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"Los pueblos aunque ignorantes , son capaces de compren - 
der la verdad, y fácilmente ceden cuando la demuestra un bom - 
bre digno de fe/' 

ClCERÓN. 


Introducción 

Lo que las grandes crisis les ensenan a todos los bom- 
bres a quíenes inspira el ejemplo y el consejo de los grandes, 
es esta lección: no temáis, ved todas las tareas de la vida como 
sagradas, tened fe en el triunfo dei ideal, dad diariamente 
todo cuanto tengais que dar, sed leales y regoeijaos cada vez 
que os encontréís formando parte de una gran empresa ideal. 

En este momento tenéis el bonor de pertenecer a una ge- 
neración cuyas vidas están tocadas por el fuego. Vivís en 
una tierra que abora goza de las bendiciones de la paz. Pero 
no dejéis que nada bumano os sea completamente extrano. 
La raza bumana atravíesa ahora una de sus grandes crisis. 
Ideas nuevas, soluciones nuevas; un nuevo llamamiento para 
que los hombres realicen la obra de la rectitud, de la caridad, 
dei valor, de la paciência y de la lealtad. . . De cualquier 
manera, que la memória retrotraiga este momento a vuestra 
mente, dejadla que os diga: “Aquel fué un gran momento: 
era el comienzo de una nueva era. . Este mundo reclama 
voluntários en sus crisis, hombres de fe en la vida, de paciên¬ 
cia para servir, de caridad e introspección. Yo he respondido 
al llamamiento como mejor pude. Me ofrecí voluntariamen¬ 
te para entregarme a mi amo: la causa de la vída humana y 
valiente, estudié, amé, trabajé prodigamente y lleno de espe- 
ranza para ser digno de mi generación. 

FRANKLIN D. ROOSEVELT. 


Enero 3 de 1936. 





















PROLOGO A LA TERCERA EDICION DEL EXCMO. 
SENOR EDUARDO L. COLOMBRES MARMOL, 
EMBAJADOR DE LA REPUBLICA ARGENTINA 


Et americanismo, como tema o fuente de estúdio e inspirado- 
nes, es vasto y complejo como eí acervo jurídico, convencional y 
positivo, dei derecho de gentes, Fueron sus precursores, Wáshtng- 
/o/?, Miranda, San Martin, Monteagudo y Bolívar . 

Prematuro es pretender asegurar la existência de un derecho 
internacional americano, pero es indudable que las naciones det 
nucvo mundo han contribuído con gcnuinos princípios doctrina- 
nos que, at enriquecer las fuentes de origen y cuando por ta fuerza 
de la razón se universaliccn, desapatececán no sólo las prácticas ve¬ 
tustas y de prepotência existentes, sino que conducirán a fortalecer 
tos impedimentos para las guerras . 

Et organismo de la unión americana está en camino de ser 
una reatidad, Sus bases y programas constitutivos fueron sentados 
e iniciados en Wáshington (1889-90) y durante las dos primeras 
décadas encaminados con las iluminactones doctrtnarias de Monroe, 
Alherdi y Calvo, las recomendaciones de tos Tratados de Mon¬ 
tevideo (1888-89), y las convenciones de México y Rio de Ja¬ 
neiro; y su actuál notable estruetura surge desde tos comienzos de 
la ler cera, mediante tas actuaci ones de ilustres americanos: Drago, 
Brown Scott, Wtlson, Montes de Oca, Alvarez (A.), Sánchez de 
Ihistamante, Pessoa, Rowe, Maúrtua, Ruiz Moreno, Hull, Saave- 
dra Lamas y Roosevelt (F, D,), entre los cuates, corresponde destacar 
a Wilson y Saavedra Lamas por sus postulados universales y a Roo¬ 
sevelt por su actuál y ardiente impulso al americanismo. 

Et joven y erudito publicista, Alberto Sayán de Vidautre, 
autor de este libro —“Por la Cooperación Interamericaná *— cul¬ 
tiva un variado vergel de proyectos que enriquecen-et campo, donde 
espigar ideas, para contribuir a la convivência pacífica entre tas na¬ 
ciones americanas, las cuates poseen senderos más definidos, más 
modernos y con menos escollos que tas europeas, donde ta comple- 
pdctd y ta superposición de tos problemas mitenarios hacen impo- 
íiibtv el establecimiento de ta armonía . Y sí a êsto se anade ta di¬ 
ta ancia intelectual entre los ciudadanos de ambos Continentes — den¬ 
tro de tas relatividades y salvedades consiguientes — en sus concep- 
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tos y práctica de ta Itbevtad, eí detecho y ta justicia, las perspecti¬ 
vas conducentes a Ips perfecciones enunciadas son más amplias, cla¬ 
ras y posibles en América . 

El senor Sayán de Vidaurre aporta una serie de nuevas ideas 
que tas desarrolla brevemente y concreta en proyectos do recomen- 
daciones. Su conjunto es extenso para un anátisis prologar y se 
caracteriza, especialmente, por la creación de diversas entidades que 
contribuirían a una mayor trabazón en la unidad americana. 

Las confedecaciones, ligas y asociaciones americanas, parcial¬ 
mente intentadas desde 1826 hasta 1866, no prosperaron por los 
regionalismos, litígios territonales y la diversidad de legislación entre 
ellas, pero abrieron los caminos para las conferencias de Lima 
(1877) y Montevideo (1888), que fueron los prolegómenos de 
la iniciación de tas panamericanas en 1889-90 ♦ 

Los regionalismos van gradualmente desapareciendo y, en su 
casi totaíidadt los litígios territoriaks, pero mientras no se logre una 
mayor uniformidad en tas cartas constitucionales y m los códigos 
básicos de la legislación general, será prematuro estableccr entidades 
corporativas con visos político y judicial, que no comprenden aún 
a ta entidad de la Union Panamericana . 

Mientras tanto, vários de tos proyectos dei autor de este libro, 
podrían llenar el interregno que dejo enunciado precedentemente y 
con objetivo de seguirse preparando et terreno a tos otros proyectos. 

Eduardo L. Colgmbres Mármol. 

(Embajador Extraordinário y Plenipotenciário de la 
República Argentina en el Peru.) 



Lima, 13 de agosto d* 19 38, 



EXCMO . Sr. EDUARDO L. COLOMBRES MARMOL 

£mba jador extraordinário y plenipotenciário de Ia República 
Argentina, notable diplomático de vasta y fruetífera labor, pres¬ 
tigioso publicista e historiador, autor de eruditísimos estúdios y 
libras tales como el ya famoso libro “San Martin y Bolívar en 
la entrevista de Guayaquil a la luz de documentos definitivos". 
Presidente fundador dei Instituto Cultural Peruano Argentino 


















PROLOGO DE LA PRIMERA EDICION 
por el Excmo. Sr* Dr. 

HOMERO VITERI LAFRONTE (*) 

"La vitalidad de la cooperación interamerícana es la luz más 
brillante que ilumina boy al mundo*" 

LEGACIÓN DEL ECUADOR 

Lima, a l 9 -de junio de 1934 . 

Senor Don 

Alberto Sayán de Vidaurre. 

Presente. 

Muy estimado amigo: 

Con mucho interés he leído los originales de su entusiasta 
libro "Por la Cooperación Interamerícana”. 

Al terminar la lectura, y queriendo corresponder al deseo de 
usted de conocer mi impresión acerca dei libro, quiero escribirle unas 
cortas líneas . 

En realidad no tengo una impresión. 

Son varias impresiones, diversas y complejas, las que se han 
producido en mi espíritu al seguir atentamente el desarrollo de su 
libro de juventud. 

La exptesión de mis impresiones se traduciría eh inacabables 
páginas, que tomarían un tiempo y un espado dei que no puedo, 
por el momento disponer. 

(*) El Excmo. Dr, Homero Viteri Lafronte, ha desempenado importan- 
i í si mos cargos en su país y en el exterior. Ha sido Delegado dei Ecuador a la 
Conferencia de Limites de Washington entre el Perú y aquel país hermano; En¬ 
viado Extraordinário y Ministro Plenipotenciário en Lima (Perú); miembro dei 
Consejo Directivo de la Union Panamericana; E. E. y Ministro Plenipotenciário 
en los Estados Unidos; Ministro de Relaciones Exteriores y de Instrucción Pú¬ 
blica; Director de importantes diários, periódicos y revistas; autor de importantes 
libros de historia e internacionalismo; Miembro de la Corte Internacional de Ar¬ 
bitra je de La Haya, que posee numerosas y valiosas condecoraciones. 
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Quieto, eso si, aplaudir su fervor y su entusiasmo, su fe y 
su optimismo. 

Libro de juâentud, he dicho dei suyo, libro de juventud, en 
general deberia ser esto: impulso de fervor, cântico de entusiasmo, 
loanza de la acción constructora, confianza en el triunfo dei ideaL 

Pero en las horas actuales de la humanidad la juventud no 
stempre es optimismo y entusiasmo. Hay un dejo, quizá prema¬ 
turo, de amargura, un escep ti cismo tal vez anticipadò, que se pro- 
duce en forma irónica y agresiva, dentro de una critica vehemente 
e inmisericorde, contra todo y contra todos. 

Y hay que reconocer que los unos y los otros tienen razonei 
para explicar y aún para justificar sus respectivos puntos de vista. 

Optimistas y pesimistas encontrarán siempre razones para de¬ 
fender sus posiciones . Más, mucho más ahora en que el mundo 
enter o busca un equiíibrio que no encuentra. Ahora que la razón 
humana, acosada por las circunstancias que convulsionan al univer¬ 
so, ha sujetado a severa revisión todos los valores y ha sometido a 
prolijo análisis todas las normas, todas las instituciones y todos 
los princípios. 

Usted, estimado amigo, es de los entusiastas y fervorosos op¬ 
timistas. 

Y su fervor se ha puesto al servido de la noble idea dei Pan- 
americanismo, de ese Panamericanismo que a veces nos parece una 
realidad halagadora y que, en ocasiones, consideramos como una de 
tantas mentiras convencionales, por todos tolerada, invocada a cada 
instante, a pesar de que se está en el secreto de que no tiene ningún 
significado ni contenido. 

Usted ha hecho un esfuerzo muy apreciable para presentar al 
Panamericanismo como una realidad tangible, como un instrumento 
efectivo y eficaz, para la verdadera vinculación de los pueblos y 
para la sincera cooperación de las naciones. 

Citando el ft Evening *Post” de New York, usó por vez pri- 
mera et término Panamericanismo, en 5 de marzo de 1888, muy 
lejos debió estar de suponer cuántos significados y cuántas inter- 
pretaciones se habtan de dar a la palabra nueva que expresaba sen- 
timientos, tendências, vinculaciones, anhelos y pensamientos que 
se produjeron en los pueblos de América, desde que se iniciaron los 
primeros movimientos en favor de la independencia. 

Despuês de esa época, y con el transcurso de los anos y cori 
et desenvolvimiento de las doctrinas , jcuántas interpretaciones, hi- 
pótesis, laudatorias, receios, ataques, elogios y panegíricos, acerca 
dei Panamericanismo, 


C-*. . r : * • *, - fs Ei-'*! /V - 


Por la Cooperación interamericana 



El libro de usted no es de un Panamericanismo palabrero. No 
cs una recapitulación de discursos floridos. No se trata de hace r 
c/7 ét, literatura ba/ata, atrededor de un tema tan propicio para los 
brindis de ocasión y para la acumutación de lugares comunes, exube¬ 
rantes en tas notas diplomáticas y en tos discursos que se pronun- 
cian en las conferencias internacionales. 

Usted está desentrahando el fondo de realidad efectwa que exis¬ 
te y tiene que existir en el Panamericanismo. Por eso su afán para 
buscar y sehalar los médios posibles para que las palabras se trans- 
formen en hechos y para que las generalidades se concreten en 
acciones. 

No importa si sus interesantes proyectos son o no son capa¬ 
res de implantarse a corto plazo. No importa si alguno de ellos se 
califique de impracticable. 

Lo que nadie podrá negar a usted es el esfuerzo por buscar 
la manera de que el Panamericanismo se haga sentir como una rea¬ 
lidad tangible, eficaz y provechosa. 

j Para qué entrar en el análisis de su libro? jPara qué ir a la 
determinación de los puntos en que esternos de acuerdo y al sena- 
lamiento de los aspectos en que nuestras opiniones sean diversas, 
ya cuanto al Panamericanismo se r efiere, ya en cuanto a sus apre- 
ci aciones relacionadas con la política interna de algunos países de 
América? 

Mi propósífo solo ha sido decirle que aplaudo su entusiasmo 
de juventud, su fervor en ta organización seria dei pensar, su de- 
cisión por emprender en estúdios de conjunto y su propósito de 
contribuir al mejor conocimiento de los pueblos de América. 

Su libro vale mucho como esfuerzo dei presente. Pero, sobre 
todo , como promesa de lo que hará después. 

De usted muy atento amigo y servidor. 




(Fdo.) Homero Viteri Lafronte. 

(Enviado Extraordinário y Ministro Plenipotenciário 
de la República dei Ecuador en Ia Rep. dei Perú) 














PROLOGO DE LA SEGUNDA EDICIOR PÔR EL 
DOCTOR CUPERTINO DEL CAMPO 

Presidente dei Instituto Cultural Argentino Norteamericano (I.C.A.N.A.) 
de Buenos Aires 


"El mundo es de los idealistas, ellos son los qué 
cambian la realidad a costa de paciência y sacrifício.” 


4f Por la Cooperación Interamericana” es , ante todo , la obra de 
un idealista, pero de un idealista que quiere ver — apresurar, podría 
decirse — la realización de sus ideales. Tiene el autor una visión bien 
clara y noble de la misión histórica que le está reservada a la Amé¬ 
rica dentro dei concierto de las naciones dei mundo, como heredera, 
depositaria y renovadora de la civilización Occidental A la Amé¬ 
rica entera, desde luego, de la que no podría separarse, en un ilusorio 
afán de raza, a los Estados Unidos, la nación más grande, más anti- 
gua y más evolucionada , que es maestra de democracia y fué provi¬ 
dencial protectora de sus hermanas menores, cuando, en momentos 
de peligrç grave e inminente, frustro el atentado de la Santa Atianza, 
cubriéndolas con el escudo invulnerable de la Doctrina de Monroe , 

Y no puede ser de otro modo . Los pueblos dei norte y dei 
sur de América han conquistado la libertad en forma análoga, unien- 
do muchas veces sus esfuerzos en gestas heroicas , y se han organi¬ 
zado en Estados independientes. obedeciendo a un imperativo libe¬ 
ral y democrático que está en la atmosfera dei Nuevo Mundo y en 
el corazón de los nativos, 

Esta unión, que en nada afectará la soberania de cada una de 
las repúblicas dei continente, y que será para bien de todas, con la 
que han sonado y por la que han luchado y luchan tantos preclaros 
espíritus americanos, y que Sayán de Vidaurre preconiza en su li¬ 
bro con un entusiasmo que no decae, es realmente una oportunidad 
magnífica y única en la historia, ya que la existência de tantos paí¬ 
ses vecinos, en su gran mayoría de origen común, y todos con co- 
munes aspiraciones, sin odios heredados ni opuestos tntereses que 
los separen es, sin duda alguna, índice de un destino tan grandioso 
como inevitable . 

El autor ha seguido con concentrada atención este /r?ot;ín?íenfo 
panamericano de buena voluntad y de comprensión, en el que tam- 
bién le ha sido dado colaborar, movimiento que se inicia son los 
anhelos y las proezas legendadas de los dos grandes libertadores 
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sudamericanos, San Martin y Bolívar, y que se acentúa de modo 
^ Vidente en estos últimos anos, con la realización de asambleas in- 
Ivramericanas, en las que se frafan y se resuelven cuesftones funda- 
mon tales y de interés común, de carácter político, científico y comer - 
ciai y que brindan, al mismo tiempo, a los intelectuales y dirigen¬ 
tes de veintiuna repúblicas la inapreciable coyuntura de conocerse y 
vincularse , Este soberbio fenómeno de convergência internacional, 
lento frente a la brevedad de la vida de los hombres que intervienen 
como acfores o que son sus espectadores anhelantes, es a la verdad 
más rápido de lo que creemos, si se le compara con la duración 
de las sucesivas eras que han ido jalonando, a través de las genera- 
i tones, la ardua marcha de la humanidad sobre la tierra . ' 

y si no es posible dudar dei porvenir de América,, de su mar- 
( ha hacia la concordia, de su deseo de vivir en paz y de su capa- 
(idad para encontrar los médios de realizar tan elevado propósito, 
no puede tampoco negarse que, desde este punto de vista, es bien 
ilif crente el cuadro que nos presenta la Europa en los momentos 
«< tuales tan llenos de amenazas y de sobresaltos, siguiendo, no se 
sabe por quê extrana fatalidad en púeblos tan altamente civilizados, 
vn una actitud de desconfianza y de hostilidad que, por desgracia, se 
ha mantenido desde remotas edades a lo largo de la historia. 

Será porque las naciones de América se han formado recibien- 
do d aporte de todos los demás pueblos de la tierra, bebiendo er\ 
su ciência, en su arte y en su industria y, por lo tanto, permane¬ 
cendo abiertas a las ideas y a los produetos que les han llegadó de 
los cuatro puntos cardinales . Será porque sus poblaciones de origen 
indo-europeo o directamente europeo se han mezclado en el gran 
ittsol de las razas con la sangre de inmigrantes de las más diversas 
pnuedencias, especialmente en Estados Unidos y en la Argentina, 
Será porque el suelo extremadamente rico y relativamente despo- 
Ijludo ha permitido a cada una de las naciones dei Continente vivir 
a>n relativa holgura y, por lo tanto, sin codiciar los bienes dei ve - 
Moo. Será porque ha llegado quizás ta hora en que la verdadera 
i snli/Mción, que consiste esencra/menfe en ta pérdida de las taras 
titáuiiits de agresión, de extermínio y de saqueo, empiece por fin 
a flnrcccr en una inmensa extensión de tierra fecunda y virgen apa- 
fcti da como por milagro, en plena edad de renacxmiento, para ofre~ 
i cr a los descendientes de los perseguidos y de los hombres de em¬ 
presa un escenario excepcionalmente adecuado a nuevas experiencias 
timutlcs. O será, tal vez, por el conjunto de todos estos factores ex- 
traQtdinarios y concurrentes, Pero et hecho evidente es que los.paír 
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ses de América tienen un espíritu internacional más comprensivo ° 
que et de los dè Europa y se hallan mucho mejor preparados pafla 
la convivência. 

Et rasgo diferencial característico en este caso que, a mi modo 
de ver, no ha sido bien subrayado como merece serio, cs que tos 
pueblos de América se unen por amor y no por odio. Por et deseo 
de cooperar en una gran obra positiva de bienestqr general y de 
cultura, y no con el menguado propósito oculto de agredir a ter- 
ceros o con el de defenderse de agresiones inminentes. Los ciuda- 
danos de dos grandes repúblicas de Sud América acabamos de pre¬ 
senciar, con la intensa emoción consiguiente, y de ofrecer como un 
bello ejêmplo al mundo, el efusivo abrazo de amistad que ha con¬ 
fundido a los gobiernos, a los pueblos y a tos intelectuales dei Bra¬ 
sil y de la Argentina. Y tal fusiôn cordial, fruto de una simpatia 
sincera y desinteresada, entre dos grandes repúblicas eminenfemente 
pacifistas, poseedoras de incakutables riquezas en sus territórios tan 
extensos como pródigos, en parte aun inexplorados -—-que consti- 
tuye un nuevo sintoma revelador dei mencionado proceso histórico 
de unión pãnamericana— lejos de significar una amenaza para las 
demás repúblicas colindantes, ofrece una de las más seguras garan¬ 
tias de paz. 

Es ast cómo , sirviendo altos ideales y con máximo beneficio 
que jamás alcanzan tos equivocados cálculos dei egoísmo y de la 
deslealtad, y marcando luminosas huellas en la historia, las nacto- 
nes de América se acercan cada dia más a un desideratum que el 
gran Presidente de tos Estados Unidos, Franklin D. Roosevelt, ha 
sintetizado con sencillez genial en dos palabras: "buen vecino ’. 
Y con esto ya está todo dicho y se sabe todo lo que hay que hacer: 
respeíarse, ayudarse y, sobre todo, no traicionarse jamás, eludiendo 
con argúcias, no por ingeniosas menos indignas, el cumplimiento 
fiel de lo pactado. 

Sayán de Vidaurre no se limita en su libro a preconizar, a 
exaltar y a historiar este interesantisimo fenómeno de acercamiento 
panamericano, sino, y esta es, en realidad, la parte más personal de 
su obra, a indicar lo que, a su modo de ver, seria la forma más prác- 
tica de alcanzar esa finalidad, indicaciones que ha hecho llegar a 
h>$ gobiernos de los distintos países sudamericanos, y que no tienen 
so lamente un carácter general, sino que van acompahadas de proyec- 
to$ y reglamentaciones, a veces minuciosas. Es as! cémo el autor 
aconseja que se establezca, en Lima, una Sede SuramerUana de la 
Unión Panamericana; en Buenos Aires, un Instituto de Vincula- 
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ción Suramericana; en Rio de Janeiro, una Confederación, Liga 
o Sociedad de las Repúblicas Americanas ; en Santiago de Chile, una 
Confederación de Confraternidad Continental, etc., iniciativas que 
constituyen otras tantas contribuciones importantes, dignas de ser 
tomadas muy en cuenta cuando tan delicados asuntos sean discutidos 
con la necesaria detención, y en cuyo análisis no debo entrar aqui, ya 
que el lector los encontrará ampliamente desarrollados en el texto. 

No he de cerrar, sin embprgo, este breve prólogo que el 
autor me ha hecho el honor de pedirme, sin hacer referencia a dos 
aspectos de la cuestión fundamental tratada en esta obra, que con¬ 
sidero especialmente inferesanfes. 

Es, uno de ellos, el que se refiere a la hermosa perspectiva 
que ofrece el intercâmbio cultural, no sólo por el enriquecimiento 
mutuo de los conocimientos de los países que lo practican y la 
mejor aptitud que les confiere para encarar los problemas desde di¬ 
versos puntos de vista, sino como medio de llegar a una más pro¬ 
funda comprensión y a una más esírecba amistad . En mi acfua- 
ción como miembro de las comisiones directivas dei Instituto Cul¬ 
tural Argentino-Norteamericano que actualmente presido, y dei Ins¬ 
tituto Cultural Argentino-Brasileho que con tanta dedicación como 
acierto preside el eminente profesor y publicista Dr. Rodolfo Riva- 
rola, he podido apreciar, cómo estas corrientes privadas de aproxi- 
mación, paralelas a las oficiales pero absolutamente independientes 
de la política, y aun de los intereses de carácter económico, son de 
vxtraordinaria eficada y tienen un poder incalculable para destruir 
prejuicios, que son las principales causas de alejamiento entre los 
países, y para acercar, junto con los cerebros, los corazones. De aqui 
la importância de las dos organizaciones argentinas mencionadas y de 
Olras análogas, como asimismo de las secciones de intercâmbio cultu¬ 
ral que existen dentro de la Unión Panamericana, en Wáshington, y 
de la Dotación Carnegie para la Paz Internacional en Nueva York. 

El otro punto es el que se refiere a la perfecta compatibihdad 
dei nacionalismo con el panamericanismo, que estudta el autor en el 
capítulo bajo el epígrafe de *‘La unión nacional y democrática in- 
teramericanay que ha sido, en cierto modo, tema predilecto de 
mis meditaciones. 

He creído siempre, y lo siento como el que más, en el patrto- 
Çí\mo. pero estoy convencido de que el nacionalismo estrecho con 
d que se le ha deformado es una pasión mezquina, un peligro para 
las vecinos y, en resumen, un mal negocio, porque perjudica gran¬ 
demente, aislándola de las demás, a la propia patna. 
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He dicho en otra parte que el patriotismo, et amor a ta pro- * 
pia tierra, es un sentimiento natural * es el carino a la família, a 
ta casa, a! puebto, que se exttende a todo el território dei país quq 
naciò a la libertúd y se hizo próspero por el esfuerzo y et sacd^ 
ficio de nuestros antepasados r donde viven nuestros parientes, nues¬ 
tros mejores amigos y al que nos tigan, adernas dei amor > tos po¬ 
derosos íazos det recuetdo y todos los intereses creados por la resi¬ 
dência permanente, Este sentimiento tan hondo y tan humano es, 
por otra parte, de alto poder constructivo y factor de engranâe- 
cimiento nacional t puesto que nos conduce a trabajar con entu¬ 
siasmo y, por to mismo, con eficacia en pro det bienestar de ta co- 
lectividad a que pertenecemos y que es t entre parêntesis, la úmca 
en la que podemos actuar directamente, 

Pero et amor al propio país, que es un instinto y un deber, 
no significa, en modo atgtxno t ni el odio ni la indiferencia hacia 
el resto dei mundo, así como et ser hijo catihoso, en lugar de ale- 
jarnos, más nos acerca a tas otras madres, hechas todas a semejanza 
de la nuestra. 

Si en la vida privada comprobamos a diário que al extender 
lealmente con espontaneidad y con calor de simpatia nuestra mano, 
otras manos, movidas por el mismo sentimiento , se apresuran a es- 
trecharla, Jpor qué no aplicar, dentro dei escenario internacional, 
et resultado de nuestra individual experiencia? Si todo buen ciu- 
dadano aspira a que su patria sea respetada y querida en el exterior, 
jno es, acaso, el carino y el respeto hacia los otros pueblos la dis-{ 
tancia más corta para obtener un fin tan ardientemente deseado, ya 
que el afecto se paga siempre con moneda dei mismo precio? 

De modo que, como lo vengo sosteniendo desde hace anos, 
el secreto de ta concordia universal o, al menos, el medio más con¬ 
ducente para alcanzarla consiste en observar, dentro dei ambiente 
de las relaciones entre íos pueblos, tas virtudes de la vida privada, 
y — p ese a / os teatrales dominadores dei mundo que siempre aca- 
ban mal —, hay que buscar en la bondad y en la hidalguia las prtn- 
cipales fuentes de la buena política internacional. 

Por eso es de desear ardientemente que las naciones hermanas 
que integám nuestra América no se aparten, por su honor y para 
su prosperidad, de la senda que sehaló de modo definitivo el Pre¬ 
sidente Roosevelt, y que con tan laudable empeno se esfuerza en 
desbrozar el bien inspirado autor de este libro. 

CUPERTINO DEL CAMPO. 

Buenos Aires, febrero 10 de 1936, 


PRESENTACION DEL AUTOR, EN LA 
SEGUNDA EDICION, POR 
DON JOSE EUG COMPIANI 


Presidente dei Ateneo Ibero Americano de Buenos Aires y de la 
Asociación Países Unidos, de Nueva York, Sección Argentina. 

'Los talentos no tríunfan de inmedíato; hay que tener 
paciência.” 

Et profundo interés que me inspira cuanto atahe a las jó- 
venes democracias de América, a cayo buen entendimiento y mayor 
t altura he contribuído siempre con entusiasmo, torna aún más pta- 
cmtcra ta grata tarea de presentar al autor, en esta nueva edición, 
de "Por ta Cooperación Intevamericana ” que, agotada ya la prtmera 
aparecida en Chile, se publica ahora en Buenos Aires con sus tex¬ 
tos corregidos, modificados y muy aumentados, 

El autor, Alberto Sayán de Vidaurre, joven diplomático, pu¬ 
blicista, conferenciante y hombee de ncgocios peruano, es descen- 
diente de dos de las famílias más ilustres de noble abolengo espa- 
ftol det Perú, y goza en su patria como en los restantes países de 
Bursfro continente, de merecido prestígio por la valiosa y extensa 
labor americanista que viene desarrollando en esos distintos aspec- 
tos de sus actividades, 

Los numerosos carpos que ha desempehado, al serorcro de la 
diplomacia principalmente , le permitieron transitar con frecuencia 
por las más diversas rutas dei mundo, recogiendo a fraoes de ellas 
un caudal de cnsehanzas y de observaciones de positivo provecho 
para sus constantes afanes de estudioso, de los cuates es preciado 
fruto la amplia y sólida cultura que en todas sus manifestaciones 
mtelectuales revela poseer. 

Tiene ta evocadora ciudad que fuê de los virreyes, en Alberto 
Sayán de Vidaurre, un dignísimo hijo, pues de ser aprobado et 
importante proyecfo que ha presenfado al gobierno peruano, de 
fundar en ella la Sede Suramecicana det Instituto de ta Union Pan- 
americana de Wáshington, hará que Lima ocupe un lugar muy prd- 
minente en América, 

El activo publicista es actualmente Agregado Comercial a la 
1'mbajada det Perú en la República de los Estados Unidos dei Bra- 
m/ ( pero con anterioridad fuê objeto de otras honrosas designado-, 
nec, entre las cuales figuran: Co/aòorador; de la Delegación Pe- 
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r xxana a la VII Conferencia Panamericana de Montevideo , de las 
Embajadas dei Pecá en las Repúblicas de Argentina y Oriental dei 
Uruguay, y dei Consulado General dei Peru en Barcelona; Comi- 
sionado especial dei Ministério dei Interior de Chile ante el Minis¬ 
tério de Gobierno dei Perú y Munidpalidad de Lima ; Comi&io-- 
nado dei Ministério de Agricultura de ta Argentina; Corresponsat 
y representante especial, en varias ocasiones, de destacadas publica - 
ciones argentinas y peruanas; Corresponsat y representante de los 
prindpales diários peruanos en el Brasil ; "La Prensa", de Buenos 
Aires, International Press Service de Neiü Yor/i y otros diários y 
agencias importantes de América y Europa publican destacadamen- 
te sus cotaboraciones; Delegado Ofictal de ta Federación Sudame - 
ticana de Purismo, Touring Club Argentino, Automóvil Club Ar¬ 
gentino, Touring Club Peruano, etc. 

Creyente sincero en tas bondades dei Panamericanismo bien 
entendido, que demuestra conocer a fondo , y dotado de un fecun¬ 
do espírita de iniciativa , Alberto Sayàn de Vidaurre es autor de 
taudabtes proyectos de creaciôn de organismos destinados a fomen¬ 
tar el mutuo conocimiento, la unión fraternal y el intercâmbio en¬ 
tre los paises det Continente. En tal sentido, además dei proyecto 
imfes mencionado ha propuesto la Organización Interamericana de 
Culturización Popular, y ta creaciôn, en Santiago de Chile, de la 
Confederación de Confraternidad Continental; en Buenos Aires, el 
Instituto de Vincutación Suramericana ; en Montevideo , et Instituto 
de Cooperación Inter americana; cn Rio de Janeiro, la Confedera¬ 
ción, Liga o Sociedad de ias Repúblicas Americanas, ‘‘que podria 
llegar a desempenar funciones de Cancit lería de ta Unión de Repú¬ 
blicas de América ante el mundo", y vários proyectos más, no me¬ 
nos importantes. 

Su patübra Itena de fe en el porvenir de América, y de fervor 
patriótico, ha stdo escudhada con agrado por s clectos auditotios en 
distintas ca pitales y ciudades americanas. Proporciona una idea de 
la intensa acciàn que realiza en pro dei triunfo de sus generosos 
ideales, los títulos de tos trabajos y conferencias que tleva realizados. 

41 Por la Cooperación Interamericana', su obra más cedente, 
Uega a la segunda edición precedida de elogiosos comentários y fin¬ 
dos que, dada la autoddad de quienes tos r ubrican, han de acre- 
centar el interés que de por st despierta el sugeridor título de tü obra. 

Tiene en preparadón otras oòras no menos importantes. 

Dedica el autor su libro "a los gemos, a los libertadores, a los 
próceres y a los sábios de America ; a José de San Martin, a Jorge 
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Wáshington, a Simón Bolívar, a Bernardo CHiggim, Hidalgo, At- 
tigas", acertado acuerdo desde luego, pues "Por la Cooperación In- 
teramericana" es intérprete fiel de ideales, sentimientos y propósi¬ 
tos que están en armonía con tos que susfenfaron en vida tan ilus¬ 
tres hijos de nuestro Continente. 

En una serie de bien tabrados capítulos, pródigos en nobtes 
ideas y felices sugerencias, Sayán de Vidaurre trata de los muy di¬ 
versos aspectos que comprende ta cooperación interamericana y de 
los benéficos resultados que etla reportaria, de practicarse según él 
la concibe, para alcanzgr de hecho el más íntimo entendimiento 
entre tas pafrias americanas tanto en lo espiritual como en lo ma¬ 
terial. 

Todo en su confortador libro tiende a convertir en tangible 
rcalidad tos elevados anhelos det autor, concretados en este elocuente 
pensamiento: "Et verdadero panamericanismo, o sea la cooperación 
" interamericana — la forma más avanzada y más práctica de la idea 
,r det internacionalismo — es más que un símbolo real y humano 
" que con verdadera fuerza irresisfib/e y divina, irradia en el con- 
“ tinente americano et prooeròio de Dios: "Amaos los unos a los 
" otros". El nos guia y nos orienta hacia ta perfección, condu- 
" ciéndonos por el camino de la luz y de la verdad, nos acerca y 
" hermana, y nos eleva haciéndonos superiores. Es la fuente in- 
" agotable y maravillosa de las ideas e ideales de la unión, dei amor 
" y de la paz americana y universal." 

Surge a fraoés de las nobtes páginas de esta obra, la optimista 
(>/,sión de una América más unida, poderosa, culta y protjresisfa, 
regida por princípios de igualdad y de justicia que harían impo- 
sihle, en los casos de desacuerdos entre naciones de la hermandad, 
( }ue llegaran aí ingrato extremo de dirimir ío por la fuerza. 

Contribuirá asimismo este libro, ya que a sus muchos méri¬ 
tos anade et de ser sincero, valiente y verídico m sus afirmaciones, 
a disipar et desencanto que generó en atgunos espírifus ta cruenta 
guerra dei Chaco Boreal, al par que tas desconfianzas, dudas y pre¬ 
púcios que, si bien justificaron ciertos hechos, otros soòreuenirfos 
después les privan de razón para continuar subsistiendo. 

Y ahora, entre el lector en contacto con el espíritu det autor 
de este libro, que es una elocuente condensación de su inmensa fe 
1 / de su legítima esperanza "en una América digna de erújirse en 
d hogar cordial de todos los hombres de bien". 

José Eug, Compiani. 


tUtenos Aires. 1936. 















“La América será desde hoy mi ocupación exclusiva . Amé¬ 
rica de dia cuando escriba; América de noche cuando piense . 
jEl estúdio más digno de un americano es la América!" 

José Cecilio del Valle. (Afio 1820). 
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CUATRO PALABRAS 

"América es el nombre de la espcranza humana", afir¬ 
mo alguna yez el gran poeta Arturo Capdevila, y lo será, 
por los siglòs, míentras a sus cuatro vientos tenga hombres 
rapaces de responder a Ia grandeza que define su destino his¬ 
tórico 

Hice mi aprendizaje en la lucha diaria, y en estos paí- 
iscs americanos, que por tantas causas son tan queridos para 
m í, se afirmo mi esperanza de que los pueblos de América 
no dcben abandonar jamás, la obra de aproximación y hér¬ 
nia ndad a la que aportaron sus esfuerzos selectos, las gene- 
racíones más brillantes de esta parte del mundo. 

En la lucha por este alto ideal de unión y confraterni- 
dad, es mi actual aspíración que este libro, "POR LA ÇOO- 
PERACION INTERAMERIÇANA", tome un puesto de 
vanguardia en la difusíón que vengo haciendo, como ciu- 
dad. ino de una generacíón que surge a la vida pública, sin 
mvjuicios en la conciencia y sin odios en el corazón. Los 
linmbres de América no debemos tener ni siquiera esas pe¬ 
quenas odiosidades que crea la mala política. Ante nosotros 
hv abren esplêndidos y promisores todos los caminos de la 
vida, y nuestro ideal debe ser el de mantenernos dignos de 
t/u juventud que está en nosotros, y de la que necesitan nues- 
tro.s pueblos para lograr una mayor dignidad de vivir. 

I ,a hora que vivimos es un complejo de preocupaciones 
y problemas que afectan por igual la vida de nuestros paí- 
*i'v I Ia fenecido la época de las soluciones de emergencia. 
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Nuestros problemas requieren ser encarados a fondo y coii 
critério objetivo, Hay que ver y sentir la realidad de Amé¬ 
rica sin temor cie confesar las deficiências y reconocer los erro¬ 
res comunes. Hay que construir el futuro con la mirada 
puesta en él y superar el pasado, aunque los pesímistas des- 
conozcan la urgência de abreviar los caminos que han de con- 
ducirnos a una socíedad mejor. 

En este libro pongo la inmensa fe de mi espíritu espe- 
ranzado en una América digna de erigírse en e.l hogar cor¬ 
dial de todos los hombres de bien, procurando grabar, en 
las palabras de sus páginas, toda mi profunda emoción pa¬ 
triótica. 

Y, como diría un notable político e internacionalista 
dei siglo XVI: "Si la pobreza de mi ingenio, mi escasa ex- 
periencia de -las cosas presentes y las incompletas notícias de 
las antiguas, hacen esta tentativa defectuosa y no de grande 
utilidad, al menos ensenaré el camino a alguno que con más 
talento, médios, instrucción y juicio, realice lo qúe ahora In¬ 
tento, por lo cual, si no consigo elogio, tampoco mereceré 
censura"' (1). 



(1) Nicolás Maquiavelo, 




r ‘El principio natural que ha creado a cada nación es et 
mismo que hará nacer y formarse a esta última y suprema na¬ 
ción compuesta de naciones , que es el corolário , complemento 
y garantia dei edifício de cada nación , como el de cada na¬ 
ción lo es de sus províncias * departamentos, comunas , famí¬ 
lias y ciudades , etc” 

Juan Bautista Alberdi. (1869). 


II 

“NUESTRA PATRIA ES AMERICA 0 (1) 

Para muchas gentes, patriotismo es el rugido que todos 
llevamos dentro dei pecho, pronto a estallar, y además de 
esto, Ia cosa más natural y sencilla de este mundo: aquello 
que nadíe necesita adquirir ni educar y que ni síquiera se pier- 
de, como el cordón umbilical. Se nace patriota y se muere 
patriota sin haber sido más que eso: un patriota. Es esa la 
mejor manera de volver estéril y plebeyo un sentimiento que 
cs r por esencia, noble y creador. Porquê patriotismo no es 
d grito de la borda, vivo todavia a pesar de tantos síglos de 
civil ización. Es d sentimiento depurado a través de las ge- 
ncraciones, que vincula al hombre, más que por su nacimicn- 
to, por su identidad histórica y por su destino. 

En estos anos de desesperacíón fanática, de ignorância y 
abandono de si mismo, en aras de ese sentimiento o mons- 
iruo de pies brutales y cabeza vacía, que es el egoísmo, el 
sentimiento de la patria pelígra. Se pone a menudo, por de- 
bajo de los íntereses de Ias clases, sean ricas o pobres, y de 
los partidos. Ya no se acepta la unidad, a pesar de las dife¬ 
rencias. Se piensa que toda diferencia es exdusión. No se 
rs patriota en el sentido de lo que va de nosotros a la patria, 
de lo que le damos; se es patriota, en el sentido de Io que 
de cila vienc a nosotros, de lo que redbimos o de lo que es- 


(1) La primeira parte fué publicada en la revista "Panoramas”. 
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peramos recibir de ella. Para gran parte de la humanidacb 
actual, patria* es el conjunto de los intereses personales mul¬ 
tiplicados por la colectivídad. 

Para los que sentímos esto, para los que vemos disper¬ 
sam en el enceno tantas energias, porque el trabajo político 
traba o aniquila el trabajo real; para los que nos hemos edu¬ 
cado en el esceptidsmo amargo de los hombres y de sus teo¬ 
rias. es consolador ver cómo ellos son capaccs todavia de iden- 
tifícarse al calor de los grandes sentimientos, y cómo esa con- 
ciencia de la unidad vive aún entre nosotros y cuando se ma- 
nífíesta supera las luchas de las conveniências y los momen¬ 
tâneos rencores. <jQué quiere decir esto, sino que “el pueblo 
de América” está hecho de la misma arcílla noble con que 
se plasma en la contradicción y el sufrimiento el espíritu de 
una nacionalidad? Nuestro deber actual es darle forma con¬ 
creta, identificar la íntención y no dispersaria. Porque todo 
lo que es espíritu es unidad. Y la unidad se aniquila o se 
píerde en la dispersión y en el aislamiento, 

Actualmente no existe la posibilidad de que una nación 
viva aislada, por cuanto cada día se producen mayores re¬ 
laciones entre los países. De manera que los gobiernos exa- 
geradamente nacionalcs gobíernan menos* porque todos íos 
problemas se internadonalizan cada vez más. Por esto debe 
existir una vísión continental de las naciones* un esfuerzo 
mental* un gran esfuerzo moral correspondiente. Si esto no 
lo bay todavia, es porque no se domínan las malas pasiones* 
el mal patriotismo, conforme con don Salvador de Madaríaga. 

Hay que contrarrestar los efectos dei estado morboso 
de guerra continua en que vive la Humanidad, y elevar el 
problema a sus términos más ideales, integrando en la con- 
ciencia colectiva, la áolídaridad y el sentimíento de mutua co¬ 
rrespondência* aboliendo la guerra solapada o silenciosa. Hay 
que inculcar en la Humanidad* el sentido arquitectónico de 
su destino continental. Hay que reaccionar contra la actual 
lucha y falta de toda cooperación. 

Contrariamente a lo que píensan algunos elementos, el 
patriotismo es absolutamente necesario. Jamás se podrá for¬ 
mar una conciencia continental cooperadora mientras el na¬ 
cionalismo no desborde de su amor en las otras naciones. 
Debe exterminarse la política secreta. Lo que cada nación 
hace* deben saberlo las demás naciones. Debe terminarse el 
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secreto militar, que tantos receios ocasiona. Pero es necesa- 
i io que el nacionalismo puro* rebasando el cáliz, llegue hasta 
los demás países. Es imprescindible acrecentar el patriotismo 
(lepurándolo de todas sus taras. 

El concepto de pátria debe subsistir siempre, como el 
de Ia familia* el de la tríbu, etc.* porque es la única forma 
de fomentar el progreso de los pueblos, Desgracíadamente 
algunos regímenes están destruyendo hasta cl concepto de 
Ia familia* 

Como lo define un ideólogo boliviano; la patria es el 
derivado de la unidad humana. El bombre es una patria 
pequenita que reconoee línderos* tiene nombre propio y po- 
Kre ejérdtos de moléculas que trabajan activamentc para su 
desenvolvimiento, para su progreso material y espiritual. Si 
no fuera así tendrían que fuitdirse todos los organismos hu¬ 
manos en uno solo* de donde todos pensaríamos igual* siem 
do nuestro único objeto d dc trabajar para vivir simplemen- 
h\ sin preocupamos dei progreso* que significa más que la 
vida misma* y que es la cualidad csencíal de un ser racional. 
Este es d único medio para poder conocer la capacidad men¬ 
tal dei hombre. 


La cooperación internacional, de acuerdo con el distin¬ 
guido diplomático peruano Mariano H. Cornejo, hará que 
l.i, s fronteras nacionales no sean más el muro maldito batido 
.sirmpre por una ola de sangre v y de odios, sino d símbolo 
di una solídaridad que se apoye en la división dei trabajo por 
regiones geográficas y políticas. 

El patriotismo no estorba por su cantídad* que siempre 
ri poca* sino por su calidad. Por eso hay que depurado. Es 
i hc mal patriotismo quien ha eonduddo a botar cl trigo* d 
rdc, las lanas* etc.* mientras hay pueblos que careten de estos 
pinductos, y masas que agonizan por faltarfes trabajo o cómo 
adquirir los tales produetos. Las naciones tendrán que aban¬ 
donar su política independiente, secreta; su imperialismo. 

hl problema dei nacionalismo en su manifestación de 
autonomia exagerada, es muy pernicioso y falso. Las nacio- 
iir, no tienen en realídad una existência aparte; cada una de 
dia es órgano de un solo cuerpo. Las naciones como indivi- 
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dualidades, están viviendo todavia en la edad primitiva al 
querer destruirse unas a otras; el sentido dei patriotismo cir- 
cunscripto, es nefasto: sin que por ello signifique que no debe 
existir. Sobre este punto hay que dejar muy en cbro que 
no se debe confundir el patriotismo noblemente inspirado y 
sentido, con aquel otro sin trascendencia espiritual, que' J*? 
siempre que depurar. Débese llenar antes que nada el patrio¬ 
tismo de la patria nacional, para que este, colmado y ge e- 
roso de posibilidades y virtudes, desborde bacia la bumam- 
dad; como dice, también, don Salvador de Madanaga. 

EI "ser’' nacional se parece a un miembro dei cuerpo 
humano que tiene relaciones de forzosa dependencia con e 
resto dei organismo. Separado es nulo. Debe su vida al 
cuerpo entero. Las naciones creen tener una existência apar¬ 
te: esto no es cierto. La idea de engrandecerse es quimérica. 
Se explica sólo por el atraso en que Ias nac '°, n “ H 

respecto al adelanto que tiene la mentalidad m^vidual y 
que ensenar que las naciones son como las partes de un euc 
po, en el cual todas ellas tienen exístencia en conjunto, pero 
ninguna por separado; que son una dependencia dei testo dei 
cuerpo, dei cual reriben energia, vida y movirmento. Sep - 
rada moriría. Separada una nación dei resto de ias t o ’ 

no podria actualmente subsistir. Muchas naciones vive 
davb con la tendencia a engrandecerse ternt ° r ’^ d e " te ^^ 
tan ridícula como la de un hombre que. temendo cuatro 
hijos pretendiera tener ocho. 

F1 cambio que se ha operado en el ultimo siglo. debe 
estar en armonía con el patriotismo. Con una velocidad ver¬ 
tiginosa las comunicaciones se ban hecho tan rapidas, uni- 
versales e íntimas, que una comunidad de destino se impone 
inexorablemente a la humanidad; o la umdad de un propo- 
sito eomún de cooperación, o la de un comun desastre. 

Tendremos que llegar a una unidad mental. Actual¬ 
mente cada uno piensa dentro de los compartimientos de la 
lengua, literatura nacional y tradición política local, t ero 
no nos damos cuenta de que esas paredes divisórias se han 
derrumbado, y que América entera está abíerta ante nosotros. 
Un poder gigantesco está a nuestro alcance, pero solo sabemos 
usarlo para destruímos: según los métodos dei pasado gue- 
rrero de la humanidad. La abundancía nos abruma y no 
sabemos cómo distribuir la riqueza que hemos aprendido a 
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producir, Las conquistas de la ciência nos han tomado por 
sorpresa; nuestras ideas sociales, políticas, morales; nuestras 
ambiciones y nuestro valor, no han tenido todavia una ex- 
pansión equitativa, 

El idealismo nacional se distingue dei nacionalismo 
chauvinista —ha dicho el barón Alfonso Heyking— tanto 
como el amor se distingue dei odio: el uno es la antítesis 
dei otro. 


El chauvinismo províene de la vanidad y de la idea exa¬ 
gerada y estrecha de la propia importância. Es él el que se 
opone —conforme con Méndez Pereira— a la comunidad in¬ 
ternacional y a la federación de los pueblos, es el gran obs¬ 
táculo que está vendendo la interdependencia social, econó¬ 
mica y política, para obtener la fusión o la yuxtaposición 
d nica ambicionadas. 


Desde luego —como opina el mismo internacionalista— 
no se cree en la posibilidad de combatir el patríoterismo por 
medio de un internacionalismò abstracto que no sepa dete- 
nerse ante la idea nacional, concebido lo nacional como co- 
iminidad de espíritu y nó como comunidad de sangre. 

Sólo por la extensión y la penetración de las culturas 
nacionales sin descaracterizarias —según también la expresfón 
de Méndez Pereira—, sólo por el establecimiento de contac¬ 
tos espirituales, por la cooperación, comprensión y la simpa¬ 
tia, puede llegarse a la formación de una cultura mundial 
homogénea. Del Dante a Cervantes, de Cervantes a Racine, 
de Racine a Goethe, de Goethe a Ibsen, de Ibsen, a Rousseau, 
de Rousseau a Shakespeare, de Shakespeare a Camoens,, de 
C.mioens a Emerson, de Emerson a Buda, de Buda a Confu- 
cio, de Confucio a Tolstoi, pueden establecerse, como gran¬ 
des antenas dei espíritu y el genio nacionales, comuníones 
inier nacionales. 

Pero de todos modos también es. muy necesario un fuerte 
httinntismo, pero un patriotismo puro, un patriotismo de- 
jtíti ado, más consciente de sus deberes para la patria, pero 
igual mente para el resto de los hombres; que constituya una 
dottrin.i de inspiración y de fuerza, fuerza creadora y fuerza 
nml uadora; que represente la concepción dei patriotismo, el 
impulso alado dei espíritu, libre y viajero, que fabrica su nido 
«mimo Ia golondrina, en el alero solariego, y lleva, como ella, 
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;el canto y la alegria, y la primavera, a otros cielos y otras" 
tierras! * 

Sin distinción de bandmas políticas, en esa línea dei 
horizonte donde Ia personalidad, siempre pequena y pasajera, 
se confunde con el vcrdadero pueblo, que es la historia, sin¬ 
tamos la expresíón de fraternidad y justicia, con que América 
entera confirma sus tradícíonales princípios: nuestra patria 
es América. 


. r r^rx. T K * 77 ^ ^ ^ •yTf 7 m ‘ 


“La pluma es lengua dei alma." 

Miguel de Cervantes Saavedra. 


III 

EL PANAMERIGANISMO 

El verdadero panamericanismo , es decit la cooperación in- 
teramericana —“la forma más avanzada y más práctica de 
la idea dei ínferraacíona/ísmo"— es más que an símbolo real 
y humano que con verdadera fuerza irresistible y divina , irra- 
diá en el continente americano , el provérbio de Dios: (t Amaos 
los unos a los otros". El nos guia y nos orienta bacia la 
perfección , conduciéndonos por el camino de la luz y de la 
verdad, nos acerca y hermana, y nos eleva haciéndonos supe¬ 
riores. Es la fuente inagotable y maraviltosa de las ideas e 
ideales de la Union, dei Amor y de la Paz Americana y uni¬ 
versal . 

Dedico con ferviente y amplio amor americanista, este 
pcnsamiento y este libro, fruto de mi batalla —(no inter¬ 
pretado, por la modesta plíima de mi intelecto, con todo el 
dominante sentir de mi corazón que desborda en íncontení- 
líles impulsos patrióticos)— a los gênios, a los libertadores, a 
los próceres y a los sábios de América: a Simón Bolívar, a 
.lorge Wáshinton, a José de San Martin, a Pedro I, a Ber¬ 
nardo 0'Higgins, a José G. Artigas, a Miguel Hidalgo 
Magníficas encarnaciones de los ideales y sentimientos supre¬ 
mos por esas constelaciones de pueblos de este hemisfério, 
y cie toda la Humanidad; e imágenes reales y simbolizaciones 
únicas, en estos hombres-soles, hombres-dioses, de perfeccio- 
ncs cjemplares, de virtud, de clarividência y de espiritualidad 
ímoniparables. 

Excelsos conductores de las democracias que ya sólo re- 
qtiicren adquirir la completa visíón continentalista, para ob- 
Icncr y conservar la gran “fuerza dei ideal“, que orientara 
A m>s seres sobrenaturales hacia la conquista de la libertad y 
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de la unión americana* Nos corresponde ineludiblexnente bi¬ 
char basta Aimplir nuestras promesas y votos que por sus 
lábios jurásemos akanzar para gloria de América y de sus 
magnos bijos, que supíeron heroica y generosamente vmr y 
morir por la Gran Patria Continental Americana* 

No son, pueSr los patríoteros, los materialistas, los in¬ 
crédulos en los hombres de ideales, a los que despeetivamoite 
admíran, los que hacen a la patria grande* Ni los que luchan 
por los mismos bienes materiales que tanto codiaan de los 
pueblos; ya que ellos, fatalmente no pueden ver más alia de 
las fronteras dei lugar en que vegetan, ni tampoco derrurnbar 
la muralla de las ideas intransigentes, que les baga sentir si- 
quiera, el grado de civilizacion en que yiven. Entregados a 1 
partidarismo egoísta, la desunión, la critica malévola, las fa- 
tuas apariencías, la guerra solapada entre eUos mismos, la en- 
vidia por los que surgen, la hipocresía, la mentira de la pre- 
ocupacíón por el temor de la opiníón —que es ia esclayitud 
dd “qué dirãn", causante de tantas vktimas—* Siervos de los 
prejuícios y de las conjeturas vulgares, que siguiendo ciega- 
mente ia avalancha de la inquieta maldad mundana, se pre- 
cípítan en colectividades nunca conformes en bacer cobarde- 
mente el dano al prójimo, Uevados por los instintos de la co- 
dícia, pretendíendo surgir, o justificam, mermando, desacre¬ 
ditando o procurando eliminar. 

Es necesarío despertar a ia realidad y desprenderse de 
los falsos critérios, tópicos, ritos, eostumbres e ideas absur¬ 
das; producidos por el convencionalismo, falta de cultura o 
rutina; por pereza de pensar profundizando o evolucionar, y 
de nuestro equivocado y ridículo delírio de grandeza, indi^ 
vidual y regional, que nos oculta la verdad de io que somos 
y de lo que podemfis ser. Esto no nos permite crasponer las 
fronteras "imaginarias*', bace ya tiempo eliminadas, por el 
progreso y ia ciência y por ia misma pujanza dd poderio y 
de La grandeza que por sí mismo atesora el continente en que 
nacímos. 

Es la "fuerza dei ideal T que abre caminos de luz y cam¬ 
bia los rumbas de ios pueblos y de la civíiizacíón* 

Los hombres desprendidos, los hombres generosos, de 
alta imaginadón y alcance, que luchan sin detenerse en pre- 
juicios, sentimentalismos enfermizos o conteqiplaciones; que 
sin escuchar ni dejarse sugestionar jamás por los eseépticos, pe- 
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si mistas o 'Vencidos'*, logran traducír y personificar csa fuer¬ 
za que los impulsa con fe inquebrantable, avanzando tenaces 
bacia la cumbre dei ideal anhelado. Que deben paerificarse 
y abandonar a menudo todo lo más querido: Ia misma pa¬ 
tria, ía familia, los bienes y los halagadores atractivos mate- 
ri,iles, trocándolos por Ia ascensión, siempre penosa y casi 
imposíble, que conduce hacia el triunfo supremo* Triunfo 
supremo que después de cruentos sacrifícios akanzan a obte- 
ikt, no precisamente para sí, sino para los mismos que idea- 
ron y sembraron tropiezos por incomprcnsión, egoísmos, 
odios y ambiciones. Pero no importa, para ellos el descanso 
cs la lucha y la única gloria el bata liar, ya que tíenen por 
lema: *‘A la Patria se debe dar todo, A la Patria nada se debe 
pedir* Ni aun ser comprendidoT 

* * * 

Y así como el condor y el águila son grandiosos, por¬ 
que dejan oscuros nidos para surcar los espacios en sorpren- 
derue vuelo y se remontan por los aires hasta Ias alturas más 
elevadas, cruzando imponentes e ínfranqueables cimas, Así 
los grandes hombres, los gênios, los apostoles, aiya vida tenaz 
V heroica sobrepuja tantas vcces a las fantasias de Ia imagi- 
iMción más viva, ensayan también sus alas, y cuando a des- 
|H'kbo de los demás, éstán seguros de sus fucrzas y convcr^ 
I fdos en oiros tantos condores o águilas, dejan el cascarón 
Itjgareno que los aprisionara y que rompíeran, para ascender 
asimismo, a las alturas incem mensu rabies; cruzando distam 
i ias, mares, pueblos, naciones... y alcanzando desde tanta 
(hiira su visión el privilegio de poder extender ilimitada- 
mrnie la mirada en el horizonte, sin advertir obstáculos ni 
nebulosidades que les desfiguren el contorno y la esencia de 
Lis cosas, y los verdaderos limites e intereses nacionales y de 
(mia nuestra Gran Patria Continental que es América. 

Lima , 2 de mayo de 1935 . 

' Qitién como yo de altivo , quién como yo de fuerfè 
Ví/ mc arredra la vida ni le temo a la muerte, 

"nn descanso es la lucha y mi gloria el batallar; 

“no vwxría si a la Gran Patria dejara de amar/' 











“Las faetzas motales vigovizan a las naciones, mientras 
egoísmo las debilita 


Emerson. 


et 


IV 

LA COOPERACION INTERAMERICANA 

La cooperación interamericana, es decír el “verdadero” 
p.inamericanismo, descansa sòbre cuatro pilares: 

El primer pilar es Ia independencia. 

El segundo lo constituye la estabilídad. La independên¬ 
cia sola no es bastante. La independcncia da sólo oportuni¬ 
dades pero la estabilídad es esencial para tomar ventajas de ella. 

El tercero es la mutua buena voluntad de los Gobiernos 
íuertes y estables que si no se fían unos de otros, no ayudan 
A la paz ni dan colaboración beneficiosa. 

El çuarto pilar es la Cooperación* La paz y la bue- 
ha voluntad no son fines sino médios. Ellos nos dan la pro- 
niesa, pero no el fruto; es trabajando en común como llega- 
rcmos a saborear los benefícios que las relaciones amistosas 
producen, y que debemos fomentar como el resultado de un 
dcN.urollo más amplio e indestructíble de nuestros ideales de 
JuNlicia, paz y líbertad, que como faro, guie el rumbo de la 
coníraternidad americana y universal (1). 

* * + 


l.a cooperación americana está llamada en los presen- 
p| problemas, casí “conflicto europeo y universal, a realzar 
la pcrsonalidad de América, a adquirir un nuevo título ante 
P cimxideración dei mundo”. 

Como lo define Joaquín V. González: el juicío, el sen- 
timimio de Ia justicia, la civilización y la solidarídad uni- 
Veiíwles, refugiados en América en estos momentos, senalará 


{ I ) Charles Evans Hughes, 
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el camino de las soluciones justas y equitativas o políticas - 
más duradera^ para la civilización de la misma Europa. 

Nunca, pues, más que ahora se impone el volver ía mi¬ 
rada y el pensam lento hacia esta política de cooperación in- 
teramerícana. Nunca como ahora es más propicio el momento 
para que todas las naciones de America» Sud y Norte, traten 
de realizar el pensamíento tantas veces surgido en este am¬ 
biente político, de constituir una gran agrupadón de nacio¬ 
nes que sobre las bases dei derecho internacional universal, 
y sobre Ias bases de la más absoluta, sincera y franca soli- 
daridad panamericana con la Europa civilizada, a la que de- 
bemos nuestra propia existência y cultura, se preocupe de los 
problemas de orden general, propios de nuestra América, ya 
sea en sus relaciones recíprocas, ya sea con relación a las na¬ 
ciones dei continente europeo. 

Verdad es, como observa Bryce, en su gran libro South 
Améríca", que no hay verdaderos vínculos de una aproxi- 
mación de raza, de nadonalídad. de idiomas y de costum- 
bres entre las naciones de orígen espanol y las de origen bri¬ 
tânico; pero sobre esto mísmo de las razas, ba cambiado mu- 
cho el conccpto general. 

“No se tiene ideas muy precisas y claras sobre lo que se 
1 la ma ría sol ida rida d de razas". Sobre esta palabra necesita- 
ríamos entrar, acaso, en un terreno demasiado técnico para 
poder definiria en su concepto —especialmente en Améri¬ 
ca— ; pero no es ya la raza exdusivamente representada por 
un grupo de naciones lo que determina la aproximadón de 
los pueblos. Hay una ley suprema a la de las razas, y es 
la de Ia civilización misma, la de los grandes intereses eco¬ 
nómicos y sociales, que aproximan a los Estados más diver¬ 
sos, y los obliga pof la ley de su propia gravitación y cohe- 
sión molecular, a hacer una vida orgânica común. 

Por eso el principal problema y las causas primordia- 
les de los esfuerzos conscientes o inconscientes, orientados o 
desorientados, de todos íos sectores, de todos los partidos, de 
todas las ideas, tienden, de buen grado o no, bacia la unión, 
pues a pesar de todo y contra todo, el ímán poderosísímo de 
salvación, es la unión en nombre dei progreso, por las irre- 
sistibles fuerzas actuales de unificacíón. 

Y así como el mundo moderno sera demasiado peque¬ 
no, en efecto, para vários idiomas y uno sólo ha de.predo¬ 
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minar un dia sobre los otros, inconscientemente o por unâ¬ 
nime consentimíento, así tendrá que llegar muy pronto a con- 
Vcrtirse en fecunda realidad la cooperación internacional. 

La unificacíón de la moneda vendrá también con la uni- 
I li ación de Ia lengua: "Hace ya un siglo —escribe el distin¬ 
guido economista E. W. Kemmerer— que Napoleón, mi¬ 
rando en lontananza desde una roca de Santa Elena, decla- 
raba: "Lo que Europa necesita es una ley común y una mo- 
neda común". En nuestros dias la ley común parece inade- 
t uada a la mayoría, la medida común va hadéndose efectiva 
i*ii Europa y América por medio dei sistema métrico, y la 
moneda común es un ideal que alguna vez se espera ver rea- 
Jj/ado, aun cuando no sea dentro dei milênio actual . . ” 

* * * 

"La edad de oro ha de venir un día, —si no como Ber- 
[hdoi la suena—, al menos en otra forma que la ciência y la 
{Volución se encargarán de establecer, no hay que dudarlo," 

EI problema de una mejor vida material y moral, el pro¬ 
blema de una nueva era de la civilización, más humana y 
más racional, es lo que el hombre busca y lo que plantea la 
|«usliosa inquietud dei mundo actual para ser resuelto prin- 
Bftfilmente, mediante la sincera cooperación de las naciones. 

Pero aún no se ha llegado a comprender suficientemente 
jlitrn, este fenómeno que acerca a los pueblos vertigínosamen- 
H§ y por ello surgen tantas dificultades y luchas estériles, cau- 
Kiul.is casi siempre por los prejuicios dei nacionalismo absurdo 
que ,uín no puede desarraigarse de modo que la cooperación 
Hiiueional afirme adecuadamente al nacionalismo y al ver- 
dtulero patriotismo, que abre su corazón, tiende la mano, rom- 
M el molde y se sale de si mismo, —como díce un poeta—, 
y |mi el que todas las fuerzas vivas e intereses uníversales cla- 
|fMii profundamente. 

I a sincera cooperación internacional impondrá "la su- 
Igiiiilm.H ión eterna a la verdad, que hará aparecer la primera 
Vislumbre dei día anhelado de la paz universal, la que sólo 
m&tà Imidarse —dice Joaquín V, González— en una lenta 
|yOIui inn dei espíritu humano hacia la confíanza en el pró- 
jjmn, iiulividuo o pueblo; en que aparezea la realidad de 
füt* ieni imiento, sólo conocido de palabra, y predicado en 
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todas las cátedras y tribunas, y caminos y desiertos, y mon- , 
taíias y llanoj, y nunca creído y nunca practicado, y nunca 
entendido ni síquiera cuando un Cristo demostro con $u ví3a 
y su muerte su posibilidad en Ia tíerra; en que, por darse 
cuenta de la bdleza y virtud de la justicia, reveladora y trans- 
mutadora, vayan perdíéndose esas mi! formas dei odio hu¬ 
mano, como la ambición, la codicia r la concupiscência, la ri- 
vaíidad y la dominación, para dar lugar a una percepción 
de los irreemplazables benefícios de la cooperación, Ia soii- 
daridad, la difusíón de la unidad cn todo, Ia potência de 
la masa por la riqueza diferencial de tas unidades, y el per- 
feccionamíento de los indivíduos por la infusión dcl alma per- 
fecta dei todo, como el bano de luz que da vida, fuerza y 
bermosura a los astros, y a las plantas, animales y espíritus 
que viven en ellos. 

Una vasta democracia de indivíduos y de grupos, de na- 
ciones y Estados tendrá existência pdsitíva: y juzgándose 
todos y todas como míembros de una sola comunidad con¬ 
junta, como dentro de un solo país, medirán sus capacida¬ 
des en el común estádio de los esfuerzos; y de la lucha pa¬ 
cífica saldrá la selección humana; —dijo un gran estadista 
argentino—, las experiencias serán favorables a todos, y los 
problemas de uno afcctarán a los dernás, y no podrán la ava- 
rida, el egoísmo, o la ambición, refugíarse ní encastillarse en 
níngún rincón. dei cual no pueda ser desalojado y eebado a 
la plaza publica, o a la universal expectación y censura, el 
que con tan aviesos fines se propusiera romper la armonía 
de la verdadera democracia establecida en forma orgânica y 
asentada en la justicia, 

* * * 

• 

Indudablemente, Juan Bautista Alberdí. confirma con 
toda elocuenda esa presente evolucíón ai afirmar: “que las 
naciones tíenden o gravitan bacia la formadón de una sola 
y grande nación universal, lo que Ia historia no escrita de los 
becbos, que todos ven, no deja fugar a duda T \ 


“El destino de América está en seguir amparando los in¬ 
tentos por el mejoramiento humano , y en seguir sirviendo 
de teatro a las aventuras dei bien , esforzándonos en armoni- 
zar un continente en servido de la humanidade 

Alfonso Reyes. 


V 

LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES 
AMERICANAS 

(BREVE SELECCIÓN) 

Alta labor de cooperación es la base de las Conferencias 
Internacionales. 

Estas Asambleas de representantes de las Repúblicas 
americanas dan un marcado impulso a todo el movimíento in- 
lei americano y sus delíberaciones, así como las conclusiones a 
que Megan, son demostraciones de que la cooperación inter- 
iiiiimcana constítuye una influencia poderosa y un factor de- 
dflivo en las relaciones internacionales de los países dei He¬ 
misfério Occidental. 

Importantes son en realídad los temas de los progra¬ 
mas de las Conferencias Internacionales Americanas; estas 
Asambleas, si se míran desde el punto de vista de reuníones 
lutei nacionales, tienen una importância aún más profunda 
que los temas mismos. Cada una de ellas contribuye en la 
fMile que le corresponde al fomento de relaciones más estre- 
c Ii.in entre las Repúblicas de América. La reuníón de dele- 

Í .trios procedentes de todos los países dei continente son pasos 
Mi u adelante en el gran movimíento que tiene por objeto 
Inyur una más íntima cooperación interamericana, coope- 
Mt ioii que es de gran importância tanto para el presente como 
smu el futuro de las Repúblicas americanas (1), 
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Si nos detenemos a examinar la forma en que se des-, 
arrolla el espífitu de cooperacíón entre las Republicas de Ame¬ 
rica, es necesario que camencemos por formamos una idea de 
los problemas de índole concreta y práctica que ban sido 
considerados por la ya extensa serie de conferencias america¬ 
nas. No me refiero únicamente a las nueve conferencias di¬ 
plomáticas, verificadas desde 1889, sino tambien a las no¬ 
venta conferencias especiales y técnicas, de caracter paname- 
ricano y a varias conferencias internacionales americanas, ya 
celebradas, cada una de las cuaies ha servido para fomentar 
cl princípio de la cooperacíón continental en la solucion de 
los problemas comunes. 

La lección más provechosa derivada de las anteriores con¬ 
ferencias es cl profunda interés que cada una de las Kepu 
blicas de America ha demostrado por el bienestar y la pros- 
peridad de Ias demás. A raiz de cada con ercncia, se ba visto 
de manera más y más evidente, resaltar el hecho de que in¬ 
dividualmente los países dei Hemisfério Occidental pueden 
servir mejor a sus propios mtereses fomentando la prospe 
ridad de las Repúblicas bermanas. Cada conferencia cont 
buye, en la medida que le corresponde, a aumentar consid - 
rablemente esa atmosfera de buena voluntad internacional, 
que constituirá el aporte más valioso de America al progres 
dei mundo. 

Confrontados por importantes problemas de caracter po¬ 
lítico y económico, bacen resaltar, estas conferencias, el hecho 
de que todos los problemas podrán solucionarse únicamente 
contando con un espíritu de ayuda y cooperacion mutuas 
y que el bienestar de cada una de las naciones dei continente 
depende dei progreso de todas las demás. . 

Las Conferencias Internacionales Americanas tienden eti- 
cazmente, al resultado confirmado y definitivo, en actos y 
medidas de carácter práctico y de interés comun, por Ia com¬ 
pleta seguridad de que no están muy lejos los tiempos de ver- 
dadera confraternidad internacional. Prenda de esta segu¬ 
ridad, ya es. sin duda, ese propósito general de procurar mé¬ 
dios de conciliar intereses opuestos o aparentemente contra- 
rios, guiándolos para cl mismo servicio dei ideal de progreso 
dentro de la paz, lo que se manifiesta en la inteligência con 
nuc se trata de promover relaciones políticas mas intimas, 
en el deseo de evitar conflktos y regularizar la solucion ami- 
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g.iMc de divergências internacionales, armonizando las leyes 
dei comercio entre los pueblos, facilitando, simplificando y 
CNtrecbando los lazos de amistad entre los pueblos, 

En otros tiempos, reuníanse los llamados congresos de 
p,t/ para convenir las consecuencias de las guerras y el ven¬ 
cedor díetaba su ley al vencido en nombre de una venidera 
pínistad fundada apenas en el respeto al más fuerté. Los mo¬ 
dernos congresos de América son casi siempre convocados en 
plena paz, sin opresión de especie alguna, gracias a una bien 
enlendida providencia, para reglamentar la pacífica activídad 
de las naciones, y, en ellos, por igual manera se atiende al 
derecho dei más débil como al dei más poderoso. Esos con- 
flresos dan cuerpo, forma y autoridad a la ley internacional, 
In que significa un gran paso en la historia de la civilízación. 
Mios tienen por origen los movimíentos de la opinión, pro- 
ducklos por la mayor difusión de la cultura intelectual^ por 
la progresiva propaganda de los sentimientos humanitários y 
de concordia. 

À las negocíaciones atormentadas y crueles en las que uno 
fiide justicia y generosídad y el otro impone la ley de su ex- 
«liisiva voluntad, deben suceder ahora las serenas y amisto- 
«a% discusiones en las que cada una de las partes expone con 
«en illez y claridad su manera de encarar cuestiones prácti- 
eas y de conveniência general. En estas conferencias las con- 
resinnes representan conquistas de la razón, transacciones 
'Amistosas o compensaciones aconsejadas por intereses recípro¬ 
cos, No debe haber sino gestos amigos, significativos de una 
vml.ulcra cortesia usada entre pares. De esta manera, en vez 
de dismínúír, la dignidad nacional resulta engrandecida, des- 
viiés de los torneos diplomáticos en que no hay ni vencedores 
Mi vencidos. 

Muchos frutos ha obtenido ya la cooperacíón inter- 
ii.uion.il, gracias a las conferencias internacionales, a las que 
con sobrada razón, han atribuído tanta importância los más 
lltislirs sábios de la América, sin que hasta hoy los hístoria- 
Moivs hayan podido ponerse de acuerdo para determinar cuál 
tiic tnlre los Próceres de la independencia americana, aquél 
Jli uiya mente fulguró primero la idea de la celebración de 
MM Congreso de Plenipotenciários de los nuevos Estados, para 
dfjÜ >t£.i r sobre sus comunes intereses. 

Las Conferencias Internacionales Americanas no sólo 
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ponen en contacto a eminentes personalidades de las Repúbli-- 
cas hermanas,/ estrechándose de esta suerte entre si los víncu¬ 
los morales y económicos interamericanos, sino que permiten 
resolver convenientemente diversos problemas, poniendo ptros 
en camino de solución próxima, ya que cada conferencia va 
dejando a la que le sigue un sedimento fecundante, como 
cada riego deposita en el surco algún germen de vida que ha 
de dar a la planta un nuevo y vigoroso impulso. 

Uno de los más grandes y evidentes progresos de Amé¬ 
rica en las cuestiones de Derecho Internacional, está repre¬ 
sentado en la obra codificadora internacional de las confe¬ 
rencias panamericanas desde 1889 hasta hoy: obra que tiene 
precedentes de gran importância en los trabajos y acuerdos de 
otros congresos regionales de América desde el que convoco 
el inmortal Simón Bolívar en 1826, La Conferencia Pan- 
americana de 1889, dentro de Io que propiamente correspon¬ 
de al Derecho Internacional Público, empezó a organizar la 
Oficina de la Union Panamericana a que nos referimos mas 
adelante y voto recomendaciones sobre el derecho de conquis¬ 
ta, las regiamadones internadonales y la nayegación de los 
rios fronterizos y de los que atraviesan vários Estados, asi 
como un tratado de arbittaje. 

La segunda, efectuada en Méjico el ano 1902, a más 
de reorganizar la Union Panamericana ensanchando su objeto 
y sus actividades, votó tres tratados importantes sobre recla- 
maciones por danos y perjuicios pecuniários, sobre arbitraje 
obligatorio y sobre la codificacíón dei Derecho Internacional 
La tercera de Rio de Janeiro, en 1906, reorganizo la Union 
Panamericana y creó, para los fines codificadores una nueva 
Junta Internacional de Jurisconsultos que habría de prepa¬ 
rar un Código de Derecho Internacional Privado y otro de 
Derecho Internacional Público, La cuarta, inaugurada, en 
Buenos Aires eí 12 de julto de 1910. reorganizo otra vez la 
Union Panamericana y modifico Ia rcdacción dei conyemo 
sobre reclamacíones pecuniárias y decisión por arbitraje de 
Ias cuestiones de origen. La quinta, de Santiago de Chile, 
demorada por la guerra mundial y sus consecuenciãs hasta 
1923, adoptó una resoludón sobre comunicadones eléctricas 
internadonales y aprobó el muy importante tratado Gondra 
para evitar o prevenir conflictos entre los Estados amcnca- 
noç, Y la sexta reunida en la Habana en 1928, tiene en 
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u haber, en este orden de matérias, ocho convênios, relativos 
A la Union Panamericana, los tratados, los funcionários di- 

f tlomáticos, los agentes consulares, la neutralidad marítima, 
a aviación comercial, el asilo y los deberes de los Estados en 
iso de guerras civíles (1). 

En cuanto al Derecho Internacional Privado, la Prime- 
ra Conferencia de Washington recomendo el estúdio de los 
tratados entonces recientes, de Montevideo, para que fueran 
Su:cptados coh las enmiendas oportunas, 

La segunda proclamo la igualdad civil de nacionales y 
xtranjeros, que habría de confirmar la sexta. En esa mís- 
ma segunda conferencia se regulo la actuación legal de los 
liudadanos naturalizados que conservan la ciudadanía de su 
país de origen y se suscribió un convênio sobre extradición. 
locó a la Sexta Conferencia la adopcíón de un Código de 
Percebo Internacional Privado (llamado' ofícíalmente^*‘Có¬ 
digo Bustamante” por acuerdo de dicha conferencia, en bo- 
menaje a su autor), en 437 artículos, que se refiere al de¬ 
recho civil, mercantil, penal y procesal internacionales, y de 
una convención, aceptándolo y regulando la adhesión al mis- 
líio. Dicha convención y el código anexo han sido ratifica¬ 
dos hasta ahora por los 15 Estados siguientes: Brasil, Bolí¬ 
via, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, El Salvador, Gua¬ 
temala, Haiti, Honduras, Nicaragua, Panamá, Perú, Repú¬ 
blica Dominicana y Venezuela. Estos 15 Estados tienen en 
conjunto una superfície territorial de 15.048.465 kilometros 
tuadrados, que es una vez y media la de Europa, y su po- 
blación excede de 88.000.000 de habitantes (2). 

Todas esas conferencias han actuado además en impor¬ 
tantes problemas relativos a los intereses económicos, a los 
liei amente comerciales, a los de índole social, a los sanitários 
o de salud pública, a la educación y a la instruedón, a la 
gdopcíón de regias legales uniformes y a la adminístración 
dr jiisticia entre las Repúblicas de América. Producto de 
ÜtSfhas conferencias de la paz y no de la lueba armada, ini¬ 
ciadas y desenvueltas en una atmosfera de conciliación y de 
rtinistad, surgidas ocasionalmente para fines de intensificación 
mercantil y de progreso 'económico y desenvueltas luego en 
lodos los ordenes a que alcanza la actívídad legislativa inter- 
Mí tonal sin limite alguno para su obra pasada y futura, son 


! I y /) Antonio S. de Bustamante. 
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quizá la expresión más perfecta de un Poder Legislativo in¬ 
ternacional. 'Sus resoluciones y los tratados que conciertan 
no son definitivos ni obligatorios, porque las pnmeras estan 
sujetas al veto y los segundos a la ratificacion de las nacio¬ 
nes interesadas, la cual es para nosotros condicion intrínseca 
de todo Poder Legislativo internacional, que debe actuar 
siempre ad referendum; pero no es por esto menos eficaz m 

menos importante (1). „„„ _ nr 

' Aparte de ellas, y en la generalidad de los casos, por 
su iniciativa o con su cooperación y aplauso, otras conferen¬ 
cias espedales panamericanas han hecbo adelantar en est 
parte dei mundo matérias tan importantes como la coditi- 
cación sanitaria internacional, la propiedad industrial y el 

arbitraje (2). _ , . , „„ 

Es un factor más con que America se ha sumado, con 

estas conferencias, al dcsarrollo teórico y práctico dei Dere-. 
cho Internacional, en que está realmente el secreto y e es i 
mulo definitivo de !a paz y la justicia, dos aspiraciones insepa-1 
rabies de que necesita en alto grado la civilizacion humana. 

En sus conferencias internacionales, las naciones ameri¬ 
canas han recorrido el mismo camino. Sus etapas estan per- 
fectamente marcadas. Los tratados coetâneos de la indepen¬ 
dência estipulaban la solución pacífica para toda clase de di- 
ferendos. "Sean cuales fueren las causas de injurias, danos 
craves u otros motivos que algunas de las partes contratan¬ 
tes pueda producir contra otra u otras . . era la formula 
de 1826: "cualesquiera cuestiones o diferencias que se susci- 
ten " prescribía et tratado de Lima de 1848, se arregla- 
rían por mediación o por arbitraje convenido o, a falta de 
acuerdo, por el Congreso de las repúblicas. Estas formulas 
amplias de intimidad regional subsistieron hasta mas o me¬ 
nos la mitad dei siglo XIX. “Existen a lo menos unos 60 
tratados —decía una memória presentada a Ia Segunda Con¬ 
ferencia Panamericana de Méjieo- en los que ha estipulado 
el arbitraje entre naciones americanas, ya para casos concre 
tos, ya como cláusula compromisora, ya como ínstitucion per¬ 
manente « "Son en verdad raros los casos de tratados 
—agregaba la memória— en los que se han exceptuauo cues¬ 
tiones de independencia. de seguridad de mtegridad o de ho¬ 
nor 1 '. "Puede afirmarse sin peligro de inexactitud termi 


(1 y 2) Antonio S. de Bustamante. 


Por la Cooperación Interamericana 


47 


íiaba la memória-— que las restriccíones dei arbitraje por mo¬ 
tivos de independencia, o de honor, o de lo que vagamente 
ni* denominan intereses superiores, constituyen en este conti¬ 
nente una reacción nueva, desconocida por mucho tiempo en 
nuestra vida internacional. 

La historia de las conferencias panamericanas da idea 
dara dei estado de las cosas en matéria de arbitraje en los 
nliimos 50 anos. En todas ellas se sintió una corriente arbi¬ 
trai vigorosa. Las reacciones eran fragmentarias. Podían 
retardar el movimiento. Mas no bastaban a desarraigar la 
Iviulencía. La prímera de Washington preconiza el arbitraje 
obligatorio para los diferendos de privilégios diplomáticos y 
consulares, fronteras, territórios, indemnizacíones, dereçho de 
navegación, validez, interpretación y ejecución de tratados, 
lai todos los otros casos la obligación arbitrai es restringida 
por cuestiones que afectarán el peligro de la independencia a 
juicio de las naciones interesadas. En la Segunda Conferen¬ 
cia de Méjíco dominó la reserva de la independencia y dei 
lionor en el tratado suscrípto por nueve naciones. La con¬ 
ferencia, en general, adhirió al arbitraje facultativo de La 
jrlaya. La tercera, de Rio de Janeiro, ratificó esta adhesión. 
1 çunrta, de Buenos Aires, dió forma definitiva a la con- 
vención de arbitraje de reclamaciones por danos y perjuicios 
pecuniários acordada en la segunda y ratificada'en la tercera. 
I,i (piinta de Santiago de Chile emitió un voto de compla- 
a-ncin sobre la extensión dei arbitraje y sanciono la conven- 
ffion, de “enquete” conocida con el nombre de “Convencíón 
( iomlra". En todas estas conferencias, *en el transcurso de 
Miiis de 40 anos, no habta sido posible uniformar las opínío- 
Mn sobre la obligatoriedad dei arbitraje. Los critérios diver- 
Ui.iii adetnàs acerca de su extensión. Pero se mantenía en la 
i.oiu icncia americana la orientacíón primitiva de pacificaeión, 
iSr armouía, de justicia internacional (1). 

Ya la Séptima Conferencia Panamericana de Montevi- 
ijio fô disiinguió por una unidad de espíritu y un sentimiento 
iIrtlindo de comunídad de intereses que la coloca en un pe- 
gjTMti.il mui y elevado al compararia con sus predecesoras. El 
Imlio de (|uc diez Ministros de Relaciones Exteriores, un ex- 
í-lejiiileiKe y tres Ministros de Hacienda figuraran como dele- 
gíuIoL da una idea de la prominencía de que gozó. 


i I I Vu lur M. Maurtua, 
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Esta conferencia no obstante que el problema de ponef 
fin a Ia codtroversia bolivianü-paraguaya no se hallaba en 
su programa* penetro en elía en la sesión inaugural* por ser 
uno de los temas predominantes en la mente y en el pensa- 
miento de tos delegados, En el elocuente discurso inaugural 
pronunciado por Su Excelência, el Presidente de la Republi¬ 
ca Oriental dei Uruguay. Dr, Gabriel Terra, el orador ma¬ 
nifesto claramente que una conferencia que contaba como uno 
de los más importantes capítulos de su programa el tema 
general de ‘Organización de la Paz’ 1 , no sólo no podria igno- 
rarlo* sino que tendría que dedicar particular ateneión al arre¬ 
glo pacífico y ordenado de este trágico conflicfp existente 
entre dos naciones hermanas. 4 Es mi sentir * dijo el Presi¬ 
dente Terra, M que la conferencia que hoy tengo el honor de 
inaugurar, no puede desoír el clamor de Ia opinión america¬ 
na que ordena, que exige, que reclama la paz. Estoy persua¬ 
dido de que vuestro llamado no será vano y íjc que vuestra 
eficaz exhorÈación oblígará a la opinión pública de ambas 
naciones contendientes’'. 

El becho de que la Liga de las Naciones hubíera man¬ 
dado una comisión especial a Ia regíón dei Chaco, hizo ín- 
dispensable que la conferencia sin la menor demora se pu- 
siera en contacto con dieha comisión y cooperara con ella de 
cuantas maneras le fuera posible. De este modo se consiguió 
un armistício que fué aclamado como el prímer paso bacia 
un arreglo definitivo. 

Complementarias de esta acción tendiente a poner fin a 
la controvérsia existente, fueron las medidas tomadas por la 
conferencia para afíanzar el mecanismo de la paz en el con¬ 
tinente, con el propósito de hacer imposibles tales conflictos 
en el futuro. A este respecto la conferencia adoptó primero 
una resolución apelando á aqucllos gobiernos que hasta abora 
no lo han hecho, para qüe ratifiquen o se adbieran a los tra¬ 
tados, convenciones o acuerdos internacionales que ba n sido 
negociados y que tienen como fin asegurar el reinado de la 
paz en ias relaciones que medían entre las Repúblicas ameri¬ 
canas y con todas las naciones dei universo. Estos documen¬ 
tos incluyen el Tratado para Evitar o Prevenir Conflictos, 
firmado en la Quinta Conferencia Internacional Americana 
reunida en Santiago de Chile en 1923; la Convencion Inter- 
amencana de Conciliación y el Tratado Interamencano de 
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Arbitraje, firmado en Washington en 1929; eí Tratado 
B rian d-Kellogg, firmado en Paris en 1928, y el Tratado An- 
Hbclico de 1935, iniciado por !a República Argentina, Tal 
nuno se manifesto enfaticamente en las discusiones y se hizo 
constar en el preâmbulo de Ia resolución* la aceptacíón de 
biles tratados por parte de todas las naciones sumioistraría el 
Ijjsranismo necesario para el arreglo de cualquiera controver¬ 
sa internacional que pudiera presentarse. 

La conferencia adoptó, además, un Protocolo adicional 
rt Ia Convención General de Conciliación Interamericana de 
I 9 2 ( L por vírtud dei cual se le da carácter permanente a las 
(omisiones de Investígación y Conciliación estipuladas en la 
gSQnvcnción. El protocolo estipula que los gobiernos signa- 
trtiins, por acuerdo bilateral, efectuado mediante un simple 
nlinhio de notas, designarán los dos miembros que deberán 
nrivir en cada Comisión de Investígación y Conciliación, 
Mi nifo el quinto miembro nombrado por intermédio dei Con¬ 
fio D i rectivo de Ia Union Pa n américa na, Este protocolo 
Hnie por objeto, mediante la creación de Ias Comisiones Per- 
pi.iiientes de Investígación y Conciliación, corregir un defecto 
\\i\v basta ahora había existido, es decir, el de que las comí- 
no cran nombradas sino hasta después de haberse pre- 
I}-n lado la controvérsia. 

Además de las cuestiones anteriores sobre restablecimien- 
In y m.intení miento de la paz en este continente, se vió claro 
ile*idr un princípio que el interés y ateneión de los delegados 
n uh entraria en dos problemas adicionales de gran impor- 
biih m a) Dar al panamericanismo un contenido económi- 
i" li.uiendo hincapié en el hecho de que las Repúblicas ame- 
ih mas no ciebcn omitir ningún esfuerzo que tienda a remo- 
v»í Um obstáculos al comercio que hoy existen, comprendien- 
ditbi t n esío la obligación de rcducír las tarífas arancelarias, 
los sistemas de cuota, y otras restriccioncs de índole 
j|Mu j.iiiIc; y b) establecer sobre címientos firmes la doctrina 
íjy l.i igualdad de naciones, con su declaración subordinada 
fi’i tniiira de- la intervención de una nación en los asuntos 
KPM'mo# de otra. Las discusiones de mayor importância se 

I imim Miiaum alrededor de estas dos cuestiones, sobre las cua- 
v* \ei%.iion las decisioncs más importantes a que llegó la 

icm iciit i,\. 

I emendo en cuenta la situacíón actual dei mundo y las 
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medidas que para conseguir una rehabihtacion economica na¬ 
cional están^distrayendo la atencion de tantos países, se de 
mostro claramente que ningún acuerdo definitivo mmediat 
podría lograrse sobre cualquiera de os temas de «racter 
nanciero o económico contemdo en el programa. Sm emb 
go, todos los delegados fueron igualmente de opirion que 
el restablecimiento de la prospendad nacional sobre bases f 
mes y perdurables dependia de una ponuca de cooperacion 
económica internacional. De acuerdo con esto, la conferen¬ 
cia sentó un amplio programa sobre la política economica, 
comercial y arancelaria que deben seguir los Gobiernos de la 
Repúblicas americanas en sus relaciones futuras entre si y ca 

las demás naciones dei mundo. Brevemente condensada, esta 

declaractón, formulada y presentada por el Secretario de Es¬ 
tado de los Estados Unidos de América, estipula lo siguien- 
te* a) Oue los Gobiernos de las Repúblicas americanas pro- 
cedan sin demora a fomentar el comercio entre sus respectivos 
pueblos y Ias demás naciones y a rebajar las a tas bamra 
arancelarias por medio de la negociaaon de amplios tratados 
bilaterales de reciprocidad ( basados en concesiones mutuas, 
b) Oue los Gobiernos de las Republicas americanas se adbn- 
ran e inviten Ia adhesión de otros Gobiernos dei mundo, a 
la política y al programa de rebajar gradualmente por ia 
acción simultânea de las principales naciones, las tarifas aran¬ 
celarias y Otras barreras, para lo ctial íniciaran simuhan a 
mente entre sí negociaciones para la conclus.ón de convênios 
bilaterales o multilaterales destinados a eliminar las probibi- 
cioncs y restricciones y a reducir las tarifas arancelarias a u 
nível moderado; c) Que los Gobiernos de las Repubhcas ame- 
ricanas rcvivirán y revisarán la convençion de 1 91/. o nt- 
gociarán una nueVa convención para la abolicion de las pro- 
bibiciones y restricciones contra las importaciones y expor - 
ciones* d) Que los Gobiernos signa ta nos declaran que el prin¬ 
cipio de la igualdad de tratamiento es, y debe seguir siendo, 
la base de toda política comercial aceptable, y convienen en 
que todo acuerdo que ncgocien comprendera la clausula de la 
nacíón más favorecida en su iorma incondicional y sin res- 

tnCa °La S conferencia abrió campo para el estúdio de medidas 


(1) Leo S. Rowe, 
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Iu ionalcs de cooperación económica y financiera al adoptar 
11 na resolución que estipula la convocación de la Tercera Con- 
finencia Financiera Panamericana en Santiago de Chile, y de 
Una Conferencia Comercial Panamericana en Buenos Aires, 
pp deberá reunirse inmedíatamente después de clausurada la 
|!i; Santiago. ^ 

Un marcado interés de parte de los delegados se demos- 
pó al estudiarse el tema relacionado con los deberes y dere- 
Cí(m *s de los Estados. 

Sobre esta cuestión, que había quedado pendiente desde 
Iri Sexta Conferencia Internacional Americana de la Habana, 
ajuiide fué ímposíble llegar a un acuerdo, la conferencia adop- 
ló una convención que declara expresamente que '‘Ningún 
MpCado tiene derecho de intervenir en los asuntos internos ni 
los externos de otro". De igual importância que la con- 
Vfei ión fué la declaración dei Secretario de Estado de los Es- 
Iridos Unidos de América cuando dijo al discutirse este pro¬ 
via lo: "Estoy, pues, cíerto al decir que con nuestro apoyo 
àl principio general de la no intervencíón que ha sido pro- 

I iiiesio, ningún Gobierno necesita abrigar temores hacía los 
!hl ridos Unidos durante el Gobierno dei Presidente Roose- 
Vrlt , \ A raiz de la clausura de la Séptima Conferencia el 
Pic.ídcntc Roosevelt misnfo dijo, en un discurso pronuncia¬ 
do ni Washington ante la Dotacíón Woodrow Wilson el 
P dc didembre de 1933, que '‘en adelante la política bien 
ííjfiiiidri de los Estados Unidos es una oposíción a la inter- 
UiirióCL armada". 

I as decisiones de la conferencia mencionada anteríor- 
Riüiilc son aquellas que dieron campo a la mayor discusión 
y ipic despcrtaron el más grande interés. Sin embargo, ade- 
Ipf dc cilas la conferencia adoptó una serie de resoluciones 
l|Uc 1 .pi cscntan un aporte de gran importância al movímíen- 
Im p iiiamcricano, y senalan el rumbo que el programa pan- 
rimcfhano deberá seguir en los próximos anos. En los cam- 
dc la cooperación intelectual, dei bíenestar social y de las 
mjpniiinu aciones y transportes, la conferencia aprobó resolu- 
tuirf y sentó recomendaciones de trascendental importância, 
t u t l impo de codificación dei derecho internacional, ade- 
MiiH dc la convención sobre deberes y derechos de los Estados, 
ijpipiM varias otras convenciones, entre ellas una sobre na- 
Hoiialtdad, olra sobre asilo político y otra sobre extradición. 
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Mm*. « desarrolló y aptobó 

llí-var a cabf> la obra futura dc codificacion. 1 ambien se 
firmó una convcnción sobre nadonahdad de la «* la 

cual se incorporo cl princípio de que no se hara distincion al- 
güna b,“ad7en al sexo, ™ ma..,.a de naaonal.dad. m en 

13 kB st C èmb°; e o n de todo me.ece bacae Hnca- 

pié „ ,1 h3>oVqu. la Sépjim. 

Americana ba dado una prueba adicional J 

espíritu continental en el seno de las Republ.cas dei Hcims 

fCn ° Co n fr on ^a d o s por importantes problemas ^<:arkter 
político y económico, los delegados reunidos en Montevideo 
estuvieron plenarriente convencidos de que tales pro 1 
podían solucionarse únicamente contando con un espir 
ayuda y cooperación mutuas* 


En la Conferencia Comercial Panamericana de Buenos 
Aires se llegó a la importante conclusion de que todas las 
diferencias comerdales que puedan suscitam en i n . 
oaíscs sean resueltas por el arbitraje de comisiones nacionales 

especialmente seleccionadas Y proceden los patses tan mp - 

damente al cumplimiento de este acuerdo, que dtcbas comi 
siones las ban nombrado ya el Brasil, Guatemala, Mejico y 
Estados Unidos, y están en formación la chilena y la argen- 
úna Cls en la importância de esto. Había pleito, co- 
merciales que movían mil enredos, y aun algunos promo_ 
roi| C guerras, ;No .recordamos aquel dicho famoso . el canon 
va tras la bandera, y la bandera tras el do ar . 
esto. Todo se solucionara por medio dei arbitraje. y a 

nos someteremos todos. f pr anria 

Otra resolución importante tratada en la Conferência. 
Comercial, fué la concerniente a las tarifas arancelams; aunJ 
nue el tema como se sabe, fue excluído dei programa. í>m 
embargo, no pudimos menos que saluda^ la bandera, cuai d M 
menos 8 con un voto muy significativo: En í od ?,. el , , 

cio americano vamos a suprimir las 

cuotas, las restricciones y atros impe^mentos alcomerc j 
existentes en todas partes. Hemos declarado que todas 

1 
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Caibas deben ser reducidas, y fínalmente, eliminadas’ * No 
fue pon estas las palabras textuales, pero el espíritu fué este* 
En la Conferencia Panamericana de Montevideo ya se 
Jomó una resolución semejante: “El principio de igualdad de 
ír.itarmcnto es, y debe seguir siendo, la base de toda política 
fiiiniTcial aceptable". Esta resolución aun no se había cum- 
I ilido ; por cllo Mr* Spruiile Braden recordo esa informalídad 
a los delegados en Buenos Aires, al serie encargado por todas 
tas ddegadones de pronunciar el discurso de clausura de la 
Conferencia, Su discurso fué muy franco, pronunciando estas 
p,tl,ibras h haciendo ver con ellas que no se anda por Ias r<v 
nu-, de las ilusiones* y menos por las regiones dei olvido: 
"bisitnguidos delegados: excelentes recomenfiaciones e ím- 
|tui iantes tratados han sido formulados por todos los dele¬ 
itados cn conferencias como la que clausuramos en esta fecha: 

es de lamentar que ello ha sido olvidado por todos . . 

I > íi jyectos bien fundamentados se han enterrado entre las pa¬ 
inas de Ias actas finales de Conferencias . . Ha habido mu- 
i Im\ resoluciones, y es de lamentar la escasa accíón práctica 
ui í.ivor de las mismas, de parte de los respectivos Gobíer- 
jim Espero sinceramente, amigos delegados* que tal cosa 
Mn murrirá con la Conferencia Comercial Panamericana que 
llny clausuramos* Os imploro a cada uno de vosotros que 
iMMini.íis la responsabílidad que el momento impone, a fin de 
|iic, ,il volver a vuestros respectivos países colaboréis con la 
tttUiii.i eficacia vis a vis de vuestro Gobierno. Os ínvito, pues, 
ri poncros de pie y solemncmcnte formular Ia siguiente pro- 
Mic’Yo, personalmente, prometo mí máxima colabora- 
I hui vis a vis dc mi Gobierno* a fin dc obtener ia más com- 

Í d. i i realizaeión de Ias condusiones a que ha llegado esta 
nnkierwia Comercial Panamericana, como también para que 
jpi ,i( iicrdos de las anteriores Conferencias^ interamericanas 
ItM m i *ii ificados y se hagan cfcctivos . El Delegado nor- 
pãpiiumo, Mr. Braden, piensa que nuestro panamentanis- 
illii {Win* mostrarse en actos constructivos* y no simplemcnte 
pil li as bonitas. 












La VIII* Conferencia Internacional Americana se re- 
unió eri Lima, conforme quedó acordado en la VII de Mon- 

tevideo . ., , , < 

Podemos decir que esta conferencia debio alcanzar êxitos 

msospechados, pties la experíenda adquirida en Ia Conferen¬ 
cia de Montevideo, que ha sido de tanta importância, ya que 
la “crisis económica y social sin precedentes", de estos últi¬ 
mos anos, fué enorme “en emociones por las pruebas que han 
soportado todas las naciones", y el discutirse cuestiones de 
continental trascendencia antes no tratadas, babia dejado pen- 
díente los médios prácticos y orgânicos que deben crearse para 
su’debido desenvolvimiento. La VIII Conferencia efectuada 
en Lima, debió aprobar las fundaciones de organismos e íns- 
títuciones, que serían los instrumentos continentales, para 
poner en acción real los ideales dei verdadero panamericamsmo 
y de la eooperación ínteramencana. 

Más adelante, en artículos síguíentes y posteriores, se 
trata especialmente de algunos organismos que podmn^er 
de cfectiva utilidad para los fines mencionados, nacienuose 
resaltar la importância que para el verdadero panamericams- 
mo y la eooperación, seria el crear una Sede Sudamericana dei 
Instituto de la Union Panamericana. 

Pudimos adelantar en la segunda edición de este libro 
cn 1936, que otro de 3os temas más salientes de esa asam- 
blea internacional gra el hecbo evidente, dei transcurso de 
los últimos anos, que para conservar el lugar que ocupam 
como produetoras de matérias primas, las naciones de Ame¬ 
rica necesitan adoptar los más avanzados métodos científicos 
de producción. Si no hacen esto, corren el riesgo de que se 
presente un serio retraso en su desarrollo económico, como 
efccto de la competência de África y las índias Occidentales, 
lugares en que actualmente están empleándose los últimos 
adelantos científicos en la producción de _ artículos de gran 
importância comercial, tales como el algodón y el cacao. 


LA VIII CONFERENCIA INTERNACIONAL AME¬ 
RICANA REUNIDA EN LIMA 


Diciembre de 1938. 

Quienes conozcan nuestra entusiasta actividad, desarro- 
ll.iil.i con motivo de la reunión, en mi país, de la VIII C°n- 
iVivneia Internacional Americana, han de interpretar debida- 
hi. nie las justas palabras que a continuación se publican, en 
|,i iiTcera edición de esta obra; han de saber que no dejamos 
un instante de trabajar porque se arribara a una conclusión 
pr.iciica. Por eso publicamos una serie de artículos, que ta n 
I, nuble acogida encontraron en diversos diários dei Peru y 
de las Américas dei Gran Hotel Bolívar de Lima, una semana 
■i'ii’k'sos folletos, que dedicamos a esa ocasión, así como nues- 
1 1 is is libros, conferencias sustentadas, y postergadas o suspen¬ 
didas, como la conferencia que debimos ofrecer, en el Salon 
de las Américas dei Gran Hotel Bolíva rde Lima, una semana 
1’íinii's ile la ínauguración de la Gran Asamblea; esta con eren- 
,l,i fué anunciada profusamente e iba a ser transmitida por ra- 
din .1 tlidos los países, y estaba autorizada por el Gobierno dei 
|V,,i: lamentablemente, las mal fundadas rivalidades y anti- 
paiias (gratuitas), de algunos funcionários dei Ministério 
duTiui origen a una maniobra, a último momento, que mo- 
11 vii la violenta suspensión de la citada conferencia, titulada: 
"Como resolver los problemas dei Nuevo Mundo, en la VIII 
t iMíiTencia Internacional Americana de Lima”; este trabajo 
JWció gran interés y fueron a esoucharlo, personalidades 
Ifimo d Presidente de Ia Union Panamericana, Mr Leo b. 
ftínvc, y vários presidentes de las delegaciones, miembros de 
ll.in mimas, destacados diplomáticos, como el Embajador de 
iòi |Mudos Unidos, Mr. Laurence A. Steinhardt, y el de la 
jírpnhlica Argentina, Sr. Eduardo L. Colombres _ Marmo , 
y muubles elementos de los círculos cuíturalesy sociales. Fe- 
ll/mciiU', mucho tiempo antes, ya babíamos elevado a la con 
.M.u.ión de las mísíones diplomáticas y de cada uno de 
(inbiernos de América, un trabajo que mcrecio la febci- 
M.lóii oficial en honrosas notas que reabimos como acuse 
<U in ilio; el plan se títulaba: “Los Problemas Centrales dei 
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Ntrevo Mundo y los proyectos y fórmulas para resolverlos 
en la VIII Conferencia Panamericana de Liiria”. Por la mis- 
ma causa se nos prohíbió la entrada al Congreso, mejor di- 
cho, sín ninguna causa, sino por las mismas bajas pasíones y 
rnal fundado temor de competência, o afán de obstaculizar 
a quien les parecia que podia quizá Ilegar a contribuir a hacer 
algo realrmmte grande. Rara vez se perdona al que se levanta 
por sus propíos miedíos; se le acosa sin cesar para hacerle caer 
o para restarle méritos. 

Un sinnúmero de notas, cartas, hojas impresas, etc,, tu- 
vimos que redactar. Nos dirigimos personalmente a cada uno 
de los delegados y a cada uno de los 150 periodistas; todos 
muy de acuerdo con nuestra obra y propósitos de fomentar 
un verdadero ambiente de confianza recíproca, que desde d 
principio se hacía muy necesario. Pensábamos que si “por 
un clavo se perdió un reino”, también si quizá la constante 
labor de un modesto trabajador por la cooperación interame- 
ricana, podia tal vez Ilegar a influir, en algo, a salvar una 
Conferencia Internacional, 

Entre las publicacioncs que distribuímos figuraba una 
que se referia a la conveniência dei entendimiento; y no dei 
dístanciamíento, prejuicío y receio, con los Estados Unidos, 
y otra sobre lo que más o menos estaba acontcciendo, y en 
la cual expresábamos, entre otros conceptos, lo siguiente: 

. . Lamentablem.ente creemos -— deda — , que basta abo- 
ra parece que en la VIII Conferencia no ba podido cristali- 
zarse aún las verdades y las ideas contenidas en los bien me¬ 
ditados trabajos, y que van rdievándose, cada vez más, a me¬ 
dida que la Conferencia de Lima Ilega a su fin. Verdades e 
ideas que deben. y son, realmcnte, d móvil de la Gran 
Asamblea, * 

. . . y es que, prímero: al discurso dd Cancíller Argen¬ 
tino, doctor Cantilo, pronunciado en la Primlera Sesión Ple- 
naría, no se le ha dado la debida y “conveniente” interpre- 
tacíón, sirviendo así, por eso, equivocadamente, a la conexión 
de las veinte delegaciones de las Repúblicas Latinoamerica- 
nas, y menos a la cooperación de éstas con la delegación de 
los Estados Unidos, en las princípales proposiciones de la 
Gran Nación dei Norte; y, segundo: que en realídad somos 
como dos grandes y supremas naciones, compuesta la prime- 
ra por los Estados Unidos de Norte América y, la segunda, 


Por la Cooperación Jnteramericana 


57 


Integra da por veinte países de gran porvenir. . . La primera 
N.idón se presenta unida, y la segunda “Nación” que, como 
P dijimos, la constituyen veinte repúblicas, estará represen¬ 
tada seguramente por verdaderos talentos, pero esta vez ha 
pilado un “leader” que los coordine y unifique como se al- 
çan/ara en la Conferencia de Consolídación de la Paz, de 
buenos Aires, en 1936, y en la VII Conferencia Paname- 
rliana de Montevideo en 1933, Ese “leader” de la América 
I aiina lo fué el doctor Carlos Saavedra Larrps, Ministro de 
pela dem es Exteriores y Culto de la República Argentina. El 
Wloiues Canciller Argentino sostenía más o menos los mis- 
Mios puntos de vista expuestos por el Excmo. senor Cantilo, 
? utino también la tradicional política argentina—, pero sin 
jtóibargo la labor de las delegaciones, todas, fué efícacísima, 

[ Mies el doctor Saavedra Lamas supo unificar los pareceres de 
wh vdnte países para armonízarlos con los de los Estados 
íhtulits, y con los dei resto dei mundo. Así se debe también 
il (linior Saavedra Lamas no sólo el haber salvado esas mag- 
Mii* «uniones internacionales, sino el que en esas. oportuni- 
ijfidt s se estableciera verdaderamente ese espíritu y esa atmós- 
pi.t de buena voluntad internacional (que tan merecida y 
[fel .imenie le ha valido el Prêmio Nobel de la Paz), espíritu 
y ítlnueslera que, como antes lo hemos dícho, constituirá el 
(£|iniie más valioso de América al progreso dei Mundo, y que 
gflOi-* debemos procurar que la VIII Conferencia, si al menos 
ii) M intensifica más aún, siquiera lo mjantenga, lo conserve, 
ItHciite, para la futura solidaridad y para el brillante porve- 
Mli de América, en bien dei universo. 


I te. resultados que hasta entonces había provocado la 
VIII 1 «mlerencía, algo antes de Ilegar a su fin, como los co- 

a SSfii ,n I* ’•> que sobre los mísmos llegaban dei exterior, hacían 
|${'i'|&í más aún, las razones de lo que manifestamos, y de 
d>or c inquietud; pues indiscutiblemente lo esencial 
JJA » ti.npeiacíón de los países de la América Latina con los 
(|§Mdi Unidos. En realidad, esta es la base dei panamerica- 
v el punto de partida para que América pueda orien- 
3 i ii I -i ma ráctíca, todas sus actividades, intereses y rela- 
IImmi’* pueda asimismo Ilegar a ser el continente armónico 
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aue se eshierce en organizar un mundo nuevo en servido de 
?a Humanidad/es dedr, de todos los hombres. de todos os 
pucblos y de todas las razas. Este seria un ideário q u - 
dudablemcnte, ejercería su influencia benefica tanto a nues 
respectiva patria nacional, como a nuestra patna continental 

americana^^ m ^^ taflt0 se qu i er e, conforme al significado 

que se le dió al discurso a que antes nos hemos rc | m °' 
tanto queremos, pues, y necesitamos colaborar con la Mad 
Europa, se impone entonces el deber, cl m teres y la co 
níencia de organizamos, antes, en nuestra propia casa co - 
nental, para que así, unidos, podamos ofrecer al mu c 
tero una verdadera y equitativa colaboraaon comercial y lle- 

gar también aáí a brindar los médios mas cficaces y mas efec- 

tivos para la verdadera vinculacion de los puebks y p 
sincera cooperación de Ias nadoncs. . 

Con todo, la felicidad nos embargo profundamente al 
experimentar el triunfo que, no obstante lo que todos sabe¬ 
mos, significo cl final de la VIII Conferencia Internacio¬ 
nal Americana, y que nos hiciera declarar nuestra justa y 
patriótica satisfacción por la conclusión alcanzada. Esta gra 
satisfacción se acrecentó aún más en nuestro espintu, al con¬ 
siderar el acierto y la aceión con que finalmente se supo 
utilizar los anbelos de todas las delegaciones y de los pue- 
blos de America, por salvar la Magna Asamblea concr 
dos en forma tan atinada y elocucnte en la Declaración de 
Lima ”, ya famosa por lo expuesto y porque satisfizo tanto 
a los Gobiernos y, en general a la opimon P-^notica de Am - 
rica — como de muebas rcgiones dei Viejo Mundo- que, e 
prueba de ello, la famosa declaración fuc presentada, conjun¬ 
tamente, por las veintiún Republicas Americanas, en el histó¬ 
rico Gran Certamen. Esta declaración debe mantenernos la¬ 
tente el interés general, para seguir bregando 
porque no se esfume nuestro opnm.smo y nuestra fe ™ « 
fros destinos nacionales, concretados tan elocnentemente en 
este magnífico triunfo de América, de la Union, de la De- 
mocracía y dei Progreso. 


DECLARACIÓN DE LOS PRINCÍPIOS DE LA 
SOLIDARIDAD DE AMERICA 


La VIII Conferencia Internacional Americana 

Considerando: 

Que los pueblos de América han alcanzado la unidad espiri- 
I iial debido a la similitud de sus instituciones republicanas, a su 
inquebrantable anhelo de paz, a sus profundos sentimientos de hu- 
in.inidad y tolerância y a su adhesión absoluta a los principios dei 
1 Vrccho Internacional, de la igualdad en la soberania de los Esta¬ 
dos y de la libertad individual sin prejuicios religiosos o raciales; 

Que basándose en dichos principios y anhelos persiguen y de- 
licnden la paz, dei Continente y colaboran unidos en pro de la con- 
t oulia universal: 

Que el respeto a la personalidad, soberania e independencia de 
i ada Estado americano constituye la esencia dei orden internacio¬ 
nal amparado por la solidaridad continental, manifestada histori¬ 
camente y sostenida por declaraciones y tratados vigentes; 

Que la Conferencia Interamericana de Consolidación de la Paz, 
celebrada en Buenos Aires, aprobó el 21 de diciembre de 1936 la 
declaración de principios sobre solidaridad y cooperación ínterame- 
1 ’N.inas, y el 23 de diciembre de 1936 el Protocolo de No-In- 
li i vrneión; 

Los Gobiernos de los Estados Americanos, declaran: 

1 v - Que reafirman su solidaridad continental y su propósito 
de colaborar en el mantenimiento de los principios en que se basa 
dn ha solidaridad. 

2'' Que fieles a los principios antes enunciados y a su sobe- 
itií,i absoluta, reafirman su decisión de mantenerlos y defenderlos 
.da toda intervención o actividad extrana que pueda amena^arlos. 

V’ Y que para el caso dc que la paz, la segurídad e inte- 
giidad territorial de cualquiera de bs Repúblicas Americanas se vea 
,i ,i a me n azada per actos^de cualquser naturaleza que puedan me- 
Hqm aba rbs, prodaman su interés común y su determinación de 
Ii.nl efectiva su solidaridad, coordinando sus respectivas volunta- 
dc, soberanas mediante el procedimiento de consulta que establecen 
)iMt convênios vigentes y las declaraciones de las Conferencias Inter- 
iiiri n anas, usando los médios que en cada caso aconsejen las cír- 
i iinitinu ias. Queda entendido que los Gobiernos de las Repúblicas 
Aiiiiruanas actuarán independientemente en su capacidad individual 
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reconociéndose ampliamente su igualdad jurídica como Estados so¬ 
beranos. # 

4 9 Que para facilitar las consultas que establecen este y otros 
instrumentos americanos de paz, los Ministros de Relaciones Exte¬ 
riores de las Repúblicas Americanas celebrarán, cuando lo estimen 
conveniente y a iniciativa de cualquiera de ellos, reuniones en las 
diversas capitales de las mismas, por rotación y sin carácter proto¬ 
colar. Cada Gobierno puede, en circunstancias o por razones es- 
peciales, designar un representante que sustituya a su Ministro de 
Relaciones Exteriores. 

5 9 Esta declaración se conocerá como “Declaración de Lima". 


* r El nuevõ mundo, ta tierra en donde la tradición, ta luz 
y el pensamiento están educando aí hombre en un sentimiento 
de dignidad y de libertad, ha de dar el ejemplo a Europa, 
creando la conciencia internacional, capaz de resolver los pro- 
blemas de orden jurídicos económico y social que el mundo 
tiene planteados/* 

“El espíritu de la f( buena vecindad ", que fomenta el or¬ 
den de su propia tierra y respeta los derechos ajenos, es el 
que se desea salvaguardar y propagar a otras naciones 

LA CONFERENCIA EXTRAORDINÁRIA INTERAME- 
RICANA DE LA PAZ PROYECTADA POR 
EL PRESIDENTE ROOSEVELT (1) 

La iniciativa dei Presidente de los Estados Unidos, 
Mr. Franklin D. Roosevelt, de reunir en Buenos Aires una 
Conferencia Extraordinária Interamericana para consolidar la 
paz y los intereses continentales, no pudo ser más oportuna. 

Es indudable que el êxito que alcanzó la Conferencia 
de Paz dei Chaco de Buenos Aires, resolvió al primer ma¬ 
gistrado de los Estados Unidos a dar este paso en tales mo¬ 
mentos; ello se deduce de las notas que dirigió a sus co¬ 
legas de los países de América, expresándoles que: “las re¬ 
públicas americanas, por mledio de sus representantes en tor- 
" no de la mesa común, debieran aprovechar esta oportuni- 
■' dnd, por todo concepto favorable, para estudiar su respon- 
" sabilidad conjunta y la necesidad común de hacer menos 
" probable en el futuro el estallido y la continuación de las 
hostilidades entre ellas y proceder de tal suerte a servir de 
manera eminentemente práctica a la causa de la paz perma- 
nente . ."ya sea, quizá, mediante una pronta ratifica- 
" ción de todos los instrumentos interamericanos de paz ne- 
" gociados, o sea también por enmienda de los instrumentos 
" tle paz existentes. . . “o bien por acuerdo común de nue- 
vos instrumentos de paz adicionales a aquellos ya formuF 
lados". "Por lo demás, estas nfedidas harían progresar la 

( I ) De la 2* edíción publicada en 193 6. 
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" causa mundial, pues los acuerdos que podrían alcanzarse 
“ complementarjan y reforzarían los esfuerzos de la Sociedad 
“ de las Naciones y de todas las agencias de paz ya existentes 
“ o que podrían crearse, para procurar impedir una guerra, 

Esta Conferencia Extraordinária, será para la paz dei 
inundo de enormes efectos benéficos; su influencia estimula¬ 
dora se extenderã más allá de este hemisfério, y llegará hasta 
los últimos rincones de ía tierra: trayendo, también, gozo y 
esperanza, a las fuerzas que trabajan por la paz con cierto 
desaliento. 

Interpretando aún mejor esta iniciativa, emplearemos las 
sabias expresiones que el eminente Secretario de Estado, mis¬ 
ter Cordel HulL pronunciara en la VII Conferencia Paname- 
ricana de Montevideo, en uno de los debates sobre la Orga- 
nización de la Paz ,r ; ellas se adaptan y encajan magistral- 
mente a! magno acontecimiento que para la América y el 
mundo constituye la Conferencia Extraordínaria Interameri- 
cana de la Paz, Su realizactón será como el sublime pináculo 
de la política de “buen vecíno” dei Presidente Roosevelt, que 
tan excelentes servidos viene prestando al progreso y a la 
causa de la paz: 

“La Paz universal ha sido la meta más noble y prin- 
" cipal de la dvüizacióm Las naciones progresan o se pier- 
“ den según logren obtener êxitos o fracasos cn esta empresa 
“ suprema, Yo creo profunda mente que las naciones ameri- 
“canas durante los anos venideros van a escribir un nuevo 
“ capítulo de realizadones en el progreso de la paz que que- 
“dará cn la historia dei mundo en lugar muy prommente. 

Uno de los vcrdaderos significados de la Conferencia, 
radica en el profundo; y solemne espíritu de paz que invade 
las mentes y llena los corazones de los hijos de Améiica, y 
que impulsados por el ilustre Presidente de los Estados Uni¬ 
dos, emprenderán este paso sabio y provechoso para promo¬ 
ver las condiciones de la paz en esta época crítica, 

La aprobación de prácticas resoluciones, acuerdos, sus- 
cripción y ratifícación de esplêndidos instrumentos, han de 
fortalecer considerablemente las agencias de paz de las vein- 
tiuna naciones americanas, y va a permitir que sea permanen¬ 
temente asegurada en este hemisfério. El resultado de la ac- 
ción de esta Conferencia servirá en sí misma para vindicar 
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completamente la sabiduría de la política de celebrar confe¬ 
rencias internacionales. 

Por estas circunstancias inspiradoras, se reunieron en la 
Conferencia Extraordinária, todos los países de América, en 
virtud de que los pueblos y los gobiernos americanos sienten 
profundo interés y tienen un deseo muy sincero de contribuir 
en las medidas de sus fuerzas al êxito completo, porque par- 
licipan en común de aquellas cosas que son vítales para todo 
el bienestar material, moral y espiritual de los pueblos de este 
hemisfério y porque el desarrollo satísfactorio de la cívili- 
zacíón misma dei mundo Occidental depende de los esfuerzos 
corporativos de todas las Américas. Ninguna otra aspíración 
común podría juntar a los pueblos, tan íntimamente como 
Osta, Todos nosotrds no podemos tener otro objetivo dife¬ 
rente de ese, Nuestras esperanzas comunes y nuestras comu- 
nes responsabilidades, acompanadas por el buen sentido y la 
iniciativa, nos atan fuertemente a todos. Sentimos en la 
Asamblea un anhelo de que baya un verdadero espíritu de 
cooperación. Sabemos, también, que en esta gran región dei 
inundo, cuyas posibilidades para el futuro níngún hombre 
puede calcular, el mundo dei presente está recíbiendo otra opor- 
lunidad para restablecer su propio equilíbrio, 

Uniendo todos nuestros esfuerzos, inspirados por un es- 
piriru altruísta, procuraremos desempenar esta prueba que sc 
nos está presentando de prestar servidos a nuestros pueblos 
y a la bumanídad, y aprovecharcmos en todas sus partes la 
nportunidad preciosa que tenemos en el Nuevo Mundo los 
limientos para que se levante una dvilizadón construída 
suhre los ideales„ más elevados en el orden moral, intelectual 
y material. En efecto: “mientras las naciones más antiguas 
í?e lambalean bajo el peso de ideas arcaicas y se adhieren aún 
a Ia institución cruel y sangrienta de la guerra, y usan pre- 
i Ht.sos recursos para alimentar los cânones en vez de alimen- 
i a i bocas hambrientas, estamos dispuestos a llevar a la prác- 
in.i aquella norma dorada por la cual se significa la verda- 
dera buena voluntad de un verdadero “buen vecino”. Esta 
flgla es, en realidad, muy vieja, y es universal. Aunque 
mm lias veces se la ba olvidado es, sin embargo, y constituye, 
la vcrdndera base de aquella libertad política por la que nues- 
I ros grandes héroes lucharon y que forma nuestra herencia 
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común, Ya es tiempo de que el rnuhdo acoja nuevamente % 
esa ftgla y la r^tablezca a su signifkación antigua y poderosa. 

El viejo mundo dirige sus miradas llenas de esperanzas, 
hacia esta dirección, y es indispensable que cumplamos esa 
esperanza. 

Europa entera, al presente, se tambalea bajo el peso de 
armamentos que han sido pagados con fondos, ya escasos, 
de los tesoros nacionales, interrumpiendo los canales dei co¬ 
mercio y las rutas de la comprensión. 

Nuestros lazos comunes con las naciones europeas redo- 
blan nuestros deseos de ofrecer lo mejor que tenemos para 
dar acción a un nuevo orden en el mundo. Tenemos esta 
oportunidad y este dcber, 

En esta parte dei mundo, afortunadamente existe el cs- 
píritu dei buen sentido. Todos somos uno e igual en los ob¬ 
jetivos que buscamos, y estamos de acucrdo en que estos es- 
fuerzos constituyen un desígnio que nos trac y nos une a 
todos, y que dcbemps hacer una empresa valíente que se 
mueva hacia adelante. 

La rebabilítación económica y Ia paz deben ser nuestros 
objetivos. Nuestro supremo propósito debe ser la elimina- 
cíón de la guerra, y una de las esperanzas más agradables que 
tenemos en el llamado prãctico de nuestros líderes. 

Como el Presidente Roosevelt lo ha definido, el buen ve- 
cino es aquel que resueltamente se respeta a sí mísmo y que, 
por hacerlo así, respeta los derechos de los demás. Debemos 
pensar, debemos bablar y debemos obrar en esta forma. 

Todas las naciones americanas apoyarán con todo cora- 
zón esta doctnna: ,H de que cada una de las naciones busca 
independíentemente absoluta independência, la soberania 
completa, la igualdad perfecta y la inteligência política de 
todas nuestras naciones, grandes o pequenas, al igual que se 
oponen a la agrcsión en todos los sentidos de la palabra . 

Hay que Ilamar la atención hacia el significado de esta 
amplia política que los Estados Unidos está llcvando hacia 
adelante bajo el gobíerno dei Presidente Roosevelt, política 
cuyo alcance y naturaleza son muy conocídos por todas las 
naciones. 


* * * 
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(*) El primordial objeto de la Conferencia Extraordi¬ 
nária Interamericana de la Paz, que puede ahora considerarse 
como estudiado, preparado y hasta adelantadas las bases, ase- 
gurándose con toda convícción de que tal asamblea va a re- 
unirse en un ambiente de amistad y de entusiasmo sin prece- 
(lentes, y que el triunfo dd augusto Congreso sobrepasari 
lonsídcrablemcnte a todos los cálculos efectuados, pues ya de 
.inumano el plan dei Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Republica Argentina, Dr. Carlos Saavedra Lamas — a quíen 
la Historia consagrará— constítuye, sin lugar a duda, el me¬ 
dio luminoso en que se contemplan, con visión sorprendente, 
los nobles móviles que han inspirado la realízación de tan im- 
portantísíma Conferencia Interamericana, comp asimísmo 
contempla, y constituye, entre otros, la base fundamental y 
el sistema de realízación de diversos grandes proyectos e ini¬ 
ciativas en pro de la cooperación interamericana. 

El gran plan dei Canciller argentino, Dr. Carlos Saave- 
dra Lamas, que exalta una de las más hermosas tradiciones 
argentinas, tiende con toda fdicídad, entre otros propósitos, 
.1 repudiar el eiupleo de la violência; afianza el arbitraje y 
exí tende el campo de la conciliación internacional; da forma 
práctica a las sanciones sin que sean afectadas las soberanias; 
cüürdína el Pacto Kellogg y d argentino con el de la Liga 
de las Naciones; condena la paz armada y sugiere tratados; 
preconiza la abolicíón de la violência; suprime Ia guerra de 
uriías y auspicia los transportes; procura establecer sancio¬ 
nes moralcs, estables y previas; armoniza los distintos ms- 
ii u mentos celebrados con tal fin; refuerza el tratado de ré- 
r.imcn de conciliación entre las potências; sostiene que la gue- 
lu de tarifas es tan perjudicial como los conflictos arrrlados; 
cxpresa el compromiso para no aumentar el niyel existente 
<1 tarifas y no establecer nuevos gravámenes en el intercâm¬ 
bio; propone importantes resoluciones pacíficas; y entre otras 
mmhas más ideas admírables, propone un brillante proyecto 
«k i esofución de gran trascendencia para el progreso de Amé- 
rl‘ •' y Ia paz internacional. 

1:1 vasto convênio dei ilustre Canciller Argentino, de¬ 
nominado ‘‘Tratado general para reforzar los médios de con- 
ííMv.ir la paz ’, manifiesta que tiene por objeto el expresado 


i + ) Escrito en 1936, en la 2 9 cdición de este libro. 
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en su preâmbulo; esto es, asegurar los benefícios L la paz 
en las relaciones'interamericanas y con todos los pueblos etc 
la tierra, condenar ías guerras de agresión, abolir la Practica 
de las intervenciones y desalojar el empleo de la violência en 
sus últimos rcductos, por medio de un regímen mjpi^do e 
los elevados conceptos dei derecho, de la justicia. de la equi- 
dad y de la moral internacional. No pretende derogar, smo 
fortalecer los actuales instrumentos de pacificacion, buscando 
nuevos métodos para prevenir los confhctos y restablecer la 
armonía entre los Estados. Este Tratado no se concreta en 
su campo de acción a la comunidad internacional americana 
sino que procura la adbesión de todos los Estados dei mundo 
que deseen colaborar en esta obra, dei mismo modo que busca 
estrechar los vínculos de cooperacion con la Sonedad dc las 
Naciones, que persigue idênticos fines. 

Uno de los médios de asegurar el logro dei anhelo comun 
de concordia — afirma el mencionado convento — es la ^oor- 
dínación dc los múltiples instrumentos hasta hoy celebrados 
con ese propósito, hacer desaparecer las reservas o Iimitacio- 
nes con que algunos de ellos fueron subscnptos, y las razo- 
nes por las cuales otros no han sido ratificados por diversos 
países signatários. Considérase también de alta conveniência 
prosigue cl texto dei convênio— dar forma de tratado a un 
conjunto de resoliicíones o recomendaciones que en conleren- 
cias anteriores no tuvíeron la suficiente madurez para co - 
vertirse en obligaciones positivas. Procurase coordinar el 
Pacto Kellogg y el Pacto Argentmo con el PaÇto de la f>o- 
cíedad de las Naciones, a fin de asegurar la coiaboracion de 
los Estados que no sean miembros o que hayan dejado c 
oertenecer a esta institución. Propónese contemplar el des¬ 
alojo de la violência, 'no sólo en adqmsiciones terntoriales. 
sino suprimiendo los demás hechos causales susceptibks 
perturbar la paz, tales como el cobro compulsivo de las deu- 
das públicas o contractuales, el amparo diplomático a las pa- 
sonas o bienes de los nacionales o en favor de compamas o 
sociedades anónimas, en los casos en que no corresponde 
otorgarlo. Trátase de elaborar un sistema de sanciones mo- 
ra!es S y efectivas con fórmulas preestabkadas, y para que su 
cumplimiento contractual en ningún caso pueda considerarse 
como acto no amistoso. Se refucrza d regímen de la conct- 
Iiación internacional teniendo presente los progresos alca 
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dos por este medio de soludón pacífica de los conflictos entre 
listados, Y, por último — se dice en el mismo convênio—^ 
sc confirma el contenido económico dei panamerkanismo es- 
íableciendo algunas medidas de posible aplícación inmediata, 
a Ia espera de su mayor desarrollo dentro de las circunstan¬ 
cias dei momento. 

Como facilmente se puede apreciar por Io expuesto, d 
contenido de la carta de ínvitaeíón que dirigió el Presidente 
Koosevelt a todos los gobernantes de América , para realizar 
la próxima Conferencia, ha producido valiosos y fecundos 
Irntos. yd eje macizo, que sabíamente inspirara las ddibe- 
raaones de tan noiable Asamblea, la que así orientada cons- 
íiíutra el factor de mayor proyección para consolidar la paz 
mternacional, 

* * * 

En estos críticos momentos de la política internacional 
niropea, se cierne, con terribles caracteres, este interrogante: 

<iQuién salvara al Mundo? 

Esternos convencidos, firmemente convencidos que, ple- 
! 1níí y confianza en el porvenir, podremos contestar el 

mi[ mogante: América salvara a la Humiamdad, y abrirá una 
mieva etapa fecunda, muy superior a cuantas hasta hoy se han 

COtlOCldO' 
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resultados de la conferencia interame- 
ricana de consolidacion de la PA 
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grande que tienen el acuerdo y la cooperación —comenzó ex- 
prcsando el H. Secretario de Estado, Cordell Hull—* Síem- 
pre que veintiuna naciones logren reunirse poseídas de ese es- 
píritu y esos propósitos, síempre que unidas puedan actuar 
armoniosamente en pro de los ideales de la paz, todas las de- 
más naciones debíeran sacar provecho de su ejemplo. 

Los resultados alcanzados son fruto de la noble coope¬ 
ración realizada con clarividência y elevados propósitos. 

Hasta un punto jamás logrado en cualquiera otra re¬ 
mi ión de las Repúblicas americanas, la labor de consulta y 
còlaboración se ha llevado a cabo con un espíritu de amis¬ 
tosa comprensión y mutua confianza. Rara vez ha habido 
una asamblea en que se haya debatido con mayor conside- 
i ac ión recíproca o en que se baya discutido con mayor es¬ 
píritu de armonía y no de divergência, o en' que los dele¬ 
gados hayan subordinado más sus aspíraciones y deseos in- 
dividuales en bien dei objetivo común contemplado. 

La Conferencia ha ampliado el campo de cooperación de 
Ias Repúblicas americanas tanto para la consolidacion de la 
paz como para el foirfento de su bienestar común. El pro¬ 
grama adoptado aqui es más amplio y más fundamental que 
cualquiera de los anteriores. Hemos sentado nuevas bases. 

En forma amplia, el programa contempla la moviliza- 
< íón de la opinión pública de todos los pueblos de este he¬ 
misfério en el empeno de que su influencia moral combinada 
pese en la solucíón de controvérsias, en la defensa de su in- 
lercs común por la paz dei continente, y en la preservación 
dr los princípios fundamentales dei derecho internacional de 
cIiio depende la estabílidad dei orden internacional. Creemos 
que csa opinión pública es algo más que un elemento pasivo 
eu la vida de nuestros pueblos; la consideramos como una 
poderosa fuerza que debe mediar en nuestros problemas co¬ 
mi unes para dar vitalidad y eficacia a los esfuerzos que bace- 
mos para resolverlos. 

Con las convenciones aprobadas en esta Conferencia, las 
vr i n I i li na repúblicas americanas han coordínado y hecho efec- 
I [vo cl mecanismo existente para mantèner la paz. Acuerdos 
I a I rs como el Pacto Briand-Kellogg han tropezado con la 
falia de instrumentos; otros han creado el mecanismo inicial 
dr la paz, pero no han proporcionado los médios y arbitríos 
para su eficaz funcionamiento. Por los acuerdos aprobados 
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en esta Conferencia, tenemos ahora un sistema de consulta 
capaz de aerecer^ar la eficiência de los 'tratados de paz ya 
existentes y de ayudar a las partes contratantes a cumplír las 
obligadones que les imponen. Si no existiera entre nosotros 
un propósito verdaderamente idêntico, sí no hubiera com- 
prensión mutua, si no persíguíéramos un objetivo común, el 
sistema de consulta podría aparecer como un plan deficiente 
y estéril. Pero subsístiendo la buena voluntad que abora nos 
anima y, como lo anhelamos, el creciente espíritu de verda- 
dera cooperación, la consulta habrá de ser siempre la base de 
todo acuerdo en este continente. Sín ella níngún plan de 
accíón conjunta puede dar resultado. Nos comprometemos 
a consultamos mutuam^ente; contamos con la comprengión 
de nuestras respectivas necesidades nacionales y el reconocí- 
miento de nuestro interés común en pro de la consolidación 
de la paz para encarar cualquier situación que pudiera pre- 
sentarse. 

Las Repúblicas americanas no solamente han llegado a 
un acuerdo solemne para consultarse unas a otras en caso de 
que alguna de ellas se vea amenazada o atacada en su terri¬ 
tório y para tratar de poner en vigor una política común y 
solidaria de neutralidad; aún más, se han comprometido a 
asumir una actitud común y solidaria ante cualquier agresión 
dei extranjero. Han hecho esto sin menoscabo de su sobe¬ 
rania ni de su independencía, ni dei derecho fundamental de 
tomar resoluciones de acuerdo con su legíslación nacional. 
Se hallan en pie de igualdad ante la ley. Han repudiado for¬ 
malmente todo, propósito de intervenir en los asuntos inter¬ 
nos de las demás. Reconocen su preocupación común por la 
seguridad de todas y cada una de eílas si cualquier Estado 
no americano amenazara ia paz de este Continente. Àsí, 
pues, la seguridad nacional de cada República americana se 
ha convertido en el interés común de todas ellas. 

Las veintiuna Repúblicas no podían haber dado un paso 
más significativo para fomentar la paz regional y universal, 
que su declaración unanime e inequívoca sobre igualdad de 
tratamíento en el comercio y reducctón de las barreras que 
obstruyen el intercâmbio comercial. Han recalcado su deseo 
de paz al manifestar su íntención de observar la única polí¬ 
tica económica que ofrece una base sólida para consolidaria. 
Están convencidas de que un çojnercio floreciente es un es- 
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labón que vincula estrechamente a los pueblos; que un in¬ 
tercâmbio más libre de m^rcaderías y servidos tiende for£o- 
samente a aliviar el malestar económico, a proporcionar ma- 
yor número de empleos, a mejorar el nivel de vida y a aumen¬ 
tar el bíenestar material de sus habitantes. 

Además, la uníón y los propósitos comunes deben in¬ 
cluir facilidades de intercâmbio material e intelectual. Esta 
Conferencia ha logrado notables adelantos a este respecto, ha- 
biendo facilitado la construcción de una Carretera Paname- 
ricana, adoptado normas para el intercâmbio de estudiantes 
y profesores, y proyectado la cooperación científica y artística 
de una manera hasta ahora desconocída. 

Tales son, en breve resumen, los resultados más impor¬ 
tantes de esta Conferencia. Resalta el hecho de haberse reuni¬ 
do una gran Conferencia Interamericana que, con espíritu de 
mutua confíanza e impulsada por un propósito común, ha 
tomado medidas prácticas y precisas para el mantenímiento 
de la paz. 

Pasemos ahora a considerar algo aún más fundamental 
que los resultados de la Conferencia, tal como constan en los 
tratados y resoluciones aprobados. Me refiero al espíritu 
que impulsa a cada una de las Repúblicas americanas y que 
es la más firme garantia de su palabra escrita. Ese espíritu 
se halla latente en sus institucíones democráticas, que consi¬ 
deramos como la base sobre la cual, en definitiva, debe des¬ 
cansar la buena fe de las naciones. Si, según las palabras dei 
Presidente Roosevelt, "La Democracia sigue siendo la espe- 
ranza dei mundo'** nos incumbe preservar celosamente la for¬ 
ma de Gobierno que hemos elegido e impulsar por todos los 
imedíos posibles la educadón de nuestros pueblos en los pro- 
redímientos dei gobierno propío. Jamás podrá insístirse lo 
bastante sobre Ia necesidad de esa educadón. La liberta d es 
el manantial que alimenta la paz. De las ínstítuciones de un 
pueblo libre nace la estabilidad de gobierno esendal para man- 
tener una paz duradera. Estamos, pues, unidos por un co¬ 
mún propósito de mantener en nuestros países condiciones 
que aseguren la paz. 

No es necesarío limitar este concepto a las naciones ame¬ 
ricanas. Existe la necesidad imperativa de aplicarlo inmedia- 
I amente al mundo entero. 
















72 


Alberto Sayán de Vidaurre 


La sóbria enumeración demostrativa verificada por el 
Presidente de ía Çonfereneia, doctor Carlos Saavedra Lamas* 
afirmaba que sobre el tema relativo a la "Organización de la 
Paz", ía Conferencia aprobó tres importantes proyeetos de¬ 
nominados: el primero; "Convención sobre mantenimiento, 
afianzamiento y restablccimiento de la Paz": el segundo, 
"Protocolo Adicional relativo a no-intervenciónT y el ter- 
cero, "Convención para coordinar, ampliar y asegurar el 
cumplímientO' de los tratados existentes entre los Estados 
americanos", presentados a iniciativa de Argentina, México 
y Estados Unidos, respectiva mente. 

Por el primero de diebos convênios, se convíerte en una 
realidad el propósito enunciado en su invitación por el Pre¬ 
sidente de los Estados Unidos, Mr. Franklin D. Roosevelt, 
de completar y reforzar Ia rnisión pacificadora de la Socíedad 
de las Naciones y de todas las demás institucíones de paz, 
existentes o futuras, que tengan por objeto impedir la gue¬ 
rra. Para lograr esta elevada finalidad, se crea el régimen de 
la consulta entre naciones americanas, en caso de verse ame- 
nazada la paz entre ellas, o en caso de producirse una gue¬ 
rra o estado virtual de guerra entre las mismas y, también, 
en caso de una guerra internacional fuera de América que 
amenazare la paz en este continente, El sistema de la con¬ 
sulta ofrece la ventaja de poner al servicio de los esfuerzos pa¬ 
cifistas un instrumento dúctil que tendrá en cuenta los di¬ 
versos casos y circunstancias, para concertar, en un momento 
dado, una acción común y solidaria, a fin de prevenir los 
confíktos o detener la marcha de hostilidades ya comenzadas. 
Tal vez parezea una medida limitada, frente a una guerra 
'de agresión, pero una acción conjunta, inspirada en altos pro¬ 
pósitos de avenimiento, resultará más eficaz que el régimen de 
obíigaciones estrictas, que una recícnte experienda demuestfa 
que encuentra obstáculos en su cumplimienro. 

Por el segundo conveníoi se erige en una norma con- 
tractual obligatoria el principio de que ningún Estado tiene 
derecho de intervenír, directa ni indírectamente, en los asun- 
tos internos y externos de los demás Estados. Es ésta una 
conquista definitiva de la convivência internacional que, hace 
apenas unos dos anos, en otra Conferencia Panamericana, 
halló resistências, El nuevo tratado reitera, pues, una vez 
piás, la aplícación dei principio de la igualdad soberana de 
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todos los Estados de este continente, y no hay duda que re- 
cíbirá la pronta ratíficación de todos y de cada uno de ellos. 

El tercer tratado constituye un progreso notable en las 
relaciones ínteramlerícanas, al reafirmar solemnemente y por 
vía contractual, los demás tratados de carácter pacifista subs- 
criptos por las naciones de América. Al propio tiempo con¬ 
firma el nuevo sistema de la consulta, establecido en el tratado 
arriba mencionado, anadiéndole nuevas garantias, tales como 
las que establecen que mientras duren los trâmites de la con¬ 
sulta, y hasta un plazo no m,ayor de seis meses, los Estados 
en conflicto deben abstenerse de recurrir a las hostilidades y 
de emprender acción militar alguna. Es también un adelanto 
apreciable el deber que por el referido tratado asumen los paí¬ 
ses de América de informarse mutuamente de la marcha de las 
negociacíones díplomjáticas y de la aplícación de los métodos 
pacifistas, mientras dure el conflicto o controvérsia. Es tam¬ 
bién digna de encomio la regia consagrada en este tratado de 
que una guerra de facto puede determinar el comíenzo dei 
régimen de la neutralídad, aun cuando no sea declarada for¬ 
malmente. Y, por último, se consagran en este convênio nue¬ 
vas e iiríportantes normas de neutralídad activa y concreta, 
que tienen por objeto desalentar o evitar la prolongacíón de 
las hostilidades; decretando en caso necesarío el embargo de 
las armas, municiones, pertrechos de guerra, empréstitos u otra 
ayuda fínanciera a los Estados en conflicto. De tal manera, 
fuera de las restriccíones a la neutralídad, introducida por el 
Pacto de la Socíedad de las Naciones, esta Conferencia ha 
establecido un nuevo método de neutralídad destinado a evi¬ 
tar las guerras. 

Entre las convenciones llamadas a intensificar los es- 
fuerzõs pacifistas, merece destacarse también el Tratado In- 
teramericano sobre Buenos Ofícios y Mediación que se debe 
a una iniciativa feliz dei Brasil; lo mismo que el Tratado re¬ 
lativo a la Prevención de Controvérsias que se aprobó por 
iniciativa laudable de Chile, 

Por el primero de dichos tratados, se crea una nueva fór¬ 
mula de mediación a cargo de eminentes ciudadanos, sín per- 
juicio de la mediación asegurada por otros organismos de 
paz existentes, o por otros tratados en vigência. El nuevo 
convênio aplica, hasta cierto punto, al régimen de la media- 
* ión las normas que la Primera Conferencia de La Haya çfe 
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1899 ideó para el arbítraje al crear la lista de jurisconsultos 
llamados a servir# de árbitros en caso de conflicto. De esta 
manera las naciones de América podrán aprovechar en el fu- 
furo de la experiencia que ha dejado la medíacíón en el caso 
de Leticia, entre el Perú y Colombia. 

El segundo tratado, que se refiere a la prevención de 
controvérsias, tíende a generalizar las Comisiones Bilaterales 
Mixtas Permanentes cuya experimentación dió tan buenos 
resultados en los tratados de comercio de algunos países. Di- 
chas comisiones examjnarán constantemente las causas posibles 
de futuras controvérsias e informarán sobre los médios de 
darles solución pacífica. Serán, pues, un precioso instrumen¬ 
to de consulta para las respectivas cancillerías, llamadas a re¬ 
solver las cosas en definitiva. 

Traduce tambíén una noble preocupación americanista 
la Declaración de Princípios sobre Solidarídad y Cooperación 
Interamericanas, que se debe a la iniciativa fecunda de las 
cinco Repúblicas hermanas dei centro de América, cuyas tra- 
dícíones jurídicas y de alta comprcnsión mutua constituyen 
un motivo de legítimo orgullo para este continente. Esta de- 
claracíón es una síntesis de las aspiradones americanas al tra¬ 
vés de las diferentes conferencias realizadas cn America y un 
resumen de los princípios definitivamente consagrados por la 
conciencia interamericana. En ella se reafirma la existência 
de la democracia solidaria, se reitera el principio de la con¬ 
sulta en los casos susccptibles de perturbar la paz, se vuelve 
a repudiar una vez más las guerras de conquista, las interven¬ 
ciones indebidas,- el empleo de la violência para el cobro ^de 
oblígaciones pecuniárias y se establece la regia ya incuestxo- 
nable de que todos los conflictos en América se deberán re¬ 
solver pacífícamente. 

Entre las resoluciones aprobadas por esta conferencia 
hay muchas que corroboran los propósitos de amistosa coope¬ 
ración y tienden a dar al Panamericanismo un alcance prác- 
tico. A este fin responde la resolucíón sobre ratífícación de 
los convênios de paz; la recomendacíón sobre universalización 
dei régímen jurídico interamericano para la consolidación de 
la paz; la convención sobre orientación pacífica de la ense- 
nanza; la resolución sobre revisión de textos escolares; la re- 
solución acerca de los espectáculos públicos y la paz; la que 
refiere a la radiodifusión y al desarme moral y la relativa 
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al empleo de la radiodifusión al servido de la paz; la resolu¬ 
ción sobre deberes y dereebos de la mujer ante los problemas 
de la paz; la recomendacíón sobre asociación de escritores y 
artistas americanos; y la mloeión sobre la prensa y la paz in¬ 
ternacional. 

Las deliberacíones de esta Conferencia han permitido 
comprobar el sentímiento de las naciones en ella representa¬ 
das, en muchos problemas que, aunque no han podido por 
el momento recibir una solución definitiva, han puesto de 
relíeve sus modalidades y condiciones, las que en un futuro 
próximo han de poder convertirse en vínculos contractuales. 
Pertenecen a este grupo el importante Código de la Paz pre¬ 
parado con acierto por México; la resolución sobre defínición 
dei agresor; la resolución relativa a la coordinación de los tra¬ 
tados de conciliación y arbítraje; la resolución sobre limita- 
cíón de armamentos, y la que se refiere a los médios de huma¬ 
nizar la guerra; el estúdio de los problemas de la nacionali- 
dad; la cuestión de las reclamaciones pecuniárias; los métodos 
para la codificacíón gradual y progresiva dei derecho interna¬ 
cional; la fundación de una Academia Americana de Derecho 
Internacional; la recomendación sobre inmunídad de navios 
dei Estado; la resolución sobre ínmigracíón. 

El contenido económico dei Panamericanismo ha que¬ 
dado enriquecido con diversas convenciones y resoluciones de 
importância, a saber: Convención sobre Carretera Panamieri- 
cana; resolución sobre proyecto de conferencia monetaria; re¬ 
solución sobre ratifícación de convênios de la Conferencia 
Comercial de Buenos Aires; resoluciones sobre creacíón de un 
Instituto Interamericano Económico y Financiero; resolucíón 
sobre conexión de los países insulares con el Continente; 
otra, sobre trabas o gravámenes a las comunicacíones marí¬ 
timas y fluviales; otras, sobre igualdad de tratamiento en el 
comercio internacional y recomendaciones sobre restricciones 
al comercio internacional sobre comunicacíones marítimas in- 
tcramerícanas, sobre transporte aéreo y sobre nível de vida. 

Ha recibido también un impulso considerable la coope¬ 
ración intelectual expresada en convenciones, resoluciones y 
recomendaciones; Convención para el fomento de las relacio¬ 
nes culturales; otras, sobre intercâmbio de publicaciones; 
otras, sobre facilidades a las películas educativas o de propa¬ 
ganda, y otra, sobre facilidades a exposiciones artísticas; te- 
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solución sobre homenaje a los codificadores y publicistas de 
derecho internacional; resolución sobre intercâmbio de docu¬ 
mentos relativos a la organización y reglamentacíón de la en- 
senanza pública; resolución sobre creacíón de hemerotecas 
amlerícanas; recomendacíones sobre intercâmbio bibliográfico 
americano; y otra, sobre envio de publicaciones y obras de 
arte; recomendación sobre protección de la propiedad inte¬ 
lectual; resolución sobre ensenanza de moral cívica; otra, so¬ 
bre cooperación de entidades particulares a la obra de Ia paz: 
otra, sobre conferencias periódicas económicas intetamericanas 
de educación: otra, sobre exposkión panamcricana de bellas 
artes y de artes aplicadas: recomendación sobre informacio- 
ncs de propiedad intelectual: otra, sobre cooperación artística 
y cultural; y otra, sobre colección americana etnológica e his¬ 
tórica . 

Conto se ve por esta somera enumeración, la Conferen¬ 
cia ha producido un trabajo extraordinário, de resultados 
positivos y fecundos, ba tenído pleno êxito en los hechos que 
han respondido, en un todo, a la expectativa mundial que ha 
provocado, Un nuevo proyecto, que fué aprobado, estable- 
ce la recomendación de que los países de América cooperen con 
cl Comité de Coordínacíón creado por la Sociedad de las Na- 
ciones para perfeccionar su Pacto Constitutivo y para que, 
una vez establecida la coordinación entre dicho pacto y los 
tratados pacifistas americanos, quíeran todas las naciones de 
este continente colaborar en las medidas destinadas a prevenir 
las guerras o hacerlas cesar. 

En pocas Conferencias Panamericanas se habrá llegado 
a resultados más positivos y a la vez de más trascendencia. 

La iniciativa dei Presidente Roosevelt viene en una hora 
angustiosa dei iriundo, eatre las incertidumbres e inquietudes 
que lo circundam 

En los esfuerzos seculares que la humanidad realiza para 
afíanzar la paz, se presenta concertada por primera vez la 
acción de todo un continente. Confiemos en que la cultura 
alcanzada, la necesidad de mantener el orden, de conservar el 
equilíbrio dc que depende quizás Ia existência mísma de la cí- 
vilización, ejcrcerán su necesaria y bienbecbora influencia; y 
que la humanidad resguardará el tesoro de su paz indispensa- 
ble, conservándola en la armonía de las inteligências, en el 
esfucrzo coniún hacía el progreso, en la concordia afianzada. tf 
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De ahora en adelante, los homjbres de gobierno, los es¬ 
tadistas que luchan en todas partes bajo la pesadumbre y las 
amenazas de una guerra en este inquieto mundo contemporâ¬ 
neo, cuando vuelvan sus miradas a todos los horizontes obs¬ 
curecidos por densas nubes, cuando sientan crugir y estreme- 
cerse las estrueturas sociales y políticas en lo que fué el centro 
de las más viejas civilizacíones, podrán volver sus ojos a nues- 
tra América y senalarnos como el continente inntune a las 
corrientes de disolución y de anarquia que corren en tantas 
partes de la tierra, como una región de seguridad y de copi- 
fianza, como una reserva segura, como un apoyo con que po¬ 
drán contar para altas y fecundas empresas de conciliación y 
de defensa que el porvenir reclama. . . 

Vívimos sin duda en un continente de privilegio excep¬ 
cional para una gran obra futura. Podemos y debemos ser 
idealistas, porque la obra solidaria no está dificultada entre 
nosotros por odios de raza ni por nacionalidades comprimidas 
o fragmentadas; podemos medir la igualdad soberana de los 
Estados por esa igualdad jurídica que enaltece a los débiles y 
que gravita también sobre los grandes Estados, cuya altura 
en los tiempos venideros no se medirá por la elevación de sus 
fábricas sino por lo único que hace a los pueblos perdurables, 
por su irradíación moral y por la probidad de su conducta. 

. . .En dias no lejanos, los hombres de otros hemisfé¬ 
rios encuentren a todos los países de América, a todo nuestro 
continente, envuelto para siempre en una magna construccíón 
jurídica. . . ; ese anbelo no podría encontrar más exacta ex- 
presión que la contenida en aquellas palabras de Terendo, 
que se diría surgidas de la profundidad de América: ''Este 
mundo que veis, que envuelve todas las cosas divinas y hu¬ 
manas, no es mjás que uno solo. Somos como los miembros 
de un inmenso cuerpo; la naturaleza nos ha dado una especie 
de parentesco. Desenvolvamos los unos con los otios una 
acción mutua y solidaria". 

"La Conferencia de Consolidación de la Paz, reunida a 
iniciativa dei Presidente Roosevelt, ha satisfecho los altos idea- 
lcs que inspiraron su convocación. Esperamos que sus resul¬ 
tados se traduzean en bienhechora influencia para el progreso 
de nuestro continente y para la paz mundial" —termino di- 
ciendo, en su elocuente discurso, el Presidente de la Conferen- 
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cia, Excmo. Sr» Dr. Carlos Saavedra Lamas, que fué caluro- 
sairiente ovacionacíp» 


Las Conferencias Internacíonales Americanas respondcn 
a una aspiracíón altísima y son exponentes magníficos dei 
grado de civílízacíón y de cultura alcanzados por la Humani- 
dad, y tienen en la historia dei mundo de Colón, vinculacio- 
nes, antecedentes y arraígos que las consagran en forma inmu- 
table y definitiva» 

(El Programa de la Conferencia Extraordínaria Inter- 
americana de Consolidación de la Paz, reunida en Buenos 
Aires, fué publicado en la segunda edición de este trabajo)» 


LA PRIMERA CONFERENCIA CONSULTIVA INTER- 
AMERICANA, REUNIDA EN PANAMA 


(25 de Septiembre a 3 de Octubre de 1939) 

El úníco camino para alcanzar la paz es ei de la coope- 
ración* Esío implica la igualdad jurídica de toda nación: 
la aceptación deí orden moral y dei derecho internacional efec- 
tivo. Significa que todas las controvérsias serán resueltas por 
médios pacíficos y que todos los pueblos cooperaran, bajo 
los procedimientos pacíficos, sobre un pie de igualdad, con 
generosidad y justíeia. Significa que es posible llegar a rea¬ 
lizar acuerdos económicos susceptibles de satísfacer razona- 
blemente las necesídades de cualquier nación, mediante un co- 
mjercío benéfico, que le proporcionará el acceso, en igualdad 
de condiciones, a todos los mercados dei mundo; el acceso, en 
igualdad de condiciones, a las matérias primas; y que podrá 
satisfacer las legítimas reclamaciones de todas las nacíones de 
aquellos factores constitutivos que contríbuyen a hacer po¬ 
sible la vida pacífica (*). 

RECAPITULACION DE LA LABOR DE 
LA CONFERENCIA 

LA INICIACION DE LA CONFERENCIA 

La reunión de los ministros de relaciones exteriores de 
las repúblicas americanas, para consulta, tuvo su primera se- 
sión plenaria el 25 de septiembre» Ocho dias más tarde, ter¬ 
mino sus labores. Esta reunión tuvo lugar porque los go- 
biernos de las repúblicas americanas comparten la creencia de 
que el estallido de la guerra europea podría amenazar la paz 
y la seguridad dei continente» Se reunieron para acordar aque- 
llas medidas pacíficas, prácticas y eficaces que pudiesen adop- 
tar con miras a salvaguardar su ínterés nacional y colectivo. 
Específicamente, su propósito fué el de salvaguardar y for¬ 
talecer sus posiciones como neutrales, evitar el desequilíbrio 
producido en sus sistemas económicos y, finalmente, asegurar 
el mantenimiento de la paz en el continente americano» 


(*) Del Subsecretário de Estado Sumner Welles, Presidente de la Dele- 
yación de Estados Unidos. 
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PROPOSITOS DE LA CONFERENCIA 

Veamos ccuno -se han cumplido estos propósitos. En 
primer lugar puede interesar saber cómo se organizo y fun¬ 
ciono esta conferencia consultiva. La primera reunión plená¬ 
ria tuvo lugar el 25, y antes, el 23, se realízcPuna sesión pro¬ 
tocolar de inauguración, en la que los delegados recibieron 
al Presidente de Panamá, senor Arosemena, y escucharon su 
inspirado discurso. La Conferencia fué presidida por el Mi¬ 
nistro de Relaciones Exteriores de Panamá. 

Al comienzo se crearon tres subcomísíones: de Neutra- 
lidad, Cooperación Económica y Mantenímiento de la Paz. 
El ministro colombiano de Relaciones Exteriores, Jftesidió la 
Comisión de Neutralidad, que produjo la declaración de neu- 
tralidad de las naciones americanas, que las veintiuna repú¬ 
blicas aceptaron por unanimidad. Ella se inicia con la pre- 
misa de que es intención unânime de las repúblicas america¬ 
nas no verse comprometidas en el conflicto europeo. 

OBLIGACIONES DE LOS NEUTRALES 

Destaca la conducta imparcial que, de acuerdo con el de- 
recho internacional, las repúblicas se proponen observar, a 
fin de mantener la neutralidad y cumplir sus oblígaciones 
como neutrales, y asegurar que sus derechos como neutrales 
sean debidamente respetados, A este fin, acordaron, entre otras 
cosas, evitar que sus propios territórios, de tierra, mar o aire, ? 
sean utilizados como bases de operacioncs por los beligeran-* 
tes. Evitarán en sus respectivos territórios el alistamienio de 
personas para servir en las fuerzas armadas de los beligeran¬ 
tes, la creación de expedidones militares en interés de los be¬ 
ligerantes o el equipaje âe barcos armados para los beligerantes. 

SOBRE LAS RADIOESTACIONES 

No permítirán el establecimiento por beligerantes de ra- 
dioestaciones en território de las repúblicas americanas y rc- 
querirãn qiie todos íos buques beligerantes y naves aéreas 
respeten sus Estados neutrales, observen sus icyes y las nor¬ 
mas dei derecho internacional que se refícre a los derechos y 
obligacíones de los neutrales para con los beligerantes. En 
caso de difícultades en su esfuerzo por asegurar y respetar 
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su posición como neutrales pod/án, si lo desean, consultarse 
entre ellas. Las repúblicas, en su declaración general sobre 
neutralidad, acuerdan colocar juntos, en un lugar bajo cus¬ 
todia a los barcos mercantes de las naciones beligerantes que 
se aventuren en sus aguas, 

TRANSFERENCIA DE BUQUES MERCANTES 

Acuerda, y e£to es muy importante, considerar legítima 
la transferencia de bandera de los buques mercantes por la 
de cualquíera de las naciones americanas, siempre que tal 
transferencia se baga de buena fe y con ía condicíón de que 
se realiza para su eventual traspaso al propíetario original, 
y de que la transferencia tiene efecto en aguas de las repúblicas 
americanas, También acuerdan, y esto es también muy im¬ 
portante, que una república americana puede excluir de sus 
puertos a los submarinos beligerantes. Están firmemente re- 
sueltas a mantenerse en estrecho contacto a fin de uniformar, 
hasta donde sea posible, las medidas que adopten para el 
cumplimiento de sus derechos mutuos. Por fin, los gobier- 
nos acuerdan el establecimiento de una comisión interameri¬ 
cana de neutralidad, compuesta de síete expertos en derecho 
internacional, con el propósito de que estudien y formulen 
recomendaciones sobre los problemas de la neutralidad, te- 
niendo en cuenta la experiencia y las circunstancias variables, 

LOS PROBLEMAS ECONOMICOS 

Los míembros de esta comisión serán designados antes 
dei I ( ‘ J de noviembre. En el terreno de íos problemas econó¬ 
micos se manifesto gran interés por el mantenímiento de las 
convenientes facilidades de la navegación entre las repúblicas. 
Se recordo que después dei estallído de la guerra, en 1914, 
las comunkackmes marítimas mterameriéanas se vieron tras- 
tornadas y restringidas. Respecto de este problema, eí senor 
Sum,ner Welles, Presidente de la delegacíón norteamericana, 
autorizado por el gobierno de Estados Unidos, declaro al 
principio de la conferencia que, mkntras dure la actual si- 
luación las comodidades regulares de transporte de las. líneas 
jiavicras entre Estados Unidos y sus vecinos americanos, *que 
a hora funciona n, no sólo no serán restringidas, sino que serán 
fortalecidas y mejoradas, siempre que tal me jora se juzgue 
deseàbíe o factible. 
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EL COMITÊ ECONOMICO PERMANENTE 

Entre las ifnportantes resoluqones de la Subcomisión de 
Cooperación Ecoííómica, adaptadas todas dias por unapimi- 
dad, figura la de lá creación de una comisión consultiva inter- 
americana financiera y económica, Este organismo se compo- 
ne de técnicos en problemas económicos, uno por cada repu¬ 
blica, que se reunirá en Washington no más tarde dei 1 5 de 
novíembre. Entre sus funciones estará la consideración de los 
problemas de las relaciones monetárias, d cambio extranjero, 
ei manejo de la balanza internacional de pagos t y las situa- 
ciones que puedan ser presentadas por el gobierno de cual- 
quiera de las repúblicas americanas, y formular recomenda- 
ciones a ese gobierno. La comisión consultiva estudiará los 
medí os más prácticos para lograr la estabilídad de Ias relacio¬ 
nes monetárias y comercíales entre Tas repúblicas. Entre las 
príncipales preocupaciones de Ia Conferencia de Panamá fi¬ 
guro la prevención de la perdida de vida de nacionales y la 
destrueción de sus legítimos intereses comercíales, mediante 
las activídades de los beligerantes en aguas dei continente 
americano, 

EL MANTENIMIENTO DE LA PAZ 

Es ésta una guerra que tuvo su origen a millares de mi- 
llas de la costa americana y, sin embargo, en el curso de las 
hostilidades, naves de guerra de los beligerantes empezaron 
a aparecer más tarde cerca de las playas americanas, y se bizo 
aparente que las vidas de los americanos se verían en serio pe- 
ligro si se llevaban a efecto activídades beligerantes en las zo¬ 
nas habituales dei tráfico marítimo interamericano, Los pe- 
ligros de esta situadóit y los posíbles médios de circunseri- 
birlos, mientras fuese posible, constituyeron la principal tarea 
de la subcomisión para el mantenimiento de la paz. Àl con¬ 
siderar este problema se recordo que durante ta guerra mun¬ 
dial, Argentina, Brasil, Chile, Colornbia, Ecuador y Peru, 
apoyaron proposiciones que disponían en principio que los 
americanos dedarasen que los beligerantes debían abstenerse 
de realizar actos hostiles a razonable distancia de sus costas, 
Partiendo de esta concepción y dei firme convencimiento de 
que los gobiernos de las repúblicas americanas tienen derecho, 
como cuestión de protección, a insistir en que las aguas a ra- 
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zonable distancia de sus costas permanezean libres de la co¬ 
misíón en ellas de actos hostiles o de activídades de belige¬ 
rantes, la Subcomisión elaboro una importante declaración 
que obtuvo la aprobacíón unânime. Esta declaración, cono- 
cida como “Declaración de Panamá”, declara que, como me¬ 
dio de protección continental, las repúblicas americanas, mien¬ 
tras conserven su neutralidad, tienen derecho a que las fron- 
teras adyacentes al continente americano, que ellas consideran 
de primordial y directa utilidad, se vean libres de la comisión 
de cualquier acto danoso por parte de un beligerante no ame¬ 
ricano, aunque ese acto hostil sea ejecutado por tierra, mar 
o aire, La declaración define las aguas que cubren la zona de 
las rutas marítimas habituales. Están excluídas las aguas te- 
rritoriales de Canadá, colonias y posesiones de países europeos. 

LA DECLARACIÓN DE PANAMA 

La declaración dice que las repúblicas americanas acuer- 
dan obtener, mediante representaciones conjuntas, que los be¬ 
ligerantes aseguren el cumplimiento de estas disposíciones, y 
a fin de llevar a la práctica este procedimiento, los represen¬ 
tantes de las repúblicas americanas solícitaron dei Presidente 
de la República de Panamá que actúe en su nombre, 

La declaración dice más adelante que las repúblicas, cada 
vez que lo consideren necesario, consultarán entre ellas para 
determinar las medidas que puedan tomar individual o co- 
lectivamente, a fin de asegurar la observância de las disposí¬ 
ciones de esta declaración, Fínalmente, la declaración asegu- 
ra que las repúblicas, durante la existência dei estado de gue¬ 
rra en que ellas no están complicadas, patrullarán, donde lo 
consideren necesario, individual o colectivamente, cosa a la 
que se llegará de común acuerdo, las aguas adyacentes a sus 
costas, en las zonas dei caso, Creo que cuando llegue el mo¬ 
mento de considerar retrospectivamente la declaración de Pa¬ 
namá podrá considerársela de extraordinária importância. Si 
logramos, mediante la representación conjunta, persuadir a 
los beligerantes de que cumplan con las disposíciones de la 
declaración, habremos becho una contribución hacia la ob- 
lencíón dei objetivo que tan fervientem,ente deseamos, es de- 
iír. que nuestras veíntiuna repúblicas permanezean libres de 
los horrores de la guerra. 
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COLABORACION AMERICANA 

El hecho de # que los ministros de relaciones exteriores de 
las repúblicas americanas bayan podido en poco mas de una 
semana Ilegar a un acuerdo unámme sobre temas de trasccm 
dental signiftcaeión, se debe en gran parte a la extraordmana 
atmosfera de amistad y cooperación, a esa cortes considera- 
ción que caracterizo todos y cada uno de los aspectos de . 
deliberación. Fuc con esí* sentimiento inspirador que, entren- 
tados a las incertidumbres dei futuro, nosotros, bijos de ias 
repúblicas americanas, nos encontramos firmemente unidos, 
con plena confianza los unos en los otros, sacando tuerzas 
de nuestra dcvocíón a los princípios de la hbertad y el gobier- 
no democrático y a los ideales de nuestra fe tnstiana. 


LA SEGUNDA CONFERENCIA CONSULTIVA INTER- 
AMERICANA REUNIDA EN LA HABANA 

(Julio de 1940) 

REFIRMACION DE PRINCÍPIOS Y UNIDAD 
DE AMERICA 

“Nuestro faturo nos pertenecè a rcosofros. Nos toca a nos- 
otros trazarlo y construirto. En los dias, los meses y los anos 
que van a venir haremos historia, y nos aseguraremos de que 
lleve estampada la imagen de la libertad . El espírita dei hom - 
bre dei común es un espíritu de paz y de buena voluntad. Es 
el espíritu de Dios . Y su fe es la fuerza de América /' (No- 
víembre de 1940). 

Franklin D. Roosevelt. 

Nueve meses después de la Prímera Asamblea Consul¬ 
tiva Interamericana reunida en Panamá, fué clausurada la se¬ 
gunda rcuníón similar, de Ministros de Relaciones Exteriores 
de las veithina repúblicas americanas. Aquella reunión dei 
itsmo refirmó el anhelo pacífico continental frente a la gue¬ 
rra entonces rccientemente desencadenada en Europa y esta- 
bleció detalladas normas jurídicas que constítuían y siguen 
constítuyendo el código de la neutralidad americana. La mis- 
ma asamblea panamena resolvió mantener intacto el principio 
de las consultas consagrado en las conferencias de Buenos 
Aires de 1936 y Lima de 1938, especial mente respecto a los 
problemas comunes, de soluciones también comunes, que pu- 
díera plantear la guerra. 

Esta segunda reunión, la de La Habana, por su parte 
ha sido mucho más terminante en sus decisiones de carácter 
político y ha refirmado la unidad y seguridad americanas. 
La asamblea de Panamá tuvo en vista esencíalmente la con- 
dueta americana frente a la beligerância, mientras que la re- 
ciente de La Habana se preocupo de los posibles efectos po¬ 
líticos y económicos de Ia guerra actual. Sintetizando —tam- 
bien lo expresó "La Prensa" de Buenos Aires—, que en Pa- 
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namá se considero el estado de guerra dei mundo, míentras 
que en La Habai»a $e contemplo además el estado dei mundo 
y de America después de la guerra* Por eso las decisiones al- 
canzadas en la segunda reunión, se refieren mucho más con¬ 
cretamente que las de la primera a las consecuencias que la 
guerra ya empezó a hacer sentir en la situación económica 
dei continente, y junto con el estúdio de la situación creada 
por la perdida de los mercados europeos para los productos 
americanos y la defensa de los princípios liberales dei comer¬ 
cio internacional,, se dispone como debj prepararse América 
para la posible continuación de la guerra económica después 
que haya terminado la actual beligerância. 

La asamblea de La Habana demostro, asímísmo, mayor 
preocupación que la anterior reunión de cancilleres, respecto 
de las actívidades que, dirigidas desde el extranjero, intentan 
socavar las instituciones que se han dado los países americanos. 
Pero, desde luego, el asunto capital de todos cuantos fueron 
considerados en La Habana y el que ba dado lugar a las 
decisiones más avanzadas, está constituído por los proyectos 
de convención y de resoluciones votados unánimemente y que 
se relacionan con un cambio ulterior de jurisdiccíón que pu- 
diera intentarse en las actuales colonias y posesiones europeas 
en nuestro continente. Indudablemente en nínguna confe¬ 
rencia panamericana realizada desde la primera de Washing¬ 
ton de 1889 hasta ahora, es decír, durante un poco más de 
medio siglo, se adoptó una posición política más trascenden- 
tal que la ahora resuelta en la metrópoli cubana. 

A menos de dos anos transcurridos desde la conferencia 
de Lima, en la cual se estableeió que el sistema de consultas 
era el más avanzado paso que se podia dar en cuanto a la coor- 
dínación de la acción infernacional de los países americanos, 
se resuelve, en efecto, crear una excepción a aquel régimen 
consultivo, y se dispone lo que deberán hacer las naciones de 
nuestro continente en el caso de producirse el seííalado cam¬ 
bio de jurisdiccíón colonial. A esa matéria se refieren los dos 
documentos votados en la segunda reunión consultiva; uno 
es, lo que se ha titulado Acta de La Habana y el otro, la 
Convención. La llamada Acta de La Habana, a su vez tiene, 
además de sus considerandos, dos partes que son: prímero, 
una declaración y luego yna resolución creando un comité 
de emergencía que se constituirá inmediatamente que los dos 
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tercíos de países bayan nombrado sus representantes ante ese 
organismo y sin esperar por lo tanto a que la convención 
haya sido ratificada por dos tercíos de Estados. Esta última 
resulta asi mucho más avanzada que la convención, por cuan¬ 
to no determina nínguna previa ratificación por parte de los 
respectivos congresos. Sin embargo, la denominada Acta de 
La Habana cs inseparable de la Convención, que aparece como 
su consccuenda. y siempre de acuerdo con nuestra ConstiMÍ- 
ción, ambos documentos deberán ser sometidos simultanea¬ 
mente a cada uno de los Congrcsos nacionales. 

De modo que, asi como la Convención es una excepción 
al régimen de consulta, también la referida resolución incluí' 
da dentro de Ia titulada Acta dc La Habana es excepción para 
bs normas constitucionales adoptadas por la generalídad de 
los países americanos con respecto a las convenciones y trata¬ 
dos que tieneji efectos internationales. Pero llegase o no cl 
caso de constituir el Comité de emergencía (y que actuab 
mente está constituído en Rio de Janeiro) o poner en vigor 
la Convención, siempre tendrán gran signíficadón futura los 
princípios enunciados en los fundamentos de ambos docu¬ 
mentos. Podrán, pues, esos documentos ser objeto de algtt' 
nos reparos desde e! punto de vista de los procedimientos ín- 
fcrnacionales que mejor armonizan con la líbertad de acción 
de la soberania plena de los estados que forman Ia comunidad 
americana, y podrá observarse también que Ia parte disposi¬ 
tiva de ambos documentos necesita perfcccionarse, ajustán- 
dolos a los preceptos constitucionales de cada nacíón; pero 
crecmos que resulta índiscutible que los princípios jurídicos 
de la paz, seguridad y autodetermínadón de los pueblos, que 
forman la esencia y fundamento de aqudias soluciones akan- 
zadas en La Habana, son concordantes con la tradidón y as- 
píradón de las repúblicas americanas, Podrán entrar o^ no en 
acción la convención y la resolución, pero sus princípios bá¬ 
sicos quedan consagrados por unanimidad en una de las más 
destacadas asambieas- contínentales efectuadas hasta hoy. 

la acción para salvaguardar la democracia 

El Secretario de Estado norteamerícano, senor Cordell 
Hull, formulo una importante declaración, en ocasión de par¬ 
tir de La Habana, en la que resenó lo logrado con la consulta 
que caracterizo como cstablecimiento de un sistema de defen- 
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sã económica que no teme a nadíe ni favorece a ninguno* y 
que consagro el franco propósito y fines amistosos y pacífi¬ 
cos, pero foizo rcsaltar que las naciones americanas "están ple¬ 
namente capacitadas para protegerse contra cualquier otra clase 
de contingências”, 

La Reunión de La Habana encaro problemas y situa- 
ciones sín precedentes. Las posibilidades de peligros para la 
paz, segurídad y bíenestar público han sido cada vez más evi¬ 
dentes en los recientes meses y últimas semanas, A fin de 
afrontados con êxito ha quedado aclarado que las naciones 
americanas deben reforzar más aún su ya fiierle tmidad y 
solidaridad c idear un programa construetivo aíordando por 
medio de ias consultas una acción cooperativa y los médios 
efectivos de defensa y proteedón continental. 

Fueron confrontadas a este respecto tres series de proble¬ 
mas y situación es: la primera se refíere a la posible transfe¬ 
rencia de soberania en cualquier tiempo de ciertas islas o re- 
gíones de un Estado no americano a otro no americano. La 
segunda comprende la amenaza de actividades subversivas en 
las naciones americanas y dirigidas desde fuera dei continente. 
La tercera comprende las díficultãdes y dislocaciones extrema¬ 
damente graves resultantes de la guerra, 

Con respecto a estas tres series de situacíones, los gobier- 
nos americanos han manifestado su pleno reconocimicnto dc 
los peligros que los confrontan en común y han creado un 
mecanismo para Ia acción conjunta. Con los pasos dados 
para su segurídad, han demostrado al mundo su inalterable 
determinacíón de preservar y reforzar el espíritu dei sistema 
dc unidad y solidaridad continental. Han despejado así el 
camíno para una acción efectiva para cuando tal acción llegue 
a hacerse necesaria. 

EL ASUNTO DE LAS COLONIAS 

La situación con respecto a Ias posesiones en este hemis¬ 
fério dominadas desde hace nuicbos anos por potências euro- 
peas, se ha hecho por primera vez muy crítica, en razón de 
que se halla ahora bajo la ocupación militar el território 
curopeo de algunas de estas potências y existe el peligfo dc que 
el cambio de soberania o domínio de cualquiera de estas regio- 
nes pudiera ser objeto de discusiones o de campos de bata 11a 
para el arreglo de las divergências de las naciones intereuro- 
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peas, Tambíén existe el peligro de que estas regíones pudíe- 
ran ser usadas como base para llevar a cabo actividades de 
carácter subversivo en los países americanos. 

No podemos recalcar lo suficiente e^te punto: que en 
níngún momento nínguna nación americana tuvo d más li- 
gero pensamíento de aprovecharse de la situación europea para 
apoderarse de territórios; todo lo contrario, su pensamíento 
ha sido proteger la paz y la seguridad en este continente. 

Al comíenzo de la reunión de La Habana, bubo alguna 
divergência de puntos de vista, sobre d “nrcodus operandi” 
para Ilegar al fin deseado con relación a Ias posesiones in¬ 
sulares. En ciertos círculos existia Ia impresión de que hasta 
que Ia transferencia de la soberania o dei domínio hubiera 
tenido lugar, seria suficiente no tener más que una declara- 
ción general que reasegurara el princípio de solidaridad y con¬ 
sulta acordado en las anteriores conferencias. 

Por otro lado, en algunas delegaciones, incluso en la 
dê Estados Unidos, —según declaraciones dei mísmo Secre¬ 
tario de Estado Mr, HulI—■* exístió Ia impresión de que te¬ 
mendo presente la situación actual de Europa, d hecho de 
que la transferencia de la soberania pudiera hacerse de la no- 
che a Ia manana con □ sin alguna form,alidad. y que las acti¬ 
vidades en estas regíones, en detrimento de la paz y de la se¬ 
guridad de las Américas, pudiera íníetarse de uno a otro mo¬ 
mento, era necesarío formular en esta reunión métodos defi¬ 
nidos de procedimiento para hacer frente a cualquier situación 
que pudiera surgir así. Se vió que debía fíjarse una estipu- 
kción para una pronta acción ante cualquier situación de 
emergenda y que el retardo durante y después de la consul¬ 
ta podría ser desastroso para el mantenimiento de la paz y 
cl orden en el hemisfério Occidental. 

espíritu de conciliacion 

Felizmente tales divergências de puntos de vista que al 
principio paredan existir, fueron conciliadas con el resultado 
de que la Conferencia de Candlíeres se puso de acuerdo uná- 
nimemente sobre dos documentos destinados a hacerse cargo 
de cualquier situación que pueda susdtarse. Estos documen¬ 
tos consísten: a) Convención, y b) Declaración y resolución 
mencionadas como “Acta de La Habana”. 

La Convención contiene estipulaciones definidas para la 
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admínístración de cualquier regíón que las repúblicas ameri¬ 
canas puedan estimar necesario administrar; tiene un doble 
propósito: proteger la paz y seguridad de las repúblicas y 
salvaguardar el bienestar de los habitantes. 

La administración, que estará bajo la "comisíón inter- 
americana territorial*’, será provisional en su carácter y con¬ 
tinuará sólo hasta el momento en que la región este en con¬ 
diciones de gobernarse a sí misma o de ser restabiècido su 
estado anterior —siempre que esto sea compatible con la se¬ 
guridad de las repúblicas americanas— y que estas alternati¬ 
vas sean estimadas más prácticas y justas. 

La Coíivención repudia toda violência, ya sea bajo la 
forma de conquista o bajo cualquier otro proccso, y dice que 
nínguna transferencia o tentativa de transferencia, o de adqui¬ 
rir algún ín teres o derecho en tales regíones será aceptada 
ni reconocída por ninguna de las Repúblicas americanas, cual- 
quiera que sea la forma empleada para alcanzar tales pro¬ 
pósitos. 


EL ACTA DE LA HABANA 

El Secretario de Estado de los Estados Unidos, y Pre¬ 
sidente de la Delegacion de ese pais a la Conferencia de La 
Habana, senor Cordell Hull, al definir tarnbién su autori¬ 
zada opiníón sobre el "Acta de La Habana , manifesto que. 
"Las disposiciones provisionalcs dei "Ac ta de + La Habana 
están destinadas fundamentalmente a resolver situaciones que 
puedan surgir antes de entrar en vigor la Convención que 
requerirá la ratificación de los diversos gobíernos. Elias auto- 
rizan la creación de un comité de cmergencía integrado por 
representantes de cada república y será considerado como cons¬ 
tituído cuando hayan siáo designados los dos tercios de sus 
miembros. Las desígnaciones deben ser hechas prontamente. 
En caso de que el comité se vea en la neccsidad de adminis¬ 
trar cualquier región antes de la fecha de hacer efectiva la 
convención, utilizará las provisiones de la Convención que 
sean aplicables. 

El Acta reconoce tarnbién la posíbihdad de situaciones 
de emergencia y el derecho de cualquiera de Ias repúblicas 
para obrar sola o jumamente con otras o proceder en cual¬ 
quier forma que sea requerida para su .defensa propia o dei 
continente. Si se emprenden acciones como medida de emer- 
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gencia, el asunto será llevado lo antes posible ante el comité 
a fin de adoptarse las medidas apropiadas. 

El espírítu de unidad y solidaridad ha sido igualmente 
reforzado por la acción de la Conferencia sobre los proyec- 
tos relativos a las actividades subversivas." 

FUNCION DE LAS MISIONES DIPLOMÁTICAS 

Prosiguiendo estas políticas el personal de las misiones 
diplomáticas y consulares ha sido aumentado fuera de toda 
proporción con relación a las necesídades de las funciones le¬ 
gítimas de tales misiones. Es bien sabido que los miembros 
de las misiones diplomáticas tienen funciones bien reconocí- 
das y que los miembros de las mismas están investidos de ín- 
munidades especiales. Cuando emprenden actividades extra- 
nas a las reconocidas, abusan de sus inrnunidades y el gobier- 
no que los ha recibido puede con razón sentírse inquieto. Del 
mísmo modo las tareas de los funcionários consulares están 
en general definidas en la práctica dei derecho internacional, 
y los funcionários mísmos gozan de cierta consideración es¬ 
pecial ante las autoridades locales. Pero cuando tales funcio¬ 
nários emprenden actividades distintas de las acostumbradas, 
abusan de la hospitalidad dei Estado en que sirven. 

Esta reunión de cancilleres ha tomado conocimiento de 
estas matérias y adoptó al respecto varias resolucíones, par¬ 
ticularmente la que se refiere a Ias actividades dirigidas desde 
el extranjero contra las ínstitucíones nacíonales y Ia que se 
refiere al desarrollo interamerícano de la sítuación de los fun¬ 
cionários diplomáticos. 

Una de las resolucíones aludidas dice que las repúbli¬ 
cas americanas tienen igual interés y responsabílídad en la 
preservación de la paz y seguridad en este hemísferio y que 
cada una adoptara todas las medidas necesarías para impedir 
y suprimir las actividades dirigidas ayudadas o fomentadas 
por los gobiernos extranjeros o grupos o indivíduos extran- 
jeros que tiendan a subvertír las ínstitucíones nacíonales o 
fomentar el desorden en la vida política internacional de las 
Américas. Tarnbién establece una consulta inmediata en caso 
de que la paz de cualquiera de las repúblicas americanas se 
vea amenazada por tales actividades y se acuerda un pleno 
cambio de informaciones con respecto a las actividades sub¬ 
versivas dentro de las respectivas jurisdicciones. 
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FRENTE PANAMERICANO 

/ 

La reunión de La Habana reconoció el interés común 
de todas las republicas en estas matérias y demostro la deter- 
minación de mantener un sólido frente contra cualquier ín- 
cursión. 

La resolución referente a las actívidades impropias de 
las agencias diplomáticas y consulares establece los principios 
referentes a las funciones de tales misiones e invita a los res¬ 
pectivos gobiernos a emprendcr una acción para impedir y su¬ 
primir tales actívidades, 

En ésta como en otras matérias de carácter similar dis¬ 
cutidas y sobre las cuales se pronuncio la Conferencia* quedó 
demostrado no solamente el deseo sino el ceio y la determi- 
nación de hacer frente a los movimientos de carácter subver¬ 
sivo con un sólido frente unido. 

Las repúblicas resolvieron que las institucíones políti¬ 
cas y las prácticas de otras naciones no serán impuestas a los 
pueblos libres e independientes de este hemisfério, 

LA DEFENSA ECONOMICA 

También en el terreno económico hemos examinado 
juntos los peligros y dificultades que amenazan a las Amé¬ 
ricas, con el propósito de consultar sobre los mejores médios 
para enfrentados. La tarea abordada nos llevó a la conclu- 
síón de que el actual estado de cosas y las perspectivas dei fu¬ 
turo, requieren ímperativamente la creacíón de instrumentos 
de defensa económica, que necesariamente ganarán en efícacia 
de conformidad con el grado de unídad y de esfuerzo coope¬ 
rativo que representem 

Todos nuestros países se encuentran hoy ante las an¬ 
gustiosas consecuencias de la guerra, que provoco la desorga- 
nización dei comercio mundial. 

. Los sobrantes de los produetos de primera necesidad,^ 
cuya exportacíón es esencíal para la vida económica de las re¬ 
públicas, se acumularon y continúan acumulándose porque 
Europa, en guerra, no está en condiciones de absorberlos. Su 
existência es motivo de graves preocupaciones en el continente. 
Por otra parte, debemos contemplar la posibilidad de que 
después de las hostilidades, muchos importantes mercados 
europeos de esos produetos sean dirigidos y fiscalizados. 
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La resolución acerca de la cooperación económica apro- 
bada en la Conferencia de La Habana, tiende a crear y poner 
en funcionamíento un mecanismo activo que baga frente 'a 
ambas sítuaciones. 

En esa resolución, las veíntíuna repúblicas refirmaron 
su adbesión a los principios Hberales dei comercio interna¬ 
cional, que aseguran la ígualdad de tratamíento, las prácticas 
leales y las causas pacíficas* Declara su determinación a apli¬ 
car esos principios en las relaciones recíprocas en la forma más 
amplia que lo permítan Ias presentes circunstancias y la dis- 
posíción de orientar cl comercio, de conformidad con los mis- 
mos, con respecto a cualquier nación no americana que quie- 
ra hacer Io propio. AI mismo tiempo, anundaron su propó¬ 
sito de plasmar y aplicar médios apropiados de una acción 
eficiente para salvar Ias dificultades. desventajas y peligros 
emergentes de laâ presentes condiciones perturbadas y díslo- 
cadas dei mundo. 

la política de consultas 

Fué unanime la opinión de la Conferencia de La Ha¬ 
bana, de que la prosecuctón de Ia política de consultas entre 
Ias repúblicas americanas, es un requisito csencial para el lo¬ 
gro de esos urgentes objetivos. Dc aeuerdo con ello, se de- 
cídíó ampliar las actívidades de la agencia dei Comité Asesor 
Interamerícano Económico y Fínandero* para la práctica de 
tales consultas, 

La reunión dió instrucciones al comité para que con- 
tinúe la preparación de planes detallados para la disposición 
ordenada y la comercíalizadón de los sobrantes, para el fo¬ 
mento, donde fuera posíble, dc los acuerdos y arreglos sobre 
Ia producción y comercializadón de tales matérias y el afian- 
zamíento, entre las naciones americanas, de la corriente. co¬ 
mercial mutuamente provechosa. 

El comité deberá igualmente proyectar métodos para 
el aumento dei consumo intesno en las repúblicas america¬ 
nas, mediante procedimíentos de ayuda y otros médios que 
contribuyan a disponer de tales sobrantes. 

Finalmente, dicho comité deberá estudíar, x mientras se 
implantan esas medidas, la posibilidad de ampliar un sistema 
interamerícano cooperativo sobre créditos comerciales y cam¬ 
bio extranjero. 
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Algunas de las medidas propuestas podrán aplicarse 
rápidamente. Otras requerirán cierto tiempo para madurar 
y ser aplicadas en Vrtud de apropiados proyectos. Tomado 
en su conjunto, el programa de acción que se contempla es lo 
bastante flexible para ser referido a cualquier emergencia con 
eficacia, para que cada república resuelva más fácilmente las 
dificultades emergentes dei comercio quebrantado por la gue¬ 
rra y se salvaguarde contra posibles pelígros de subordinacíón 
económica. 

Es un sistemia de defensa económica en virtud' dei cual 
las repúblicas americanas estarán preparadas para comerciar 
con cualquier nación que desee tratarias con buena fe y con 
un espíritu de propósitos pacíficos y amistosos y en un plano 
de franca lealtad, para lo que están debidamente capacitadas, 
como para defenderse también de cualquier otro método de 
transaccíón. 


La guerra actual va trastornando y destruyendo todo: 
riquezas, instituciones y normas de libertad y respeto, tanto 
individual como internacional: pero con ser tanta su obra 
devastadora, no ha logrado aún alterar la unidad americana 
que emerge de su propia unidad espiritual y de su decidido 
apego a los principios democráticos. Por el contrario-, —y 
como afirma el gran diário "La Prensa" de Buenos Aires—, 
esa acción destructora de la guerra ha tenido la extrana vir¬ 
tud, en él presente caso, de provocar una nueva y vigorosa 
expresión de unidad de todos los pueblos dei Nuevo Mundo. 
"Ya se irá presentando la oportunidad de analizar lo adop- 
tado en La Habana, pero abora es el momento de insistir en 
el elocuente significado de* esa unidad continental que sigue 
buscando porfiadamente su seguridad dentro de la paz". 


iAMERICANOSí 


Es necesario establecer en nuestro continente organizacio- 
nes de cooperación, equilíbrio y cultura , que armonicen, orien- 
ten e intensifiquen todas las relaciones y actividades , cimen¬ 
tando en forma orgânica , la Paz , la Confraternidad, el In¬ 
tercâmbio, la verdadera Democracia y el sano Patriotismo . 

VI 

LA ORGANIZACION DE LA PAZ UNIVERSAL Y DE 
LA DIPLOMACIA. DE LA CUESTION SOCIAL 
Y POLÍTICA DEL PROBLEMA ECONOMICO 
Y FINANCIERO, MEDIANTE EL 
PANAMERICANISMO 

Los grandes problemas rcquieren grandes concepciones, 
grandes pròyectos, grandes organizacíones para ser soluciona¬ 
dos. Fatalmente, muy pocas veces creemos en esta enorme 
verdad. Siempre juzgamos —y por causas inconfesables— 
utópicas o fantasiosas las vastas concepciones irradiadas por 
la clarividência o vísión de alguna mentalidad superior o 
generosa. 

En estas grandes asambleas, las Repúblicas de América, 
com,o en un "Extraordinário e Inmenso Congreso Nacional", 
deliberan por el bienestar común, por la uníón, el amor y la 
paz entre los pueblos. 

Pero para procurar alcanzar esos ideales supremos se de- 
berá construir, al menos y ante todo, la estructura de un plan 
de acción de grandes proyecciones capaz de poder contener y 
fructificar la simiente dispersa dei panamericanismo y de 
comprender y penetrar, en toda su importância y magnitud, 
los problemas de la Humanidad y de la Historia. 

Los problemas de la Humanidad y de la Historia son, 
como es notorio, básícamente tres: el de la paz internacional, 
el social y el económico; y a la vez uno solo, ya que cuales- 
quíera de ellos puede venir con los otros, o siempre alterar 
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el "orden y bíenestar"^ primordial cuestión que depende de 
los problemas enujiciados y descansa, al mísmo tiempo, en 
los tres pilares que ellos constituyen y que unidos forman, 
verdaderamente, el eje de todas las relaciones y aclivídades 
dei mundo. 

Es muy factible alcanzar en América íos instrumentos 
y médios posibles para resolver tales problemas, si dejamos 
el campo de las elucubraciones, remcdos y teorias de origen 
foráneo y nos internamos en el propio, en este dei Nuevo 
Mundo, es decir, en el de nuestras realidades, alentando la 
cooperación interamericana, el progreso y la solidaridad, y, 
haciendo de éstos*,! lòs ídeales y la fe de una nueva norma 
de vida. 

Con tan elevados y elocuentes propósitos —en el breve 
tiempo que estas ocasiones brindan a quien aqui se atreve a 
tratar tan trascendentales problemas— se procura esbozar al- 
gunas iniciativas y proyectos tendientcs a encontrar nuevas 
rutas y abreviar los caminos que han de conducirnos a una 
sociedad mejor, manteniendo el concepto de que la idea de 
sociedad y democracia es mucho más amplia que otras, en los 
asuntos expuestos. 

Sobre la paz internacional, así como sobre los demás 
problemas y temas, ya no hay quizá nada más que decir, todo 
está dícho, todo está escrito, Pero sí hay mucho por hacer. 
En consecuencia, trataremos de los instrumentos y médios po¬ 
sibles para que las palabras se transformen en hechos y .para 
que las generalidades se concreten en acciones. 

* * * 

ANTEPROYECTOS: DE CONSIDERACIONES, RESOLUCIONES, RECO- 
MENDACIONES, EXHORTAÓIONES, ACUERDOS, CONCLUSIONES, 
PROPOSICIONES, DECLARACIONES O EXPRESIONES, ETC 

(ADVERTÊNCIA) 

Los anteproyectos, aqui redactados, se fundan en las ini¬ 
ciativas y proyectos que se esbozan, en forma resumida, en 
el plan dei autor, dedicado a la Conferencia Extraordinária 
Interamericana de Consolidación de la Paz. de Buenos Aires, 
e intitulado: "Los Problemas de la Humanidad y de la His¬ 
toria y los Instrumentos y médios posibles para resolverlos 
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cn América". Plan que a la vez constituyó una síntesis de la 
segunda edíción de este libro: "Por la Cooperación Inter- 
americana", 1936. Al confeccionar estos anteproyectos, con 
suma detención he;mos estudiado y adaptado muchas de las 
valiosas ideas emitidas por numerosísimas personalidades ,de 
gran emínencia y de diversas épocasy en famosas obras, en his¬ 
tóricas ocasiones y en notables conferencias internacionales, 

Algunos de los presentes proyectos e iniciativas los de¬ 
dicamos, repetimos, a la Conferencia Interamericana de Bue¬ 
nos Aires, y más adelante a la VIII Conferencia Panameri- 
cana de Lima; anteladamente fueron distribuídos y elevados 
a la consideración de los Gobiernos de América, los cuales 
acusaron recibo en honrosas notas de felicitación. 

Al íniciarse el magno Congreso, inaugurado por el Pre¬ 
sidente Roosevelt, todas las representaciones, —con excep- 
ción de una—, nuevamente n^anifestaron, y en atentas comu- 
nicaciones, su simpatia y deseo porque se considerasen tales 
irabajos. Lamentablemente se opuso a ello una delegación, 
so pretexto de que "no eran proyectos oficiales". Entonces 
las demás delegaciones, y en especial la Argentina, "anfi- 
trión" de la Conferencia, insinuo a esa delegación, patrocinase 
esos proyectos, o al menos, y para sólo a título informativo, 
se adhiriera a la disposición de que fueran publicados en el 
"Diário de las Sesiones"; pero los intentos fracasaron. 

Por estas y otras causas no se pudo lograr que en la 
Gran Asamblea de Buenos Aires se intensificara el estúdio de 
proyectos que debieron ser definitivamente tratados en la 
VIII Conferencia Panamericana de Lima, y que elevamos a 
Ja consideración de los ya mencionados, en un nuevo, trabajo 
cuyo título explica elocuentemente su contenído; "Los pro¬ 
blemas centrales dei antiguo y nuevo mundo y los proyectos 
y fórmulas para resolverlos en la VIII Conferencia Paname¬ 
ricana de Lima". 

Por estos y otros conductos, viénense exponíendo todos 
los irabajos mencionados, a la consideración ecuánime de 
qii ienes deben buscar los médios para alcanzar a construir, 
"con la fuerza dei Derecho de todos: la fuerza dei Derecho 
de cada uno" y el bienestar de la Humanidad. 
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ORGANIZACION DE LA PAZ Y DE LA 'DIPLOMACIA 

I 

ANTEPROYECTO, DE CONSIDERACIONES Y RESOLUCION, RELATIVO 
AL ESTABLECIMIENTO DEL SISTEMA PARA CONSOLIDAR LA 
PAZ UNIVERSAL, MEDIANTE LA ORGANIZACION Y COORDI- 

NACION DE TODOS LOS MIEMBROS DE LOS CUERPOS 
DIPLOMÁTICOS, EN, Y DE TODAS LAS NACIONES 
DEL MUNDO 

Considerando: 

l 9 — Que como es el supremo propósito de esta Con¬ 
ferencia encontrar el sistema, para eliminar la guerra, con que 
la paz y la justicia puedan consolidarse permanentemente en 
forma íntegra y universal, ya que sólo de manera indivisible 
podrán aphcarse eficazmente las medidas necesarias para ga- 
rantizar la pública tranquilídad de los Estados; 

2° — Que existíendo en todas las naciones dei mundo, 
para organizar la paz universal, los elementos muy valiosos 
constituídos por las misíones diplomáticas, elementos que ca- 
recen de los médios corporativos donde, con la cohesión cons¬ 
tante, poder reunir todos sus ‘miembros’, formando así per- 
íectos ’ cuerpos ínternacionales”, que también serían podero¬ 
sos órganos de la Sociedad de las Naciones; 

3^ — Que creándose las organizaciones a que se refiere 
el artículo anterior, los funcionários de las citadas misiones 
diplomáticas hallarían, asimismo, los centros o congresos don¬ 
de unirse y deliberar, para tratar también ellos, en forma con¬ 
junta, de instituir los regímenes que fomentan la cooperacíón 
entre las naciones y garantícen la paz y la seguridad; 

49 Que los fines y la universalidad de la Sociedad de 
las Naciones se obtendrían* y su influencia provechosa se ex- 
tenderia por completo en todos los países integrantes o no de 
ella, mediante la organizauóh de co-rporaciones, estabkrídas 
en todos los Estados dei mundo, y compuestas por los miem- 
bros diplomáticos acreditados ante cada Estado; 

La Conferencia, etc., resuelve: 

Recomendar a los Gobiernos de las Repúblicas Ameri¬ 
canas, integrantes de la Sociedad de las Naciones, propongan 
se considere en Ginebra, con el propósito de alcanzar y con¬ 
solidar los fines que persigue esa institución mundial, la con¬ 
veniência de organizar, en todas las naciones dei mundo, ór- 
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ganos para la cohesión permanente de los miembros diplomá¬ 
ticos en ellas acreditados, a fin de decidir su posíble estable- 
cimiento. 


* * * 


ANTEPROYECTO, DE CONSIDERACIONES Y RESOLUCION, RELATIVO 
AL ESTABLECIMIENTO DE LOS MÉDIOS PARA CONSOLIDAR LA 
PAZ EN AMERICA Y LOGRAR LA COHESION ORGANICA Y 
PERMANENTE DE TODOS LOS MIEMBROS DIPLOMÁ¬ 
TICOS AMERICANOS 


Considerando: 

1° — Que los sentimientos que trasuntan todos los tra- 
bajos y manifestaciones, de los excelentísimos senores Dele¬ 
gados de las Repúblicas de América, pugnan por promover el 
establecimiento de un mecanismo que pueda convertirse, en la 
práctica y de inmediato, en el verdadero eje de la formación 
de una conciencia continental americana de la verdad y de 
la paz; 

2°— Que la política de “buena vecindad” emprendida 
por el Excmo. Presidente senor Franklin D. Roosevelt, debe 
seguir manteniéndose; por siemjpre, sobre la integración ar- 
mónica y permanente de íntima conexíón de todas las rela¬ 
ciones y actividades interamericanas; 

3° — Que los tradicionales antecedentes jurídicos ame¬ 
ricanos y la sabia experiencia que nos revela la Historia Uni¬ 
versal, como los acontecimientos y hechos de la vida actual 
dei mundo, elocuentemente expresan que para consolidar la 
paz, antes que tratados y arreglos internacionales, se necesita 
un nuevo espírítu, de buena voluntad, basado en los prin¬ 
cípios de la amistad y de la unión, que puede buscarse en el 
fondo de realidad efectiva que existe y tiene que existir en el 
panamericanísmo; 

4° — Que los profundos intereses y el deseo muy sin¬ 
cero de contribuir, con todas nuestras fuerzas y médios, al 
êxito completo de los móviles que han promotivo la realíza- 
ción de esta Conferencia, exigen alcanzar a “obtener el sis- 
“ tema de garantias que, en paz y guerra, sea el escudo de 
nucstro destino y de los intereses y relaciones que unen entre 
“ sí a las Repúblicas americanas, para que tengan una base 
fundamental que eternice, si es posible, la duración de estos 
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" Gobiernos”, y asegure, sólidamente, en los siglos venideros, 
la paz y el bienest^r de estos pueblos; 

La Conferencia, etc., resuelve: 

1 ^ — Encomendar a la Union Panamericana la promo- 
ción dei establecimiento de organismos útiles para la cohesión 
permanente de los representantes diplomáticos americanos, 
acreditados en las Repúblicas de América, y en las demás na- 
ciones dei mundo; 

2 9 — Recomendar a los Gobiernos americanos, que pres- 
tcn todo ei apoyo necesario a Ia conveniente creación de las 
ínstitucíones, u organismos, en los que los “miembros" di¬ 
plomáticos de América puedan ílegar a formar verdaderos 
^cuerpüs interamericanos J \ capaces de constituir, en cada uno 
de los respectivos Estados, el instrumento eficaz y efectivo 
para consolidar la paz. Ia verdadera vinculación de los pueblos 
y la sincera cooperacíón de las naciones. 

* * * 

ANTEPROYECTO, DE CONSIDERACIONES Y ACUERDO, RELATIVO A 
LA CREACIÓN DE UNA SEDE SUDAMERICANA DEL INSTITUTO 
DE LA UNION PANAMERICANA (1) 

Considerando: 

19 — Que constituiría un factor poderosísimo de con- 
solidación definitiva para el movímíento pacifista, para el 
panamericanismo y para la directa e íntima compcnetración, 
cooperacíón y equilíbrio ínterarnericanos, el establecimiento de 
una Sede Sudamericana dei Instituto de Ia Union Paname- 
rícana; 

29 _Que mediante la instaladón, en Sud América, de 
un órgano continental, d^endiente de !a Union Panameri¬ 
cana, se ampliaria de modo positivo, y se distribuiría eficaz 
y eonveníentexnente, Ia labor que desde Wáshington desarro- 
lla Ia Institución central; 

39 — Que para afianzar la política de buena vecindad, 
de las Repúblicas americanas, de manera sólida y estable, me¬ 
diante el progreso de un sistema panamericano, estructural y 


(1) El Proyecto fué presentado, por el autor, al Gobierno dei Perú, y 
publicado en "El Comercio" de Lima, el 5 de abrit de 1934 y el 4 de abril 
de 1935. El GobklIpi^Yitestó en términos favorables. 
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orgânico, de porvenir ilimitado, necesítase, previamente, in¬ 
tensificar el acercamíento y la solídaridad entre los continentes 
Norte y Sur de América; 

La Conferencia, etc., acuerda: 

Recomendar a la Union Panamericana estudie la forma, 
como la conveniência que reportaria, el establecimiento de una 
Sede Sudamericana, de su organizacíón, con el fin de que Tal 
propósito pudiera ser considerado, para su definitivo acuerdo 
y resolucíón. 

* * * 

ANTEPROYECTO, DE CONSIDERACIONES Y ACUERDO, RELATIVO A 
LA CREACIÓN DE UNA SEDE ROTATIVA DEL INSTITUTO 
DE LA UNION PANAMERICANA 

* 

Considerando: 

19 — Que constituiría un indestructible lazo de conso- 
lidación, comprensión y amplificación de todas las actividades 
de la Union Panamericana, el establecimiento de una Sede Ro¬ 
tativa de su Institución; 

29 — Que visitando esta Sede Rotativa, en forma cir¬ 
cular y periódica, todas las repúblicas americanas, no sólo 
consolidaria y acrecentaría el espíritu de buena vecindad y 
acercamíento, sino que podría ejercer la directiva de un gran 
estado, constante, de turismo interamericano, capaz de reali¬ 
zar una verdadera obra de cultura y de intensifícacíón de 
vínculos; 

39 — Que, asimismo, tal Sede Rotativa, podría conte- 
ner, tambíén, una gran exposición de productos, manufactu¬ 
ras, etc., de todos los países de América, estim.ulando con ello, 
posítívamente, el desarrollo de nuestras riquezas y comercio, 
y evitando el desconocimiento recíproco de este importante 
aspecto; 

La Conferencia, etc., acuerda: 

Recomendar a la Union Panamericana, considere las 
ventajas que, para su labor, significaria la instalación de una 
Sede Rotativa, de su organismo central de Wáshington, en 
una gran nave que le sirviese de asiento permanente, maríti¬ 
mo c internacional, con el fin de decidir su establecimiento. 
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ANTEPROYECTO, DE £ONSIDERACIONES Y ACUERDO, RELATIVO A 
LA REUNION, DE UNA CONFERENCIA ESPECIAL, PARA CONSTI¬ 
TUIR UNA SOCIEDAD DE REPUBLICAS AMERICANAS (1) 

Considerando: 

1? — Que puede ser de vital necesidad y ventaja, para el 
cumplimíento de los compromísos interamericanos, la creación 
de una Sociedad de las Repúblicas americanas; 

2 9 —■ Que la mísión de preservar una organización, sis¬ 
tema o mecanismo coherente, de la vida internacional de Amé¬ 
rica, y adaptarlo a las exigências, tiende a reclamar ese espe¬ 
cial organismo interamericano; 

3° — Que para coordinar las fuerzas, que es preciso 
mantener unidas, con el fin de asegurar un orden pacífico que 
traiga y fortalezca la plena confianza entre las Repúblicas dei 
Nuevo Mundo^ es indispensable un gran órgano de cohesión 
continental i‘ 

49 — Que para la defensa contra un posible conquista¬ 
dor o imperialismo de ultramar, como también contra cual- 
quier tendencia imperialista interamericana, la salvaguardia 
debe buscarse, precisamente, en una organización de solidari- 
dad cuya inmedíata consecuencia sea el recíproco respeto; 

5^ —- Que se podría obtencr, permanente mente, con la 
entídad indicada. Ia posesión de un instrumento americano de 
trascendental cooperacíón, especializado en evitar o prevenir 
la posibiíidad de diferencias y en el estúdio de métodos ade- 
cuados para crear, consolidar, reforzar, coordinar, extender o 
perfeccionar los médios existentes de conriliación y arbitraje 
y de considerados para completar su ratifícación; 

6^—Que los médios para abolir Ia violência, condenar 
práctkamente la paz armafla y asegurar los beneficies de la 
verdadera paz, en las relaciones interameojpanas, y con todos 
los pucblos de la tíerra, se podrían igp A mente alcanzar me¬ 
diante la citada Sociedad de las Repúblicás Americanas; 

La Conferencia, etc,, acuerda: 

Exhortar a los Gobiernos americanos, a que estudien la 
conveniência de establecer una Sociedad de las Repúblicas 


(1) Proyecto publicado por el autor en “El Comercio” de Lima, el día 
17 de junío de 1934, a raiz dei arreglo, en Rio de Janeiro, de la controvérsia 
de Leticia entre Colombia y Perú, 
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Americanas, y que en el caso de apoyar imánimemente la po~ 
sibílidad de considerar y dar forma definitiva a esta idea, con¬ 
voquem entonees, la reunión de una Conferencia Especial 
Panamericana que resolviera y acordara todas las cuestiones 
concerníentes con tan importante propósito. 

* * * 

ANTEPROYECTO, DE CONSIDERACIONES Y RESOLUCION, RELATIVO 

AL ESTABLECIMIENTO DE UNA SUPREMA CORTE DE 
JUSTICIA INTERAMERICANA 

Considerando: 

19 — Que una de las más importantes sugestiones some- 
tidas por los gobiernos de Amjéríca, para el programa de estas 
Conferencias, consiste en la “consideración de la posibiíidad 
de crear un tribunal interamericano de justicia"; 

2® — Que los diversos e importantísimos trabajos pre- 
sentados por las delegaciones reunidas en estos Congfesos, de- 
muestran de manera ínobjetable la conveniência de consolidar 
y dar forma concreta e inmedíata a tal sugestíón; 

3® — Que es de urgente necesidad el establecímíento de 
un tribunal, revestido de tal autoridad que lo convierta en 
‘"completo substituto de la guerra*'; 

49 — Que sólo el pueblo de este continente tiene dere- 
ebo a decidir de su propio destino, con la buena fe y la jus- 
lícia americanas; 

5^ -— Que Ia seguridad de las repúblicas americanas, y 
cl bícnestar de sus pueblos, dependen de la aplícacíón de los 
princípios jurídicos y de la equidad en sus relaciones mutuas, 
como míembros de Ia sociedad civilizada; 

69 — Que asimísmo interesa a la sociedad de Ias Re¬ 
públicas de América, que sus acuerdos internacionales sean 
clectivos por su ratifícación y cumplimíento en toda ocasíón, 
y que para este fin se funde un órgano apropíado, que actúe 
rn su nombre; 

79 — Que los princípios de segurídad, y dei Derecho 
Americano, pueden determinarse y aplicarse de mejor mane¬ 
ia por una corte de justicia integrada sólo por todos los paí¬ 
ses dei Nuevo Mundo; 

8 9 — Que la unión de los Estados dei continente ame¬ 
ricano, ha demostrado que las disputas de limites es un liti- 
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gio que puede dirimírse enteramente por medio dei arbitraje 
imparcial y amistoso; 

99— Que los buenos ofícios, mediacíón y arbitraje, 
arreglo amistoso y definitivo de las disputas internacíonales, 
codificación de las leyes, derechos y deberes de los neutrales, 
la buena o mala conducta, el respeto o la violación, los acuer- 
dos o controvérsias, los danos o represálias, las coerciones o 
guerras, etc,, etc*, reclaman en América una organízación cu- 
yos integrantes consagren todo su tiempo a la substanciación 
y decísión de las causas intcrnacionales por métodos judicia- 
les y con cl sentimiento de la responsabilidad judicial; 

La Conferencia, etc., resuelve: 

Recomendar a las Repúblicas Americanas, adoptar un 
proyecto de convención, para el estabíecímiento de una Su¬ 
prema Corte de Justicía Interamericana, y que se ponga en 
vigor una vez que estuviesen de acuerdo sobre la designación 
de jueces y constítución de la Corte. 

+ * * 


ANTEPROYECTO, DE CONSIDERACIONES Y ACUERDO, RELATIVO A 

LA ORGANIZACION DE UNA SEDE AMERICANA DE LA 
SOCIEDAD DE LAS NACIONES 

* 

Considerando: 

1 ^ — Que una Sede Americana de la Sociedad de las 
Nacíones agruparia, en poderoso haz, los esfuerzos de todos 
los pueblos americanos, que sinceramente anhelan el triunfo 
de la gran concepción de una paz universal, sobre los elemen¬ 
tos de turbaciones y discórdias; 

29 — Que América puede significar, mediante la citaÃ 
sede, un importantísimo y decisivo aporte de luces y de pdR- 
tos de vísta frescos y nuevos que coadyuvarán, decididamefite, 
al equilíbrio y a la paz dei mundo; 

39 — Que el panamericanismo puede llegar a constituir 
una fuente directa de inspiración, de verdadero apoyo y de in¬ 
cremento para la organízación de la paz universal ya que su 
deber es extender al Hemisfério Oriental el espíritu y la moral 
dei Nuevo Mundo; 

49 — Que para organizamos, normal y gradualmente, 
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en una Sociedad Universal de Naciones, es preciso proceder 
a la formación de sociedades o aglomeraciones continentales o 
regíonales, nacidas de afinidades inmediatas; 

59—Que serán de gran influencia los sentimientos de 
América para que las naciones dei mundo basen siempre sus 
actos, no en la superíoridad de la fuerza, sino en la razón y 
el derecho, y no reclamen ningún derecho contra un Estado 
pequeno a causa de su debilídad, conforme no lo harían con¬ 
tra un Estado grande, a pesar de su poderio; 

g9 —. Que la conservacíón o consolidación de la paz ge¬ 
neral, preséntase en la actual situación dei mundo como ideal 
supremo de América, a cuya realización quiere encaminar los 
esfuerzos de todos los gobiernos; 

79 — Que la obligación de todo Estado de hacer buen 
uso de su independencía, impone la responsabilidad, a las 
Repúblicas de América, de senalar al munda el deber inter¬ 
nacional y de hacerlo cumplír en interés de todas las nacio¬ 
nes, con estríeta justícia para con todos; 

89 — Que los enormes armamentos y los celos ínterna- 
cionales de las naciones no americanas ofrecen poca seguridad; 

99 — Q ue la situación geográfica de América, hace que 
su progreso y prosperídad, tengan particular importância para 
el mundo, y que requíere estar más protegida la integridad 
de su território; 

10 . — Que recibiendo d mundo la directa influencia de 
las Repúblicas de América, desde su propio ambiente, se lo¬ 
graria el acuerdo de las naciones merced a una consagración 
solidaria de los principies de seguridad y derecho, base de la 
seguridad de los Estados y dei bienestar de los pueblos; 

11, — Que el primordial ejemplo e ínflujo de América,, 
seria una realidad muy conveniente para el incremento dei 
bienestar material y mpral de la humanidad; 

La Conferencia, etc., acuerda: 

Recomendar a los gobiernos de las Repúblicas de Amé¬ 
rica, propicien la idea de establecer una Sede Americana de 
Ia Sociedad de las Naciones y hacer llegar, oportunamente, 
esta sugestión, mediante sus delegados en Ginebra. 


* 


* * * 
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ANTEPROYECTO, DE CONSIDERACIONES Y ACUERDO, RELATIVO 
AL ESTABLECIMÍENTO DE UNA CONFEDERACION DE NEU- 
TRALIDAD Y CONFRATERNIDAD CONTINENTAL (1) 

Considerando: 

19 — Que la libertad y la neutralidad, precisan, en Amé¬ 
rica, un instrumento práctico con que formar el ambiente ne- 
cesario e irradiar sus benefícios, para ser aplicados pronta- 
mente; ' 1 *1 

29 — Que el agente más poderoso de la paz será la bien 
* organizada neutralidad que reclaman, con suma instancia, la 
solidaridad de intereses y la mancomunidad de destinos de 
América; 

39 — Que los pueblos de América deben ser goberna- 
dos por la regia, no por la excepcíón; por los neutrales, no 
por los beligerantes; 

49 —- Que la neutralidad representa la civilízación in¬ 
ternacional, como única depositaria de la justicia dei mundo; 

59 — Que donde hay amístad o confraternidad no hay 
conflicto, porque la amistad o la confraternidad le impide 
nacer; 

69 — Que la antigua hermandad de América, que ge- 
neró nuestra fuerza y nuestra gloria, exígen la égída material 
organizada que fomente esa confraternidad continental; 

79 — Que el arte de robustecer el poder militar de las 
naciones* consiste símplemente en darles la paz y la confra¬ 
ternidad a cuya sombra crecerán la riqueza, la población, la 
civilizacióiL que son la fuerza y el vigor por excelencia; 

89 — Q ue el propósito de asegurar a todos los pueblos 
los benefícios de una paz real y duradera impone la confra¬ 
ternidad y la renuncia al ^mpleo de agentes de destrucción; 

99 — Que no hay arma capaz de vencer a la unión en 
poder y que el día en que la neutralidad se constítuya, "arme” 
en esta forma y organice, la paz dei mundo dejará de ser 
una utopia; 

La Conferencia, etc., acuerda: 

Recomendar a los gobíernos de las Repúblicas ameri- 


(I) Proyecto presentado por el autor al Gobierno de Chile. Publicado en 
"El Mercúrio", "La Nación", "El Diário Ilustrado" y otros periódicos de San¬ 
tiago, los dias 14 y 15 de marzo de 1934. Tanto el Gobierno como la prensa 
le díspensaron una auspiciosa aceptadóii, 
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canas, auspicien el establecimíento de una Confederacíón de 
Neutralidad y Confraternidad Continental, y determinen su 
constitución, con sede en. . . (Santiago de Chile) * 

* * * 

ANTEPROYECTO, DE CONSIDERACIONES Y ACUERDO, RELATIVO 
AL ESTABLECIMÍENTO DE UN INSTITUTO DE COOPERACION 
INTERAMERICANA 

Considerando: 

19—Que siempre se necesitarán perseverantes y pacien¬ 
tes esfuerzos para poner a la humanidad en armonía con 
grandes ídeales; 

29 — Que es necesario organizar la dedicación de los 
continentes americanos, a la cooperación y a la prosperídad 
que tíenen por fundamento la paz; 

39 — Que en América las fronteras tendrán que ir des- 
vaneciéndose para dar lugar a un entendimiento perfecto 
entre todos los vecinos; 

49 — Que consolidaria ampliamente la acción diplomá¬ 
tica americana, el establecimíento de una Institución, que pro¬ 
pulsando, además, la unificación de la moral internacional, 
buscase de situar, mediante la cooperación, los ideales de la 
Humanidad más allá de cila misma, pero no en un mundo 
equivocado, sino en su propia contínuación; 

La Conferencia, etc., acuerda: 

Recomendar a los gobiernos de las Repúblicas de Amé¬ 
rica, acuerden establecer un Instituto de Cooperación Inter- 
amcrícana, y determinar lo antes posible su estructuración, 
con sede en . . (Montevideo). 

* * * 

ANTEPROYECTO, DE CONSIDERACIONES Y RECQMENDACION, 
RELATIVO A LA CREACION DE UN ORGANISMO DE 
VINCULACION SUDAMERICANA (1) 


(1) Proyecto presentado al Gobierno argentino por el autor y publicado 
m "La Nación", "La Prensa", "El Mundo", "El Diário", "Noticias Gráficas" 
v olròs diários de Buenos Aires y dei exterior, los dias dei 13 al 24 de enero 
1 le LH4. La Cancillería Argentina dispenso una entusiasta acogida a los cita- 
ilu,n proycctOS, 
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Considerando: 

l 9 — Que po$ razones de la más alta conveniência, para 
todas y cada una de las repúblicas americanas, es necesario 
promover, especialmente, la intensificación de todas las re¬ 
laciones sudamericanas; 

■ —Quedos países de América dei Sur pueden coope¬ 
rar más efícazmente, a los excelsos ideales panamericanistas, 
mediante Ia unión y ^oordinación de todas sus relaciones y 
fomentando todo cuanto permita trasuntar eí panamericams- 
mo en toda su magnitud; 

39 — Que una organízacíón sudamericana que desem- 
penase una importantísima misión en favor dei estrechamien- 
to de los vínculos intersudamericanos, identificando a todos 
estos países c impulsando el intercâmbio comercial y la explo- 
tación y desarrollo de sus inagotables y tan ponderados re¬ 
cursos, seria un instrumento decisivo para el panamerícanismo; 

La Conferencia, etc, f resuelve: 

Que los gobiernos de las Repúblicas Sudamericanas 
acuerden proceder a organizar un Instituto de Vinculación 
Sudamericana con sede en. . . (Buenos Aires), 

* * * 


ANTEPROYECTO, DE CONSIDERACIONES Y RECOMENDACION, 
RELATIVO A LA ORGANIZACION O REORGANIZACION DE 
LA CONFEDERACION LATINO-AMERICANA (I) 

Considerando: 

l 9 -—Que constituiría, también, un factor poderosísi- 
mo, para akanzar por completo los ideales fecundos dei pan- 
amerícanísmor la convergência, en una acción solidaria y con¬ 
junta, de los pucblos de la’ América Latina; 

2 9 — Que es evidente el desconocimiento recíproco en¬ 
tre los países latínoamericanos; evidente, también, la existên¬ 
cia en ellos de una producción intelectual y material, como 
de factores y elementos dignos de conocerse y armonizar, para 


(1) Proyecto presentado al Gobierno Argentino por el autor y publicado 
en La Nación , La Prensa , 4 El Mundo”, ”E1 Diário”, “Noticias Gráficas” 
y otros diários de Buenos Aires y dei exterior, los dias dei 13 al 24 de enero 
de 1934. La Cancillería Argentina dispenso upa enfusiasta acogida a lo§ cita¬ 
dos proyectos. 
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poder acelerar el movimiento panamericano, con la primor¬ 
dial vinculación e influjo de la América Latina; 

39 — Que con la colaboración oficial, en una organi- 
zación latinoamericana, llevaríase a cabo una labor inmedia- 
ta, conjunta y solidaria, en todos los ordenes de los comu- 
nes íntereses; 

49 — Que es muy urgente- encarar, en su aspecto más 
importante, el movimiento migratório, cuyas proyecciones 
afectan al progreso y a la paz universal, contemplando, muy 
detenidamente, las necesidades recíprocas de los países de in- 
migración y de emigracíón; 

59 — Que es preciso un órgano que ejerza la directíva 
de una verdadera obra de complementación latinoamericana, 
que tienda múltíples lazos de acercamiento y simpatia, cada 
vez más y más positivos, y hacia los Estados Unidos dei 
Norte, refundiéndonos francamente, a todos, en un verdade- 
ro y generoso ideal de amor fraternal y de sincero paname- 
ricanismo; 

La Conferencia, etc,, recomienda: 

Que los gobiernos de las Repúblicas latínoamerícanas 
convengan, cuanto antes, en el procedimiento para organizar, 
o reorganizar, la Confederación Latino Americana, de mane- 
ra que ella alcance a constituir, el órgano de cohesión perma¬ 
nente de los integrantes dei Cuerpo Diplomático Americano 
en . (Buenos Aires). 

* * * 

LA CUESTION SOCIAL Y POLÍTICA 

ANTEPROYECTO, DE CONSIDERACIONES Y RECOMENDACION, 
RELATIVO A LA ORGANIZACION DE LAS FUERZAS SOCIALES 

DE CADA PAIS, PARA CONSOLIDAR LA VERDADERA 
DEMOCRACIA 

Considerando: 

19 — Que el cambio vertiginoso que se ha operado en 
estos últimos anos impone el establecimiento de una común 
y combinada acción social de organización de todas las fuer- 
/as sociales; 

29 — Que debe baber un sistema social mediante el cual 
el pueblo manifieste pacífica y directamente sus aspiraciones; 
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3^ — Que la Historia demuestra que los legisladores 
más célebres de la antigüedad, organizaron de tal suerte al- 
gunos Estados disíribuyendo la autoridad entre todos, que 
fundaron regímenes de vários siglos de duración, con gran 
gloria suya y perfecta tranquílidad de esos pueblos; 

4° — Que la organización social impondrá la buena dis¬ 
ciplina, el orden, y que así rara vez faltará la buena fortuna; 

5 9 — Que es necesario establecer un régimen mixto que 
de todos participe, el cual será cada vez más firme y estable; 
porque en una organización donde coexistan todas las clases, 
cada uno vigila y contrarresta los abusos de los otros; 

6 9 — Que las sociedades y las leyes no podrán progre- 
sar si no existen la cooperación y solidaridad de todas las cla¬ 
ses socíales de cada país; 

7 9 — Que todo lo que propenda a aproximar y a unir 
los pueblos de América entre sí, moral, intelectual y mate- 
ríalmente, servirá a la constitución dei derecho de gentes; 

8 9 — Que el aislamíento y la dispersión de las fuerzas 
sociales, es una temeraria amputación hecha al mundo social; 

9 9 — Que es preciso que las repúblicas, de que se com- 
pone el Nuevo Mundo, tiendan a formar una especie de so- 
ciedad o unidad, para que su unión se haga capaz de una 
legislacíón americana de común afianzamiento nacional y de¬ 
mocrático ; 

10* — Que para intensificar los servicios y los produc- 
tos de su especialidad, las unidades sociales necesitan organi- 
zarse y comunicarse mutuamente con la presteza, facilidad y 
seguridad con que se auxilian los órganos de un mismo cuer- 
po orgânico; 

11. — Que la organización o sistema sociales tienen que 
acercarse y unirse entre sí mismos por el império de los inte- 
reses recíprocos nacionales e internacionales y por los impul¬ 
sos instintivos de su razón y de su raza esencialmente social; 

12. — Que la evolución de los sistemjas de la organiza¬ 
ción social engendrará la necesaria evolución equivalente dei 
derecho; 

13. — Que nada contribuirá más a la estabilidad y fir¬ 
meza social de cada república, como el organizaria de modo 
que las opiniones de todos tengan modernas vias directas y 
legales de manifestación; 

14. — Que el mantenimiento de la democracia como se 
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interpreta en América, necesita resguardarse mediante una or- 
ganizacíón social que tenga la alta misión de investir a todos 
con los elementos de la dignidad real; 

15. — Que la verdadera interpretación de la democracia 
podrá implantarse con un sistema social que permita a cada 
uno gozar de la bien entendida libertad sin trabas para cum- 
plir su destino; 

16. — Que para fundar un verdadero régimen de demo¬ 
cracia y libertad requiérese antes preparar a los pueblos para 
adoptarlas por medio de las instituciones existentes, para las 
cuales deben encontrarse preparados; 

17. — Que será necesario, si se desea salvar las institu¬ 
ciones, combatir los resabios dei caudíllaje, con la práctica 
democracia de la cooperación comúnj,,'.que deberá realizarse 
con hechos; 

18. —Que la formación de la democracia americana y 
la soberania reclaman la formación ordenada dei organismo 
social de cada una de las repúblicas americanas; 

19. — Que las aspiraciones de los pueblos libres expues- 
(as en forma pacífica y serena no pueden ser nocivas a la 
libertad; 

20. — Que es de toda urgência una organización na¬ 
cional y americana que estudíe un programa fecundo, senale 
Ias causas y remedios de los trastornos socíales, para lograr 
y difundir una realidad marcada que inspire en las nociones 
clel deber social, solidaridad, patriotismo e interés en todo lo 
esencialmente nacional y americano; 

La Conferencia, etc., recomienda: 

Que los gobiernos de las Repúblicas de América inicien, 
de inmediato, la organización de todas las fuerzas sociales 
de sus respectivos países, (teniendo en cuenta el proyecto in- 
lílulado: “Unión Nacional y Democrática Interamericana"). 

* * * 

AN TE PROYECTO, DE CONSIDERACIONES Y ACUERDO, RELATIVO 
AL ESTÚDIO Y EDUCACION DE LA PAZ Y AL ESTABLECI- 

MIENTO DE UNA ORGANIZACIÓN DE CULTURIZACION 
POPULAR (1) 


( I ) Proyecto presentado por el autor, al Gobierno dei Perú. Publicado 
ii‘ii*■ l|í Jimuil e, con la exposición de motivos, estructuración, argumentos, etc., en 
") I c umercío" de Lima. el 3 de mayo de 1935. 




112 


Alberto Sayán de Vidaurre 


Considerando: 

19 _Que ia paz no vive en los tratados ni en las leyes 

internacionales escritas, sino que existe en la constitución mo¬ 
ral de cada hombre, en el mpdo de ser que su voluntad ha 
recibido de la ley moral según la cual ha sido educado; 

29 _Que bajo el lema de “desarme moral” los gobier- 

nos de América deben fomentar la educación pacifista, crean- 
do una organización dedicada a tal finalidad, 

39 _Que mantenemos enormes instituciones para estu- 

diar los aspectos técnicos y perfeccionar los médios para la 
guerra, sin dar la misma importância al estúdio de la paz: 

49 _Que es necesario dedicar especial atención al deber 

y gloria en tiempo de paz en la patria de cada uno, y a la 
amistad y confianza en las otras naciones; 

50 _Q ue hay que educar, en forma de hacer ver clara- 

mente, que si bien el mantenimiento de la paz quizá exija 
sacrificios, ellos nada son comparados con las terribles e m- 
saciables exigências de la guerra o de las revoluciones; 

69 _Que si la educación para la guerra es eficaz, tam- 

bién tiene que sedo la de la paz, siempre. que un verdadero 
interés y ayuda de los gobiernos la apoyen; 

79 __Que sin la formación de un espíritu pacifista entre 

los ciudadanos de cada país, los tratados y arreglos interna¬ 
cionales no serán debidamente cumplidos; 

89_Que una organización de culturización popular 

gradualmente cimentaria la paz y las condiciones intelectua- 
les, morales y materiales de los pueblos, con la educación sis¬ 
temática popular; , 

La Conferencia, etc,, acuerda: 

Exhortar a los gobiernos de las Repúblicas Americanas 
a que dispensen la misma atención al estúdio y educación de 
la Paz, como lo hacen el estúdio y preparación de la guerra, 
(y a que creen, con tal finalidad, una organización especial, 
cuyos fundamentos podrían basarse en el proyecto denomina¬ 
do: .^Organización Interamerícana de Gúlturización Po¬ 
pular”) . 

* * * 
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EL PROBLEMA ECONOMICO Y FINANCIERO 

A NTEPROYECTO, DE CONSIDERACIONES Y PROPOSICION, RELATIVO 
A LA REHABILITACION ECONOMICA Y LA PAZ MEDIANTE 
UNA POSIBLE LIBERTAD COMERCIAL 

Considerando: 

l 9 — Que la libertad cpmercíal traerá la paz dei mundo; 

2 9 — Que la dependencia mutua y recíproca, por el 
noble vínculo de los intereses, que deja intacta la soberania, 
no solamente aleja la guerra sino que unifica y, consolida sus 
intereses y la armonía internacional; 

3*? — Que la libertad dejada al comercio o cambio de 
los productos y ventajas respectivas, barán que las naciones 
dcpendan unas de otras para su subsistência, comodídad y 
grandeza, estableciendo la paz entre ellas como una necesidad 
de vida o muerte; 

49 — Que para completar su grande obra de unifica- 
ción y pacificación dei género humano, el comercio no nece- 
sita sino que se le deje el uso de su más completa y entera 
libertad; 

5® — Que la prosperidad económica puede ser estable- 
cida mediante intercâmbios comerciales que beneficien a todos; 

6 ® — Que únicamente una política amplia y liberal que 
combine un programa económico nacional con otro conve¬ 
niente, de orden internacional, puede promover satisfactoría- 
mente el bienestar; 

La Conferencia, etc,, propone: 

Que los gobiernos de las Repúblicas Americanas, me¬ 
diante un adecuado libre intercâmbio comercial y tratados de 
nriprocidad o permuta, emprendan, en seguida, la intensifi- 
& u ión de sus relaciones comerciales. 

* * * 

A NTEPROYECTO, DE RESOLUCION, RELATIVO AL ESTABLECL 

MIENTO DE UNA ORGANIZACIÓN INTERAMERÍCANA DE 
ECONOMIA Y FINANZA 

La Conferencia, etc,, resuelve: 

Recomendar a los gobiernos de las Repúblicas America¬ 
nas, cnnvoquen una Conferencia Técnica Panamericana que 


J 
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unifique y estudie todos los proyectos sobre creación de orga¬ 
nismos económicas y financieros, considerados en las ante¬ 
riores Conferencias Panamericanas, a fin de acordar el esta- 
blecimiento de una Organizacíón Interamericana de Econo¬ 
mia y Finanza, que contemple todas aquellas proposiciones, 
más las nuevas que se estimen convenientes. 

Buenos Aires, octubre de 1936, 


(*) ANEXO AL ANTERIOR PLAN Y ANTEPROYECTOS. 
DIVERSAS PONENCIAS MAS QUE VENIMOS DEDICANDO 
A LAS CONFERENCIAS PANAMERICANAS 
DESDE 1936 

LAS COMUNIDADES E INSTITUCIONES RELIGIOSAS Y 
EDUCACIONALES Y EL PANAMERICANISMO 

Considerando: 

Que es de incalculable trascendencia Ia grande e impor- 
tantísima influencia que las comunidades e instituciones reli¬ 
giosas y educativas ejercen en la formación y educación de la 
juventud y en la opiníón pública o popular, y que por cales 
causas es indispensable que esas entidades sustenten una orien- 
tacíón y visión patriótica americanista; 

La Conferencia, etc., acuerda: 

Recomendar a los Gobiernos de las Repúblicas america¬ 
nas, que procuren influir, muy eficazmente, para que, en lo 
posible, los dirigentes de las instituciones y comunidades re¬ 
ligiosas y educacionales* sean ciudadanos de los Estados de 
América y no de los de, otros continentes, 

SOBRE LA CUESTION RACIAL, MORAL Y RELIGIOSA 

La Conferencia Internacional Americana, declara sokm- 
nemente, ante la faz dei mundo, su repudio al ‘'racismo' 7 por 
considerarlo dei punto de la solidaridad humana, contrario 
a las hermosas conquistas dei hombre contra el egoísmo, de 


(*) Anexo adjunto a los proyectos en este libro expuestos y que debida- 
mente presentamos en las últimas Conferencias con todo el contenído de esta obra. 
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los princípios de libertada ‘democracia y fraternidad, y los no 
n^enos bellos postulados de la cristianidad, de caridad y amor 
al prójimo, sin distincíón de razas. (Esta declaración llega- 
mos hacerla aprobar en la VIII Conferencia, por íntermedio 
de las delegaciones de Cuba y Bolívia). 


La Conferencia Internacional Americana, recomienda a 
las Repúblicas Americanas intensifiquen todos los médios po- 
sibles, por el propósito, tan indispensable para la paz, de que 
sus instituciones se esfuercen por elevar el nível cultural y 
moral de los ciudadanos de sus respectivos Estados, con el 
fin de que todas las acciones educadoras logren hacer alcanzar 
al fin una adecuada comprensión racial, ética y religiosa. 

SOBRE ORGANIZACION DE LA DIPLOMACIA 

La Conferencia Internacional Americana, recomienda a 
las Repúblicas Americanas, integrantes de la Sociedad de Na- 
ciones, propongan, mediante sus delegados en Gínebra, se 
considere la conveniência de reorganizar y modernizar las re¬ 
gias establecídas, a princípios dei síglo pasado, en el Congreso 
de Viena, en lo referente a los estatutos que rigen las normas 
vetustas de los diplomáticos. 

POR LA VERDADERA DEMOCRACIA Y EL VERDADERO 
PATRIOTISMO 

La Conferencia Internacional Americana, declara: 

1® — Que la formación de la verdadera democracia ame¬ 
ricana y la soberania reclam,an la formación ordenada dei or¬ 
ganismo social de cada Estado, y que las aspiráciones de los 
IMieblos libres expuestas en forma pacífica y serena, no pueden 
Ner nocivas a la libertad; 

29 -— Que el mantenimiento de la verdadera democracia 
y dcl patriotisrrío, bien entendido, como deben interpretar- 
ÍS cn América, necesitan resguardarse mediante una organi- 
v4í lôn social que tenga la alta misión de investimos a todos 
hui los elementos de la dignidad real; 

39 — Que es preciso que las Repúblicas dei Nuevo Mun- 
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do tiendan a formar una especie de sociedad o unidad, para 
que su unión se,haga capaz de una legíslación americana de 
común afianzamiento nacional y democrático» 

ORGANIZACION DEL TURISMO 

La Conferencia Internacional Americana, recomienda; 

19 — Q U e todos los gobiernos presten su más práctica 
adhesíón en pro de la organización de Congresos Interame- 
ricanos de Turismo; 

29 — Considerar el organismo más indicado para los 
elevados propósitos dei turismo, y como órgano de ejccución 
para este fin, a la Federación Sudamericana de Turismo con 
asiento en Buenos Aires, abogando porque el Congreso ra¬ 
tifique este pronunciamíento y entre de lleno a encarar la for¬ 
ma práctica de cnsamblar las actividades de la Federación 
Sudamericana de Turismo con la Unión Panamericana y su 
Oficina de Turismo, mientras se constituye —según se anhe- 
la— federaciones similares centro y norteamericanas y, en su 
hora, una Gran Confederación Americana de Turismo* 


; • "r - 1 -t 




Para que la política de inteligência y buena volantad y 
vecindad de este Continente pueda ofrecer todo su caudah te - 
quiérese la previa cohesión organizada , mediante la unión or- 
gánica, de todos los miembros que integran el Cuetpo Diplo¬ 
mático Americano , en cada una de sus veintiún capitales . 

VII 

EL “CUERPO” DIPLOMÁTICO 

Como es sabido, en todas las capitales de América exis¬ 
te cl Cuerpo Diplomático Americano; pero en realidad este 
"cuerpo” muy pocas veces se encuentra completo o íntegro 
para poder actuar con toda su energia* Sólo en Washington 
(iene la ocasíón que hace posible la labor unísona de todos 
mis “miembros*\ en las reuníones dei Instituto de la Unión 
Panamericana. Es allí donde el Cuerpo Diplomático de las 
veintiún repúblicas de América forma un solo “cuerpo”, una 
M>la alma, una verdadera fuerza de unión americana* En el 
resto de las veinte naciones de este hemisfério, este “cuerpo” 
no tiene cómo reunir sus “miembros”, no existe el medio de 
cohesión permanente que conjunte a todos sus integrantes, 
para que con la fuerza írreáistible de la unión, de la igualdad 
V de la cooperación, laboren de acuerdo los que forman parte 
titi mencionado “cuerpo”. 

En todas las capitales de los países de América pueden 
r xislir organismos o institucíones, ínternacionales y perma¬ 
nentes, independientes unas de otras, o derivadas algunas, 
1 111 4- b.ijo el mismo ideal realicen práctica y constante labor 
de aeereamientc%^de verdaderõ panamericanismo y de coope- 
rlfiiôfl interamerc^pa, a que está llamada efectuar la diplo¬ 
mai ia americana. 

Con tal propósito, principalmente, destacamos en este 
libro algunos proyectos que para la realízación de la urgente 
hct esídad, de llegar a la realidad de nuestros deseos, se hace 
indispensable llevar a cabo la creacíón, en cada una de las 
Sjudades indicadas; dei centro de acción que la diplomacia 
iirneiii uia reclama para su organización definitiva. Todos 
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actuarían con igualdad absoluta y con la prcs.dcnc.a o direc- 
ción rotativa y àrdenada en cada uno de los organismos i - 
ternacionales. que por completo bamn desconocer el receio, 
la suspícacia, la desconfianza, etc.; posibles de existir mien- 
tras cada “miembro dei cuerpo” diplomático tenga que man- 
tenerse en relativo aislamiento en su Embajada o Legacion, 
sin poder exponer de lleno sus iniciativas o colaborar por 
completo con su ilustrada capacidad. ,, 

Faltan, como ya está dicbo, centros o Congresos en 
las naciones de América. Centros que 

rían, al mismo tíempo, para que temporalmcnte sc realtcen 
actuaciones públicas que propagasen los ^eaEs de amor en 
nuestros pueblos y que ilustraran sobre 1» numemsas^ 
teresantísimas cuestiones que nos conciernen pa r j os 

yor adelanto. Hoy los diplomáticos no pueden exponerlos 
en muchas oportunidades. Las mstituciones existentes so 
siempre de una ideologia marcada, no pud.endo concurm 
todos los interesados. sobre los temas que se ^atarian. p 
esas mismas causas, o en las que el becbo de actuar significa 
ínclinarse o simpatizar por ciertas ideas políticas, sociales, etc. 
cobíbiéndose y limitándose de esta manera la buena voluntad 
de los diplomáticos deseosos de laborar amphamente por c 
mayor conocimiento de nuestra riqueza, de nuestros progre- 
sos Y de nuestra cultura y de todo lo que interesa al adelanto 

de América. . , „ . 

No solamente en América los miembros que forman el 
Cuerpo Diplomático Americano deberán posecr el medio de 
cohesión orgânica permanente, sino tambien lo es necesario 
en el Hemisfério Oriental, en todas las capitales de las " a “°- 
nes en tas cuales existfn los referidos miembros acreditados 
ante aquellos gobícrnos, Mediante umones combinadas se 
realizará asimismo, una gran labor conjunta amencamsta 
nue será de enorme trascendencia para todas las relaciones de 
América con los países de los otros. continentes, y que ira 
descubriendo nuevos horizontes de .nsospechable importam 
cia para todas las relaciones y actividades dei Nuevo Mundo. 

Cada una de estas orgamzaciones estaria _ integrada, 
ígualmente, por los miembros dei Cuerpo Dipk)maUco Ame¬ 
ricano en la capital respectiva y. asimismo seria presidida en 

forma^^ mismo s i s tema ampliado por la diplomacia de las 
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naciones dei Hemisfério Oriental,- respondería decisívamente 
al ideal de universalismo de la Sociedad de las Naciones, la 
que, por medio de la coordinación de estos "cuerpos", o cons- 
tiíuyéndola en ella, obtendria el alma de que carece, 

El dia en que la diplomacia llegue a organizarse defini¬ 
tivamente, mediante la cohesión de sus miembros en todas las 
naciones del mundo, y mediante la cohesión también, de la 
labor de sus corporaciones, en los organismos centrales que 
sc destinasen a tal finalidad, entonces se podrán descubrir sis¬ 
temas prácticos y modernos, de actualización, aplícables al 
momento, y nos desprenderemos dei prejuicio de aferramos 
a las normas y métodos pasados, inaplícables a las realidades 
dcl presente. 

A este respecto encajan magistralmente las palabras que 
cl notable jurista chileno, doctor Alejandro Alvarez, que fué 
cl principal orador en el banquere anual ultimo, — 1936—, 
de la Asociación de Estúdios In ternacionales de Paris, com- 
puesta por ex-alumnos dei Instituto de Altos Estúdios Inter- 
nacíonales, y de la que es presidente, al decir, entre otras cosas, 

10 siguiente: 

"La presente sítuación internacional, a primera vista, 
parece completamente caótica, porque nos encontramos en im 
período de transidón análoga al que siguió a Ia revoludón 
francesa de 1795, pero aún más importante. Nos encontra¬ 
mos en el punto culminante de la revoludón que comenzó 

t mediados dei síglo XIX, y que la Gran Guerra acelero. Es 
la evolucíón dei régimen dei espíntu y dcl derecho interna¬ 
cional cendiente a una nueva era. Las características de este 
mievo orden de cosas son ya visibles, y exigen el abandono 
dcl concepto estríetamente jurídico dei derecho internacional, 
d.mdo el debido lugar a la política y a la moralidad ínterna- 
cionales. Debe establecerse un vínculo entre el derecho, la po¬ 
lítica y la moralidad, que son tres fuerzas separadas y a me- 

11 iido antagónicas, de esa unión saldrá un nuevo derecho in¬ 
ternacional”, 

* * * 

La diplomacia tefidrá que desempenar, cada vez más, 

iiii.i mayor labor en todas las relaciones dei mundo y su im¬ 
portância deberá ir alcanzando insospechados horizontes, ya 
que la soberania va siendo hoy sólo "el conjunto de poderes 
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de I ds cuales el Estado tiene necesidad para cumpiír sus fun¬ 
ciones y realizar sis destinos”* ”La soberania de los Estados 
se va baciendo más y más relativa y más y más limitada a 
medida que se multiplica» las relaciones entre ellos y los in¬ 
divíduos, Pero, como los indivíduos, los Estados modernos 
no pueden legítimamente utilizar las libertades que les son 
reconocídas sino ”en funcíón dei medio social donde ellas se 
afirman”. "Su ejercícío no es lícito si no es conforme a su 
destino social y es contrario al derecho cuando tiene lugar 
en detrimento dei ínterés general de la colectividad . Con 
el desarrollo dei derecho internacional, la soberania absoluta, 
que favorece y exalta e! individualismo, se convierte en un 
grande absurdo: la libre actividad de los Estados no cesa de 
recíbir limítackmes y no es en el fondo otra cosa, como la 
define Nicolás Polítís, que ‘‘el poder de moverse libremente 
dentro dei derecho de los limites fijados por el derecho”* A 
medida, pues, que las relaciones aumenten entre las naciones, 
menos libertad tendrán los Estados* A cada progreso en su 
solídaridad corresponderá una nueva limitación de su liber¬ 
tad”, Y cl derecho permanentemente en accion, por la activa 
misión de los diplomáticos, constituirá, mediante los médios 
de cohesíón permanente de los mtembros de los Cuerpos Di¬ 
plomáticos y mediante Ias orgamzaciones integradas y com- 
puestas por dlos, la salvaguardía y custodia de la soHdaridad 
internacional, así como de los intereses universales y supremos 
bíenes que deben ser patrimônio común de todos* 

Lã conjunta labor internacional, en cohesíón organiza¬ 
da de los miembros de todos los Cuerpos Diplomáticos, y de 
estos Cuerpos — repetímos — en las organízaciones que re- 
quíeren para esta alta fínalidad: gradualmente cimentarán la 
paz con la educactón sisícmática* que por la cooperación de 
todos se producirá* "La paz es una cducacíón, no una con- 
vícción* ha dícho uno de los escritores más geniales de la Re¬ 
pública Argentina; lucgo sí hay que educar para la paz ju¬ 
rídica al mundo enfermo o afectado de perpetua agitación de- 
bemos empezar por despejarle esa nube, o extírparíc ese tu¬ 
mor o membrana veladora de su visión real de las cosas yde 
los conceptos y verdades generales de la ciência; y si el dere- 
ebo es "Ia ciência de lo justo y de lo injusto t no vemos cómo 
pudieramos crear un derecho de las naciones si no logramos 
la conciencía jurídica de las relaciones entre ellas, como entre 


Por la Cooperación interamericana 


121 


los indivíduos en lo privado”* Tal fué la declaración san¬ 
cionada por el Congreso de Roma de 1891, y esta a su vez 
concordante o evolutiva con relación a los princípios enun¬ 
ciados desde los santos padres —Crisóstomo, Tertuliano, San 
Agustín—, hasta Em^eric Cruce y los írenístas iniciados con 
cl consejero de Enrique IV, y Emmanuel Kant, con su con¬ 
ciso heptálogo, hasta Saint-Píére y Benthan, y hasta Wilson, 
cuyas "catorce proposiciones” asumían el alto carácter de un 
programa de acción de las naciones dei occidente contra los 
impérios absolutistas dei centro de Europa, durante la gue¬ 
rra apenas concluída: programa que comprendía como un ba- 
samento para la paz dd mundo, la existência de la Liga de 
las Naciones, y esta sobre la idea de la justícía internacional 
coercitiva y obligatoria bajo sanciones penales suficientes; 
pero para cuya aplicación, faltan aún los pilares básicos cons- 
liluídos por organízaciones complementarias y coordinado- 
ims que sostengan muy elevado al organismo mundial, de 
manera que sus decisiones sean inapelables y estrictamente 
cumplidas* Con todo, la Socíedad de las Naciones ya avanza 
en algo, pues ha teftido la previsión de adoptar disposicíones 
relativas al trabajo, desde eL punto de vista de la cooperación, 
de la solídaridad y de la segurídad ínternacíonales; aportando 
((ui esto un poderoso refuerzo a la construcción de la paz 
mundial, amenazada desde hace tiempo por las agitaciones 
expansivas, invasoras, disolventes y en apariencia inconteni- 
h los, que la vida dei trabajo viene manifestando en todas las 
sociedades de las más distintas creencias, costumbres y razas; 
confirmando la ensenanza de Voltaire, de "que la idea de so- 
t íedad es más amplia que otras* Que alcanza y abraza a la 
llumanídad entera sin distínción de pueblos y razas. Que las 
disiinciones no son esencíales, sino locales y resultado de las 
diferencias de suelo, alimentacíón y clima”. 

* * * 

RUTINA Y DIPLOMACIA 

Podemos afirmar que, en países de Hispanoamérica, exis- 
ien dos "fuerzas” u "organizacíones": los interesados en ex- 
ploiar, en provecho propio, d J 'Derecho”, o que de el viven, 
cjemplo. Ia mayoría de los diplomáticos rutinarios, llama- 
dos equivocadámente dé "carrera”—, y los hombres que, por 
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visíón o vocación, en favor dei Derecho, trabajan y luchan 
por establecer Iqs instrumentos y los médios posibles para 
preparar al mundo en condiciones de que el Derecho pueda 
ser realmente aplicado y por ende existir. 

No debe llamar la atención nuestra manera de juzgar 
a toda esa pléyade de maios servidores dei Derecho, que sólo 
les preocupa ascender y aumentar el tiempo de sus maios 
'‘servidos 0 ; bástanos recordar que los mejores estadistas o 
jefes de Estado, y hombres notables de Ias pasadas épocas y 
de las presentes, no han sido, ni son, diplomáticos de rutina, 
sino hombres de gran vocación, de fe y de sacrifício por la 
causa patriótica, ideológica, idealista, etc,, que los guia. Y es 
que la diplomacia runnarta, no tiene capaeidad para salirse 
de los moldes o normas vetustas, pues todos sus actos son 
"mecânicos** y "copiados" o inspirados sólo en elementaies 
estúdios; por eso no pueden ■resolver o discernir con critério 
propío, adaptable a las circunstancias, cada vez más diver¬ 
sas y complejas, en formia independiente y moderna, y de 
acuerdo con la actual revolucíón o evolución dei mundo, que 
por otra parte tampoco les preocupa ni nada les importa. 

La esterílidad de los diversos Congresos y Conferencias 
jnternacionales, está motivada, precisamente, en que la ma- 
yoría de los delegados de Hispano américa son los perezosos 
diplomáticos que asisten a esas asambíeas halagados por la 
figuración que cilas les reporta y con la sola preocupanón de 
salir lo mejor posible dei "compromiso". He al lí la causa de 
que rrhitho de lo acordado en esas reuniones no se aplica en 
Ia práctica y que cada vez se compHcan más y más algunas 
importantes cuestiones de interés común. 

No por lo antes citado dejamos de reconocer la gran la¬ 
bor meritória, de algunas pocos diplomáticos, llamados, por 
las reglamentaciones ínteresadas, de "carrera", que el tiempo 
y sus condiciones personales les hace adquirir por lã indiscuti- 
ble experienda que al fin y al cabo ílcgan algunos a obtener; 
estos diplomáticos son índudablemente de utílidad, en algunas 
ocasiones, pero símplemente como asesores de los hábiles di¬ 
plomáticos que saben utilizados provechosamente, en muchas 
oportunidades, sobre todo en los menesteres dei protocolo, 

Los Gobiernos que quíeran disponer verdaderamente de 
buenos diplomáticos, deberán elegír entre aquellos que prue- 
ben prátticamente su vocación y méritos, es dedr, entre aque- 
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lios que en su vida bayan producido con desinterés, que se 
hayan expuesto a luchar sacrificándose por el Derecho, sin 
percíbir nada de él. Se deberá, pues, elegir a los hombres que 
su sincera vocación, por elevados ideales, los baga vívir para 
el Derecho, y no a los que los intereses creados, etc., etc,, les 
facilita vivir dei Derecho, como sucede, repetimos, con la ma- 
yoría de los diplomáticos de rutina o "modus vivendi", -—que 
precisamente constituyen la negación dei mismo Derecho—, y 
que jamás produjeron ni hideron ni harán nada de valor en 
pro de las exígencias y necesidades de los pueblos, con el pro¬ 
pósito de situarlos en un mundo preparado en el cual pueda 
existir, realmente, el pretendido Derecho* 















*'Nosotros hemos arrojado la semilla de íibertad y unión 
que germinará poco a poco en toda la tierra . . 

, Jorge Washington. 

“El advenimiento de una América Unida, coherente y coor- 
dinada, no como asociación formal sino como identidad de¬ 
finida, de iguales objetivos, conciencia y tendências, está lia - 
mado a ejercer una influencia en los destinos economicos, in- 
ternacionales y sociales de todo el mundo / 7 

Carlos Saavedra Lamas. 

VIII 

LA PRÓXIMA ERA DE LA DIPLOMACIA 
AMERICANA 

EL INTERAMERICANISMO QUE GARANTICE EL PATRIOTISMO 
Y LA DEMOCRACIA 

"El patriotismo ilustrado ha comprendido, por fin, que 
gti este continente, con sus tesoros inmensos y sus vastas ex- 
(rnsíones inexploradas, el poderio y la riqueza no están en 
I,i conquista y el desplazamiento sino en la cooperación y el 
illftierzo solidário que poblará los desiertos y fertilizará los 
4 fimpos." 

,H Ha comprendido además, que América, por el origen 
de Ias nacionalidades que la constítuyen, por la naturaleza de 
las instituciones representativas que todas dias ban adopta- 
do* por el carácter de su pueblo y hasta por la misma graví- 
f,uión de las cosas y de los sucesos, constituye un factor po- 
plico dc índole distinta, algo como un nuevo e inmenso es- 
ntnnrio para el desenvolvimiento de la raza humana, destinado 
,\ servir de contrapeso a las grandes civilizaciones de ultramar 
y a mantener de esa manera el equilibrio dei mundo" (1). 


( I ) Luis M. Drago. 
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Cuancfo volvemos la vista a nuestra America, es con el 
corazón lleno der agradecimiento como observamos que^ el es- 
píritu dd verdadero panamjerícanismQ y la cooperación m- 
teramericana va arraigándose cada día más y más en la opi- 
nión pública de las Repúblicas de este hemisfério. 

Tpdo augura una próxima era de ia Diplomacia Ame¬ 
ricana. A ello contribuyen los trabajos dd Instituto de la 
Union Panamericana de Wáshington y, especial mente, Ias 
conferencias ínternacionales americanas, las especiales y de ca¬ 
rácter técnico, los recientes conflictos limítrofes en nuestro 
continente y sobre todo Ias numerosas gestiones para d arre¬ 
glo de los mismos. También influyen, en gran parte, los tra¬ 
tados y convênios concertados y proyectados, originados la 
mayoría de ellos en d espirito de cooperación que guia en la 
actualidad a la Diplomacia Americana. 

Estos y muchos ottos acontecimíentos son los que^ ins- 
piran la labor de aeercamiento, intercâmbio y confraternidad, 
derivados de Ia Cooperación, dando origen a laudables ini¬ 
ciativas basadas en una fe sincera de verdadero panamenca- 
nísmo, 

Los grandes proyectos surgidos confirman el deseo de 
colaborar conjuntamente, en organismos creados para este fin, 
y de concertar tratados tontinentales. Todas estas iniciativas 
son, a cual más, de insospechable trascendencia, pues consti¬ 
tuíram ai realizam. una de las aspiraciones más prácticas, de 
los próceres de la independência, de los sábios de América y 
dei culto pueblo de este privilegiado Continente. 

Si el verdadero panamericanísmo ha de desarrollarse y 
perdurar, es necesano que sea una fuerza viva y una inspira- 
ción que lleve a todo panamericano a adherirse y a prac- 
ticar los princípios funtiamentales sobre los cuales descansan 
nuestras democracias. Los intereses dei verdadero panamen- 
canismo, comercial es y np teria les, nunca son base sólida y 
permanente de mejor inteligência. Estas deben fomentarse 
con organismos de cooperación, equilíbrio y cultura, que ar- 
monicen, orienten e intensifiquen todas las relaciones paname- 
ricanas» cimentando en forma orgânica la paz P ^ la confrater¬ 
nidad. el intercâmbio y la verdadera democracia. 

Bajo estos elevados ideales se están estudíando, en el 
presente, entre aígunos otros, nuestros siguientes proyectos: 

1 ) La fundación de una “Sede Siiramericana (y de una 
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Sede Rotativa) dei Instituto de la Union Panamericana de 
Washington”, con asiento en Lima; 

2) La creación de un organismo suramericano seme- 
j.inte al Instituto de la Union Panamericana de Wáshington, 
que se le denominaria “Instituto de Vinculación Suramerica- 
iu”, con asiento en Buenos Aires; 

3) La “Confederación de Confraternidad y Neutrali- 
dad Continental”, con sede central en Santiago de Chile; 

4) El “Instituto de Cooperación Interamericana”, que 
estaria radicado en Montevideo; 

5) La creación de una Organización Interamericana 
Bronómica y Fínancíera; 

6 ) La “Confederación, Liga o Sociedad de Repúblicas 

Americanas”, con sede en Rio de Janeiro, que podría llegar 
I mnstituirse en la "Cancillería de la Union de los Estados 
de America”; 

7) La “reorganización de la Confederación Latino- 
Sjmricana”, cuya central seria Buenos Aires, donde actuó la 
m.iCriz de la referida Confederación; 

8) “Organización Interamericana de Culturización Po- 
pul.ir” ; 

9) El “Libre Cambio Comercial Americano”; 

10) La realízación en América de una “Gran Expo- 
fíición Universal” (publicado en 1935, 1® edicíón) ; 

11) La fundación de las “Federacíones Centro y Nor- 
(ít Americana de Turismo”, similares a la Federacíón Sudame- 
rica na cie Turismo que funciona en Buenos Aires, con sede 
rii Méjico o en Washington; 

12) La realización de “Exposiciones de Productos 
Americanos”, en todas las capitales y ciudades importantes 
jjj.if América; 

13) La creación de un organismo de acercamiento lati- 
koamericano con asiento en Méjico. 

14) El “Instituto de Difusión Bolivariana”, con asíen- 
|m í ri Quito; 

I r >) El “Instituto de Vinculación Intelectual” con sede 

i li I ‘m )Iá,; 

lí») La “Union Nacional y Democrática Interameri- 
(gran fuerza social y cívica americana que estaria or~ 
jhim.Mcla en todos los países de América, para consolidar la 
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17) La edición de un “Diccionario Biográfico Ameri¬ 
cano” y de una» revista biográfica titulada “Hombres de 

América”. , , „ 

Y muchas otras ideas con las que los diplomáticos, los 
intelectuales y todos aquellos que pucdan aportar su co abo- 
ración á la América, aunarían uniformemente la elevada labor 
de Cooperación Interamericana que estamos llamados a rea¬ 
lizar, y que resolver ia n los problemas co munes de esta parte 
dei mundo. 

Será muy posible que por ligcteza, o a primera vista, 
los proyectos presentados y enumerados m este libro, pue- 
dan ser califiçados de impraeticables, impresionãndonos ai ins¬ 
tante, entre otros, d problema económico, que su reahzacion 
podría significar/ Esto ocurrirá si pensamos de inmediato 
en que es necesario, primeramente, la instalacion matéria t, de 
estas ínstítuciones u organismos internacionales proyectados, 
en la forma acabada y completa como lo requerim su amplio 
desenvolvimento í para ei desarrollo normal de los fmes y 
propósitos que los inspiraron, Ello no seria empezar por el 
princípio que requíere la realizadón de todo Io magno, de 
todo lo grande, o de todo lo trascendental. 

La Union Panamericana de Washington fue cfeándose 
paulatinamente en virtud de una resoiución aprobada el 14 
de abril de 1890 en la Primera Conferencia Internacional 
Americana, reunida “timidamente” en Washington desde oc- 
tubre de 1889 basta abril de 1890, a iniciativa de James G, 
Blaine Secretario de Estado de los Estados Unidos. Fue en 
esa inolvidable Primera Conferencia Panamericana, cuando al 
ínaugurarse, el dia 2 de octubre de 1889, se oia cn America 
el espíritu de Simón Bolívar, Jorge Washington, Jose de bati 
Martin y de todos los* libertadores americanos, traducido por 
los lábios de James G, Blaine, en una oración de confrater- 
nidad jamás oída: ”Nos reunimos — dijo~— bap la convic- 
Jl ción de que las naciones de América pueden y deben auxi- 
” liarse recíprocamente; y que cada una de ellas habra de en- 
M contrar ventaja y provccho en sus amplias relaciones con 
*• las otras. . . Creemos que la cordial Cooperacion basada 
" en sincera confianza, salvará a los Estados Americanos* 
" Creemos que el espíritu de justkia e ígualdad entre los bs- 
M tados Americanos cerrará cl campo al sistema artiticiai ae 
“ balanza de poderes, causa de crueles guerras que ban inun- 
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” dado en sangre el suelo de Europa. Creemos que la amis- 
" tad profesada con candor y mantenida con buena fe, remo- 
” verá de nuestros países la necesidad de resguardar las fron- 
" t:cras que los separan. . . Creemos que los ejércítos perma- 
" nentes m,ás allá de lo necesario para mantener el orden pú- 
” blico y la seguridad de la administración interior, deben 
” ser desconocidos en ambos continentes americanos. Cree- 
" mos, en fin, que la amistad y no la fuerza, el espíritu jus- 
” ticíero de las leyes y no la violência dei tumulto, deben ser 
" la regia admitida de administración entre las Repúblicas 
" americanas en sus recíprocas relaciones y en sus asuntos par- 
” lículares. Un destino común nos hizo habitantes de los con- 
" l i nentes que después de los cuatro siglos son considerados, 
más allá de los mares, como el Nuevo Mundo. Tal situa- 
" ción determina idêntica simpatia e impone idênticos de- 
>M beres.” 

Maravíllosas expresiones, divino reflejo, que el gran es- 
I.kI ista norteamerícano proclamara a la faz de América en la 
Primera Conferencia Panamericana, para perfilar y crístlizar, 
prmcipalmente, el propósito de aprobar la resoiución más 
práctíca y que cada día aporta más benefícios a nuestro Con- 
[ neiUe: la creacíón de un organismo de cooperación inter- 
.imcricana, que en un principio se le llamó “Oficina Interna- 
$ to tu 1 de las Repúblicas Americanas”, y que está hoy con- 
vciiido en el Instituto de la Union Panamericana. 

En ese tíempo nuestros países poseían muy pocos recur- 
iíQái. muy vagas relaciones, y, entre otras cosas más, se encon- 
lub.m mil veces menos cerca que hoy; sín embargo, la idea 
Nr .iprobó. Feliz y esencial principio, que debemos proseguir 
y d a tuar en el presente —para continuar—- comenzando el 
Sm® f rol lo amplio, iniciado en aquella Primera Conferencia 
p.iiUinericana, Hoy se hace necesario e indispcnsable líevarlo 
i c.iibo de inmediato. América lo reclama, lo exige y lo or- 
il* iu ímperiosamente y con derecho. Sus bijos están obliga- 
liO# ,i responder íntegros y sin tardanza, para emprender rá- 
piil.muTite el com,ienzo de la era a que está predestinada, y 
ipir marcará un ejemplo extraordinário en la historia univer¬ 
sal y cn los siglos venideros de la humanidad. 

Así como el Instituto de la Union Panamericana de 
VVá.dtmgton, con el transcurso de pocos anos llegó a ser una 
i;liq’il>le realidad, siendo en un principio una modesta casa 
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la que sirvíera de cofre al gcrmefl fecundo de tantos y tantos 
sentimientos, tendências, vinculaciones, anhelos y pensamien- 
tos que el prodigioso panamericanismo vierte en todo el mun¬ 
do de Colón, trasponiendo aún más allá de sus fronteras y 
de ultramar; inaugurándose después, al cabo de veínte anos, 
cuando la vida en aqucl entonces se desenvolvia normalmente 
CO n toda lentitud y no con el vértígo actual que todo lo abre¬ 
via, su nuevo palacio —-mayo de 1910—, blanco como Ia 
baiídera de la paz, y símbolo y exponente real y magnifico 
de los ideales más elevados y de la unión americana, Asi 
tambíén debemos y podemos cooperar en el presente, unifor¬ 
me y gradualmente unidos, para que en cada capital de los 
veinte países restantes de América, hayan otros organismos e 
ínstituciones que se coordínen bajo los mismos ideales, Des¬ 
pués de acordada su creación irãn desarrollando la fraseem 
dental obra americanista que tenemos obligación patriótica de 
realizar y que de ínmediato se puede comenzar; aun antes de 
poseer los edifícios o costosos palacios que creemos y argui¬ 
mos necesaríos, para poder elaborar nuestro programa e 
aerión. En cl instante seria posible hacer palpable y proveebo- 
sa realidad, solo aprobando los 'centros'’, congresos , ins- 
tituciones" u "organismos" internacíonales que hoy son m- 
dispensables; y en los que se actuaría y cooperaria al umso- 
no, por la paz, por el amor y por la unión americanas; ci¬ 
mentando en forma orgânica, la paz, la confraternidad y e 
intercâmbio", puesto que, una vez acordada la creación de 
estas "corporaciones" continentales, provisional o interina- 
mente, en lugares adecuados, verificarían acuerdos que estre- 
charan e íntensíficaran las relaciones de todos los países de 
America, hacíéndonos llegar velozmente a la prospendad y 
al progreso que tenemos en las puertas y en las manos y que 
con acrecentamiento nos permitiría verificar todos nuestros 
propósitos y nuestras justas aspiraciones para aumentar inti- 
nítamente más la grandeza, la gloria y la felkidad que Ame¬ 
rica, pródiga y generosa, reserva a todos sus lujos, y que ia- 
cümente pueden obteneria. 

Salgamos dei íétargo. e iluminados y con fe inquebran- 
table en el porvenir de América, despejemos la neblina que 
actualmente nos envudve, poniendo, boy mismo, "manos a 
Ia obra", El manana jamás llega, y es fatal postergar Y, 
como eseribiera el gran Bolívar; "Si no se dignaran adbmr- 
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se, preyeo retardos y perjuicíos inmensos, a tiempo que el 
movimiento dei mundo lo acelera todo, pudíendo tambíén 
acelerado en nuestro dano". 

* * * 

En la VII Conferencia Internacional Panamcricana de 
Montevideo, al suscribírse el proyecto sobre creación dei "Ins- 
liiiito Interamcrícano Económico y Financiem", el que fué 
ajirobado por unanímidad, se expresó en el debate de csa 
Asamblea que: "faltan en América Latina organismos capa- 
lcs de balancear el sistema que llamamos panamericanismo", 
Estas manifestaciones, que confirman la orlentación feliz de 
U moderna diplomacia, fueron aplaudidas con entusiasmo 
unânime en el seno de la Conferencia. 

La futura diplomacia dei Nuevo Mundo confeccionará 
piogresivamente, un ínternacionalismo en las relaciones co¬ 
merei ales, intelectuales y víales, que promoverá el intercâm¬ 
bio amistoso, Ia paz y el entendimíento mutuo. 

La cooperación nacional por el progreso internacional 
americano, producírá positivo bienestar en cada una de Ias 
naciones de América, ya que todos los problemas comunes 
podran solucionarse contando unicamente con un alto espírí- 
ím americanista, el que a la vez estará afirmado por las con¬ 
veniências recíprocas. 

De las breves consideraciones expuestas resaltan los enor¬ 
mes frutos que aportaria la Diplomacia Americana al paname- 
i ú a n ismo con los organismos de cooperación, equilíbrio y 
uiliura, los que eontrarrestarían a Ia vez, el internacionalis- 
mo mal intencionado con el ínternacionalismo franco y sín- 
HIO ‘ encaminado al conocimiento y relaciones entre nuestros 
IHu hlos por los médios ya enunciados, provocando el amor 
de los unos a los otros. Por estos propósitos estamos segu- 
E'% de que nada es mejor para América, en las actuales cir- 
nmstancias en que es acechada por algunas sectas que se aban- 
dciMii con el ínternacionalismo impracticable, que crear en el 
i«»ni inente, como ya hemos dicho, organismos de acercamien- 
i<> internacional que orienten a tiempo a las irqiltitudes ínge- 
mi.ts y que desenmascaren a 3os que se dísfrazan de interna- 
lioii.ilistas o "nacionalistas" para disimular y ocultar su anar- 
i|in Por todos estos y otros motivos, también se han ele- 
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vado a la consideración de vários Gobiernos de America al- 
gunos proyectos.' Todos han sido acogidos con entusiasmo, 
ya que son inspirados en el ideal de la confraternida 
nental, en el de la cooperación y en el de la defensa de la 

verdad, é r 

En síntesis: el internacionalismo izqmcrdista o rojo, 
debe de ser energicamente combatido con otro internaciona¬ 
lismo que garantice ia verdadera democracia, que es lo que 
anhelamos todos los que en América laboramos por tener dias 
mejores de paz, de resurgimiento economico y de firme y ver- 

dadera unión. . . , „ , „ , , r 

Oue la simpatia por estos ideales llegue a obtener la tuer- 
za posible, para que todos los Gobiernos de América susten- 
ten y auspicien Ia realización o creación de instrumentos or¬ 
gânicos, de los que también depende la "próxima era de la 
Diplomacia Americana , 


Para que la labor de los Gobiernos, y para que la polí¬ 
tica de inteligência, buena vecindad y voluntad de las nacio- 
nes, puedan ofrecer todo su caudal, requiérese Ia previa cohe- 
sión, establecída mediante la unión organica de los miembros 
que integran el Cuerpo Diplomático en todos países. 

La diplomacia americana sólo posee en Washington el 
medio orgânico de cobesión permanente que conjunta a sus 
miembros; el Instituto de la Union Panamencana Es en esa 
Institución donde los representantes diplomáticos de los vein- 
tiún Estados de América forman un solo cuerpo, una sola 
alma, una verdadera fuerza de umon americana.. Pero ; 
las veinte repúblicas latfinoamericanas. ese mismo cuerpo no 
ttenl cómo Reunir sus "miembros". Y. en los actua es mo¬ 
mentos, América reclama, exige, establecer un sistema conti¬ 
nental de neutralidad organizada, y de democracia solidaria, 
ante la inminencia dei crímen de la guerra de las teologias 
venenosas, y de la catástrofe dei desastre de una conflagra- 
ción universal. 


“Nuestra política de buena vecindad ha sido reconocida por 
la común comprensión en el mundo en general de que todas 
las repúblicas americanas afrontan los mismos problemas tn - 
ternacionales y que en sus relaciones con potências no ameri¬ 
canas , et bienestar y seguridad de cualqmera de eltas no puede 
ser una cuestión que deje indiferentes a las otras 

S* Welles. 


IX 

I A SEDE SUDAMERICANA DEL INSTITUTO DE 
LA UNION PANAMERICANA 

La nota enviada al Excmp. Sr, Ministro de Relaciones 
cxU 1 riores dei Perú, a la que se acompanaba el proyecto sobre 
l.i íundación de u*ia Sede Sudamerícana dei Instituto de la 
Union Panamericana de Washington con asiento en Lima: 

Lima, abril 2 de 1934, 

Tengo el honor de dirigírme a V. E., permitíéndome 
lUv.n- a su ilustrada consideración, el proyecto adjunto, so- 
1 1 rv la iniciativa de que el Gobíerno dei Perú proponga al 
Instituto de la Unión Panamericana de Washington, la fun- 
d.uión de una Sede Sudamerícana de ese organismo interna- 
çioiial, con asiento en Lima. 

Inspirado por la labor de acercamiento interamericano 
(|iic realiza V. E., creo que esta idea seria de práctico prove - 
• hi i para el Perú y para los países de América, ya que su fí- 
nalídad principal es la de que la Unión Panamericana estu- 
«I inny de cerca los problemas de nuestro Continente, rea¬ 
lizando a la vez, una activa labor de vinculacíón e intercam- 
hi n entre estos países y llevando a cabo la obra internacional 
1 1 nr termine con las malas doctrinas que tanto perjudica y 
ÍÍPAflâ -i los pueblos. 

Esta sede sudamerícana dei Instituto de la Unión Pan- 
fimcruana, estaria integrada por el Ministro de Relaciones 
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Exteriores dei Perú y por ei Cuerpo Diplomático Americano 
acreditado ante rfuestro Gobierno, y seria presidida, sucesiva- 
mente, por el Canciller peruano o por uno de los Jefes de 
Misíón dei Cuerpo Diplomático Americano. 

Me es muy grato y honroso expresar a V. E., los sen- 
timientos de m,i más alta y distinguida consideración. 

(Fdo.): Alberto Sayán de Vidaurre. 

A S. E., el senor doctor Solón Polo, Ministro de Rela¬ 
ciones Exteriores. 

* * * 

NOTA DEL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES 
DEL PERU, ACUSANDO RECIBO DEL PROYECTO 

Senor don 

Alberto Sayán de Vidaurre 

Ciudad. 

“Acuso recibo a usted de sus estimables comunicaciones 
de fecha 2 de abril y 9 dei presente, en las que se sirve usted 
tratar, respectivamente, dc la fundación de una Sede Sudarne- 
ricana de la Union Panamericana de Washington, con asien- 
to en esta capital y sobre ta organización de un Instituto de 
Culturización Popular. _ .... 

"Oportunamente se estudiarán las iniciativas de usted, a 
las que me refiero, y se comunicará lo que se decida sobre ellas. 
"Dios guarde a usted." 

(Fdo.): Enrique Goitisolo B. 

» 

* * * 

POR LA COOPERACION INTERAMERICANA 

Una Sede Sudamericana de la Union Panamericana con 
asiento en Lima* -- Sus principales rasgos y organi¬ 
zación* — La eficaz colaboración con los go- 
biernos* -- El conflicto dei Chaco 

Considerando que la iniciativa de creacíón de una Sede 
Sudamericana de la Union Panamiericana puede tener grau 


Por la Cooperación Interamericana 


135 


importância y trascendenda en el fomento de las relaciones 
intdectuales, comerdales y económicas interamericanas, así 
tambien como la paz, d entendimiento mutuo y eí intercâm¬ 
bio amistoso; se exponen algunas de las ventajas y Ia forma 
dc su organización, que por su ampiítud seria, índudabiemen- 
te, un íactor poderosísimo de cooperación panamericana, y 
principalmiente sudamericana, que reportaria enormes prove- 
ihos a todas las naciones de América. 

* * * 

La VIII Conferencia Panamericana se realizo en Lima, 
según quedo acordado en la última Conferencia de Montevi¬ 
deo, a la que tuve la suerte de asistír y en la que trabajé con 
\a Delegación Peruana, quedando en mi espíritu gran fervor 
por la labor de verdadero panamericanismo y de cooperación 
interamericana efectuada en esc gran ccrtamen que ha inspi- 
ratlo en parte, mis iniciativas, proyectos y trabajos, 

La eficacia de la Conferencia Internacional Americana de 
l ima pudo depender, en gran manera, de los preparativos con 
anCerioridad a la reunión y de la exístencía de alguna entidad 
tu Uma que laborara, paralelamente, con el Gobierno dei Perú 
y la Union Panamericana que lograria que la Conferencia en 
)l capital peruana, obtuviera ei mayor exito y produjera el 
máximo dc utilidades práctícas para las Repúblicas de nues- 
l m Continente* 

PRINCIPALES RASGOS DE LA SEDE SUDAMERICANA DEL 
INSTITUTO DE LA UNION PANAMERICANA (1) 

Las conferencias ínternacionales, ya sean continentales 
u mundiales, que se celebren en nuestros dias periódica o ex- 
i r.iordinariamente, resultarán escasamente útiles, fecundas, efi- 
Cicnics en suma, si en su seno no se articula un magno ideal 
dr cooperación y solidaridad y si, sobre todo, no se crean los 
mim i u mentos de realización de este ideal, esto es, el órgano 
íjiMilor de los móviles quednspiraron los congresos y de las 
i<tiiclusiones aprobadas en los mismos* 

( I ) Algunos conceptos adaptados dç los Estatutos de la Federación Sud- 
... .ma de Turismo. 
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Anótase la precedente reflexión a propósito dei proyecto 
de creación de ifna Sede Sudamericana dei Instituto de la 
Uníón Panamericana que seria un resultado positivo, con¬ 
creto y práctico de acercamiento: ya que como organismo 
permanente y representativo de todos los gobiernos america¬ 
nos, de las ínstkueíones de los mismos países y de las em¬ 
presas que directa o indírectamente tuvieran interés en ei in- 
cremjento de las relaciones eontinentales, desarrolhma cn for¬ 
ma gradual y ordenada, un ambiente de buena voluntad y 
im espírítu de colaboración panamericana que significaria más 
que todos los tratados, convenciones y resoludones. 

Los fines dei organismo expresado no^ podrian ser más 
nobleSp simpáticos y útiles, pues propenderían a fomentar y 
dirigir la atencíón mundial bacia la América, considerando 
la propaganda como un elemento de progreso, no solamen- 
te por la intensificacíón general de actívidades que suscitaria, 
sino también por el intercâmbio de ideas y de costumbres, a 
que daria ongen, ya que propenderia asimismo a fomentar 
el turismo entre las nacíones americanas, eon el objeto de faci¬ 
litar el conocímiento más amplio y más completo de los pue- 
blos entre sí, con lo que se afíanzaria la armonía continental 
y se robustecerían las vinculadones intelectuales, comcrciales 
y sociales en procura de un mayor bienestar común, Auspi¬ 
ciaria también en cada uno de los países americanos, la aten- 
ción de sus fuentes de riquezas, de sus bellczas naturales, de 
sus monumentos históricos, etc,, con lo que promovería sanas 
actívidades en muchas regiones que podrían bater radicar su 
desarrolfo económico sobre bases firmes, intensificando, ai 
mismo tíempo, el tráfico de las empresas de transporte, íns- 
títucíones bancarias, ne^ociaciones de importacíón y exporta- 
ción. etc., etc, 

Para la realizatión de los fines indicados, la Sede Sud¬ 
americana de la Union Panamericana planearia un programa 
máximo de accíón, que estaria constituído por una serie de me¬ 
didas cuya eficacia podemos asegurar, destacãndosc especial¬ 
mente las publíeadones mensuales, que serían órganos que re- 
flejarían los intereses de las nacíones americanas ante el mundo, 

Opiniones autorizadas de eminentes hombres de estúdio 
y de Estado, estãn de acuerdo en afirmar que el siglo XX será 
la era de América, como el XIX lo fué de Europa. Los vi¬ 
gias que siguen atentamente la marcha dei mundo y de la 
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rivílízación Occidental, han observado un desplazamiento dei 
centro de interés hacia los países americanos, considerados con 
razón como la reserva de energia de la humanidad. Muchas 
causas económicas, unidas a circunstancias históricas y evolu¬ 
ciones sociales, han determinado esta situación privilegiada dei 
continente americano, en las horas actuales, ante los restan- 
f cs continentes, El vertiginoso crecimiento de los países dei 
Nuevo Mundo, unido a su vitalidad, a su poder de asímila- 
ción de las razas, a su capacídad de absorción de las energias 
dei capital y el trabajo europeos y asiáticos, acentua esta pre¬ 
ponderância creciente, presentándola con los caracteres singu- 
l.msimos de un hecho nuevo en la historia de la civílización 
humana, 

Mientras las fuerzas superiores a la voluntad de las co¬ 
la lividades, que llevan el nombre de determinismo histórico 
o simplemente de leyes naturales de la evolución histórica de 
los pueblos, crean y trabajan las causas dei poderio progresí- 
vo de América, bueno es que nosotros también, en la medida 
de nuestro posible, tratemos de activar el proceso, creando y 
ilirígícndo la corriente de interés universal hacia el continente 
Americano. 

La Sede Sudamericana dei Instituto de la Union Pan- 
jmcricnna, que se crearía con carácter permanente, responde- 
ii.i en su organización a los conceptos y principios que se 
emnuian cn las líneas anteriores y posteriores. Nacida al 
ailttr de un pensamíento semejante en su alcance y su signí- 
IIçado al que promueve la celebración periódica de los par¬ 
lamentos panamericanos, obedecería, tanto en sus finalidades 
30 mo en sus médios de acción, a la ínspiracíón dei ideal de 
la inleligencia continental. La formación dei verdadero es- 
{Mi 1(11 panamericano puede venír más pronto de lo que se 
me usa, por la via de cooperación, intercâmbio y comprensíón. 
Nu içrá posible nunca una conciencia panamericana si per- 
glftie el aislamíento en que viven entre sí la mayor parte de los 
paiMN dei Nuevo Mundo. El desconocímknto recíproco no 
i a pa z de engendrar ningún vínculo. Sólo produce el re- 
■>li», la suspicacia, la desconfíanza. Debemos reaccionar con¬ 
tia un orden de cosas contrario a los claros principios comu- 
pM de America, y en tal sentido, la Sede Sudamericana dei 
liiihiuiM de la Uníón Panamericana seria la tentativa que se 
jSínuluraeja en forma orgânica para fomentar el intercani- 
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bío de hombres, ideas ,sentimientos, costumbres, afanes, in¬ 
quietudes e inteíeses; que a la vez contrarrestaría sobrada- 
mente, toda doctrina disolvente y de izquierdismo extremis¬ 
ta o rojo. 

Dcbemos eonocernos primero para estimamos luego y 
unímos después. No cabe alterar en la vida de relación in¬ 
ternacional este proceso lógíco que rige la reladón individual. 
Todo Io que importe prescindir de este orden será vago anhe- 
lo de unión y concordia, dedamacíón lírica, oratoria infantil. 
Nada duradero, nada definitivo se harã en America sin el 
prévio concurso de los factores que, como la cooperación 
comercial, intelectual, turística, etc., facilitan la comunica- 
ción y el intercâmbio. Si faltan estos elementos estaremos 
más cerca de Europa o de cualquier otro continente que dei 
nuestro, aunque esto trascienda a paradoja y sea geografica¬ 
mente un absurdo. 

A la luz de las consideraciones expuestas J r resalta la im¬ 
portância de la niisión, de la obra de aproxímación y her- 
mandad que estaria llamada a realizar en cl ambiente ameri¬ 
cano un organismo como el mencionado, con la colaboración 
de los Gobiernos compenetrados de sus verdaderos fines, Se 
encamtnan estos bacia el logro de un grandioso ideal que cn 
va no se persígue por otras rutas y que fué enunciado a su 
hora por los estadistas y pensadores más eminentes de Amé¬ 
rica: la formación de una ooncienda continental, capaz de 
crear, en medio dei derrumbe de la civilización contemporâ¬ 
nea, una civilización propía. 

LA EFICAZ COLABORACION DE LOS GOBIERNOS 

Los gobiernos americanos pueden hacer mucho para es¬ 
ta blecer relaciones permanentes de confianza, respeto y amis- 
tad entre las naciones que representan. Pueden presentar al 
mundo una expresión orgânica de pacifismo y honradez de 
naciones americanas independientes, en la cual se reunen to¬ 
das en absoluta ígualdad, un organismo en el cual no se 
pretende cohibir a un solo delegado o integrante en sus 
propias convicciones respecto a los intereses de su nación: un 
organismo que no permite intelígencia secreta sobre asunto 
alguno, sino que publica con franqueza, a la faz dei mun¬ 
do, sus determinacíones; que no tolera níngún espíritu de 
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conquista y que tiende a cultivar una simpatia americana 
tan amplia como el mismo continente, que no forma alian- 
za egoísta contra las antiguas naciones de las cuales nos con¬ 
sideramos, con orgullo, sus herederos; en fin, que no inves¬ 
tiga nada, que no apoya nada que no sea, a juício de todos, 
oportuno, prudente y pacífico. 

Los actuales enemigos de nuestra América están abriga¬ 
dos dentro de ella mísma, son sus desiertos sin rutas, sus rios 
(sclavízados y no explorados, sus costas despobladas por el 
veneno de las restricciones mezquínas, la anarquia de sus 
aduanas y tarifas, la ausência dei crédito, es decír, de la ri¬ 
queza artificial y especulativa, como medio de producir la 
riqueza positiva y real, y, para colmo, el grupo de sus hijos 
extraviados por las ideas dísolventes con las que impresionan 
a los ingênuos e ignorantes. He aqui los grandes enemigos de 
la América contra los que la Sede Sudamerícana dei Instituto 
de la Unión. Panamerícana tendría que concertar medidas de 
combate y persuasión. 

Los gobiernos de América obtendrían el instrumento 
para poner de relieve los principios que unen y no los que 
separan á las Repúblicas, al fomentarse el espíritu de coope¬ 
ración y ayuda mutua, irían formando poco a poco un am¬ 
biente de buena voluntad, de solidaridad, en el cual todas las 
controvérsias ínternacíonales, por serias que fuesen, podrían 
ser sometídas a los procedimientos ordenados de la concilia- 
cíón y arbitraje. El mal actual está en que aun concebimos 
las relaciones internacionales desde el punto de vista de los in¬ 
cidentes entre las naciones y no de la Cooperación Interna¬ 
cional, Por esta razóh al tratar de calcular la importância 
dc un organismo internacional, lo que primero se desea co- 
nocer, generalmente, es el papel que desempena en el arreglo 
de las controvérsias internacionales. 

Aunque este organismo no seria* creado para resolver las 
(ontroversias internacionales, su influencia en el desarrollo 
de la solidaridad y la cohesión entre los pueblos se extende- 
i í.i hasta el campo de las controvérsias, y, seria la Sede Sud- 
.imericana dei Instituto de la Unión Panamerícana, en el arre¬ 
glo de éstas, factor potente aunque indirecto, basando su efi- 
(&z influencia precisamente en este mismo hecho. 
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(Las “Bases de Organizacion^ de la Sede Sudamerica- 
na dei Instituto de la Union Panamericana se publicaron ya 
en las anteriores ediciones de este libro.) (1). 

EL CONFLICTO DEL CHACO (2) 

En cl presente, la existência dei conflicto entre Bolívia 
y Paraguay serviría para acentuar en alto grado el sentímien- 
to de unidad de las Repúblicas de América y ia Sede Sudame- 
rkana dei Instituto de la Union Panamericana batia palpa- 
ble, no só lo el deseo de poner fin a Ia controvérsia , sino tam- 
bién el hondo y permanente sentido de la responsabilidad 
para el mantenimiento de !a paz en el Mundo Occidental. En 
estas circunstancias seria su rasgo característico más saliente, 
así como su aspecto más inspirador. Llevaría la delantera de 
todas Ias gestioiies, ya que actuaría sobre el terreno de los 
acontecímíentos, siendo por Io tanto rápidas y oportunas las 
fórmulas que bailarian las posíbilídades de arreglo y de mu- 
tua cooperación y comprensión. Ya se bubiera realizado con 
eficacía decisiva el esfuerzo necesarío, qué otorgara la fuerza 
requerida para césar las hostil idades guerreras. 

La VII Conferencia Panamericana de Montevideo, ba 
sido la única mediadón, hasta ahora, que Ilevó la ansiada paz 
a nuestros hermanos en guerra, desapareciendo nuevamente 
apenas se clausuro la magna asamblea, ya que dispersos y ais- 
lados sus integrantes, perdia el “conjunto mediador toda Ia 
fuerza de unión necesaria que apago durante un mes la no- 
guera chaquena. p , 

Despréndese del*heeho anterior, que si en Sud América 
existiese un organismo internacional y permanente* no se bu- 
bíera desvanecido la labor conjunta de cooperación y enten- 
dímiento realizada en esa oportunidad, habríase mantenído 
latente y constante en todo momento, aumentándola o con- 

servándola. . 

La Sede Sudamericana dei Instituto de la Union Pan- 


(1) Toda esta exposición de motivos ha sido llevada a la consideracion 
dei Gobíerno dei Perú por el autor de este libro. Vários datos y conceptos ban 
sido tomados dei “Boletín de la Unión Panamericana , 

(2) Escrito el 2/5/ 1935. 
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americana seria en la América dei Sur el medio positivo que 
vincule, coopere y estimule en la unión, confraternidad, inter¬ 
câmbio, etc., únicas bases con las que podríamos llegar hasta 
la cumbre más alta de América, para grabar con letras eternas 
estas grandes palabras de sublimidad y armonía: Paz; Amor, 
Uníón, 

(Al imprimir la segunda edición de esta obra, pudímos 
manifestar nuestra felicidad por las negociaciones de paz en 
qJ conflicto dei Chaco, Estamos realmente felices. Era ho- 
rrible esa pesadilla. Ni un día se dejó de interesarse vivamen- 
k por que la paz dei Chaco fuera una realidad.) 

No más guerra en América» No más» El progreso dei 
hombre ha demorado miles de anos para sacarle de la bar¬ 
bárie. En tiempos pasados la guerra era el único recurso para 
dirimir diferencias. Ahora ha pasado a ser el último recurso, 
y repulsivo. Y ha de desaparecer, como han desaparecido, 
después de provocar mil tragédias, el canibalismo, el sacrifi- 
cio humano y la esclavitud* 

La solución de la controvérsia dei Chaco así como la 
de Leticia, serán una prueba más de que en América pode¬ 
mos, siendo unidos, resolver todos nuestros problemas. Esto 
lo acabamos de probar tanto con el arreglo de la diferencia 
entre el Paraguay y Bolivia, como con la dei Perú y Colôm¬ 
bia, en los cuales la labor conjunta de las demás nacxones ha 
sido la base decisiva que ha conducido a los países beligeran¬ 
tes hacia la paz, la amístad y la comprensión. 

Sirvan estos ejemplos vividos para afirmar la idea crea- 
dora de organismos de cooperación, en los que permanente 
podamos seguir conjuntamente, desarrollando la labor ya 
fjnpezada —en forma aislada—, en las reuniones eventuales 
4 UcLuadas para resolver lo que se hubiera podido evitar si 
ni América exístiesen los médios, en todas sus capítales, con 
los que la diplomacia americana realice constantemente su 
alia labor de prevenir conflíctos, resolver problemas, fomen¬ 
tar esa atmosfera de buena voluntad internacional, etc., fac- 
l ores estos de firme seguridad de la paz y dei progreso de 
los pueblos. 

















i4 Si en el pasado, Lima represento la tmión espiritual de 
los pueblos de América y fué la ciudad que irradio su cul¬ 
tura en el Nuevo Mundo , nuestro anhelo es que en el futuro 
sea elía el exponente de un elevado panamericanismo y el 
crisol donde se forje , para el bien común, la autêntica con - 
ciência internacional de América 

Oscar R» Benavides. 

Presidente dei Perú. 

LIMA, CAPITAL PANAMERICANA DE 
AMERICA DEL SUR (1) 

En el proyecto que he elevado a la consíderación dei Go- 
Itierno dei Perú (publicado con gran preferencia en “El Co- 
mnrio" de Lima, el 5 de abril de 1934, y con más amplitud 
el 4 de abril de 1935), sugiero se proponga la fundación de 
mu “Sede Sudafnericana dei Instituto de la Union Paname- 
iuvina“ con asiento en Lima» Tengo toda mi fe en que esta 
idea se realizará, ya que ha sido inspirada en elevadísimos 
ideales de cooperación, confraternidad e intercâmbio ameri- 
unos, Por la magnitud de esta iniciativa, considero que no 
Ncrá posible su realización inmediata, a pesar dei ambiente tan 
jffi vo rabie que ha encontrado, lo que he tenido el honor de 
eseuehnr, en expresiones efusivas de felicitación, que me han 1 
dispensado diplomáticos americanos, y hombres de reconoci- 
dn valer* Pero estoy seguro que en la VIII Conferencia In- 
lei nacional Americana será acordado por unanimidad entu- 
Niasia su realización, -—en caso feliz de que sea propuesto este 
i a p.a ii ismo internacional y permanente— y lo aseguro así, 
um iodo énfasis, ya que es incalculable su trascendental im- 
imiiancia para el verdadero panamericanismo y para las re- 
i umes de los países americanos» 

Como peruano, como limeno y americano, he senalado 
ti I ima para asiento de la Sede Sudamericana de la Union 


( I ) De una conferencia pronunciada por el autor, en homenaje al "Dia 
ilf Lr, Américas" el 14 de abril de 1935, y publicada en "La Prensa" de Lima, 
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Panamericana. Capital indicada dei Peru; por su tradición his-^ 
tórica, por su situación en el Continente; porque esta iniciativa 
ha brotado en # ella, de uno de sus hijos, y porque la VII1 Con¬ 
ferencia Panamericana que se reunirá en Lima, será la Asam- 
blea que aprobará el proyccto que considero tan valioso, 

Para esa oportunídad pienso proponer, o hacer propo- 
ner, asímjsmo, a esa Conferencia Panamericana, se acucrde a 
Lima el honor de ser denominada la “Capital Panamericana 
de América dei Sur“, ya que aparte de sus innumerables mé- 
ritos para ello, será la ciudad donde resida la Sede Sudame- 
ricana dei Instituto de la Union Panamericana. Este es el 
más justo homenaje que América tributará con orgullo a 
Lima, Ho puedo, en esta circunstancia, dcjar de exteriorizar 
mi felicidad por haber sido yo también el creador de esta ini¬ 
ciativa, que la expongo por primcra vez en esta ocasión de 
bomenaje al Día de ias Américas, y que estimo muy impor¬ 
tante, para que el lugar prominente que debe ocupar Lima 
como "Hogar de America'' sea indiscutible. Hay fe inque- 
brantable, fundada confianza y firme esperanza de sus pro- 
pios destinos . . 


Para que los países sudamericanos cooperen eficazmente ã 
los excelsos ideales panamericanistas, necesítase, de manera im- 
postergable, desvanecer por completo aquel concepto de que 
constituyen los ‘‘Estados Desunidos de Sudamêrica”, mediante 
ta unión y coordinación de todas sus relaciones y fomentando 
cuanto permita trasuntar el panamericanismo en toda su mag¬ 
nitude 

X 

EL INSTITUTO DE VINCULACION SUDAMERICANA 
CON SEDE EN BUENOS AIRES 

LA "GRAN EXPOSICION UNIVERSAL" (1) 

De “La Prensa \ de Buenos Aires, dei 16 de Enero de 1934. 

(Publicado muy destacadamente) 

HAN SIDO PROPUESTAS A LA CANCILLERIA 
DOS INICIATIVAS 

“Se refiere a un Instituto de Vinculación Sudamericana ^ 
y otra a una exposicíón internacional/' 

“El senor Alberto Sayán de Vidaurre, colaborador de la 
delegación enviada por el Peru a la VII Conferencia Paname¬ 
ricana que se reunió en Montevideo, ha elevado a la conside- 
radóu dei Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Saavedra 
l amas, dos iniciativas/' 

“Una de ellas se refiere a la creación de un organismo 
Miciamericano similar al de la Unión Panamericana de Wás- 
Inngton, para trabajar prímordialmente por el acercamiento 
de las repúblicas dei-continente y el cual se denominaria Ins¬ 
tituto de Vinculación Sudamjericana, co|n sede en Ruenosí 
Aires, integrándolo los representantes diplomáticos de Amé- 


(1) Los diários “La Nacíón”, “La Razón” y “La Fronda” de Buenos 
Aiics, dieron también cuenta de estos proyectos, lo mismo que mucbos periódicos 
«ifiiMiijeros a los cuales transmitíeron la noticia las agencias periodísticas Ínter¬ 
im iunales. 
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rica con la presidência dei jefe de la Cancillería argentina q, 
uno de aquellos. La otra iniciativa está concretada en el pro- 
yecto de verificar en nuestra capital una gran exposición se- 
mejante a las realizadas en Barcelona y Sevilla, la cual ten- 
dría carácter mundial/' 

“El autor de estos proyectos expresa que ellos han sido 
originados al estimar la labor de acercamíento internacional 
que realiza el doctor Saavedra Lamas desde el departamento 
a su cargo/' 

NOTA DIRIGIDA AL EXCMO. SENOR MINISTRO DE RELACIONES 
EXTERIORES DE LA REPUBLICA ARGENTINA, DOCTOR CARLOS 
SAAVEDRA LAMAS, SOBRE EL PROYECTO DEL INSTITUTO 
DE VINCULACION SUDAMERICANA 
'' 

Buenos Aires, Enero 12 de 1934, 
Excmo, Senor Ministro: 

Me es muy honroso dirigirme a V, E. con el fin de cx- 
poner a su elevada consideración, el proyecto adjunto, sobre 
un organismo sudamericano, semejante al de la Union Pan- 
americana de Washington, para laborar, principalmente, por 
el estrechamiento de las relaciones entre las Repúblicas sud- 
americanas. El mencionado organismo podria denom,inarse: 
“Instituto de Vinculación Sudamericana", 

El instituto a que me refiero, tendría su sede en Buenos 
Aires, y lo compondrían los representantes diplomáticos de 
los países de América, presidiéndolo el Ministro de Relacio¬ 
nes Exteriores argentino o uno de los jefes de Misión dei - 
Cuerpo Diplomático Amjericano. 

Con este motivo, me es muy grato reiterar a V. E., por 
si lo tiene a bien y considera de interés, que estoy a sus or¬ 
denes para exponerle, amplíamente, mi proyecto sobre la ini¬ 
ciativa referida, 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecerle, una vez más, 
las seguridades de mi más alta y distinguida consideracíón, 

'(Fdo.); Alberto Sayán de Vidaurre. 

A S. E. el senor doctor Carlos Saavedra Lamas, Minis¬ 
tro de Relaciones Exteriores y Culto. 
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I A NOTA DEL EXCMO. SENOR MINISTRO DE RELACIONES EXTE¬ 
RIORES, DOCTOR CARLOS SAAVEDRA LAMAS 

MINISTÉRIO DE RELACIONES 
EXTERIORES Y CULTO 

Buenos Aires, Enero 16 de 1934, 

Fengo el agrado de acusar recibo de su atenta nota fe- 
í Im I 2 dei comente, en la que usted propone la orgamzación 
ile un Instituto Sudamerícano semejante al de la Union Pan- 
^mcricana de Wáshington, para procurar estrechar las rela- 
liniies entre las Repúblicas sudamericanas. 

Me complazco en hacerlc saber que se tendrá muy en 
uienia su proposicíón cuando se traten Ias cuestiones políti- 
i<i‘i relacionadas con este objeto. 

Aprovecho esta oportunidad para expresarle los senti- 
jriiriwos de mi consideracíón más distinguida. 

(Fdo.): Carlos Saavedra Lamas. 

Al senor Alberto Sayán de Vidaurre, 

Avenida de Mayo 891. — Ciudad. 

* * * * 

La organtzación de una "Gran Exposición Internacional” 
en America, y de otrets de rotãción, destruirían Ia ignorância 
(/ué existe entre los países americanos, de sus respectivas pro- 
ducciunes, e incrememarían comiderablemente sus relaciones. 

LA “GRAN EXPOSICIÓN INTERNACIONAL” 

1 A NOTA DIRIGIDA A S. E. EL DOCTOR CARLOS SAAVEDRA LAMAS, 
MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES Y CULTO DE 

LA REPUBLICA ARGENTINA » 

Buenos Aires, 31 de Dicíembre de 1933. 

I.íx» mo. senor Ministro: 

engo el honor de dirigirme a V. E., poníendo en su 
'jlev.id.i consideracíón, el proyecto adjunto sobre una exposi- 
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ción internacional, en la que tomaran parte todos los países 

dei mundo. # , 

Conocedor de la labor de intercâmbio que tan activa- 
mente realiza V. E,, lo que se evidencia por los tratados m- 
ternadonales que ha concertado, me he permitido acompanar 
una publícación a la presente, en la que aparece la menciona¬ 
da iniciativa, así como tambíén algunas apreciaciones sobre co¬ 
mercio argentino-peruano e intercâmbio sudamencano» que 

últimamente he publicado. # 

Me es muy grato, una vez más, estar a las ordenes de 
V. E. P por si lo tiene a bíen y considera de ínterés laborar 
por eí proyccto sobre Ia citada exposidón internacional ^ 

Me es sumamente satisfactorio, en esta nueva ocasion, 
reiterar a V. E. las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración. 

(Fdo.) : Alberto Sayán de Vidaurre. 

A S. E. el senor Dr. Carlos Saavedra Lamas. 

Ministro de Relaciones Exteriores y Culto. 

* * * * 

NOTA ACUSANDO RECIBO SOBRE EL PROYECTO DE LA 
GRAN EXPOSICION INTERNACIONAL 

MINISTÉRIO DE RELACIONES 
EXTERIORES Y CULTO 

Buenos Aires, 5 de Enero de 1934. 

La Subsecretária de Relaciones Exteriores tiene el agrado 
de acusar recibo al senor Alberto Sayán de Vidaurre, de su 
atenta nota deí 31 de Diciembre último, relativa al proyecto 
de realización de una gran exposición internacional, proyecto 
que esta Cancillería estudía deb ida mente para ser considerado 
en su oportunidad. 

(Fdo.): Carlos Alberto Alcorta. 

Al senor Alberto Sayán de Vidaurre, 

Avenida de Mayo 891. — Capital. 

* 


* * 





“El americanismo es un impulso de aproximación de ca - 
zas; es un sistema de ideas , como el helenismo, una tendencia 
social un ideal de vida y de Gobierno, cuyo término es la Fe - 
detación , cuya base es la autonomia , cuya forma es la Repú - 
blicaj y cuya esencia es la Democracia 

SANGUILY. 

SOBRE EL "INSTITUTO DE VINCULACION SUD- 
AMERICANA" Y LA GRAN "EXPOSICION 
INTERNACIONAL" 

(De una conferencia dei autov de este libro sobre (( El siglo XX será 
la era de América *) (1), y de su disertación radiodifusora 
"Por la unidad de los pueblos de América " 

. En Ia entusiasta campana que llevo iniciada en fa¬ 
vor de estos ideales f mje permití elevar a la consíderadón dei 
ilustre canciller argentino, Dr. Carlos Saavedra Lamas, la 
oportunidad de radicar en Buenos Aires un gran movimiento 
di ronfraternidad encaminado a crear con carácter permanen¬ 
te el Instituto de Vinculacíón Sudamericana^ similar al que 
hmeíona en Washington. Este organismo seria la célula ma- 
cite de una acción intensa, espiritual y material que identifi¬ 
caria a todos nuestros países. El Dr. Saavedra Lamas me 
tu ui rói en atenta nota, reconocíendo que este pensam iento po- 
dna realizarse. Descuento que todos los gobernantes sud- 
íiitniicanos brindarán a esa iniciativa el calor de sus auspícios, 

El Instituto de Vinculacíón Sudamerícana seria presi¬ 
dido sucesivamente por un representante de cada uno de los 
p.iisis de este Continente, y de su seno saldrían sugestiones 
|mi,i resolver los problemas de nuestra América. 

( I ) La conferencia "Por la Unidad de los Pueblos de América" fué trans- 
mhiil.t |mi t la Radio Stentor de Buenos Aires y publicada en "La Razón" el 23 
>U I uno de 1934. 

La oiia conferencia "El siglo XX será la era de América", fué transmitida 
ttjijj l.i K.idio Nacional O. A. X< 4. A, de Lima y publicada en "El Comercio" 
il \ de Abril de 1934. 
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Y el prímer paso que podría darse seria el de organizar 
una gran expoSición internacional, que revelara al mjindo lo 
mejor de la producción dei continente en todos los ordenes de 
su actividad creadora. Esto seria la más eficaz propaganda 
comercial y de toda índole. Tomando parte también todos 
los países dei mundo, influiría considerablemente en lo que se 
refiere a intercâmbio y atraccíón de turistas, los que se mul- 
tiplicarían con ese gran acontecimiiento, teniendo además a fa¬ 
vor la ventaja dei atractívo que en los europeos y norteame- 
ricanos existe por visitar estas tierras privilegiadas. Lo he 
comprobado personalmente en mis numerosos viajes. Hay 
necesídad, por lo tanto, de una oportunidad o motivo espe¬ 
cial que decida a millares de personas a realizar el gran dcseo 
de vísítar nuestra América, de la cual se forjan tan variadas 
conjeturas y en la cual se fincan, con justícia, grandes espe- 
ranzas e ilusiones. 

A los europeos y americanos dei norte hemos de atraer- 
los cuando podamos ofrecerles algo más que simples excur- 
siones de turismo, caravanas que pasan y se marchan sín co- 
nocernos. El turísmo que se impone fomentar hacia Améri¬ 
ca dei Sur será más abundante y ventajoso cuando los via- 
jeros sepan que en el extremo de su itinerário les aguarda la 
magnífica revelación de un continente que produce, que avan- 
za y que crea. 




Es evidente et desconocimiento recíproco entre los países 
tatinoamerícanos ; evidente también, la existência en ellos de 
una producción intelectual y material como de factores y ele¬ 
mentos dignos de conocerse y armonizar, para poder acelerar 
el movimiento panamericano, con la primordial vinculación 
e influjo de la América Latina . 

LA “REORGANIZACION DE LA CONFEDERACION 
LATINO AMERICANA” 

(Publicado en los diários ” Noticias Gráficas*’, *'Et Diário” y 
“El Mundo”, de Buenos Aires) 

I A "REORGANIZACION DE LA CONFEDERACION LA¬ 
TINO AMERICANA", SE PROPUSO (1) 

I autor de la iniciativa es el senor Alberto Sayán de Vidaurre, 
colaborador de la delegación peruana a la Conferencia 
Panamericana, — Acercanxiento Internacional. — 
“Seria factór poderosísimo para llegar al ver- 
dadero panamericanismo” 

El senor Alberto Sayán de Vidaurre, colaborador de la 
Delegación dei Perú a Ia VII Conferencia Panamiericana, ha 
Numctido a la consideración' dei Ministro de Relaciones Exte- 
i íores, doctor Carlos Saavedra Lamas, la iniciativa de reorga- 
m/ación dela Confederación Latinoamericana. 

La nota enviada al efecto, y en la que el senor Sayán 
de Vidaurre expone su iniciativa, es la siguiente: 

Buenos Aires, Enero 17 de 1934. 

xcmo. senor Ministro: 

Tengo el alto honor de dírigirme a V. E. con el propó- 
lito de elevar a su alta consideración la iniciativa de orga- 


(1) La publicación textual de "El Diário" de Buenos Aires dei' 19 de 
nio de 1934. 
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nízar, o reorganizar, la "Confederación Latinoamericana"; 
invitando a H mencionada Confederación a realizar este pro- 
yecto, en caso de que V. E. lo crea conveniente, 

La reorganizacíón de la ‘‘Confederación Latinoamerica- 
na" consistiría, en síntesís, en que la integrasen también los 
representantes diplomáticos americanos, presidíéndola el Mi¬ 
nistro de Relaciones Exteriores argentino o uno de los jefes 
de Mísíón dei Cuerpo Diplomático americano. 

La sede de este organismo seria Buenos Aires, donde ac- 
tualmente está la sede central de la referida Confederación. 

Considero que de llevarse a cabo la citada iniciativa, y 
el anterior proyecto sobre el Instituto de Vinculacíón Sudame- 
ricana, que ya he puesto a la consideración de V. E.; serían 
factores poderosísimos para llegar al verdadero panameríca- 
nísmo, ya que los mencionados organismos, con el de la Union 
Panamericana de Washington, se complementarían, laboran¬ 
do independientemente cada uno, y a la vez, coordínándose 
feajo el ideal panamericanista. 

Una vez más reitero a V. E. mis mejores votos por su 
labor de acercamknto internacional que tan activamente y con 
tanto acierto realiza, síendo ello lo que me ha sugerido in- 
tenciones de cooperar, con mis modestos trabajos, al muy me¬ 
ritório y alto propósito de vinculacíón e intercâmbio interna¬ 
cional que, como repito, V. E. efectúa con tanto êxito. 

Siempre a las ordenes de V. E., me es muy honroso rei- 
terarle los sentimientos de mi más alta y distinguida consi¬ 
deración. 

(Fdo.): Alberto Sayán de Vidaurre. 

m 

A S. E. el seno* doctor Carlos Saavedra Lamas. 

Ministro de Relaciones Exteriores y Culto. 

MOVIMIENTO MIGRATÓRIO 

Con la colaboración oficiaLde todas las Repúblicas La- 
tínoamerícanas y de sus miembros diplomáticos en la sede 
central de la instítución, llevaríase a cabo una labor inme- 
diata, conjunta y solidaria, en todos los ordenes de nuestro^ 
comunes intereses,* 'contemplando, muy detenidamente, ade- 
más, el de las necesidades recíprocas de los países de inmigra- 
cíón y de emigración, y encarando en su aspecto más impor- 
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lante el movímíento migratório, cuyas proyeccíones afectan 
el progreso y —como se ha dicho—- la paz universal. 

Por otra parte, el movimiento migratório es un aspecto 
muy importante de la política colonízadora, cuyas proyeccío¬ 
nes afectan a la paz dei mundo, y un factor muy eficaz de 
progreso y de afianzamiento nacional e internacional. 

Existen potências que buscan la expansión territorial 
para la ubicacíón dei exceso de su poblacíón, mientras que en 
v\ continente americano abundan regiones despobladas, cuya 
reccptivídad ínmígratoria, si fuera debidamente organizada, 
contribuiría al adelanto y a resolver, en forma pacífica y por 
medio de acuerdos bílaterales, las necesidades recíprocas de los 
países de emigración y de inmigración. 

También hay que tomar en cuenta que así como las po- 
lendas ínvaden y se reparten las extensiones terrítoriales para 
"civilizarias", etc., de igual manera podrían hacerlo para po- 
Marlas; pues es contra la civilizacíón que países que poseen 
i.mtos recursos se encuentren despoblados. Si esto no puede 
suceder hasta ahora en América, ha sido por el panamericamg- 
mo y la Doctrína de Monroe; baluarte de la -libertad am|e- 
rirana. 

No debe existir, pues, el peligro de anexíones terrítoria¬ 
les. Los excesos de población deben repartírse en las regiones 
despobladas mediante una adecuada organización migratória 
de los Estados ínteresados. 

Las Conferencias Panamericanas tendrán que abordar, 
seguramente, esta importante cuestión, y recomendar a los Es- 
i.KÍos miembros de la Union Panamericana efectúen, a la ma- 
yor brevedad, el estúdio de su receptivídad inmigratoría, que 
mmunicarán a la Union Panamericana para que ésta lo pon- 
g.i en conocímiento de las demás naciones; sin perjuicio de 
los datos e informacíones que sobre la matéria haya recogido 
la Oficina Internacional dei Trabajo, de la Sociedad de Na- 
< iones, en virtud de la resolucíón de Santiago de Chile. Estos 
esludíos se acumularán a los de Gínebra y servirán para ela¬ 
borar proyectos de convenciones o de recomendaciones o para 
que sirvàn de bases de tratados bilaterales de tipo social, entre 
países de Europa y de América, sobre inmigración, coloni- 
/ación y trabajo entre los Estados que lo creyeren con¬ 
veniente. 

Esta instítución ejercería la directíva de una verdadera 
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obra -de complementacíón latinoamericana, y tendería múl- 
tiples e índestrdctibles Iazos de acercamiento y simpatia, cada 
vez m;ás y más positivos —y hacia los Estados Unidos dei 
Norte— refundiéndonos francamente a todos en un verda- 
dero y generoso ideal de amor fraternal y de sincero paname- 
ricanismo. 

Las futuras características y la estructüracíón de esta en- 
tidád, se podrían basar o ampliar en las de los proyectos ex- 
puestos 

La Confederación Latinoamericana alcanzaría así a cons¬ 
tituir, también, el órgano de cohesión permanente de los in¬ 
tegrantes dei Cuerpo Diplomático Americano en Buenos Aires. 

NOTA OCUSANDO RECIBO SOBRE LA INICIATIVA DE "REORGANIZA- 
CION DE LA CONPEDERACION LATINOAMERICANA" 

MINISTÉRIO DE RELACIONES 
EXTERIORES Y CULTO 

Buenos Aires, Enero 20 de 1934. 

La Subsecretária de Relaciones Exteriores, tiene el agra¬ 
do de acusar recibo al senor Alberto Sayán de Vidaurre de su 
atento oficio de fecha 17 dei corriente, relativo a la inicia¬ 
tiva de reorganización de la "Confederación Latinoamerica¬ 
na", idea de la que esta Cancíllería se ha impuesto debidamen- 
te, y que será considerada en oportunidad. 

(Fdo.): Carlos Alberto Alcorta. 

Al senor Alberto Sayán de Vidaurre, 

Avenida de Mayo 89 L—Capital. 

IMPORTANTE 

Las "Bases de la Organización de la Confederación La¬ 
tinoamericana" se publiearon en la anterior edición de este li¬ 
bro. Como en la actualídad dicha institución ya no existel 
no tiene mayor mteres su reiteración. Hacemps notar, eso sí, 
que previendo lo sucedido, fué que sugerímos la reorganiza- 
cíón de la citada Confederación Latinoamericana, dándole un 
contenido y una visión panamericana, contenido y visión que 
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estamos seguros la hubiera mantenido, en forma progresiva, 
haciéndola de utílídad verdaderamente práctica. El ingreso 
de los Estados Unidos a esta institución no se hubiera opues- 
lo al cultivo dei idioma francês, italiano y castellano, país en 
el que cada dia se estudia más este último, y donde, el latíno- 
.imericanismo, tiene muchos interesados en todo lo que a este 
movímiento concierne, con excepción, por supuesto, de aque- 
I lo que se refíera al afán ilusorío de raza o a la mezquindad 
de los regionalismos egoístas y estrechos. Las relaciones cul- 
I ii rales latinoamerícanas, y el fomento de sus producciones li- 
lerarias, etc., con la participación de los norteamericanos, hu- 
hieran abierto a la fenecida institución una serie de nuevas 
ruías y perspectivas de inmenso provecho para los mismos la- 
Iinoamericanistas, para sus respectivos pueblos, y para las re¬ 
laciones de éstos con el gran pueblo de la gran nación dei 
Norte. 

Es hora de que amplíen su visión los latínoamericanis- 
ias, híspanoamerícanístasL iberoamerícanistas, etc., etc., y de 
que se persuadan de que la guerra de Europa seguramente 
iracrá en America la imprescindible necesídad de fortalecer un 
concierto de panamericanismo sólido, bajo la égída de los 
Estados Unidos, que resguarde al Continente, todo, de las in- 
Idtraciones antiamericanas, refuerce la autentica democracia y 
lormc un bloque de fuerza militar que nos ponga al abrigo 
de la conquista aleve. 
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OTRAS INICITIVAS EN GESTACION 

SUPREMA CORTE DE JUSTICIA INTERAMERICANA CON 
ASIENTO EN CARACAS 

Lo que la razón no resuelve, no puede ser resuelto por 
la fuerza* 

Organización jurídica, no política* En la Suprema Cor¬ 
te dc Justicia Interamericana cada nación sabría, de antema- 
no, a qué se compromete: 1° Renuncia recíproca a la gue¬ 
rra 29 Aplicación al litígio de un Código Internacional ela¬ 
borado mediante el concurso de todas las Repúblicas Ameri¬ 
canas, y 39 Sentencias dictadas por jueces rectos y competen¬ 
tes, cs decír, técnicos al margen de la política* La nacíona- 
lidad de los jueces no se contaria, ni la política pesaria en sus 
(leeisiones* 

Esta entidad será el instrumento dei Derecho Americano, 
imparcial, desligada de los gobiernos y de sus prejuicios. 

La comunídad internacional de las Repúblicas Ameri- 
tanas, debe resolver aqui, en esta formja, sus asuntos, con un 
Ncntimíento y critério americanos, 

* * * 

ORGANIZACION INTERAMERICANA DE ECONOMIA Y FINANZA 

Existen organismos de conciliación jurídica, pero carece¬ 
mos en absoluto de organismos de conciliación económica. 

Olvidamos que las fuerzas económicas actuando des- 
onlcnadamepte, y en incoherencia, son capaces de producír 
rmonos, rivalidades y luchas sangrientas entre los pueblos; 
dr.siriiyendo en pocos mleses, los sistemas de institución dei 
I Vrccho Internacional que no tuvieron en cuenta, ni quisie- 
hm preocuparse, dei dinamismo de las fuerzas económicas. 

Hace falta, pues, una organización de economia y fi¬ 
na n/a, constituída con capitales de los gobiernos, bancos cen- 
trales y de reserva, e instituciones de América; con el objeto 
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primordial de impulsar abiertamente la producción y el des- 
arrollo de la agricultura y demás riquezas, etc., de las Repú¬ 
blicas Americanas, desenvolviendo así, ampHamente, su comer¬ 
cio; libertándolo, hasta donde fuera posible, de la dependen- 
cia de patrones o divisas no americanas y coordínándolos per¬ 
manentemente con la base, entre otras, de un instrumento mp- 
netarío, que seria decisivo para estabilizar nuestra. economia. 

Esta organización capaz de poner coherencia y orde¬ 
nar la vida de relación económica internacional de América, y 
de servir de verdadero. regulador para moderar y amortiguar 
la presión de las fuerzas económSicas que actúan desorbitada- 
mente, es de toda urgência en América. 

Podría dirigir sus labores una Comisión Económica Téc¬ 
nica Consultiva Panamericana y un gran Consejo cuyos miem- 
bros serian designados por los respectivos gobiernos. 

La creación de un Banco Internacional Americano, ase- 
guraría la cooperación de los bancos centrales y serviría de or¬ 
ganismo ínteramlericano, económico y financiero. 

Como el presente proyecto .ya ha sido considerado, defi- 
nitívamente, en las dos últimas Conferencias Consultivas Pan- 
americanas, omitimos, por eso r publicar aqui lo que en la an¬ 
terior edicíón figura con los siguientes títulos y subtítulos: 
“El Instituto Interamericano Económico y Financiero. -- Ex-J 
posición de m|otivos. --La Comisión Consultiva, Económica 
y Financíera. -- El Banco Interamericano. -- La evolución mo¬ 
derna de la vida internacional”. 

INSTRUMENTO MONETÁRIO INTERAMERICANO 

La moneda o denominador común para las transaccío- 
nes internacíonales, o sistema monetário, podría serio el '"pan- 
americano”; moneda de cuenta, creada y recomendada por 
la Alta Comisión Interamcricana en la reunión que celebro 
en Buenos Aires el 12 de abril de 1916, y que equivale a 
0,33437 gramos de oro de 0.900 fino. 

* * * 

- CARTA DE CIUDADANIA PANAMERICANA 

Consecuencia de la constitución de América en una sola 
entidad espiritual: la “Confederación de los Estados Autó- 
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Momos de América”, que otorgue carta de cíudadanía a aque- 
llo.s, cuya labor justifique provecho para el progreso y para 
las relaciones de los países de América, y que fuesen naci- 
(ios en cualquier nacíón dei Nuevo Mundo. 

Quizá, después, se podría llegar, sín confundir por aho- 
ia la nacionalídad o la patria con la ciudadanía, hasta darles 
I los extranjeros que en alguna forma trabajen por el bien- 
csíar colectivo, el ejercicio de los derechos políticos, sin las 
Irabas que en todas partes el egoísmo internacional pone en 
las constituciones. Y esto, mientras no sea dable para el 
mundo la fórmula que Justo Arosemena proclamaba en el 
Congreso de Lima dei ano 1864, para la nacionalídad his- 
pauoamericana. El queria que ésta fuese una sola, “de tal 
modo que los nacldos en cualquier parte de su território dis- 
lYuinscn en toda esta regíón de los mismos derechos, así ci- 
v i los como políticos, que corresponden a los naturales”. 

Al enunciar un plan de hispanoamerícanismo el Emba- 
j.ulor dei Perú en la República Argentina, doctor Felipe Ba- 
ífvtiii Laos, expresó, respecto a Ia nacionalídad bíspanoame- 
rivana, — y que nosotros Ja ampliaremos por nacionalídad 
americana— que 120 anos y doce generacíones sucesívas han 
operado destructivamente en América, hasta extirpar el sen- 
(imiento continental, disolviéndolo en los parlicularismos 
n.H ionales de nuestra época. 

El afán cíego de imítación nos ha llevado a copiar ser¬ 
vil mente constituciones políticas en las cuales hemos adopta- 
t\n r I concepto restringido de nacionalídad, limitado por los 
limleros de nuestros territórios provinciales, olvidando que 
rllns son segmentos, vértebras geográficas de la antigua uní- 
il.it I continental. Parodiando la clasífícación establecida en 
uiro.s médios y otro mundo, muy ajenos de los nuestros, 11a- 
numos extranjero al americano que vive más allá de nuestras 
Jf iicéIs tcrritoriales, dístancíándolo de nuestro hogar y de nues- 
1 11 » espíritu, situándolo en el mismo plano en que situamos a 
lo* súbditos de Europa, Asia y África, como si no existiese 
niiie americanos índiscutible ídentidad racial, cultural, co- 
inmiidad de tradiciones, costumbres, lenguaje, creencias, for¬ 
ni. i ile vida social y política. 

Los americanos somos, y nos sentímos en cualquier país 
ile América, espontânea y naturalmente, de hecho, sin esfuer- 
fjg y sin trâmite, más súbditos y connacionales dei país en 
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que estamos que los nacionales naturalizados que se "incor- 
poran" a la comunidad nacional y política, procedentes de 
otros continentes. 

Fingimos ignorar que llevamos muy hondo, como hijos 
que somos de una misma creación histórica, una nacionalidad 
americana continental, especie de estrato geológico espiritual, 
sedimentado por los siglos, anterior en tiempo y superior en 
potência y expresión al convencionalismo de las asímilacio- 
nes postizas y de las cartas de naturalizacíón. 

jY seria tan fácil rcstablecer la nacionalidad americana 1 ■ 
Ello equívaldría a reconocer simplemente Ia identidad funda¬ 
mental de los hijos y pueblos de América. Ni siquiera exis¬ 
tiría el pelígro de convertir la nacionalidad continental en 
factor de perturbación en la vida política, porque nacionali¬ 
dad y ciudadanía son conceptos distintos y de diverso eon- 
tenido. La ciudadanía, o sea la capacidad para el cjercicto dei 
derecho político, seria concedida después de vários anos de 
residência ininterrumpida. La diferencia con el régimen apli¬ 
cado al extranjero no americano consistiría en que al nacío-. 
nal americano no se exigiría el requisito de naturalizacíón, 
ni la renuncia a su anterior nacionalidad, pues siendo nacio¬ 
nal dei todo continental es nacional de las círcunscrípciones 
territoriales integrantes de América. 

Esto, que parece lejos de nuestro tiempo, fué realídad 
vivida hace 1 20 anos, y a ello debió su insuperable grandeza 
la generación heroica de la era de la independencia de América. 


Teniendo en cuenta las conveniências y las razones antes 
expuestas, y aunque ^ún no sean estas atendidas en todo su 
alcance, no obstante, e independientemente dc ello, la próxi¬ 
ma Conferencia Pannmcricana podría faculta* a la Union 
Panamericana para que otorgue, con valor honorífico sola- 
mente por àhora, la desígnación de "Ciudadano de Améri¬ 
ca" a los nacionales de euaiesquíera de los países dei Nucvo 
Mundo que contribuyan eficazmente a los ideales y propó¬ 
sitos que ínspíran y propaga esa Instítución. Este nombra- 
miento de ciudadanía continental, acordado por la Union 
Panamericana, no sólo deberá constituir un valioso estímulo 
para aquellos que lo merezean por sus reconocídos y compro- 
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bados méritos de bien entendido patriotismo amerícanista, 
sino que también deberá representarles un eficaz título en to¬ 
dos los países dc América para que en ellos se les conceda 
adecuado apoyo y todas las facilidades posibles con el fin de 
favorecer el desarrollo de Ia labor que realízan y que de tanto 
proveebo es y será para la América toda. 

En la próxima Conferencia Panamericana debiera, pues, 
acordarse lo siguiente: 

Recomendar a la Union Panamericana: 

l 9 Que instituya, como un estímulo y en forma ho¬ 
norífica, la ciudadanía panamericana; y 

2® Que designe, a todos aquellos que convenga a los 
fines de esa Instítución: "Ciudadano de América". 

RELACIONES COMERCIALES 

Debemos tomar resueltamente el camíno de la práctíca 
cooperación internacional en el terreno de las relaciones co- 
mcrciales, sin eludir áfrontar el problema de los regionalis¬ 
mos que asqcían y agrupan a los Estados. 

Hay en Panamérica —conforme con un erudito diplo¬ 
mático— cuatro zonas económicas visibles: I, Los Estados 
Unidos; II* los Estados Antillanos; III, Los Estados Cen- 
I roamericanos, que tíenen su economia organizada de acuerdo 
con las convenciones aprobadas en la Conferencia Centroame- 
ricana de 1923, que establece una uníón aduanera; y IV, 
M exíco y los países de América dei Sur, Estados que están 
en igual período de desenvolvímiento económico. 

Intensificar, pues, entre los Estados de una misma zona 
económica sus relaciones comerciales y su progreso mediante 
u n adecuado libre intercâmbio comercial, o tratados de reci- 
procidad o permuta, e impulsár el desarrollo entre las zonas 
económicas diversas dei Continente Americano, seria afian- 
z.ir la economia, dar al panamericairismo una base est ruetu - 
m! sólida, estable y de porvenir ilimitado, y fomentar esa 
.Hmósfera de buena volunlad internacional, que constituirá 
el aporte más valioso de América al progreso dei mundo. 

SI OH ROTATIVA DEL INSTITUTO DE LA UNION PANAMERICANA 

Asimísmo, la ínstalacíón de una sede rotativa dei Insti- 
itito de la Uníón Panamericana, constituída en una gran 
luve que le sirviese de asiento permanente, marítimo e in- 
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ternacional, reportaria grandes venta jas, visitando en formal- 
circular y per/ódica todas las Repúblicas de América. 

El Cuerpo Diplomático Americano, con los auspicios dei 
Gobíerno dei país visitado, organizaria reuniones y confe¬ 
rencias, resaltando especialmente las características de la na- 
ción en que actuasen y los médios más adecuados para su 
cooperación activa y más valiosa en favor de los ideales dei 
Panamericanismo. También se efectuarían en esta sede flo- 
tante, muchas de las conferencias panamericanas: diplomá¬ 
ticas, comerciales, técnicas y especiales, organizadas por el Ins¬ 
tituto de la Union. 

En la misma sede rotativa se instalaria una gran expo- 
sición americana de productos, manufacturas, etc., y, asimis- 
mo, entre otras cosas más, serviría de eje para la organiza- 
ción de un gran movimiento constante de turismo interame¬ 
ricano. 

CONDECORACION PANAMERICANA 

Estímulo y reconocimiento a aquellos que contribuye- 
ran, en forma eficaz, al movimiento dei Instituto de la Union 
Panamericana de Washington. 

ORGANOS PERIODISTICOS 

Organos, diários, que sirvan el ideal panamerícano, es; 
tán reclamando desde hace tiempo su aparición en todos los 
países de América. Como base de cooperación es indispensa- 
ble el mutuo conocimiento. No coopera quíen ignora. Es 
necesario además, que la prensa americana ofrezca un espado 
para dar acogída a la difusión como medio de facilitar el co- 
nocímiento. Hay que conocerse ante todo y facilitar este co- 
nocímiento por medio de la prensa. 

Es una vergüenza la ígnorancia en que víven los países 
con respecto de los otros dei mísmo orígen. Mucho se ha lo¬ 
grado con las misiones diplomáticas, pero éstas tropíezan con 
frecuencia con la falta de encontrar facilidades en los perió¬ 
dicos para difundir hasta las noticias de sus países respecti¬ 
vos. Es cíerto que hay una gran ígnorancia geográfica en el 
mundo, pero debemos tratar de borraria de nuestro continen¬ 
te. Molesta y perjudica tanto la ignorância de la Historia po¬ 
lítica de un país como su ignorância geográfica. 
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OTROS ORGANISMOS 

Además de las organizaciones planeadas, se podrían es- 
tablecer, con la tesis, sistemas y fines ya resenados: una Sede 
Afiliada a la Confederación Latinoamericana, en México; un 
Instituto de Vinculación Intelectual en Bogotá; otro de Di¬ 
fusión Bolivariana en Quito, y una Institución, que deno¬ 
minaremos de Comunidad Centroamericana, con ‘asiento ro¬ 
tativo en las capítales de aquellas repúblicas. 

Tanto en La Paz y en Asunción, como en las restan¬ 
tes capitales de América, se crearían, asimismo, otros instru¬ 
mentos o médios de cohesión permanente para los diplomáti¬ 
cos americanos en ellas acreditados. 

LIGA ECONOMICA NACIONAL 

En cada República de América deberá crearse una or- 
ganízacíón que actúe como órgano nacional de la “Organi- 
zación Interamericana de Economia y Fínanza"; dicho orga¬ 
nismo estaria afianzado por Ias princípales instituciones ban¬ 
carias naeionales y seria el centro económico de las activida- 
desi gremiales de los respectivos Estados. 

MARINA MERCANTE INTE/RAMERICANA. - ESCUELA 
MERCANTE INTERAMERICANA 

Con d establecimiento de una gran marina mercante in¬ 
teramericana, formada con los barcos que todos los países 
aportarían, la defensa contra una agresíón exterior, d inter¬ 
câmbio comercial y la cuestíón de los fletes, etc., serían efi¬ 
cazmente resueltos. 

Las companías navieras nacionales deberán ser subven¬ 
cionadas y aumentadas por cada uno de los Estados. 

Los transportes de las marinas deberán servir, en tiempo 
de paz, para intensificar d comercio interamericano. Tam- 
bíén habrá de establecerse una Escuela Mercante Interame- 
rícana. 

FEDERACION INTERAMERICANA DE TURISMO. - /CONGRESO 
INTERAMERICANO DE TURISMO 

El turismo es obra de cultura y de progreso que requie- 
re médios adecuados para su constante desarrollo e importân¬ 
cia. Con la creación de la Federación Interamericana de Tu- 
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rismo, y la reunión de un Congreso InEeramentano de Tu¬ 
rismo, que acordara el establecímíento de la institudón pro- 
puesta^se efectuaría unn labor turística, nacional e interna¬ 
cional, conjunta y concordante, entre las trcs Àméricasi- y 
hacía todos estos países. 

EXPOSICIONES INTERNACIONALES 

La organización de exposiciones internacionales, que re- 
velen al mundo lo mejor de la producción de este continente 
en todos los ordenes de su actividad creadora, sera la mayor 
y eficaz propaganda. A los extranjeros hemos de atraerlos 
cuando podamos ofrecerles algo superior a simples excursío- 
nes de turismo, caravanas que pasan sin conocernos, EI tu¬ 
rismo que se impone fomentar hacia América será abundante 
y ventajoso, cuando los viajeros sepan que en el extremo de 
su itinerário les aguarda la magnífica revelación de un mun¬ 
do nuevo que produce, que avanza y que crea. 

"Fratemidad para America y amor para la Humanidad . 

SEDE DE LA SOCIEDAD DE LAS NACIONES 
EN AMERICA 

La Sede Americana de la Socíedad de las Naciones, cons¬ 
tituiría una organización tendiente a consolidar, ante todo, 
los lazos entre fã ínstitución de Ginebra y las Repúblicas 
americanas, y a establecer y mantener un plan de cooperación 
internacional entre los países dei Nuevo Mundo y la Socie- 
dad de las Naciones. Sus lineamientos serían los suficiente¬ 
mente estables para iflantener, sin varíaciones, durante mu- 
chos anos, una gran labor de comprensión y amplíficación 
de todas las actividades dcl organismo mundial. 

Una entidad mundial, como la de Ginebra, solo puede 
lograr más fuerza realizando reuniones fuera de Europa. 

Existe amplia evidencia de la existência de problemas 
regíonales en el continente americano, y el ínmenso valor de 
discutirlos en su propio ambiente, No se podrá dudar que 
los resultados generales que se obtengan fortalecerán los víncu¬ 
los entre los países americanos y Ginebra. 

Según esta ídea, no se abandonará el princípio de Ias 
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sanciones colectivas, puesto que la mayoría considera que las 
sanciones sólo pueden ser efícaces cuando son aplicadas por 
todos los países y no por un número restringido de ellos, 
slendo indispensable, precísamente, para esta finalidad, man¬ 
tener la universalidad de la Socíedad de las Naciones median¬ 
te su afianzamiento y la colaboración de los organismos con- 
tinentales o regionales, indispensables de crearse para poderse 
lograr el progreso máximo de la organización ginebrína, de 
la paz, y de todas las relaciones y cuestíones internacionales, 
como también, muchas de carácter nacional derivadas de las 
anteriores; progresos que ya se vienen evidenciando, a pesar 
de los fracasos durante el actual período de su formacíón, y 
no obstante que las prácticas impuestas desde Ginebra, se efec- 
túan en un ambiente de hostílidad necesitando por tanto, 
tiempo y adecuada reorganización para adquirir solidez. Y 
como díce don Salvador de Madaríaga, bay que tener pre¬ 
sente la naturaleza humana en el caso actual, que se ban apli¬ 
cado sanciones por terceras partes, que no tenían. interés di¬ 
recto ni indirecto en un conflicto, sino el mantenimíento dei 
derecbo de hacer honor a sus promesas; se ban arraigado 
prácticas en el breve espacio de 16 anos, que antes no habrían 
sido contempladas. Por lo tanto, no bay que cerrar las puer- 
tas a la esperanza de que se realicen mayores progresos. 

La política internacional no es guiada por aquel arte de 
aiedrez diplomático que hasta mediados dei siglo XIX daba 
simplícídad y simetria. Y que aún algunos diplomáticos 
y estadistas profesan. La política internacional ha entrado 
en un período de vasta psicologia humana. Contemplemos 
los hechos bajo el aspecto histórico y aún filosófico. 

La fundación de una Sede en América, de la Socíedad 
de las Naciones, no se opondría en absoluto al proyecto de 
organización de una Socíedad de las Repúblicas Americanas, 
ni tampoco a la creación de otros organismos internacionales 
y a la existência de los ya iniciados o establecidos. Siempre 
serán pocos todos los esfuerzos que se realicen tendiendo a la 
perfección, en pro de la armonía, de la paz y dei amor entre 
los pueblos. 

Esta organización de la Socíedad de las Naciones en 
América, podría estar radicada en el mismo lugar, para el 
mal concibíera e indicara su intérprete máximo el Gran Bo¬ 
lívar, la realización dei Congreso de Panamá —inspirador de 
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tes de los problemas semejantes de otro continente, puede lie- ^ 
gar a constituir una fuente directa de inspíración, de verda- 
dero apoyo y de incremento para la organización universal 
de Ginebra, que todavia se resiente, es preciso confesarlo, de 
Ias pasiones nacionalistas que asistieron al Pacto de la Socie- 
dad de las Naciones. Para las rivalidades, la exaltación y el 
apasíonamiento de Europa, América puede significar, median¬ 
te una Sede, en el Hemisfério Occidental, de la organización 
de Ginebra, un importantísimo y decisivo aporte de luces y 
de puntos de vista frescos y nuevos que coadyuvarán decidi¬ 
damente al equilibrio y a la paz dei mundo, 

EL PANAMERICANISMO Y EL RACISMO 

El panamericanismo, por otra parte, llegará entonces asi, 
a irradaír genial y sabiamente, lo que dentro de la letra con¬ 
vencional dei Tratado de Paz de Versalles, en su primera 
parte relativa a la Liga de las Naciones, circula como un fluí¬ 
do místico la promesa de la futura fraternización de los hom- 
bres de todas las razas, ya más o menos armonízadas en las 
formas dei llamado derecho internacional, no habíendo sido 
hasta ahora casi nada más que una política sín sanción obli- 
gatoria; y esa promesa se irá extendiendo y acercando cada 
vez más, a medida que los conceptos espírítuales o éticos, va- 
yan recmplazando las simples fórmulas o preceptos obliga- 
torios, y que la conciencía de la paz, reemplace el habitual 
y rutihario principio de la paz y a la preparación para la 
guerra; y que las diferencias y odios de razas, o contra razas 
determinadas, ^vayan fundiéndose o dísolviéndose en un am¬ 
biente espiritual más intenso y amplio; y eso dará, cuando 
todas las acciones edtfcadoras, de todos los Estados modernos, 
eleven el nível cultural y moral de todos los pueblos, hasta 
hacerles comprender, primero, el valor de la asociación e in- 
tercomunicación de todos en una sola pauta de vida superior, 
y segundo, en plano aún más elevado, la percepcíón de una 
relígión común a todos los hombres, de toda raza, naciona- 
lidad y religión, de manera que puedan comprender el ver- 
dadero significado y el valor humano y moral de la relación 
con el concepto de una entidad abstracta, divina y única,.' 
como reguladora y orientadora de la vida moral dei género 
humano. Concepto, es éste, viviente, informativo de todas 


Por la Cooperación Interamericana 


169 


las relígiones fundamentales, y tenido y adoptado por el pue- 
blo hebreo en edad muy remota, el de la unificación de sus 
dioses en la persona divina de Jahveh o Jeovah, y en torno 
de la cual se ha construído esta fábrica admirable y eterna 
de la Biblia, ínspiradora dei Talmud; y penetrados una y 
otro de la sabíduría, dei genio y de la perseverancia de un 
pueblo que, a pesar de su dispersión, de su desubícación y 
despojo dei propio hogar milenário, no ha perdido su homo- 
geneidad y cohesión étnica, y su íntima y congénita natura- 
lcza religiosa; como si fuese una verdad el haber sido elegi¬ 
do depositário de la idea dei Dios único, dei tabernáculo sim¬ 
bólico de esa unidad divina; como si fuese verdad que él hu- 
biera sido forjado de la esencia predestinada para ser guar- 
dián y plasma de la resurrección de ese Dios, en espíritu y 
en realidad, en un dia lejano e incierto dei tiempo; como si 
luese verdad que la Jerusalén y el Templo, tantas veces 
erigidos y destruídos, hubíeran de persistir y revivir otra vez 
para acercar más aún el tiempo dei cumplimiento de las pro¬ 
fecias, —desde luego, la de la liberación de la ciudad santa, 
y la de su erección en centro y torre de anunciación dei verbo 
universal de la ley única de unión dei género humano; como 


si tuviera una autoridad de anuncio la palabra de Zacarias—, 
4, así dice el Senor: he vuelto a Sión, y habitaré, en medio de 
.Jerusalén; y Jerusalén será llamada la Ciudad de la Verdad, 
el monte dei Senor de los ejércitos, el monte sagrado”—; y 
Ias de Isaías, —-“porque fuera de Sión saldrá la ley, y la pa¬ 
labra dei Senor saldrá de Jerusalén, y (í en los últimos dias 


estará preparada la casa dei Senor en la cumbre de los mon¬ 
tes, y se elevará sobre los collados, y correrán a él todas las 
gentes”’; “y juzgará a las naciones y convencerá a mucbos 
pueblos; y de sus espadas forjarán arados, y de sus lanzas 
boces. No alzará la espada una nación contra otra nación, 
ui se ensayarán más para la guerra”.— Y cuando se piensa 
en la liberación de Jerusalén realizada por el ejército britâ¬ 
nico, y el Santo Sepulcro, vienen también a la memória los 
ilemás asombrosos anúncios dei formidable profeta y bardo, 
sobre el reinado de la justicia, pronunciadas por aquél que 
debía brotar como una flor de la raiz de Jessé, y en quien 
"reposará el espíritu dei Senor; espíritu fie sabíduría, y de 
cntcndímiento, y de conscjo, y de fortaleza, espíritu de cien- 
ti.i y de piedad”, Y ' tratará a los pobres con justicia; y la 
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justkia será cíngulo de sus lomos y le ínvocarán a El las 
naciones y serã*glorioso su sepulcro» Y alzará banderas a Jas 
naciones, y congregará a los fugitivos de Israel, y rccogerã a 
los dispersas de Judá, de las cuatro play as de la rierra’\ 

acaso entre las mvindicadones dei espírítu de jus- 
ticía que ba de inspirar a la Liga de las Naciones, —expre- 
saba también un eminente político argentino— no surgirá la 
devoíudón dei dominío territorial dei pueblo hebreo, para 
que levante de nuevo el templo derruído, y se unifique la na- 
dón; y olvidados de Ias discórdias y disputas que le arran- 
caron Ia independência y la tíerra paterna, restaurcn la pa- 
tría de Davíd y Salomón, y de Macabeo y de Hillel, alecrio- 
nados por la desgrada y la errabundez de 19 siglos? La Bi- 
blía y el Talmud volverán a unirse como en una sola cisterna 
de sabiduría, como el agua dei Pozo de Jacob que Jesüs tro¬ 
cara en esencia divina, en el cântaro de la Samarítana, para 
que todos comulgasen en la misma gracia, y se borrasen los 
odios domésticos y sectários bajo una sola ky.de amor, Y 
cu and o el tribunal de la Liga de las Naciónes comience a juz- 
gar las querdlas y reivindicadones de los pueblos oprimidos 
o despojados, odiados o martirizados, ^no pronunciará una 
condenacíón definitiva como un crimen internacional, contra 
la ignominia de los 'pogroms \ y contra la persecuctón sis- 
remada de muchos otros por sus odios seculares, borrando 
esta mancha que deshonra Ia civilízación, y muestra todavia 
la bumatiidad en las horas de la barbark? 

* * * 

“La Humanidad*debe situar sus ideales más allá de ella 
mísma, —como dice Federico Nietzsche— pero no en un 
mundo equivocado, sino en su propia continuacíón y sólo 
el amor debe ser su juez”, (el amor que crea y que se olvida 
de sí mismo en sus obras) 

Y como ensena Voltaire, no hay razón para que siendo 
"unafr la humanídad; la moral y sus inmediatas aplicado- 
nes sociales (leyes, obligaciones y derechos)^' no lo sean 
también, 

“La morale uniforme en tout temps, en tout lieu, a des 
siécles sans fín parlé au nom de ce Dieu, 


“Cuando en et mundo , ta vida internacional amenaza con- 
vertirse en feria de egoísmos , y pareciera como que et desate 
de extranas fuerzas telúricas arrasa la organización moral ju¬ 
rídica que hizo posible ta existência de la civilízación contem¬ 
porânea, ta conciencia americana , en un coro gigante de na- 
ciones, proclamando la supervivencia de los imponderables es- 
pintuales como ordenadores supremos dei mundo , se apresta 
a definir el mensaje de redención que conducirá a ta Huma- 
nidad a su nueva ruta de satvación . Ji 

Felipe Barreda Laos. 

XII 

LA ORGANIZACION DE LA PAZ Y LA CIÊNCIA DE 
LA POLÍTICA INTERNACIONAL (1) 

A las características dei tiempo actual corresponde, más 
que la guerra biológica, la guerra política. La prímera, o es 
el conflicto definitivo de las razas o es el choque de pueblos 
que nacen o repíten su etapa bárbara. La segunda no surge 
más que de la sensibílidad patriótica o de los intereses crea- 
dos inmediatos. 

Las grandes guerras dei futuro podrían ser dei primer 
tipo y se producirían cuando la importância de Asia y de las 
nacíones de América Ikgue a la altitud de lo que ahora sig¬ 
nifica el mundo europeo. Se repetiria entonces el mismo tipo 
de controvérsia que vimos antes entre los persas y las nacio- 
nes helénicas. 

Mientras tanto, al hablarse ahora de la organización de 
Ia paz, lo que, a nnestro entender, se quiere evitar de inme¬ 
dia to es la guerra política: y, precisando más, e] estilo de gue¬ 
rra que podría surgir entre países europeos y entre países ame¬ 
ricanos. Porque en estos conflíctos la causa psicológica es la 
principal. 


(1) A] comienzo de este capítulo, se ban adaptado algunos comentários y 
conceptos, expresados en diversas oportunidades por don Salvador de Madariaga. 
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Ní la naturaleza dei suelo europeo, ní la vida económi-" 
ca que de él iurge justifican una guerra que sea ímposible de 
evitar. Esto también en cuanto a núestra América. En estos 
casos es donde podría tener êxito d sistema de organizacíón 
de la paz. Más allã de estos limites, la lucha humana puede 
obedecer a fuerzas naturales tan profundas y absurdas, que 
la pura razón con sus instrumentos podrían semejar follajes 
arrojados al torrente.' 

En realidad, la red de pactos internacionales que es hoy 
el peligroso deporte de la diplomacia europea, conduce a aque- 
11a organizacíón de la paz. Pero se ve que los tratados más 
quieren remediar las consecuendas que extirpar las causas, Se 
requiere el desarme psicológico, y esta frase es la última que 
se ha incorporado al lenguaje de !a diplomacia europea. Para 
ese desarme, indudablemente, que hay que acudir a otros sec¬ 
tores de la vída dei espíritu. Hasta abora los diplomáticos 
solo operan sobre los resultados y sobre los bcchos que se 
están produciendo; son los grandes rernendoncs de la red in¬ 
ternacional. 

* * * 

Un gran sociólogo de la escuela organicista califkó la 
legislación como una "racionalizacíón dei derecho", tenién- 
dose como de lógica elemental que la legislación en si no sería 
ní haría el derecho, que es lo que de un modo natural vive, 
se transforma y fructifica. Así, la obra de la diplomacia, por 
medio de los tratados internacionales, no sería más que un 
constante intento ‘‘a posteriori' ' de afirmacíón de la paz y, 
naturalmente, obediente a las mutuaciones dei espíritu de los 
pueblos. • 

Es entonces una política integral, orgânica, que opere 
sobre los distintos sectores de la vida psicológica la que debe 
luchar contra la guerra. Hay que dar la batalla pacifista en 
el campo de la educación y de la cultura, introvertiendo todos 
los esfuerzos de la diplomacia evolucionada a la realidad de 
las circunstancias, respondiendo así a las exígencias dei pre¬ 
sente, y al campo dispuesto a la siembra de los más elevados 
ideales. 

Pero la lucha en este terreno necesitará también la coo- 
peración práctíca dei campo económico, y entonces se ten- 
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drían que * 'organizar'' las "condiciones 1 ' de la paz. En suma, 
racionalizar los intereses vítales, tanto en lo interno como 
cn lo internacional. ' El Estado tendría que ser necesariamen- 
te intervencionista, transformando su espíritu, de lo político 
a lo socíal, o mejor, para evitar la especie de redundamiento, 
de lo heroico a lo humano. 

Facilitará la paz, también, y muy eficazmente, una trans- 
formación de los ideales, pues, si no se senalan objetivos 
nuevos e intensos a los espíritus, no abandonarán el terreno 
de sus viejos prejuicíos e intereses. Yendo todavia más a lo 
hondo, creemos que no cabe pensar actualmente en una re- 
volución definitiva, en cualquier sentido, si no se llega al 
fondo religioso dei alma humana y se siembra ahí la nueva 
existência. 

No se incubará la paz si en último extremo no se pro- 
duce una revolución en el alma. Y para ello la diplomacia 
tíene que sustancialízarse orgánícamente en una política y esta 
en una filosofia. 

FALTA LA PAZ PACIFICA 

El complejo problema de todas las épocas, y que, des¬ 
de hace síglos, contínúa tan incierto e ínsoluble como en las 
edades primitivas: "el modo de terminar las guerras ínterna- 
cionales y de organizar la paz entre los pueblos". 

Es verdad que los conflíctos bélicos representan, desde 
sus preliminares, gastos enormes, a menudo superiores a la ca- 
pacidad económica de los beligerantes, y no es menos efectivo 
que generalmente el desenlace de las guerras no resuelve en 
términos definitivos ninguna de las grandes difícultades que 
suelen provocar sangrientos y ruinosos choques. Se compren- 
de que frente a estas evidencias continuamos los esfuerzos en- 
caminados a la abolicíón de las guerras. 

En el consolador domínio de las serenas especulaciones, 
nada más hermoso que la extírpación de las guerras, al am¬ 
paro dei arbítraje practicado de buena fe y sin modalidades 
rcstríctivas de carácter circunstancial: con sobrados fundamen¬ 
tos que la condición esencial en el estado actual de la Huma- 
nidad, es la organizacíón de la paz. La que hoy existe es la 
paz armada, o sea, 'un resultado de inquietudes, receios y te¬ 
mores uníversalmente difundidos, y la que parecen exigir el 
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progreso y la defensa de la cívílízacíón es la paz pacífica, la 
que debería imperar sín necesidad de fantásticas inversiones 
en un armamentismo que no desmaya, y que ^agrava más y 
más las finanzas de los pueblos más cultos y ricos dei orbe, 

Un ilustre publicista francês, Charles Richet, catedrá¬ 
tico de la Unlversidad de Paris, decía que la humanidad ac- 
tual puede ser comparada a una asamblea de quínientas per- 
sonas cuya opínióo es casi unânime; pero en el salón hay una 
docena de disidentes que tienen la autorídad, ya que no el nú¬ 
mero, y meten tanta bulia y grítan tanto, que acaban por ate¬ 
rrorizar a las otras gentes dóciles, asustadizas, inocentes, de 
opiniones inciertas, cuyo miedo a comprometerse es tan gran¬ 
de, que !os otros doce, a pesar dei secreto deseo de la Asam¬ 
blea. qtiedan duenos dei campo y acaban por imponer sus de- 
cisiones. 

La suerte de los pueblos estuvo síempre a merced de unos 
pocos; las multítudes se resignam confían en sus conducto- 
res, y terminan por aceptar los más terríbles sacrifícios, El 
destino de los países quedó siempre envuelto cn mistérios su¬ 
periores a todas las filosofias, y las generaciones víenen suce- 
diéndose, a través de las incontables centúrias que registran 
los fastos humanos, sin tener jamás la sensación ideal de una 
paz indefinida* 

Jamás faltaron en la historia universal, razas y pueblos 
empujados por fuerzas irresistibles a una mayor expansión 
demográfica y económica y debieron arrollar los obstáculos 
opuestos en otras zonas o territórios cumpliéndose, así. Ia ley 
inexorable dei triunfo dei más fuerte en esta eterna lucha por 
la existência, Tampoco pudieron evítarse las guerras que de- 
cídieron la formacíón de nuevos Estados y, sin ir más allá 
dei continente ameriíano, las comprobaciones son decisivas. 

(iLlegará una época en que los Estados acepten de ver- 
dad el fiel cumplimiento de los pactos ínternacionales que 
condenan las guerras y preconizan el arbitraje frente a cual- 
quíer conflicto? ^Deberemos resignamos a pensar que las cpn- 
flagraciones bélicas constituyen uno de los instrumentos más 
eficaces en la evolución humana? ^Sera síempre efectivo^ que 
las guerras son a la existência de los pueblos, algo semejante 
a las tormentas eléctricas que preparan la serenídad de la at¬ 
mosfera, o algo equivalente a los vientos que mantienen el 
movímíento indefinido de los mares? Contribuirá más útil¬ 
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mente al desenvolvimíento de la civilización la substitución 
dei patriotismo por aquel cristiano concepto dei amor a la 
Humanidad? 

Los problemas referentes a la íntima naturaleza, y a las 
verdaderas causas de las guerras continúan tan práctica*feente 
insolubles, vagos y difíciles como cualquiera de las innume- 
rables cuestíones que, en otros ordenes de los conocimientos, 
aparecen envueltas en mistérios indescifrables. 

El Conde de Maistre, sin ânimo ciertamente de entonar 
el himno a la guerra, la consideraba divina en la gloria mis¬ 
teriosa que la rodea, y en el atractivo no menos inexplicable 
que provoca, y hasta en sus resultados que escapan en abso¬ 
luto a las especulaciones de la razón humana; aquel insigne 
pensador se indinaba frente a esta calamídad como si se tra- 
tase de la encarnación de una fuerza superior spbrenatural 
Toda guerra, a su juicioLdebía ser considerada como la ma- 
nífestación de una fuerza de la Divinídad. 

Sobre esa desconsoladora filosofia, culmina en el mun¬ 
do contemporâneo el trabajo incesante de innumerables ser¬ 
vidores de la paz verdadera, de aquélla que entreveía el Re¬ 
dentor al decír: “Amaos los unos a los otros’ \ 

Son muchos los idealistas noblemente convencidos de la 
necesidad y benefícios de la paz, sobre todo en la diplomacia 
americana en \z que existen apostoles de este ideal supremo* 
Sólo faltan los instrumentos orgânicos continentales que eje- 
cuten en la práctica y conviertan a la realidad estas aspiracío- 
nes, que ciertamente caen en campo verdaderamente propicio, 
porque precísamente en el mundo americano es donde vibra 
con mayor intensidad este santo anhelo dei amor a la paz 
internacional. 

“SOLO ORGANIZANDO LA PAZ, SE PODRA TERMINAR 
CON LA GUERRA" 

La guerra se presenta en la mentalídad de los pueblos, 
como un estado activo y la paz como un estado pasivo. La 
guerra ha sido como una especie de enfermedad, 

La historia moderna se revela contra ese estado, por di¬ 
versas razones fundamentales. Primero, porque en el mun¬ 
do moderno representa un costo enorme. Para que en forma 
más concreta se puedan apreciar las cifras a que ha llegado. 
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solo el estado de preparadón de ella costó en 1934 el arma- 
mentismo a la humanidad, 4.900 millones de dólares. Si las 
naciones Anplearan un pequeno tanto por ciento de esa suma 
ai ma ntemmiento de organismos internacionales y permanen¬ 
tes, que entre otras cosas, evitaran los conflictos armados; con 
Ia renta que esto producíría, habría para asegurar su existên¬ 
cia anual y, con el excedente, se podría formar un capital su¬ 
ficiente para garantizar la existência de los mencionados or¬ 
ganismos, por el resto de la historia. Esto da una idea de 
' la magnitud de esas cifras y otra de que las entidades inter- 
nacionales no son tan caras como sucie decirse. 

En la antigüedad podia estimarse que era remedío de las 
cosas que no, tienen remedio porque los factores que interve- 
man eran más o menos apreciables, lo que ahora no ocurre. 
rloy participan no sólo los guerreros, sino que toda la po- 
blacion de un país, contra toda la dei otro; todo un territo- 
\ r í° Ç ontra todo el otro; d aire envenenado de un país contra 
el aire envenenado dei otro» etc 

Por otra parte, ella deja, tan pobre al vencido como al 
vencedor, si no más, a veces, a éste. 

... Otra de las razones dei horror que despierta, es su in- 
utihdad. 

Todo esto lleva a la humanidad a una concepción nue- 
va encaminada a una general aspiración de terminar con la 
guerra Pero para ello, es menester buscar la causa. En esta 
tarea han llegado a establecerse dos teorias: la pacifista y la 
realista. La primera considera que las armas son la causa de 
la guerra; Ia realista estima que Ias guerras son el motivo de 
que los pueblos se armen. La vida moderna se ha vuelto tan 
compleja que todo tiene su verdad a medias o que en todo , 
hay parte de una verdad. 

NO SON LAS ARMAS LAS QUE CAUSAN LAS GUERRAS, 
SINO LAS GUERRAS LAS QUE CAUSAN LAS ARMAS” 

Es índudable que el mero hecho dei armamentismo, como 
necho social intrínseco, puede scr causa de la guerra. Lo que 
por eufemismo se llama el organismo de Defensa Nacional 
en los Estados modernos, tiene por oblígación el preparar la 
guerra, hrente a cada uno de estos organismos se polariza la 
predisposición a la guerra, llevando, con su influencia, a la 
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diplomacia, a la política y a la prensa de los Estados hacia la 
situacíón de beligerância. 

Por otra parte las armas necesitan fabricantes, Sin con¬ 
siderar, la abundante literatura que pretende probar que los 
fabricantes de armamentos crean las guerras, se llega a con- 
dusiones de lógica que establecen que su influencia es decisi¬ 
va para lograr tales resultados. Ellos no están en el negocio 
de Ias armas por razones así como asi, Su finalídad es pro- 
ducír dínero, fabricar dividendos para los accionistas de tales 
empresas, íQuién comprará armas si entre los Estados reina 
d entendímíento, la armonía; si no hay odios de pueblos? 
Pregunta don Salvador de Madariaga. 

En consecuencia, el ínterés de estos fabricantes es, por 
lógica conclusión, el hacer porque haya siempre un mapa 
constante de desconfianzas internacionales. 

Por todos estos caminos se llega a la conclusión de que 
hay que llegar a abolir las armas. Pero, esto no es posible, 
integramente. Es evidente que no se puede desarmar a las na- 
ciones. Necesitan armas para su polícia interior. Por lo de- 
mãs, el concepto armamento no es absoluto, es simplemente 
relativo. Es una especie de razón momentânea, un concepto 
relativo, compuesto de dos factores: uno que no tiene común 
medida, y otro que es enteramente subjetivo. E3 problema es, 
pues, reducir los armamentos al mínimo. 

Como hemos dicho, los armamentos tienen un valor ob¬ 
jetivo y uno subjetivo, y parece que no hubiera modo de re- 
ducirlo. Las nacíones se arman para atacar. Pero también 
las naciones se arman para defenderse. La paradoja es evidente, 
A este respecto recordemos que, desde la Liga de las Ná- 
cíones, se hizo una encuesta entre los Estados para que estos 
indicaran por qué razón mantenían sus armamentos. La res- 
puesta, en formas diferentes, condenso siempre una mismá 
contestacíón: ”Yo soy la nación más pacífica dei mundo, 

pero estoy rodeada de países que desean hacerme la guerra”, 
fué en síntesis la respuesta que se obtuvo. 

(íQué es agresíón? Sancho Panza, admírable estadista, 
la ha sintetizado así: cuando la policia ínvadió su casa y 
atropelló a su mujer. El ejército de una nación invade el te¬ 
rritório de otra. Sin embargo, los técnicos tienen opínío- 
nes diversas sobre lo que es invasión. Un país que se pre- 
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para para una agresión, puede ser agredido por un país que 
meramente traía de defenderse, 

El concepto de. armamento entonces' desaparece. Esto 
hace indispensable un organismo internacional que termine 
con la guerra, mediante la organización de la paz. 

No son, pues, las armas las que causan las guerras, sino 
las guerras las que causan las armas. # 

“La guerra se producía antes como un mero hecho local. 
Se zurcía la media y se volvia al estado de equilíbrio. Hoy 
esto no es posible. Hoy no es posible un conflicto local; sino 
como en el caso de las medias de seda, cuando un punto se 
escurre, el desastre se hace general. 

Para analizar la teoria realista que son las guerras las 
que provocan el armamentismo P habría que hacer un análi- 
sís de la situación que se ba venido creando a través de la his¬ 
toria en orden a esta tesis. 

Se ha ido formando un entretejido de Estado de hecho 
y de derecho. Pasa el tiempo, bulle la vida, se van creando 
diferencias que alteran fundamentalmente ío cstablecído y, 
como consecuencia de cllo r se forma una censíón con respecto 
a esos Estados y de todo ello deviene el problema de la 

guerra. . , . , - 

Y así, puesto que el equilibrío de hecho y de derecho sc 
rompe, porque la vida cs una serie de equilíbrios, siempre nue- 
vos, es necesario que exista un organismo que, tomando el 
pulso a la vida social de los pueblos de América, pueda avi¬ 
sar a tíempo cuando las naciones vean peügrar Ia paz, por 
la quiebra de esas situaciones de hecho y de derecho. Un or¬ 
ganismo que evite el rompimiento. Los conflictos guerreros 
amenazan hoy la vida orgânica de la humanidad. 

^Cuál es la razfen de las armas? éPor quê se arman 
las naciones? Para la dcfensa nacional. Las armas dan pres¬ 
tigio y poder, "una nadem tiene una mar-ina como un indi¬ 
víduo tiene un frac", Se pasea el pabellón por los mares, hl 
poder moral de las armas es el poder dei prestigio. Si hoy 
se tíenen armamentos, no es ya tanto por las razones tradi- 
cionales. Ahora hay en ello algo más; ensenando poder fí¬ 
sico, se obtiene poder moral, Los armamentos dan presti¬ 
gio internacional... . 

Para llegar a que las armas caigan, es necesario, en fi¬ 
nal de cuentas, hacer que sean inútiles. Hay que abolir la 
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guerra silenciosa; esa que elevando a un plano más alto el 
concepto de la solidaridad orgânica de las naciones, se trama 
sigilosamente entre los Estados. Hay que acabar con las ac- 
tuales formas de relaciones ínternacionales; y, hay que ense- 
nar que las naciones son como la parte de un cuerpo, en el 
cual todas ellas tienen existência en conjunto, pero ninguna 
por separado. 

NO SE HA ENCONTRADO TODAVIA LA MEDIDA 
COMUN DE LOS ARMAMENTOS 

la guerra de hoy afecta profundamente a 

LA HUMANIDAD ENTERA 

La paz necesita una organización como la necesita la gue¬ 
rra, porque existe en el mundo una natural tendencia a la 
belícosidad. La única forma de conseguir la paz seria la coope¬ 
ración y la solidaridad humanas, que estamos lejos de alcan- 
zar. La única manera de terminar con la guerra es trans¬ 
formar la mentalidad humana. 

Para reducir los armamentos, hay que medirlos, pero la 
medida común no se ha encontrado todavia. Si una nación 
tiene un número de hombres armados en igual número que 
el de otra nación, la diferencia es considerable. El concepto 
armamento es un concepto relativo, Su valor depende dei 
valor dei hombre, dei armamento mismo y de la potência 
económica y financíera de cada nación, 

El valor de un soldado es relativo. 

Para una mujer inglesa es artículo de fe que un soldado 
inglês, vale tres veces más que un soldado’ francês. El sol¬ 
dado regular inglês no puede compararse con el soldado fran¬ 
cês, que sólo hace un servicio de 18 meses, ni con un soldado 
suizo, que una vez cada ano está doce dias en el cuartel. En 
Ginebra se propuso, hace algunos anos, a iniciativa de don 
Salvador de Madariaga, la idea dei "soldado-dia*', que no 
resuelve sino a medias el problema. 

En cuanto al material de guerra tampoco es posible me¬ 
dir a una nación con la mísma medida que a otra. Cada país 
tiene recursos naturales o industriales diferentes, 

En cuanto a las finanzas y dínero se sabe el poder que 
tiene en el êxito de una campana, El crédito y la potência de 
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una nacíón son conceptos absolutos, ímposibles de relacionar J 
con los de otfa nación. 

Infinitas son las causas de las guerras. 

Hay momentos en que la humanidad hace un compás 
de espera, momentos “cero" en la vida dei mundo T El Con- 
greso de Viena, la conferencia de Paris, dieron lugar a esos 
momentos ai terminar guerras con tratados. Se produjeron 
estados de hecho y de derecho. Pasa el tiempo y todo cambia, 
Se debilitan algunas naciones y se fortifican otras. La situa- 
ción de derecho no corresponde ya a la situación de hecho. 
Se produce la tensíón violenta, 3a guerra. 

Hay que sindicar como una verdadera utopia, el anhélo 
dei desarme material y objetivo de las naciones. Mientras la 
Humanidad no se cree otra nueva eondencia, persistirá en el 
empleo de las armas, instrumentos que estima como necesa- 
rios y útiles. 

LA GUERRA DEPENDE DE LOS CANCILLERES 
O DE LOS POLÍTICOS 

La Guerra es como una posición de voluntades, y desde 
este punto de vista podemos declarar, que el estado de guerra 
es endémko y continuo entre las actuales naciones dei mun¬ 
do. No sólo hay guerra cuando 3os cânones atrucnan el aire 
ya que se vive en un estado de persistente acecbo, de ataque 
y de defensa. 

En tiempo de paz, la guerra, por la organización actual 
de los Estados está encomendada a los Ministros de Relacio¬ 
nes Exteriores, que vierien a ser los verdaderos Jefes dei Ejér- 
cito y la Marina de Sus respectivos países. Todo este tercio- 
pelo dc 3â diplomacia cubre a veces guantes de acero. 

Una nacíón no necesita recurrir a la guerra para arreglar 
sus conflictos ínternacionales mientras tanto no haya fraca- 
sado individualmente su Ministro de Relaciones. Es cuando 
este fracaso se produce que los Ministros de Guerra, toman 
a su cargo las relaciones Ínternacionales, 

La guerra es un estado constante endémico. En yerdad, 
la guerra es un estado latente con extcriorizadones, “así como 
no sólo hay catarros cuando hay estornudosT Es quiméri¬ 
co creer que las naciones tienen armas tan inútües como la 
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espada de un académico. De ahí que se haga necesarío abolir 
la guerra silenciosa. 

La paz no es un estado pasivo. Exige un esfuerzo men¬ 
tal y moral. La idea de un gobierno continental que contro¬ 
le a las naciones es algo gigantesco que algunos indivíduos al- 
canzan a comprender, pero que las naciones —que síempre 
viven con retraso con respecto a la mentalidad individual—, 
todavia no han emprendido. Es un hecho que los proble¬ 
mas se internacionalizan cada día más. Los gobiernos pura¬ 
mente nacíonales, cada día gobiernan menos. Y en esta ma¬ 
téria, tal vez veremos contínuos avances y retrocesos hasta 
llegar con el tiempo a la inevitable unión política de las na- 
cíones de América. 

Dando forma a la idea central de organización de la 
paz, es propiciar la formación de una gran entxdad continen¬ 
tal, un organismo que al constítuirse asuma el papel de di- 
rectora de las naciones de América, irradiando su influencia 
para hacer efectívos los ideales de paz, que cada nacíón re¬ 
clama pero que no puede adoptar en el terreno de las reali¬ 
dades porque lo ímpíden múltiples y complejas circunstan¬ 
cias que sólo un capacitado organismo internacional y per¬ 
manente podría estudiar y encontrar la forma que tíene que 
existir contra esos impedimentos múltiples y complejos. Con 
tal propósito se presenta a continuación el proyecto de un 
organismo que provisoriamente hemos denominado la “Con- 
fcderación, Liga o Sociedad de las Repúblicas Americanas”, 
y que por las razones que se exponen, podría radicarse en la 
cíudad de Rio de Janeiro. 

Por todas las conclusíones que hemos resenado, se lle- 
ga a que, no se podrá terminar con la guerra, si no es orga¬ 
nizada la paz. 

Hacia allá vamos, hasta que podamos exclamar como 
Aquél: “Paz a los hombres de buena voluntad”. Este es el 
mejor guia y el mejor lema que el mísmo Cristo nos legó. 

“Ante la ley distintiva de la cristiandad, la guerra es 
evidentemente un crímen. Negar la posibilídad de su repro- 
bacíón definitiva y absoluta es poner en duda la practicabi- 
lidad de la ley cristiana. El cristianismo no abjudicó la glo¬ 
ria a los conquistadores; la vinculo a los mártires; a los que 
morían sin matar. De ahí la necesidad de exaltar esa incli- 
nación pacífica, 
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La paz no víve sólo en los "Tratados ni en las leyes ín- 
ternacionales estritas; existe en la constítución moral de cada 
hombre, en el modo de ser que su voluntad ha recibido de 
la ley moral según la cual ha sido educado, El cristiano es 
el hombre de paz, o no es cristiano, 

La paz y la Hbertad han de identificar se en todo mo¬ 
mento; la voluntad que no está educada para la paz, no es 
capaz de Hbertad ni de gobierno. No es de la justicia enar- 
bolando una espada de Ia que hemos de esperar la paz, sino 
de un principio de moral que está sobre todas las leyes; un 
gran pensador francês dijo: "las cuestiones internacionales 
son, ante todo, cuestiones morales. 

Si la gloria y el honor son dei grande y dei noble, no 
dei cobarde, la gloria es dei que sabe vencer el instinto de des¬ 
truir, no dei que cede miserablemente a ese instinto animal." 

“IGNORAR LA GUERRA ES SEPULTAR LA PAZ" 

Es necesario que el Estado, demasiado propenso a utili¬ 
zar Ia guerra para el servido de su egoísmo, sepa de ante ma¬ 
no que esa aceión no puede realizarse impunemente, 

"Ignorar la guerra es sepultar Ia paz; como ignorar un 
mal humano equivale a permitir que realice su obra des- 

truetora." _ . . - 

Ignorar la guerra equivale a trabajar indirectamente por 

su perduración. 

La violência no tiene o no debe tener jamás razón,y 
toda guerra, en cuanto a violência, debe ser presumida injus¬ 
ta o criminal poria regia de que nadie puede ser juez y parte 
sin ser injusto. , 

Juan Bautista Alberdí en su obra "El Crimen de la 
Guerra" que escribió en 1869, afirma también: "es barbá¬ 
rie Ia guerra por deudas, las emprendídas por intereses mate- 
riales de orden territorial, las declaradas en nombre dei ho¬ 
nor nacional e insiste: "La palabra guerra justa cnvuelve 
un contrasentído salvaje; es lo mismo que deeír crimen justo, 
crimen santo, crimen legal. Guerra civilizada es un barba¬ 
rismo equivalente al de barbarie civilizatión. La razón de la 
guerra es la victoria. y, puede vencer cl que encarna la injus- 
tícia; "por eso cl único juez de los Estados que combaten so¬ 
bre un punto litigioso son los países neutrales", 
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Admite Âlberdi la posíbilidad de excluir la guerra; es 
al tratar de lo que é! denomina "naturaleza viciosa^ dei dere- 
cho de la guerra", cuando escribe que no hay más que un 
medio de transformar la guerra en el sentido de su legalídad: 
es arrancar el ejercício de sus violências de entre manos de 
sus beligerantes y entregado a los Estados neutrales, conver¬ 
tidos en Corte soberana de justicia internacional, represen¬ 
tada para dlo por Ias naciones civilizadas. 

Habla Alberdi dc la licitud de la guerra defensiva; tor¬ 
na de nuevo a estudiar el problema y alude a su compleji- 
dad: "Distinguir la ofensa de la defensa”, es, en resumen, 
todo el papel de la justicia internacional. La caltfícacíón no 
pertenece a los interesados, sino a una tercera persona, al neu¬ 
tral. Proceder de otro modo equivale a desenlazar invaria- 
blemente en este lamentable epjlogo: todo el que güerrea dice 
defenderse, y si la defensa es justa y la alegan ambos beli¬ 
gerantes, nos encontramos ante esta situación: el trágico con- 
flícto de dos cosas justas. 

Juan Bautista Alberdi, es en este sentido un precursor 
dei movimíento pacifista, precedente que no mencionaremos 
tan sólo en su mera significatión cronológica, pues Alberdi, 
aparte de anticiparse a los orros pacifistas es superior a los 
que 1c subsiguíeron, Es un pacifismo amplio en un concep- 
lo continental y universal que sabe bermanar la paz con Ia 
libertad, considerando ambas ideas como tonsubstanciales. 
Es un díseccionador dei fenómeno bélico; trata de ahondar 
en las raíces dei mal y, en ocasiones, acierta de modo genial. 
Sus palabras altamente interesantes, merecen reproduccíón: 
"Sacad la violência de entre las manos de la parte interesada 
y colocadla en manos de una sociedad de naciones, y la gue¬ 
rra asume entonces su carácter de mero derecho penal. Por 
mejor decir, la guerra deja de ser guerra y se convíerte en ac- 
cíón coercitiva de la sociedad de naciones, ejercida por los po¬ 
deres delegatoríos de ella para ese fín de orden internacional 
contra el Estado que se hace culpable de la violación de ese 
orden". 

Estudia después, el gran pensador argentino, d proble¬ 
ma dei crimen de la guerra en su relación con la responsabi- 
Hdad contraída por quienes la nutren y la perpetúan. Los 
que promueven las guerras participan de las mísmas, más para 
bacer pelear que para batirse; gozan de impunidad; la irres- 
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ponsabilídad directa y física de los promotores es Io que mui- 
típlica las guefras. Para poner fin a este estado de cosas es 
preciso exigir responsabilídad a los promotores; por eso los 
autores de una guerra deben de ser juzgados como asesmos, 
incendiários, ladrones, expoliadores. Es preciso aplicar a los 
dirigentes que ínician una guefra el principio de la responsa- 
bilidad civil y el de la responsabilidad penal. _E1 que man¬ 
da asesinar y aprovecha dei asesino es un asesino. El que 
autoriza el robo y medra dei robo es un ladrón. El que or¬ 
dena el incêndio y el corso es un bandido, es un pirata. Para 
los asesinos, los ladrones y los bandidos es el cadalso, no el 
trono o los puestos dirigentes; es la infamia, no el honor ni 
la majestad o el poder dei mando. 

Conformes con el notable escritor Camilo Barda Tre- 
lles la anterior tesís de la responsabilidad fué escrita en los 
primeros dias dei ano de 1870; “elio explica que, para Ai- 
berdí, la responsabilidad resida en los Gobiernos y en los so¬ 
beranos; pero boy la tesis seria ínsostemble por Io incom¬ 
pleta, ya que exduye a los que no son soberanos m gober- 
nantes, a los que preparan la guerra en épocas de paz y viven 
en paz durante la guerra, a los grandes mdustriales a los 
grandes finanderos, a los que saben hermanar la cuida de 
sus intereses con la supresión de miles de vidas generosas, so¬ 
bre las cuales cimentan su prospcridad economica y homicida . 

"Existen países donde la guerra vive de la guerra; mas 
la victoria se alcanza a expensas de la libertad; pueblo que 
vive para el cultivo de las armas es un pueblo predestinado; 
en su seno se creará un Estado dentro dei Estado; el ejerato 
primará y su preponderância se asentarã en la muerte de la 
soberania nacional", A la perdida de la libertad sigue la per¬ 
dida de la riqueza, cômo eíecto nccesano de la guerra: y con 
solo esto se hace rcsponsable de los dos más grandes^ crime- 
nes, que son: esclavizar y empobrecer a la naaón; estas ca¬ 
lamidades son dos y una sola* 

"Pero Alberdi tambien confunde el cfecto con la causa: 
achaca al militarismo la crisis de la libertad que se padece 
donde este impera, sin tener presente que la preponderância 
militar solo puede apoyarse en ausência de civismo: el mili¬ 
tarismo se impone porque, donde ímpera*^ es la umea tuerza 
organizada frente a una masa inorgânica. ., 

La guerra implica otra consecuencía: la despoblacion y 
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desmoralízación de los países donde se practica endémicamen¬ 
te* La guerra equivale a la postración económica, deja como 
rastro los empréstitos; una guerra pesa sobre muchas gene- 
racíones, empobreciendo a los que viven y a los que no han 
nacido* 

La guerra engendra la dictadura, creando un estado de 
cosas anormal y excepcional íncompatíble con toda clase de 
libertad política* La ley marcial, convertida en ley perma¬ 
nente, es el entierro de toda libertad. 

Recordemos también, que sobre esta grave cuestión, ma¬ 
nifesto el Presidente Roosevelt, en un mensaje dei 3 de ene- 
ro de 1936, (que ha sido el discurso más claro y enérgico que 
pronuncio jamás un presidente de la Union) lo siguíente : 

“En el interior de las nacíones democráticas, la princi¬ 
pal preocupación dei pueblo consiste en impedir la perpetua- 
ción o el progreso de las instítuciones autocráticas, que sig- 
nifícan la eselavizadón en el interior, y la agresión en el 
exterior* 

“Creo haber puesto en evidencia la gravedad de la sítua- 
cíón que confronta a los países dei mundo. Esa advertência 
la considero justificada por la importância que tiene en la 
cívilización. . . ” 



























“Una asamblea de plenipotenciários de cada Estado que 
nos siroiêse de consejo en los grandes conflictos, de punto de 
contacto en los peligros comunes, de fiel intérprete en los 
tratados públicos cuando ocurran dificultades, y de conci¬ 
liador > en fin } de nuestras diferencias ” 

Simón Bolívar. 

XIII 

LA "CONFEDERA Cl ON, LIGA O SOCIEDAD DE LAS 
REPUBLICAS AMERICANAS" CON SEDE 
EN RIO DE JANEIRO 

(Del diário “El Comercio” de Lima , a 17 de Junto de 1934) 

"El senor Alberto Sayán de Vidaurre, cx-colaborador 
dc la Delegarión Peruana a la VII Conferencia Panameríca- 
na de Montevideo y de las Embajadas dei Perü en Argentina 
y Uruguay, se propone fundar la "Confederaeión, Liga o 
Socíedad de las Repúblicas Americanas". 

"En tal sentido nos participa ri senor Sayán de Vidàu- 
rrc que dirigirá una nota con cl proyectp a! Ministério de Re¬ 
laciones Exteriores dei Brasil, elevando esta iniciativa. 

"La sede dei nuevo organismo internacional y perma¬ 
nente, seria la capital de Rio de Janeiro. 

"Corno se recordará, cl senor Sayán de Vidaurrc tiene 
presentados cinco proyectos sobre otros organismos interna- 
cionales y respecto a una exposíclón universal, a los gobier- 
nos de Argentina, Chile y Peru, los que han dispensado la 
mejor acogida a sus proyectos, 

"Esta idea ha sido inspirada a raiz dei protocolo firma¬ 
do en Rio de Janeiro, sobre d arreglo de la controvérsia entre 
ri Perú y Colombía, poniendo fin al incidente entre los dos 
países hermanos, ocasionado con motivo de los acontecimien- 
los de Leticia." 


* * * 
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JjSaLa formacíón de una “Confederacíón, Liga o Sociedad 
de las Repúblicas Americanas”, “que nos sirvíera de consejo 
en los grandes conflíctos, de fiel intérprete de los tratados pú¬ 
blicos cuando ocurran difícuítades, de conciliador* , en fin, de 
nuestras diferencias”; tal sociedad en la cual estarán perma¬ 
nentemente representados todos los Gobiernos americanos, en 
ígualdad de condiciones y con idêntico voto;>será una liga 
más democrática, de funcionamiento más expedito y con fuer- 
za moral indudablemente mayor que la dei Tratado de Ver- 
salles.” 

* * * 

NECESIDAD DE UN ORGANISMO INTERNACIONAL Y 
PERMANENTE, DE SOLIDARIDAD Y DE UNION, 
PARA LA PAZ Y LA JUSTICIA AMERICANAS 

La noble tradición jurídica de América, que no pueden 
ser simples declaradones, ní los nobles pactos que nos ligaron 
en ei pasado, que han redbido confirmación gloriosa con el 
Tratado Àntibélieo suscripío en Rio de Janeiro, a iniciativa 
dei Canciller Argentino, dejan de reclamar constantemente el 
instrumento continental orgânico permanente de solidaridad 
y unión para el mantenimiento y la consolidación de la paz, 
de la justícia y de la armonía americanas. 

Los acontecímientos aislados y los esfuerzos que sepa¬ 
radamente se han realizado en estos últimos anos, y que aún 
se siguen efectuando, confirman aún más elocuentemente esta 
necesidad americana para la consolidación definitiva de los 
anhelos que han inspirado esos esfuerzos por la paz y el bien- 
estar internacional de América* 

Destacaremos algunos de estos ‘'esfuerzos” aislados que 
confirman la urgência de crear el instrumento de realización 
dei ideal de la paz, esto es, el órgano ejecutor de los móviles 
que ínspíraron los acuerdos y las conclusíones aprobadas en 
esas oportunidades. El supremo deseo de realizar obra efec- 
tíva por la pacificación absoluta de América, condujo varias 
veces a diversas Cancillerías de América a la gestíón de en¬ 
contrar el camino de la solución de controvérsias, que segu¬ 
ramente no se hubieran suscitado, o se hubieran resuelto de 
ínmedíato, si antes de que ocurriesen, ya nos uniera el me- 
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dio orgânico de cohesíón índíspensable, para no ir a tientas 
esperando los acuerdos realizados en otros continentes. Mu- 
chas veces se han complicado y alargado estos mismos con¬ 
flíctos y se han retardado nuestros esfuerzos de “unión par¬ 
cial”, que desprevenidos hemos gestado, mientras nuestros 
hermanos agotaban sus energias e hipotecaban el porvenir de 
pueblos nobles en su tradición, respetables en su afán de 
grandeza, heroicos en la prosecusión y defensa de sus ideales 
nacionales. 

He aqui algunos de los acontecímientos más notables que 
en los últimos anos se han llevado a cabò con el propósito 
de mantener la paz en América: 

1) Las Conferencias de Washington para un pacto de 
no agresíón; 

2) Las gestiones de paz americana por la Cpmisíón de 
Neutrales; 

3) La Declaración Continental dei 3 de Agosto; 

4) La adhesión a la misma declaración y gestiones dei 
ABCP*; 

5) La Fórmula de Mendoza; 

6) La fórmula dei 2-5 de Agosto. Segunda mediación 

dei ABCP*;. ~ < ;.V>. 

7) Las eficaces gestiones por la paz, de la VII Confe¬ 
rencia Panamericana de Montevideo 

8) El Tratado Àntibélieo Argentino; 

9) La labor de la Unión Panamericana; 

10) La labor en la Liga de las Naciones; 

11) El arreglo de la controvérsia entre Colombia y Perú; 

12) La Conferencia de Paz dei Chaco en Buenos Aires* 

Analízando todas estas conferencias, gestiones, declara- 

ciones, fórmulas, labores, arreglos y tratados, etc., aparte de 
las no enunciadas en esta breve enumeración, se comprobaxá 
lúcidamente que en todos estos hechos se perfila con marca¬ 
da clarídad el anhelo, que América entera reclama, para un 
destino de organización estable basado en el respeto de la nor¬ 
ma jurídica/» en la consagración pacífica y en la solidaridad. 

* * * 

En el arreglo de la controvérsia entre el Perú y Colom¬ 
bia, que con inmenso júbilo y beneplácito fué recibida en 
los paí-ses dei Hemisfério Meridional y en otras naciones dei 
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mundo, cuyo protocolo de paz, de amistad y cooperadon, fué 
elaborado en lâ conferencia especial reunida en la ciudad de 
Río de Janeiro* y cuyos términos, dei aludido acuerdo, fue- 
ron convertidos bajo la presidência dei eminente ex-Mimstro 
de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos dei Brasil, 
Dr, Afranio de Mello Franco, autor de la fórmula | final men¬ 
te suscitpta por las ddegaciones de los dos países: conside- 
raban la República de Colombia y la República dei Peru: 

"Que ambas Repúblicas, en armonia con la coneien- 
cía moral de la bumanidad, afirman como deber fundamen¬ 
tal de los Estados proscríbir la guerra, solucionar política 
o juridicamente sus diferencias, y prevenir la posibílidad 
de conflictos entre ellas: 

'“Que esc deber es más grato para los Estados que for- 
man la comunidad americana, y entre los cuales existen 
vínculos históricos, soeiales y afectivos que no pueden de- 
biíitarse por divergências o sucesos que deben ser siempre 
considerados con espíritu de recíproca comprensíón y bue- 
na voluntad; , 

"Que tal deber de paz y cordialidad se cumple mejor 
aplicando las instituciones crcadas por el Derecho Interna¬ 
cional contemporâneo, para ei ordenamiento jurídico de las 
diferencias entre los Estados y para garantizar y oesarro 
liar los derechos humanos; 

"Que la actitud que ahora adoptam debe servir de 
fraternal estímulo para la solúción de otros conflictos in- 
ternacionales americanos/' 

En la declaració^n continental'dei 3 de Agosto de 1932, 
díecinueve nacíones americanas dirigían su conocida Nota a 
los Gobiernos de Paraguay y Bolívia* Era la voz dei Conti¬ 
nente condenando las agresiones, la usurpación y la conquis¬ 
ta; era la conciencia pública que elevaba su testímonio en tér¬ 
minos que hacían honor a là América: 

"EÍ respeto al Derecho —d ice ese documento memo- 

ra ble_, es una tradición entre las nacíones americanas, 

las cuales se oponen a la fuerza y renundan a elh, tanto 
para la solúción de sus controvérsias eiianto para utilizar¬ 
ias como un instrumento de política nacional en sus rela- 
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cíones recíprocas, Elias han sido por muebo tiempo los 
líderes de la dqctrina de que el atreglo de todas las dispu¬ 
tas y conflictos de cualquier naturaleza u origen que se 
puedan suscitar entre éllas sólo será procurado por médios 
pacíficos Por esto las nacíones de América declaran, 

que la disputa dei Chaco debe some ter se en una solúción 
pacífica, y piden encarecidamente a Paraguay y Bolívia que 
sometan ínmediatamente la de esta controvérsia a un arre¬ 
glo por arbitraje u òtro medio amistoso que fuere acepta- 
ble para ambos. . Invitan además a los gobiernos de 
Paraguay y Bolívia, a hacer una declaración solemne en 
el sentido de paralizar movimientos de tropas en el terri¬ 
tório disputado, lo cual serenaria el ambiente y haría fácil 
el camino a la solúción de conçordía, Que América espera, 
en nombre de los intereses permanentes de todos los paí¬ 
ses de este bemísferio. Las naciones de América declaran 
también, que no reconocerán arreglo territorial alguno de 
esta controvérsia que no sea obtenido por médios pacíficos, 
ni la validez de adquísiciones territoriales que sean obtení- 
das mediante ocupacíón o conquista por la fuerza/ J 

El día 6 de Agosto, las Repúblicas dei ABCP se adhe- 
rían a la Declaración Continental, y decían: 

“Los Gobiernos de las Repúblicas Argentina, Brasil, 
Chile y Perú... ha constituído hasta ahora para ellos 
motivo de legítimo orgullo, persuadidos de que los médios 
pacíficos . . para la solúción de conflictos ínternacíonales 
ponen a disposición de las naciones los recursos suficientes 
para evitar la lucha armada, por enconados que sean los di- 
sentimientos y por exigentes que fueren las susceptibilida¬ 
des . . Acuerdan: 


“Segundo. — Ofrecer conjuntamente sus servicios 
amistosos para recibir y tramitar debidamente cualesquie- 
ra sugestiones o proposícíones tendientes a producir solu¬ 
ciones conciliadoras con la declaración firmada el 3 de 
Agosto por díecinueve países de América/' 

La Fórmula de Mendoza, que en los dias 19 y 2 de 
Eebrero de 1933, los cancilleres de Argentina y de Chile, 
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senores Carlos Saavedra Lamas y Miguel Cruchaga Tocor-1 
nal, concibieróji, arbitrai, revestida de medidas de seguridad 
efectiva, como solucíón total de la cuestíon dei Chaco, for¬ 
mula humanitaria, sabia y comprensiva, estaba inspirada en 
los grandes princípios dei Derecho Internacional Moderno, de 
las doctrinas panamericanas, de las normas de los Grandes 
Pactos, y de las proposiciones de los Neutrales de Wasmng- 
ton sobre arbitraje para todas las cuestiones surgidas en el 
problema cbaqueno. 

La fórmula concebida en Mendoza, contempla las en- 
senanzas que se desprenden de los continuos esfuerzos reali¬ 
zados anteriormente, con el más laudable propósito, por la 
Comisión de Neutrales, así como por otros países y entida¬ 
des internacionales”. 

Las bases esenciales de la fórmula eran las siguientes: 


"a) Someter a arbitraje (juris) todas y cada una de 
las cuestiones que se susciten para la definitiva solucion 
de la ' disputa ...” 


La fórmula dei 25 de Agosto de 1933 que presento el 
ABCP a los Gobiernos de Paraguay y de Bolívia, en su se- 
gunda mediación, estaba concebida en los siguientes términos, 
entre otros: 

“1® en el firme deseo de poner fin a la contienda, 
firmarán un instrumento en el que expresen su voluntad 
de someter a un arbitraje de derecho (juris) la cuestíon 
integral dei Chaco Boreal. 

El 22 de Septiembre de 1932, la Comisión de Neutra¬ 
les de Washington, *proponía como la solución más razona- 
ble dei conflicto dei Chaco: 


“El sometimiento de las diferencias a un arbitraje 
sin reservas,” 

La VII Conferencia Panamericana de Montevideo con- 
síguió un armistício que fuá aclamado como el prímer paso 
hacia un arreglo definitivo, entre Bolívia y Paraguay: 

“Con el propósito de hacer imposibles tales conflic- 
tos en el futuro, la VII Conferencia Panamericana de Mon- 
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tevideo tomó medidas para afianzar el mecanismo de la paz, 
A este respecto la conferencia adoptó primero una resolu- 
ción apelando a aquellos gobiernos que basta ahora no lo 
han hecho, para que ratifiquen o se adhieran a los tra¬ 
tados, convenciones o acuerdos internacionales que han sido 
ya negociados y que tienen como fin asegurar el reinado 
de la paz en las relaciones que median entre las Repúbli¬ 
cas Americanas y con todas las naciones dei universo. Es¬ 
tos documentos íncluyen el Tratado para Evitar o Preve¬ 
nir conflictos, firmado en la Quinta Conferencia Interna¬ 
cional Americana; la Convención Interamericana de Con- 
ciliación, y el Tratado Briand-Kellogg, firmado en Paris 
en 1928; el Tratado Interamericano de Arbitraje, firma¬ 
do en Wáshington en 1929, y el Tratado Antibélico de 
1933, iniciado por la República Argentina/' 

En el Proyecto dei Tratado Antibélico de No-Agresión 
y Conciliación propuesto por la República Argentina, dice: 

“En el deseo de contribuir a la consolidación de la 
paz y expresar su adhesión a los esfuerzos realizados por 
todas las naciones civilizadas para fomentar el espíritu de 
armonía universal; 

“Con el propósito de condenar las guerras de agresión 
y las adquisíciones territoriales que sean obtenidas median¬ 
te la conquista por la fuerza de las armas, haciéndolas im¬ 
posibles y sancionando su invalidez por las disposiciones 
positivas de este tratado, para substituirias por soluciones 
pacíficas fundadas en elevados conceptos de justicia y 
equidad; 

* 'Convencidos de que uno de los médios más eficaces 
de asegurar los beneficios morales y materiales que ofrece 
la paz al mundo, es la organizatíón de un sistema perma¬ 
nente de conciliación de los conflictos internacionales, que 
se aplique de inmediato al producirse la violación de los 
principios mencionados 

“Deciden concretar en forma convencional estos pro¬ 
pósitos de no agresión y concordia, celebrando el presente 
tratado . . ” 
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La respuesta dei Brasil sobre el tratado antibélíco de 
no agresión ^ concilíación, formulado por el Gobierno ar¬ 
gentino, expone, entre otros conceptos, los siguientes; 

(Traducción dei português.) 

"Senor Embajador: ' 

"Tengo la honra de acusar recibo, a su debido tiempo, 
de la nota confidencial 48 fechada el 30 de Agosto úl¬ 
timo (1932), así como dei "memorándum" de la misma 
fecha, eíc., etc. 

"2 . En la referida nota explica Vuestra Lxcelenaa que 
el proyecto tiende príncipalmente a dar acción permanente y 
forma orgânica a un acuerdo de voluntades, traducido en 
aquel noble acto de solidaridad americana que. segün anade 
Vuestra Excelenda, está inspirado en elevados vínculos ya 
seculares que unen a nuestros países/' ^ 

*‘4. Recordando la tradicional política dei Brasil, en 
virtud de !a cual todas nuestras cuestiones de limites, no rc- 
sueltas por negoriacíones directas, fueron sometidas a decisio- 
nes arbitrales, en acata mie n to de lo cual —agrega la nota 
ve el Gobierno argentino ejemplares actitudes dignas de con- 
signarse en el Derecho Internacional 

"5, En seguida Vuestra Excelência tíene a bien in^or- 
marme de que el Gobierno argentino considera imprescíndible 
Ia cooperación dei Brasil para Ia presentaoión dei proyecto a 
las demás naciones 

"6. Manifiesta a la vez V. E. que. . el Gobierno ar¬ 
gentino ai elaborar el plan . tomó muy en cuenta en su 
preparación conceptos dásicos brasílenos sobre ia matéria, y 
que r en algunas de las dísposiciones dd proyecto, se inspiro 
delíberadamente en el pensamiento de estadistas nuestros, 
como Ruy Barbosa, bajo los auspícios de cuya memória colo¬ 
ca varias de las estipuladones deí proyectado tratado." 

■RO. Fiel a su invariable política pacifista, irazada en 
sus kyes y puesta en práctica en todas las ocasiones en que se 
le ha presentadq la oportunidad en el curso de su historia, 
d Brasil tendrá a gran honra y satisfacción suscnbir d tra¬ 
tado propucsto por d Gobierno argentino. 

'*28. En oeasión de la reunión de la Quinta Conferen¬ 
cia Internacional Americana . ., cúpome la honra de deh- 
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near, en la Declaración de Princípios que presente en nombre 
dd país, el 21 de Abril de 1923, la línea de nuestra política 
en reíación con los graves problemas departidos cn el seno de 
este gran congreso continental/' 

"29. De esa Declaración de Princípios, cuya exactitud 
y lealtad no ha logrado perjudicar el transcurso de casi 10 
anos, me permitiré citar los siguientes párrafos: 

"Vivir en paz con todos los pueblos dd mundo es el 
supremo objetivo de los Estados Unidos dei Brasil. 

"Con estas dísposiciones dd artículo 60, incisos E y F 
de la Constitución Federal, el Brasil fijó una de las etapas 
más avanzadas en el camíno de la sumisíón progresiva de las 
más altas soberanias al império definitivo y práctico de la 
justicia organizada. . . 

", . .La tendencía idealista dei pueblo brasileno, sus tra- 
dícíones, el espírítu de su Constitución y de todas sus leyes, 
la orientacíón de su política exterior, todo demuestra que d 
Brasil no solamente ama la paz, no la tiene como un culto o 
un simple anhelo platónico, sino como una práctica constan¬ 
te en sus relaciones con los otros pueblos." 

"43. . . .el tratado de referencia que, está cíerto, será 

una grande y solemne reafírmación de las nobles intenciones 
pacifistas y dei espíritu de solidaridad de las naciones . * 

(Fdo.) : A. de Mello Franco. 

A <S. E. el senor doctor Antonío Mora y Araújo, Em¬ 
bajador de la República Argentina. 

EL PANAMERICANISMO EN LA OPINION 
RISPANOAMERICANA 

El doctor Carlos Saavedra Lamas, Ministro de Relacio¬ 
nes Exteriores y Culto y Presidente de la Conferencia de Paz 
dd Chaco, confirmando aún más los propósitos de cimen- 
lacíón orgânica de la paz expuestos tan geníalmente por el 
ilustre Canciller argentino en el Pacto Antibélíco por él ini¬ 
ciado y confeccionado, últimamente expresó las declaracíones 
que nos apresurarcmos en reproducir de inmediato. Elias re- 
velan magistralmente, entre otras cosas, importantes puntos 
de vista en vários aspectos de gran trascendencía y actualídad: 
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"La época en que vivimos, caracterizada por aconteci-" 
mientos tan ra6altantes, está en vísperas de un hecho muy tras- 
cendental, que puede gravitar en los destinos internacionales, 
sociales y económicos dei mundo. Es el surgimiento de una 
América unida, coherente, coordinada, no en forma de una 
asocíación formal, pero sí en entente definitiva de rumbos, 
conciencía y onentadones directoras. 

"La política interamericana desenvuelta con el Presiden¬ 
te Roosevelt y el eminente ministro Cordell Hull, es la más 
sabia, la más prudente y la más sagaz, a la vez, que ha segui¬ 
do en sus anales la grau República dei Norte. 

"Ha conquistado la confianza de las repúblicas latinas, 
y fortificado con ellas la comunidad de un estado espiritual 
y moral. 

"El Panamericanismo no es ya una expresíón bilateral 
entre el mundo sajón y el mundo latino. Por p ri mera vez 
quizás, sin receios y sin enconos, las corrientcs de comum- 
dad de ideas y sentimientos van y vienen de Washington a 
Buenos Aires, Rio de Janeiro, Santiago de Chile, Montevi¬ 
deo, Lima. 

"El grande ensayo de concíliación, en el sentido más am¬ 
plio moderno, hízo de la Guerra dei Chaco un laboratorio 
insospechado que ha crcado normas y princípios que presenta 
Ia América frente a Europa, como paladín de la moral in¬ 
ternacional. 

"Falta sólo consolidar la nueva cstructnración de paz 
que hemos elaborado en nuestro Continente y ofçecerla a 
Europa, sin limitaciones y estrecheces. 

"El Panamericanismo ha adquirido por primera vez un 
contenido económico. Falta sólo que la gran nave de! norte 
vuelva su alta proa "hacia Ia América Latina, afrontando y 
vendendo los obstáculos internos, ya que una política de eco¬ 
nomia superior supone siempre sacrifício de intereses particu¬ 
lares, compensado en definitiva por un nuevo estado de pro- 
greso superior. 

"Estados Unidos debe canalizar las corrientes vítales de 
los capitalistas y de la técnica hacia la América Latina, Hacia 
esas regiones debe volar con conceptos nuevos el Aguila Azul 
de las iniciativas de Roosevelt, 

"Cuando se consume tal evolución, sin alterar la inde¬ 
pendência, ni querer dividir la universalidad que habrá for- 
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mado, gravitará en el mundo una inmensa unídad continen¬ 
tal, como campo de resurgimiento para los países occidentales, 
y como factor decisivo en el restablecimiento dei equilíbrio 
general," 

CONFERENCIA DE PAZ DEL CHACO 

El documento firmado en Buenos Aires en la tarde dei 
día 21 de Enero de 1936, en el salón Blanco de la Casa Ro¬ 
sada, es Ia viva y sincera expresión de ías altas partes contra¬ 
tantes y de los seis países mediadores, de crear en nuestro con¬ 
tinente un ambiente de paz, consolidado por la firme volun- 
tad de todos de que sean establecidas, dentro de bases ínruu- 
tables, la concordía y la amorna, tan nccesarias en ía vida, 
al progreso y engrandecimiento de los respectivos pueblos. 

"El día 21 de Enero de 1936, así como el 12 de Junío 
de 1935 en que se firmó el Protocolo de Paz, marcan etapas 
promisorías en la evolución de la vida americana con el des¬ 
pertar de una conciencía nueva, limpia y sana, que ha de per¬ 
mitir que en esta parte dei mundo, habitada por bombres de 
todas las razas, por indivíduos oriundos de todas las tierras, 
encuentren, dentro de nuestras democracias, trabajo remune¬ 
rado y que, amparados en la seriedad de nuestras ínstitucío- 
nes, se entreguen con confianza a la labor benemérita dei en¬ 
grandecimiento de nuestras nacionalidades." 

Así como las anteriores palabras confirman el triunfo de 
América en la guerra dei Chaco, expresadas por labíos dei 
Excmo. Plenipotenciário Brasilcno Dr. José de Paula Rodrí- 
guez Alves, así también las posteriores, dei final de su discur¬ 
so pronunciado en nombre de las delegaciones de los países 
mediadores a la Conferencia de Paz de Buenos Aires, tíenen 
un gran significado: 

"Duefíos de ínmensos territórios, con extensas costas que 
niíran los dos más grandes oceanos, están todos ellos cn con¬ 
diciones magníficas de considerar la situación mediterrânea de 
Bolívia y Paraguay, abriendo nuevas perspectivas a su comer¬ 
cio y a sus riquezas naturales, 

"El Brasil, la Argentina y el Uruguay, dei lado dei 
Atlântico, así como Chile y Perü dd lado dei Pacífico, no 
dejarán, seguramente, en el examen de uno de los item más 
interesantes dei Protocolo de 12 de Junio, repetido en el acta 
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protocolizada de 21 dei comente, de buscar la manera prac- 
tica de facilitai de crear a través de sus territórios y de sus 
formidables tios, vias fáciles de trânsito, por acuerdos bila- 
terales o multilaterales, que corngiendo la fatalidad geog™' 
fica, los acerque a los grandes centros consumidor s_ demo - 
trando al mismo tiempo que en nuestra America las fronte^ 
ras se irán desvaneciendo para dar lugar a un entendimiento 

perfecto entre todos los vecinos. 

"No olvidemos a nuestro hernaano mayor, que. sm ser 
vecino próximo, está en tal forma identificado en la media- 
ción, que merece nuestro especial aprecio por a valiosa con- 
tribución que trajo a nuestro seno con aguella Vision pr|tí- , 
tica que caracteriza la gran raza que construyo en el otro he¬ 
misfério. esta maravilla de nuestros ticmpos que se llama. 

Estados Unidos de América.” 

Recordemos también las palabras dei Presidente de la 
Delegadón de los Estados Unidos, scnor D Spruille Braden, 
al ofrecet en nombre de las delegaciones a la Conferencia de 
Paz, la brillante demostración al Canciller argentino, doctor 
Carlos Saavedra Lamas, realizada el 27 de Enero de 1. - 

"iDónde estamos? América ba llegado a su madurez. 
Sus dirigentes han probado su capacidad superior con el Pro¬ 
tocolo de 12 de Junio de 1935. y el acta que ictajnzamo' 
la última semana. Al leer este documento sabemos donde es- 

tam0 “Hoy que la paz reina en América: hoy que el estam' 
pido dei canón ba sido reemplazado por los 
de todo el continente, por el advemmiento de dos países her 
manos, debemos de enfrentar el porvemr con las armas dei 
trabajo, y, unidos to^ios para los grandes ideales. 

‘Cuando digo "que vamos a «nframat (! (»»» 
las armas dei trabajo”, vamos a trabajar por la paz dum 
va y perm nentjporque ya sabe. los gob.cnos dc Boi - 
via y cl Paraguay que sus mpmiyos pa.scs "» 
perar mientras exista el más mínimo rozamiento. Despues 
que esto suceda, sólo entonces podran ven.r «pitales y 
brazos que en grandes cantidades estan acumulandose para ir 
a donde q reine hpaz, es decir, a los pai^S deAmer^ èQute^ 

se animaria a profetizar ia prosmndad sm precedentes de 
estos países bajo tales circunstancias El Secretario f; J 
Cordel Hull, recientemente dgo: La paz es el fm haci? ej 
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cual la cívilización ha estado esforzándose en llegar, y es el 
primero y más necesario requisito para la mejoría progre- 
siva y el bienestar social, económico y espiritual de los hom- 
bres de este mundo/' 

"SOLÍDARIDAD AMERICANA** 

El ex-Presídente de la República dei Uruguay, doctor 
Baltasar Brum, pronuncio una notable conferencia en la Uni- 
versidad de Montevideo el 21 de Abril de 1920, titulada 
"Solídaridad Americana", su tesis principal merece mencío- 
narse, ya que ella confirma claramente lo expuesto en la pre¬ 
sente parte dei contenido de este libro* 

El Dr. Brum juzga, según sus propias palabras, que "el 
principio de la solídaridad americana debe consagrarse en la 
constitución de una Liga continental . . porque no sólo de¬ 
fenderá a los países americanos contra el conquistador de ul¬ 
tramar, sino también contra cualquier tendencía imperialista 
que surgiera entre ellos mísmos". La salvaguardia contra el 
imperialismo ínteramericano, debe buscarse en una nueva con- 
cepción: la de la solídaridad americana, cuya inmediata con- 
secuencia debe ser el recíproco respeto entre los países dei con- 
l inente. 

una alianza defensiva entre todos los países ameri¬ 
canos, fundada en un alto sentido de la solídaridad, con obli- 
gnciones y ventajas recíprocas para todos ellos." 

La solídaridad continental americana tendría, pues, su 
expresión articulada en la constitución de una Socíedad de 
Nacíones Americanas. <jPor qué constituiria preexistiendo la 
de Ginebra? El Dr. Brum contesta así: "La organízación 
de ésta (de la Sociedad de las Naciones Americanas), a mi 
juício, es una consecuencia lógica dei Tratado de Paz de Ver¬ 
sa lies, que, al reconocer y respetar expresamente la doctrina 
de Monroe, (artículo 21 dei Pacto), parece querer limitar la 
actuación de la Socíedad de Naciones (Universal), en cuanto 
a los asuntos referentes a la América". "Por otra parte, todos 
los países americanos necesítan crear un organismo poderoso 
que vele por ellos en las decisiones de la Sociedad de las Na- 
Ciones, y ese organismo no puede ser otro que la Liga Ame- 
i ícana, basada sobre la absoluta ígualdad de todos los países 
.iNociados. La Liga Americana tendría entonces esta doble 
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finalidad: ocuparse dc los confllctos con las naciones extra- 
continentales y, adernas, de los que surgíeren entre los países 
asocíados, La primei# finalidad beneficiaria enormemente a 
los pueblos de la Liga, mediante la organización de ima gran 
fuerza que actuaría en defensa de sus derechos. En cuanto a ia 
segunda, con la acción conjunta y armómca en la Liga Ame¬ 
ricana impediría la mtervencíón europea en nuestros asuntos, 

* * * 

Sobre el artículo 21, una nota de la Cancilkría de Cos- 
ta Rka dirigida al Consejo de la Sociedad de las Naciones, 
fechada el 15 de Agosto de 1928, interrogaba: ;Se ba 

atribuído a la doctrina de Monroe un alcance jntidico inter¬ 
nacional, Ia cual se haya convertido, después de esa _ época, para 
todos los pueblos signatários, en ley constitutiva de derecho 

público americano?” . 

Esta sítuación no implicaria peligro alguno respecto a la 
independencia de las naciones debiles, y puede ; por el contra¬ 
rio, considerarse como su mejor arma defensiva si to d asilas 
veces que el horizonte político se obscurece con la sombra, 
por lígèra que sea, de una amenaza de otra nacion, y que la 
ocasión se presente de invocar Ia doctrina de M ° n ^ 0 * P 
diera invocar a tal efecto una dedaracton formal y automa 
da en un organismo internacional americano de la importan 
cia de una Sociedad de las Repúblicas Americanas acerca dei 
verdadero alcance e interpretación de la doctrina mencionada. 

Según la esencia de la respuesta de Ia Sociedad de las Na¬ 
ciones, al problema planteado por Costa Rica, en nota de 1 
de Septiembre, no k compete definir al organismo de Gme- 
bra la doctrina de Monroe, sino a las Republicas a q™ 
interesa. En definitiva, lo que Costa Rica solicita de Gme- 
bra debe buscarse en el Nuevo Mundo. 

Así pues, es necesarío en América un organismo de ca¬ 
rácter internacional. en el cual esten representadas, en rigu- 
roso pie de ígualdad, las Repúblicas de esta parte dei PJ 
do ya que también asi la intervencion (que fue un medio 
“rélatívamente utilizable” en circunstancias que no se repe- 
tirán), (condenable siempre en cuanto a acción coercitiva e in¬ 
dividual de un Estado en otro; sobre todo de un Estado po¬ 
deroso en otro débil), se transformaria en mediaaon colec- 
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tiva. La mediación colectíva excluye, por definicíón. todo 
peligro intervencionista; dc agresión y de guerra. 

Es muy importante, por otra parte, recordar que en cicr- 
ta ocasión una república americana, en comumcación presen- 
tada a la Sociedad dc las Naciones, decía: ‘‘Una segunda con- 
" sideración de orden jurídico cstablece asimismo. sin mngu- 
" na duda, la incompetência absoluta de la Sociedad de las 
“ Naciones para conocer la demanda” (de otra nacion ame¬ 
ricana). “Esa demanda se refiere a un negociado cxclusi- 
" va mente americano. El artículo 21 dei Pacto,_ bajo la cx- 
" prcsión de “inteligência regional como la doctrina de Mon- 
“ roe”, ha reconocido formalmente el principio de Derecho 
*■ Público Americano, según el cual los Estados no america- 
•' nos —y por consiguiente, la Asamblea—-, no pueden in- 
“ miscuirse en las cuestiones que afectan únicamente a los 
“ países dei Nuevo Mundo”. _ . 

Hay, pór lo tanto, una teoria fuerte en América, que no 
admite la posibüidad de somcter contra la voluntad de un 
Estado Americano, el examen, y con mayor razón la revision 
de los Tratados convenídos entre Estados americanos, a una 
asamblea compuesta, en gran parte, de Estados no americanos. 

El articulo 21 dei Pacto ha cimentado la doctrina de 
Monroe, dcjUndo de ser —-como dice Fauchille--, por otra 
parte, “como lo fué en un principio, una doctrinai privativa 
de los Estados Unidos, para transformarse, como bolívar lo 
había proclamado en 3 826, en una doctrina común a toda 
América: Ia América dei Sur y la América dei Centro entien- 
den, así como la América deí Norte, excluir^de sus propios 
as untos la intervención de las potências extra nas a su hemis¬ 
fério” imponiéndose en consecuencia nuestra iniciativa de la 
Confcderacíón, Liga, o Sociedad de las Repúblicas Amert- 

Aqui también repetiremos las palabras de Mr. Rooseyclt, 
que expresara en su mensaje de 3 de Enero de 1. o. que 
“la actitud que deben observar las naciones de America es 
** la dc procurar, por medio dc una ncutralidad ordenada y 
“ de una apropiada defensa, evitar toda contienda, y. además, 
" persuadir a las otras naciones que vivan en paz". 

“La paz está dificultada por unos poços y no por mu- 
“ chos La paz está amenazada por aquellos que buscan el 
” poder egoísta, como en los dias de los rcyezuelos o de los 
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a ' barones feudales que cambíaban el mapa de Europa cada 
| quince dias, o, cuando los grandes emperadores, los grandes 
" reyes, se entregaban a locos devaneos de imperialismos co- 
" loníales." 

‘ ‘Confio en que no estaremos ahora en el umbral de esa 
" era. Pero si así fuera, entonces Estados Unidos y el resto 
de América deberán desempenar un solo papel: esto es, me- 
" diante una bien organizada neutralidad, no hacer nada que 
" pueda alentar la contíenda; mediante adecuada defensa, sal- 
" varse de verse mezclado en ella y de ser atacado, y median- 
" te el ejemplo y mediante todo legítimo estímulo y ayuda, 
"persuadir a las otras naciones que regresen al camino de la 
" paz y de la buena voluntad." 

Entendemos que las manifestaciones de Mr. Roosevelt, 
confírman la necesídad de dar forma orgânica a los ideales 
que él ha enunciado. Una "bien organizada neutralidad", 
"adecuada defensa", etc., sólo podrá obtenerse debídamente 
en América, "mediante" una organización continental ame¬ 
ricana encaminada a establecer una Liga, Socíedad de Repú¬ 
blicas Americanas y Suprema Corte de Justicia Interamerica- 
na. donde se pueda proclamar como Io bízo Brown Stott: 
"Aqui no hay fuerza: no hay síquiera sugestión de fuerza. 
Aqui hay una asociación de Repúblicas Americanas frente a 
un pelígro comiin", "La consecuencía de la justicia es Ia jus- 
ticía: la fucrza no tíene rclacíón inhercnte con Ia justicia; no 
nace con la justicia y no termina necesariamente con la jus- 
tícia; y el camino de la justicia es la paz". 

Y según Alberdi, toda oposición al ingreso de una na- 
ción americana a una Sociedad de Repúblicas Americanas seria 
írrealizable, ya que: "el principio natural que ha creado a 
" cada nadón es e! misfno que hará nacer y formarse a esta 
" última y suprema nadón compuesta de naciones, que es el 
" corolário, complemento y garantia dei edificio de cada na- 
" ción, como el de cada nación lo es de sus províncias, de- 
" partamentos, comunas, famílias y cíudades", etc. 

En este sentido, la ideologia pacifista de Juan Baulísta 
Alberdi, es importante recordaria: que aunque no combate 
teoricamente la guerra, ni la condena de modo unilateral, sino 
que Ia reemplaza, intenta situar las contíendas en un terreno 
armóníco: para lograrlo, juzga preciso articulamos juridi¬ 
camente, No exalta la soberania creyendo que sólo en el man- 
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tenímíento intangible de la misma debe encontrarse la solu- 
cíón a los problemas internacionales; bien al contrario, limi¬ 
ta mutuamente dos principios; independência y solidaridad 
internacional; cree que cuanto más se praedque la segunda, 
más se garantíza la primera; cada día nos alejamos más de la 
especíe para aproximamos al género; he ahí lo que, según la 
tesis dei gran pensador tucumano, pudiera llamarse destino 
biológico; se acepta el Estado como una etapa en la evolu- 
ción que cônduce a la formación continental para llegar des- 
pués al pueblo mundo, ideal último, pues no se procede per 
saltum, sino por etapas primero, realízándose la conjunción 
de Estados entre los cuales existen afinidades inmedíatas, (en 
este caso las Repúblicas Americanas) ; para más tarde, enton¬ 
ces, agregarse a su vez a esas distintas sociedades de nacio¬ 
nes círcunscriptas, para así desenlazarnos debídamente en la 
sociedad de las naciones universal. 

"Es preciso de que las naciones de que se compone la 
humanídad formen una especíe de sociedad o unidad, pero 
para que su unión se haga capaz de una legislación y de un 
gobierno más o menos comun, el mundo tendría que inte- 
grarse a base de grandes unidades contínentales, que sprán 
como las secciones dei poder central dei mundo: ya que esas 
grandes uníones contínentales procederán a Ia formación de 
un poder humano central; la centralización dei mundo se es¬ 
timulará mediante la reunión de Congresos contínentales. El 
día en que los miembros de esos cuerpos internacionales reci- 
bíeran dobles credencíales para la corte de su fesídencia común 
y para unos con otros, respectivamente, esas cooperaciones po- 
drán asumir, según las circunstancias, el rango de Cortes de 
Justicia Internacionales, llamadas a fallar, en nombre dei in- 
terés o dei derecho interpretado por la mayoría de las nacio¬ 
nes, los conflíctos parciales que amenazan da tranquilidad de 
todas ellas o los respetos debidos al derecho que a todas ellas 
protege." 

Aplicando la anterior teoria al momento presente, resul¬ 
ta que para desenlazarnos en una sociedad de las naciones uni¬ 
versal, es preciso proceder prevíamente a la formación de so¬ 
ciedades o aglomeracíones continentales o regíonales nacidas 
de afinidades inmediatas: "Império Britânico", "Paneuro- 
pa", "Union Federal de las Repúblicas Soviéticas", etc., etc,; 
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y “comunidad internacional de las republicas americanas * 
nacíones estas últimas, que deben resolver aqui sus asuntos, 
por organismos y con un sentimiento y critério americanos. 

PLAN DE REFORMA DE LA SOCIEDAD DE LAS 
NACÍONES DE GINEBRA 

El prinier Ministro inglês, Stanley Baldwin t manifiesta 
que la lección a extraerse de! fracaso de los esfuerzos realiza¬ 
dos por ía Sociedad de las Nacíones, es el de que las sanciones 
finanderas y económicas parecen fracasar como medio de im¬ 
pedir la guerra, y que la seguridad colectiva deberá implicar 
en el futuro la necesidad de emprender una nueva forma de 
acción conjunta contra el agresor, 

Sugíere que Ia Sociedad de las Nacioncs tendrã que abor¬ 
dar la reforma dei Pacto y que las sanciones dei artículo XVI 
quízá también deban ser objeto de una reforma, baciendo pre¬ 
sente que csa enmienda deberá emprenderse teniendo en vista 
d regreso a esa entídad internacional de importantes países 
hoy ausentes, así como lograr la íncorporación de nuevos 
miembros: abrigando la esperanza de que cualquier cambio 
que se considere útil para indudr a las nacíones que se en- 
cuentran fuera de la Sociedad a que entren en ella, merecerá 
especial atención. '‘De esto no se debe desprender —-dice—- 
que por causa dei fracaso de ias prímeras tentativas, toda la 
maquinaria deba ser destruída, sino los que han utilizado el 
instrumento deben proceder a su exarnen y modificación'*, 

El notable internacíonalísta. profesor Albert de la Pra- 
delle. doctor ^honoris causa* 1 de la Universidad de Coliim- 
bía y poseedor de otras distinciones cientificas, que visitara en 
1915 y 1916 las nacíones sudamericanas para contribuir a la 
formación de la Sociedad de Derecho Internacional, en tola- 
boradón con d conocido jurista chileno, senor Alejandro Al- 
varez, redactan un plan de reforma de la Sociedad de las Na- 
ciones. Ese proyecto, confeccionado para ser presentado opor¬ 
tunamente a la Academia Internacional de Diplomacia, con¬ 
dene una feliz relación con el plan que cn este libro se propone. 

El Profesor de la Pradclle, opina que la Conferencia In- 
teramericana, convocada por el Presidente de los Estados Uni¬ 
dos, probablemente adoptará un plan para la constitucíón de 
una entidad continental que dará las directivas para la crea- 
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cíón de otras instituciones de la misma naturaleza, y cimen¬ 
tará las bases nccesanas para que la Sociedad de las Nacíones 
en Ginebra sea reformada mediante la fundación de organis¬ 
mos continentales. 


* * * 

Tanto los internacionalistas como los estadistas, segui- 
rán con gran interés las alternativas de las conferencias de las 
nacioncs americanas, puesto que existe la posíbilídad de que 
se I legue a adoptar un plan para la crcadón de una Sociedad 
de Nacioncs Continental, en Ia que se amalgamarían bs oblb 
gaciones de la doctrina de Monroe y d boíívarismo, vale de- 
cír, en otras palabras, las ideas anglosajonas y bs latinas, para 
el firme establecímiento de la paz, 

El continente americano es el que presenta el campo más 
fértil para que fruetifique cualquier semilla destinada a en¬ 
gendrar una entidad regional de las características de la So¬ 
ciedad de las Nacíones, 

La Sociedad de las Nacíones deberá ser reformada, in- 
evitablemente, sobre bases continentales con su centralización 
en Ginebra, donde se debatirían las cuestiones que atanen a 
vários continentes simultáneamente. 

Como el orígen de los países americanos es de posesio- 
nes coloniales, esa tarea se verá grandemente facilitada. Asi- 
mísmo, el hecho de que la doctrina de Monroe pueda ensam- 
blarse con las doctrinas bolivarianas, hará más accesibles las 
relaciones con b institución central de Ia Sociedad de las Na- 
ciones, principalmente si se tíene en cuenta que el bolívaris- 
mo se muestra tan inclinado bacia Europa como a las ten¬ 
dências inspiradas en la doctrina de Monroe. 

Los Estados Unidos desempenaron un papel preponde¬ 
rante en Ia constitución de la Sociedad de bs Nacíones, y, 
en consecuencía, es probable también que la íntervención de 
ese pais en bs Conferencias Interamericanas tenga una influen¬ 
cia decisiva para pJantear sobre bases firmes los timientos de 
Ja futura entidad continental y de la próxima Sociedad de las 
Nacíones, convenientemente reformada. 

Si la Sociedad de bs Nacioncs resolviera reformar su 
constitución, tendría en su haber la ventaja de que podrá 
reiniciar sus objetivos, después de pasar la esponja sobre su 
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actuación de los últimos tiempos, lo que permitiría tanto a 
los Estados Unidos como al Japón, Alemama, Brasil y o 
n “ io«s que «ualmcMc «s.án akjada., adher.rse a «lb m«- 

diante las entidades continentales. . . , , , Naciones 

La organización de la futura Sociedad de las Naciones, 

sin que participen los Estados Unidos, es algo que debe des- 

cartarse por completo, . . 

Numerosas naciones tienen la intencion de bregar por 
la abolición dei artículo 10 dei pacto internacional que ga¬ 
ranta a los adherentes la mtegridad territorial y la intan 
gibilidad de sus fronteras. Si ello se consigue, se habra come- 

,id ° SSSS artículo 10 dd Pacto fucon .iem- 
pre directrices cardinales de la política de los países américa 
nns En 1826 en la Conferencia de Panama. Bolívar pro 
clarnó cia idea, que fui caluroaamente aplaudida por lol P«- 

de P ese artículo 10 serán incluídas en lugar promin.ente de 
estatutos^ d£ ^ Liga d? las Repúblicas America¬ 

nas resulta n felices, como bay motivos de esperarlo es 
bable qile sirvan también como modelo para forj 
constitucional de la entidad continental europea 

Ahora bien, podría ehmmarse dei articulo 10 de 
ciedad de las Naciones en Ginebra, la referencia que 

3 l3S Entonces podría igualmente, con mayor fac-ilidad^ forj 
marse la liga dei cercano y dei lejano Oriente, pero 
acuerdo con los lineamíentos de la liga americana, puesto que 
£s íerritorios de Ias regiones antes mencionadas, pertenecen, 
en su mayoría, a las potências europeas. 

Esas y las otras ligas regionales asimismo. que se crea- 
ran, tendrían sus Cortes de Justícia permanentes paraso- 
lución de sus diferendos jurídicos secaonales, de la misma ma- 
uca que ía liga regional aclarará loa problemas pol. ticos con- 
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tinentales, y la Sociedad de las Naciones, centralizada en Gi¬ 
nebra, los asuntos eminentemente íntercontinentales. 

Si 3a actual Sociedad de las Naciones se hubiera organi¬ 
zado, desde su creacion, de esa manera, yendo de io particular 
a Io universal, podría haberse evitado Ia crisis grave por la 
que atra vi es a. Pero a pesar de sus falias, la Sociedad es toda¬ 
via la única organización que podría pesar en favor de la paz, 
como lo afirma e! Partido Laborísta Inglês, y muchas eminên¬ 
cias dei mundo, 

En el consejo de las ligas continentales deben tener re¬ 
prese ntacíón todos los gobiernos. En cuanto a Ias asambleas, 
las delegaciones podrían organizarse en base a la población de 
cada nación, 

La formación de las Jigas continentales no puede ofre- 
eer dificulta des, sobre todo en America, porque siempre cons- 
lituyó una aspíración de estos pucblos y porque una organi- 
zación de esas características en el Nuevo Mundo, será obser¬ 
vada con el mayor interés por todo el orbe, y de esa mane- 
ra America tendrá la oportunidad de dar el cjemplo de go- 
bierno colectivo que espera la bumanidad con verdadera an- 
síedad. Una política continental así encarnada no puede ser 
incompatíble, sino complementaria de la política universal de 
la Sociedad de las Naciones* 

* * * 

"El idealismo de America habló un día por boca de 
Wilson, y dió forma a la Sociedad de Ias Naciones”. — Como 
Io manifiesta Octavio Mendes Pereira, en su obra “Fuerzas 
ile Unifícación”—. Esta formidable concepción no ha adqui¬ 
rido todavia los caracteres económicos que sonó e! gran vi¬ 
dente, ni cuenta con médios eficaces, activos y fervorosos, 
continentales o regionales, debidamente organizados, que cons- 
Mtuyan los verdaderos pilares que la eleven a la altura invul- 
nerabie en que debe desarrollar sus magníficos propósitos, 
mediante sedes u organismos fuera de Europa; por esa falta 
de cooperación regional organizada, tampoco “dísponc aím 
de la fuerza de un gran ejército internacional, ni de Ia fuerza 
moral de una justicia cuyas decisiones pugdan hacerse cum- 
pltr como sentencias; pero es, sin embargo, hoy por hoy. la 
más completa para la organización mundial de los Estados. 
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ciones unificadoras > 

* * * 

Volviendo ,1 fondo de nucstta tesis y ^afírmándola^im 
más, recordemos asirmsmo as nngwi ciu JJ adacio no rteaml 
ciadas hactl treinta anos por ,, n Janeini: 

..cano Elihu Roo,, e„ d .fectiya M 

“Unámonos para crear, ^nte , ^ la d i rec ción inl 
opínión panamencana, cuyo P° . J limite las causas 
ternacionaí, impida errores tierras libres dei 

de la guerra, preserve para por detrás de las fron- 

peso de los armamentos amontonados 1 J? más a i a perfección 

Las de Europa y nos seguridad y la 

y a la li b r a ,a S"'ccL 'y d la riqueza , d -í 

Eé° S í“a ,es y la Micidad /„» todos nosot.os' . 


Las breves y sintéticas exposkiones que acabamos de ob- 

servar, confirman irrefutablemente de qu^con^ra ^ ^ ^ paz 

mos enorgullecido casi siempre . honra de todos, quí 

y dei arbitraje; abora es necesar o I^LoLucstros fueros; 
mantengamos constantemente ante d™* equiUbrio solida^ 
es necesario e índispensable, | Ler manos de América, si¬ 

no y armónico entre , los .P u f p Hb raciones serenas o de arbi- 
logre como consecuejicia de ‘ resultado de una próxi- 

„aies insospechados produc.doa dc R S 

ma fuerza orgamea continenta , V tra , cen dencia especial, que 
blícas Americanas, que end , r ‘ a t L as ^ d í^Serecho y dei Arbl- 
reafime por los siglos las doct ■ ; ón d e la anarquia moral 
traje, defendiendolas contra la tantas veces rccono* 

jurídica, y asegure 1», , P 'Õ„rodas “ “acioms 9 

cidas, tantas veces proclamadas, P deben estar asen- 

"ã “ü; 5 stóW — i 
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l.imente que se ímpone su aplícacíón por quienes han adheri- 
cio a ellos, por medio dc un instrumento continental, que en 
este caso lo seria un organismo interamericano y permanente. 

Son muy bellos los propósitos y muy elocuentes las fra- 
«t‘s que se emplean al hablar dei panamerícanismo, pero con- 
viene que los hombres y las mujeres, cualesquíera que sea el 
Ncctor de sus actividades, pongan en esta obra empenos no- 
Mcs, y generosos, el latir de sus propíos corazones, y sobre 
lodo ideas y hechos que traduzean en forma elocuente el acer¬ 
ca míento y aseguren la paz entre los países de América y dei 
mundo, Con este animo podemos presentar, traducídos nues- 
Iros anhelos en forma sólida y concreta, una exígenda que 
America nos redama, con dereebo y con justicia, para garan- 
lizãr la felícidad de sus hijos, su progreso y d amor entre 
los pueblos de este Continente. Una instítudón de las 21 
n.iciones americanas, “de América, por América y para Amé- 
lú.i”, que fuere y realice en esta parte dei mundo, lo que desde 
Irjos de América no podremos nunca lograr. 

Inspirados en tan elevados y americanistas propósitos, 
n que en este libro nos permitimos también presentar la iní- 
(i.uiva de creación dei organismo de una Sociedad de Repú¬ 
blicas Americanas, que por ahora hemos denominado la “Con- 
IVderación, Liga o Sociedad”, para cuya sede indicamos a la 
Mia ciudad de Rio de Janeiro, y que sus príncípales bases 
oodrían estar inspiradas en el “Tratado General para reforzar 
ím médios de conservai* la paz”, en el “Tratado Antibélico 
Argentino de No-Agresión y de Conciliación”, y en los acuer- 
(los que oportunamente se tratasen para su definitiva confor- 
liiación, médios de accíón, estatutos, reglamentos, etc., etc. 

La Confederación, Liga o Sociedad de las Repúblicas 
Americanas, con sede en Rio de Janeiro seria, también, pues, 
d medio de cohesión orgânica en que el Cuerpo Díplomáti- 
ii», acreditado ante el Gobierno de los Estados Unidos dei 
IWasil, tuvíese el instrumento internacional y permanente de 
da (.endental cooperación interamericana; especializado, prin- 
çi|ulmente, en evitar o prevenir la posibilidad de diferencias 
jiiicrnncíonales y cimentar cada vez más y más la paz, la amis- 
l.ul, cl amor y la cooperación entre las Repúblicas de Amé- 
iua, poníendo de relieve y en acción los verdaderos ideales 
i IrI Panamerícanismo. Asimismo, y con el tiempo, este or¬ 
ganismo en su evolución y desarrollo, pddría llegar a desem- 
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penar funciones que lo colocarían en aptitud de ejercer las dl 
Çancillería de# la Union de Repúblicas Americanas, ante lai 
demás nacíones dei mundo. 

Podemos dar por descontado que esta idea encontrar* 
“la cooperación siempre eficaz de la Çancillería brasilena, que 
se honra con tantas aplicaciones felices dei arbitraje, y qufl| 
ha logrado, en efecto, hacer primar sobre la brega de los m- , 
tereses, ese espíritu supremo de cordialidad americana que Cll 
algo así como el instinto salvador de la humanidad continen¬ 
tal sonada por los próceres de América en los sucesivos pe- j 
ríodos de su historia intensa y conturbadora”. Es por dlo 
que consideramos a la ilustre capital dcl Brasil, la ciudad jus* 
tamente indicada para que el Todopoderoso. cuya imagen « j 
levanta blanca y brillante, cual una aparición divina, en e|fl 
magnífico pedestal que ese gran país le ha ofrecido en Ríq 
de Janeiro, irradie desde esa maravillosa ciudad de las sottj 
presas pintorescas, de las vistas que extasían, de la luz y el 
esplendor de sus perspectivas, que parecen formar un propía 
cio ambiente paradisíaco, la paz americana y universal, hag 
ciéndonos sentir aun más íntensamente con rayos luminosos 
de gracia, su provérbio: “Amaos los unos a los otros , quti 
debe ser, y que es, el verdadero símbolo dei panamericanismo, 

“Amaos los unos a los otros T \ palabras divinas dfH 
amor Supremo, que es* el eje dei cosmos; ellas pueden tam* 
bién convertirse, para bíen de la humanidad, en practica pQjfl 
sible, si volvemos a la realidad y a tiempo nos damos cuentll 
que podemos alcanzarlo con sólo amar a Dios. Si verdadflJP 
ramente amamos a Dios podremos fácilmente amar al pro* 
jimo, ya que no podemos amar al bien y a Dios dejando de 
amar al prójimo, ni,podremos amar al prójimo si no ama¬ 
mos a Dios. 

“CRISTO REDENTOR” 

Oigamos al Teólogo Pablo, Apostol de las nacioneiíM 
“Todas las cosas son para vosotros, vosotros para Cristo» 
Cristo para Dios”. 

Primogénito y Unigético dei Padre, el Verbo en su 
manidad sacrosanta posee el corazón perfecto, el único capalj 
de recibir el inenarrable amor de Dios y de correspondera}» 
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d único capaz de llevar el peso y la gloria de la realeza 
universal. 

El es la Imagen visible de esplendor increado, la causa 
eficiente y final de Angeles y de Hombres, dei universo visi- 
ble y dei mundo invisible; en El y por El se realizan los po- 
sibles innumerables que han existido, existen y existirán. 

Todo está fundado en El: el orden de Natura, el or¬ 
den de la Gracia, el orden de la Gloria. 

Nadie se librará sin El dei pecado. 

Nadie podrá elevarse sin este Rey al plano de la parti¬ 
cipado n Divina, nadie alcanzará la visión intuitiva ni gozará 
cl c Ia visión beatífica de Dios. 

Todo está de tal modo hecho para El, que todos, cons- 
ciente e ínconscientemente, le llaman por indecible modo; a 
ioda la Creación se aplican las palabras que G. Papkii pone 
en boca de las modernas generaciones en la plegaria de su ”His- 
I0f'ia de Cristo”: 

“Necesítamos de Ti, sólo de Ti y de níngún otro. Tú 
Nolnmente, Tú que nos amas, puedes sentir por todos los que 
nu f ri mos la lástima que cada uno de nosotros siente para sí 
iiiismo. Tú solo puedes sentir cuán grande es, desmesura¬ 
da mente grande, la necesidad que bay de Ti en este mundo, 
en esta hora dei mundo. Ningún otro, ninguno de tantos 
&'ino viven, ninguno de los que duermen en el polvo de la 
gloria puede darnos, a nosotros, envueltos en la atroz penu- 
ii.i, en la miséria más tremenda que todas las dei alma, la paz 
y el bicn que salva. Todos han menester de Ti, aun los que 
no Io saben y los que lo ignoran más todavia que aquellos 
que saben. . . El hambriento se imagina buscar el pan, y 
hene hambre de Ti; el sediento cree desear el agua y tiene sed 
ile i; el enfermo se ilusiona creyendo ansiar por la salud, 
y mi mal es la ausência de Ti. Quien rebusca la belleza en el 
mundo, busca sin darse cuenta, a Ti, que eres la belleza ín- 
by.ra y perfecta; quien persigue en los pensamientos la ver- 
dad, desea, sin quererlo, a Ti, que eres la única verdad digna 
de ser sabida; y quien se afana en pos de la paz serena, a Ti 
busca, única paz en la que pueden descansar los más inquie¬ 
tos corazones. Esos te llaman sin saber que te llaman, y su 
Clamor es indeciblemente más doloroso que el nuestro 


























íf El odio nada engendra y sólo el amor es fecundo." 


Arturo Alessandri. 

Presidente de Chile. 


XIV 

I A “CONFEDERACION DE CONFRATERNIDAD Y 
NEUTRALIDAD CONTINENTAL”, CON SEDE 
CENTRAL EN SANTIAGO DE CHILE 

Publicado en los diários “El Mercurwm “La Naciórí* y "El Diano 
Ilustradode Santiago , los dias 14 y 15 de Marzo de 1934 

PARA ACRECENTAR LA CONFRATERNIDAD EN 
NUESTRO CONTINENTE (1) 

' l'hRSONALIDAD PERUANA PROPONE CREAR UNA CONFEDERACION 
CON ESE OBJETO.-LA SEDE CENTRAL DE LA INSTITUCION 
ESTARIA EN ESTA CIUDAD” 

'‘El sefíor Alberto Sayán de Vídaurre, ex-colaborador 
<k Ia Delegación Peruana a la VII Conferencia Panamerica- 
tu y de las Embajadas dei Perú en Argentina y Uruguay, 
lu elevado a la consideración dei Presidente de la República, 
sefíor Arturo Alessandri, la iniciativa de creacíón de la Con- 
ícdcración de Confraternidad Continental Americana. 

El tenor de la nota en que expone, es el siguiente: 

xemo. sefíor Presidente: 

Tengo el alto honor de dírígirme a V. E., pertnitién- 
i.lnme poner en su elevada consideración el proyecto sobre la 
iniciativa de crear una “Confederación de Confraternidad y 
Nuiiralidad Continental Americana”/cuya sede central seria 
N.mlíago de Chile. 

Alentado por la labor de acercamiento internacional que 


( 1) La publícación textual de "El Diário Ilustrado" de Santiago. 
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realiza el Gobierno de V. E., creo que esta idea, cuya finali- 
dad es la de que los pueblos se conozcan mutuamente para 
que llegando a estimarse se unan con el amor espiritual que 
deben profesarse, facilite esta iaudable labor a todos los que 
se sientan capaces y simpaticen a ejercerla, con el fin de or¬ 
ganizados, prepararlos y dar a conocer a todos los hijos de 
América, que deben senckse realmente hermanos* 

Por el êxito de esta iniciativa, solicito, respetuosamente, 
el calor de los auspicios de V. %, con el propósito de que j 
se organice la sede central en esta acogedora capital, y las se- 
des locales en todas las capitales americanas, procurando todas 
ellas el amor de unos a otros entre los pueblos de América* 

Me es muy grato y honroso reiterar a V, E* los senti- 
míentos de mi más alta, distinguida consideración y parti¬ 
cular estima/* 

(Fdo.): Alberto Sayán de Vidaurre* 

ACUSE DE RECIBO DEL PROYECTO SOBRE LA CONFE- 
DERACION DE CONFRATERNIDAD Y NEUTRA- 
LIDAD CONTINENTAL 

PRESIDÊNCIA DE LA REPUBLICA 

“Nelson Bravo, Secretario-Jefe de la Presidência, saluda 
muy atentamente al seriar Alberto Sayán de Vidaurre, y tiene 
el agrado de manifestarie que S. E. se impuso con todo mte- 
rés de ia copia de su comunkación de Marzo ppdo., y dei 
proyecto conccrniente a la creación de una Confederacion de 
Confraternidad y Neutralidad Continental, cuyos onginales 
no había recibido. , 

"Santiago, 28 de Junio de 1935. 

* £ * 

A propósito de la idea básica que tendría Ia Confede- | 
racíón de Confraternidad y Neutralidad Continental con sede 
en Santiago de Chile, y cuya principal finalidad seria Ia de 
que “los pueblos se conozcan mutuamente para que llegando 1 
a estimarse se unan con el amor espiritual que deben profe¬ 
sarse’’, y “dar a conocer a todos los hijos de America que 
deben'sentirse realmente hermanos”, “procurando el amor de 
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unos a otros entre estos pueblos*** recordaremos, que de acuer- 
do con estos principios e ideales, a mediados de su primera ad- 
ministración, el Presidente Arturo Alessandri, en 1923, pro¬ 
nuncio una de sus brillantes piezas oratorias, al tener lugar 
en la ciudad de Santiago la reunión de la Quinta Conferen¬ 
cia Internacional Americana. Notable asamblea en la cual le 
correspondí^ presidir la sesión inaugural verificada en el Sa- 
lón de Honor dei Congreso el 25 de Marzo dei mísmo ano* 
En esa reunión solemne e histórica, el ilustre Presidente hizo 
un recuento histórico de las relaciones que en todos los cam¬ 
pos de la actívidad humana han reinado entre las naciones 
dei mundo de Colón, y termino emitiendo, entre otros, los 
síguíentes conceptos: 

“Síento latir en mi espíritu, hecho carne, hecho vida, 
d pensamíento de Washington, Bolívar, San Martin, Sucre, 
0’Higgins, Hidalgo, Artigas y demás libertadores de las pa- 
trias hermanas; creo sentir las palpítacíones de las nacionali¬ 
dades que hace un siglo, tras cruentos sacrifícios, tremolaron 
sus estandartes anunciando al mundo la formación de un 
magnífico escenario que habría de salvar a la civilización, 
perfeccionándola en nombre de la fraternidad y de la con¬ 
córdia . . . * i 

"Fuertes hoy, nada temen ni pueden temer; ofrecen la 
mano generosa de amigo a todos los pueblos de la tierra, 
convencidos de que, si es realmente cíerto que el orden y la 
paz interna reposan sobre la verdad de que el odio nada en¬ 
gendra y sólo el amor es fecundo, en la comunidad interna¬ 
cional adquiere ella los caracteres y la firmeza de un dogma. 
Sólo el amor es fuente creadora. La humanidad será redimi¬ 
da a impulso de ese gran sentimiento, de esa noble y vigo¬ 
rosa energia, engendradora de vida y de progreso. El mun¬ 
do internacional, la cooperación y la solidaridad de las na- 
cíones, culminan en la más alta de las cumbres: la fraterni¬ 
dad humana.** 

La Confederacion de Confraternidad y Neutralidad Con- 
linental estaria inspirada en todos estos principios, que co- 
rresponden a los más altos intereses de las grandes naciones, 
ofrecíendo la oportunidad a los representantes diplomáticos 
respectivos para interpretar no sólo los altos ideales que sa- 
(isfactoriamente se encuentran en el ânimo de muchos Go- 
biernosi sino también la buena voluntad fundamental que 
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existe en cada país respecto dei otro y que, además, propor¬ 
cionaria médios favorables para facilitar la remoción defini- 
tiva de todas las desinteligeneias, conducícndo aí reajuste es- 
table de Ias relaciones entre los países de América en forma 
mutuamente satisfactoria, con justícia y abnegacíón, en for¬ 
ma que acrecíente la amistad estable y definitiva, a fin de 
que, en el porvenir, pueda mantenerse eternamente! sin^ temo¬ 
res ni desconfíanzas, la anligua hermandad que generó nues- 
tra fuerza y nuestra gloria. 

La Confederación de Confraternidad y Neutral idad 
^Continental con asiento en la ciudad de Santiago, conforme 
con el proyecto de la mísma, seria integrada, igualmente, su 
Consejo Di rectivo, por el Cuerpo Diplomático Americano 
acreditado ante el Gobierno de Ia República de Chile y su 
organización y dirección seria basada en el dei proyecto de 
la Sede Sudamericana dei Instituto de la Union Panamerica- 
na con asiento en Lima, pero siendo su labor esenaalmente 
de confraternidad y neutralídad continental americana, bste 
seria el medio orgânico, en Ia Nación chilena, para que el 
Guetpo Diplomático Americano tu viera en ese país el instru¬ 
mento de cohesión internacional y permanente, de coopera- 
ción interamericana, bajo los ideales dei verdadero paname- 
ricanismo. 


“Si la prosperidad económica dei mundo pudiera ser res - 
tablecida mediante intercâmbios comerciales que beneficiaran a 
todos , los temores y las deudas disminuirian y los pueblos 
responderían con menos entusiasmo a los dirigentes que los 
inciten a bailar en la guerra un remedio para sus males/' 

CORDELL HULL. 

“No necesitaremos muchos más tratados ; lo que necesitamos 
es que haya tratados mejores, firmados de buena fe, que pue - 
dan ser cumplidos fielmente/' 

Miguel López Pumarejo. 

XV 

LO URGENTE ES ENCONTRAR NUEVAS RUTAS 

EL LIBRE INTERCÂMBIO COMERCIAL AMERICANO (1) 

Estamos eri el momento preciso de la evolución de Amé¬ 
rica. Las circunstancias actuales de lucha intensa contra la 
crisis económica social, política e internacional, contribuyen 
considerablemente para ello, haciendo ver la urgente necesi- 
dad de encontrar nuevas rutas de mejor comprensión y de 
uníón comercial, bases esencíales para el pronto resurgimiento 
y prosperidad de estos pueblos. 

Podemos darnos relativa cuenta de los actuales proble¬ 
mas americanos, casi todos los gobiernos que rígen estas re¬ 
públicas tíenen que resolver las mismas cuestiones, siendo so¬ 
bre todo dos de ellas de general y urgente solución: el social 
y el económico, producido en la mayoría de los casos este úl¬ 
timo, por las deudas externas y, como está dicho, por la crisis 
mundial. .... < . , 


(1) De un reportaje becbo al autor de este libro, cuando asístió con la 
Delegación Peruana, a la VII Conferencia Panamericana de Montevideo, en Di- 
ciembre de 1933, por los reporteros de los diários "La Nación”, "La Razón” 
y "Crítica” de Buenos Aires y de ”E1 Diário”,, ”E1 Imparcial” y ”EE Día” de 
Montevideo. 
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El problema social es relativamente fácil de vencer, re- 
solviendo cl econômico en general y de común acuerdo, por¬ 
que resuelto éstc no habria, como es natural, la actual crisis, 
y, en consecuencia abundaria el trabajo, que es el factor mas 
saludable y estimulante para los pueblos. 

De la solución de la crisis económica^ americana deriva 
el bienestar y tranquílidad de nuestros países, o sea^ que de 
ella depende en gran parte la “evolución de América' . Esta 
solución por suerte parece estar muy cerca por las iniciativas 
con tal tendencia, tales como la dei “libre intercâmbio comer¬ 
cial americano", la que de llevarse a cabo influiria conside- 
rablemente en el acercamiento e intercâmbio, derivando de ella 
la solución de los más importantes problemas y preocupa- 

ciones . „ . ,, ■ * 

Con el “libre cambio comercial americano , se uniriam 

cada vez más, los países de nuestra América y prosperanan 
rápidamente, llegando con facilidad a la meta de sus justas 
aspiraciones, para ello se complementan entre si, todas sus 
necesídades, producciones, costumbres, etc h 

La cuestión de los fletes seria nuiy importante de resol¬ 
ver, pues de ella depende, también en gran parte, el costo de 
las mercaderías, pudiendo esto resolverse, utilizando los trans¬ 
portes de la marina, los que deben en tíempo de paz servir 
para abrir nuevos mercados y fomentar el intercâmbio, y em- 
pleando los vapores de companías nacionaks americanas. 

No puedo olvidar el hecho que los más poderosos alia¬ 
dos dei Dios de la Guerra, son aquellos que predican la doc- 
trina que trae las restricciones cn el comercio internacional, 
y que al retirar las barreras artificiales dei comercio, que to¬ 
davia existen entre las ^repúblicas americanas, se dan las se¬ 
guridades más positivas* de que se están retirando entre nos- 
otros las causas que provocan la guerra. 

El mundo se encuentra hoy en una peligrosa encrunja- 
da. En una dirección está el camino de la eooperación prac- 
tíca entre las naciones en el terreno de las relaciones comer- 
ciales; en la otra dirección está el camino de la guerra econô¬ 
mica, inherente a la política de la autonomia nacional. 

Unicamente una política amplia y liberal que combine 
un programa económico nacional con otro conveniente, de or- 
den internacional, puede promover satisfactoriamente el bien¬ 
estar . 
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Tenemos la solución, solamente es necesario que los go- 
biernos pongan activamente “manos a la obra", lo que debe 
hacerse hoy mismo, el manana jamás llega y es fatal postergar. 

EL LIBRE INTERCÂMBIO COMERCIAL TRAERA 
LA PAZ EN EL MUNDO 

Son numerosas las tentativas hechas en América con el 
objeto de realizar una aproximación entre los países de este 
continente. 

La obra dei Canal de Panamá, fué realizada, quizás, por 
accidente, pero más tarde fué voluntad continental que ella 
se convirtiera en una obra americana. 

Las conferencias diversas, realizadas en distintas ciuda- 
des de América, se pueden concretar en el pensamíento céle¬ 
bre de “América para los americanos". Posteríormente el 
panamericanísmo, doctrina que tiende a dar mayor cobesión 
a estos princípios, busca una aproximación de realizadón prác- 
tica en todos los ordenes dei pensamíento y de la actívídad. 
Mas éstos, hoy por hoy, son tan sólo ideales espírituales o 
culturales, y tropiezan con las difícultades formídables de de- 
rechos que se han creado en cada una de estas naciones. 

Para la realízación práctica, frente a la materíalidad dei 
mundo, la solución básica de la penetración mutua de unión, 
consiste en suprimir o eliminar todas las barreras aduaneras 
para los produetos de todo el continente. 

Esto que “prima fade" parece tan sencillo y humano es 
de difícil realízación, porque en cada país existen mecanismos 
legales de instituciones o repartíeíoncs que* beneficían a un de¬ 
terminado grupo de ciudadanos (por ejemplo, las burocra¬ 
cias aduaneras de cada uno de los países), que no sólo per- 
tibe emolumentos sino que también recibe una serie de be¬ 
nefícios por denuncias, multas, etc., para aumentar sus ingre- 
sos, y que, natural mente, son los prímeros que como asesores 
técnicos, en la parte económica y financiera que implica esta 
repartición, bacen difícil a los gobiernos, por las razones in¬ 
vocadas, tomar medidas de esta naturaleza. 

De lo que se desprende que la burocracia aduanera, no es 
uno de los menores obstáculos para la realízación de un ideal 
superior en todos los ordenes, entre los pueblos de América, 
o sea, la unión americana. 
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Los ídeales de Bolívar se han convertido, con el correr 
de los anos, en los ideales de la tradicíón emínentemente ame- 
ricanista que aún en la época actual son ideales, porque frente 
a esa tendencia tenemos que luchar con la mentalídad espa- 
nola, incorporada en nuestro patrimônio ideológico, de la 
época de la colonia, de los monopolios, de los derechos de 
aduana, etc., que evidentemente conspiran contra los sagra¬ 
dos princípios de las nuevas nacionalidades, como el de li- 
bertad, por ejemplo. 

Si se luchó por la libertad dei pueblo, icómo admitir 
las aduanas? <iAcaso las aduanas interiores y exteriores, no 
son la negacíón de la libertad, por la cual tanta sangre se 
derramo? 

Nuestros hombres públicos invocan constantemente los 
derechos dei pueblo, pero esos derechos en la práctica resultan 
dísminuídos, reducidos, amordazados o no defendidos, por¬ 
que el establecimíento de las aduanas, según la ciência y la 
historia, fué quítarle al pueblo parte de sus atributos sobe¬ 
ranos, por los cuales luchó y conquisto con la formacíón de 
las nuevas patrias. Ello significa quitarle atributos y dere¬ 
chos por los ídeales que se lograron. 

Nuestros himnos son cantos y loas a la libertad, y por 
lo tanto, ésta no puede ser meramente declarativa, sino que 
desde el reconocimiento de los derechos dei hombre hasta la 
fecha, el fundamento de todo ese proceso histórico es de ne- 
cesídad humana por sobre todas las cosas, y esa necesidad hu¬ 
mana, en el proceso histórico, produjo como consecuencia la 
abolicíón de los monopolios y la supresión de los derechos 
de aduana en los países cabeza dei mundo, como Inglaterra. 

Luego, son derechos dei pueblo en un sentido universal 
y continental, con mayor razón, con mayor fuerza y más 
vigor, por ser de juventud; son derechos sagrados dei pue¬ 
blo que los conquisto y, sin embargo, poco a poco, por fac- 
tores dei complejo de razas, nuestra libertad americana está 
amordazada por instrumentos que hieren profundamente el 
sentir, el pensar y la necesidad de los pueblos, porque no se 
conquistan derechos con las armas y la libertad, para ser víc- 
tima luego dei engano monopolista y dei sometimíento a re¬ 
gímenes que son la negación de esos princípios que con¬ 
quistara. 

Hay que devolverle al pueblo los derechos que le son 
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ínherentes y todo encarecimiento artificial, aún provocado 
por e/ Estado, va contra los derechos dei hombre y contra 
los derechos de la naturaleza humana, y en consecuencia, 
contra los más sagrados y vitales íntereses dei pueblo ame¬ 
ricano . 

Las nuevas nacíones que han surgido a la vida inde- 
pendíente, no lo fueron de opresión sino de libertad y no es 
posible que los hechos actuales desvirtúen, a través de las le- 
gíslaciones que se han dictado, los propósitos fundamentales 
de su creación, como naciones. Porque si el americanismo si- 
gue siendo lo que es, no cabe la menor duda de que hay que 
substituir la bandera de la libertad por la de lia esclavitud, y 
si estos conceptos parecen temerários, están los hechos,> como 
mordaza de todo un continente, que han transplantado entre 
otras las barreras aduaneras, cuotas primas para la exporta- 
cíón, etc., o sea la planta exótica que fué abolida después de 
cientos de anos en Inglaterra, en el siglo pasado. 

Mas nosotros, los americanos, olvidando la trayectoria 
de nuestros mayores y de nuestros héroes, eclipsados por la 
civílízación europea, copiamos con la inconsciência de un 
nino, las instituciones que en Europa habían cercenado la li¬ 
bertad humana, y las incorporamos a los países que se vana- 
glorían de su libertad. 

Con el surgimiento de varias naciones en América, por 
localismos parciales dei continente, gran parte de los sagra¬ 
dos princípios de libertad humana fueron dísminuídos o cer- 
cenados, dado que hoy existen aduanas internas, aduanas na- 
cionales y aduanas internacitífnales, o sea tríplicidad aduane- 
ra, en cambio que con una comprensión superior de las ne- 
cesídades de cada ciudadano, individualmente, con la com¬ 
prensión superior de los ciudadanos de una província o de 
departamentos, con la comprensión superior de todos los ciu¬ 
dadanos de una nación, en la suma intelectiva de sus necesi- 
dades particulares y generales, como una bendición de solu¬ 
ciones humanas y de posibilidades interiores y exteriores, en 
aumento gradual y constante se extenderán los rayos lumi¬ 
nosos de la libertad, de acuerdo a ciertos símbolos america¬ 
nos, que ostentan los colores dei cielo, —que significa una 
gran comprensión de la naturaleza—, estampados con su sol, 
que simboliza la máxima potencialídad de creación, todo ello 
nos está senalando el sendero por el que el hombre debe re- 
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nuncíar a sus pequeneces espirituales de egoísmo, sobrepo- 
niéndose y aceptjndo por razones jerárquicas de un mundo 
superior dirigidas y orientadas por un Creador, que ei que 
se aparta de la Naturaleza humana y de sus vitales necesida- 
des, se aparêa también de los vientos libertadores. 

Los propios símbolos americanos son un exponente de 
ta Iibertad que campea en sus ieyes, doctrinas, constituciones, 
etcétera. 


Juan Bautista Alberdi, mejor que muchos. ba previsto 
ei ndvenimiento de la paz internacional, por medio dei libre 
cambio comercial, con estas manifestaciones: ^ 

Quereis establecer Ia paz entre las naciones, hasta ha- 
cerlas de ella una necesidad de vida o rrmerte? 

"Dejad que Ias naciones dependan unas de otras para su 
subsistência, comodidad y grandeza. ^Pov qué medio? Por 
el de una Iibertad completa dejada al comercio o cambio de 
sus productos y ventajas respectivas, La paz internacional 
de ese modo será para ellas el pan r el vestido, el bienestar, el 
alimento y el aire de cada dia, 1 ’ 

Esa dependencia mutua y recíproca, por el noble víncu¬ 
lo de los intereses, que deja intacta la soberania de cada una, 
no solamentc aleja la guerra porque es destructora para todos, 
sino que* también, hace de todas las naciones una especíe de 
naeión universal -— los Estados Unidos de la Humanidad , 
unificando y consolidando sus intereses, y facilita por este 
-medio la institución de un poder internacional. 

(iCreéis que haya inconveniente en que una naeión de¬ 
penda de Qtra para la satisfacción de las necesidades de su vida 
civilizada ? ;Por qué raíàn? Porque en caso de guerra y de 
incomunícación, cada país debe poder encontrar en su seno 
todo Io que necesita* „ 

Es hacer de la bipótesis de una eventualidad de barbá¬ 
rie, una espccíe de ley natural permanente dei hombre civili¬ 
zado, como lo observa Míliie Edwards. 

Es como si el planeta que habitamos se considerase de- 
fectuoso porque recibe de un astro extranjcro el sol, la luz y 
el calor que produce la vegetación y la vida animal de que se 
mantíene el mundo animado que anima su superfície. 

Por fortuna, la Iibertad de los comércios está en la ne- 
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cesídad de la vida humana, y se impondrá como ley natural 
de las naciones a pesar de todas las preocupaciones y errores. 

La industria de una naeión que pide al gobíerno protec- 
ción contra la industria de otra naeión que la hostiliza por 
su mera superioridad, saca al gobierno de su rol y da ella mis- 
ma una prueba de su cobardia vergonzosa* 

"El gobierno no ba sido instituído para el bien especial 
de este o de aquel oficio, sino para el bien dei Estado todo 
entero* El gobierno no es el patrón y protector de los co¬ 
merciantes, o de los marinos, o de los fabricantes; es el mero 
guardián de las Ieyes, que protegen a todos por igual en el 
goce de su dereebo de vívir barato, más precioso que producír 
y vender caro/’ 

Limitar o restringir la entrada de los bellos productos 
de fuera, para dar precio a los productos inferiores de casa, 
es como poner trabas a la entrada en el país de las bonitas 
mujeres extranjeras, para que se casen mejor las mujeres feas; 
es impedir que entren los rubíos y los blancos, porque los mu¬ 
latos, que forman el fondo de la naeión, serán excluídos por 
las mujeres, a causa de su inferioridad. 

"Temeis los estragos sin sangre de la concurrencia co¬ 
mercial e industrial, y no temeis las batallas sangrientas de la 
guerra* Un país que ha vencido al extranjero en los campos 
de batalla, y que pide a su gobierno que proteja su inépcia e 
incapacídad por el brazo de la fuerza contra la sombra que le 
da el brillo dei extranjero, prueba una pusilanimidad inex- 
plicable y vergonzosa*" 

Si es gloria vencer al extranjero por la espada, mayor lo 
es vencerlo por el talento; porque lo primero es común a las 
bestias, y lo segundo es peculiar de los hombres. 

En vez de que, no pudíendo hacer que lo justo sea fuer- 
te, se ha hecho que lo que es fuerte sea justo. (Pascal). 

No es Grocio, en cierto modo, el creador dei derecho de 
gentes moderno; lo es el comercio. Grocio mismo es la obra 
dei comercio, pues la Holanda, su país, ha contribuído, por 
su vocación comercial y marítima, a formar la vida interna¬ 
cional de los pueblos modernos como ningún otro país ci¬ 
vilizado* El comercio, que es el gran pacificador dei mundo 
después dei Cristianismo, es la industria internacional y uni¬ 
versal por excelencia, pues no es otra cosa que el intercâmbio 
de los productos peculiares de los pueblos, que permite a cada 
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uno ganar en ello su vida y vivir vida más confortable, más 

civilizada, más íeíix. ♦ . j 

Si quereis q»e el reino de la paz acelere su vemda. dad 
toda la plenitud de sus poderes y libertades at pacificado 

Cada tarifa, cada prohibición aduanera, i cada requisito 
inquisitorial de la frontera, es una atadura puesta a los pies 
dei pacificador; es un cimiento puesto a la guerra* 

Todo lo que entorpece y paraliza la acción humamta- 
ria v pacificadora dcl comercio aleja eí reino de la paz y man- 
tiene a los pueblos en ese aislamiento dei hombre primitivo 

que se llama estado de naturaleza. 

Lo que ha de sacar a los pueblos de su aislamiento pa 
formar esa Sociedad de pueblos que se llama genero human , 
serán los íntereses y las nccesidades de la civilizac.on de los 
pueblos mismos, como ha sucedido hasta aqui. 

Desde luego, el comercio, industria escncialmente inter¬ 
nacional que bace de más en más solidários los *J 

bienestar y la seguridad de las naciones. El come c o^ 
pacificador dei mundo. Como tambien las vias de córnuni- 
caciones y las comunicaciones que el comercio crea y necesita 
para su labor. Ellos hacen la conquista y descubnmientos mas 
poderosos en el sentido de ascgurar y extender el impeno de 
la paz entre las naciones, « , , 

Cada ferrocarril internacional, cada via de comumca- 
ción, equivale a varias alianzas o tratados, pprque ellos cons- 
títuven el hecbo, de lo que los tratados son la expres.on. Cada 
empréstito extranjero o ímportación de capita :® qul Y a ^ 
tratado de neutralidad, es una frontera suprimida. A medida 
que el espado desaparece bajo el poder mUagroso de la cie 
cia- oue el bienestar de los pueblos se bace solidário por la 
obra de ese agente internacional que se llamaiel comercio, que 
auna encadena y traba los íntereses unos con otros las . na 
danes se encuenmn acercadas una de otra, como formando 

S °E1 comercio tiene también el otro instrumento de la um- 
dad dei género humano, es Ia mar, con los nos navega es,j 

que mrché do monde .. _ ha dicho Th». 

d0tet Las trabas que por siglos han entorpecido su libertad, 
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han alejado el reino de la paz, manteníendo a las naciones 
en aislamiento anticivilizado que las hace no tener el gobier- 
no común previsto por los gênios de Grocio, Rousseau, Kant, 
Bentham, Alberdi, Wilson, etc. 

Las naciones no se han acercado y unido entre sí mis- 
mas por los concejos de Alberico Gentile o de Hugo Grocio, 
sino por el império de sus íntereses recíprocos y los impul¬ 
sos instintivos de su razón y de su raza esencíalmente social; 
y por la falange de obreros indirectos dei derecho internacio¬ 
nal, como obreros directos que son de la unidad dei género 
humano: 

—El descubridor ignoto de la brújula; 

—Cristóbal Colón, descubridor dei Nuevo Mundo; 

-—Vasco de Gama, descubridor dei camino naval que une 
al Oriente con el Occidente; 

—Gütenberg/ el descubridor de la imprenta, que es el 
ferrocarril dei pensamiento; 

—Fulton, el inventor dei buque a vapor. 

—Stephenson, el inventor de la locomotiva, que sim¬ 
boliza todo el valor dei ferrocarril. 

—El teniente Mauren, creador de la geografia de la mar, 
esta parte dei mundo en que todas las naciones son compa- 
iríotas y coopropietarias. 

—Hughes Morse, por cuyos aparatos telegráficos todos 
los pueblos dei globo están presentes en un punto; 

—Lesseps, otro Vasco de Gama, que reune el mérito de 
baber creado a las puertas de la Europa el camino de Oriente 
que el otro descubrió en un extremo dei África. 

—Codben, el destruetor de las aduanas, más aislantes 
que las cordilleras y los istmos; y otros como Edison, Mar- 
coni que con sus inventos vienen cada vez acercando más y 
más a los pueblos. 

Después dei cristianismo que ha ensenado a los pueblos 
modernos a considerarse como una família de hermanos na¬ 
rdos de un padre común, níngún elemento ha trabajado más 
activa y eficazmente en la uníón dei género humano como 
cl comercio, que une a los pueblos en el interés común de alí- 
mentarse, de vestirse, de mejorarse, de defenderse dei mal fí¬ 
sico, de gozar, de vivir vida confortable y civilizada. El co¬ 
mercio ha hecho sentir a los pueblos antes de que se den cuen- 
(.i de ello, que la unión de todos ellos multiplica el poder y 
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la importância de cada uno por el número de sus contactos 

internacionais^ ^ ^ principal creador dei derecho int ^ a ' 

cional, como constructor incomparable de la un ^ a ^ 7 
comunidad dei género humano, pues el mundo es g ob ” nai J° 
en sus grandes dírecciopes, más bien por los mtereses q P 

lãs ideâs * 

Para completar su grande obra de umficacion y paci- 
ficacíón dei género humano, el comercio no necesita mas que 
una cosa: que se le deje el uso de su más completa y entera 

“Cada tarifa prohibitiva o protectnz dei atraso privile¬ 
giado es una muralla que hace de cada nacion una China o 
un celeste império en aislamiento. - 

“Las tarifas de ese género superan a las montanas, 
que no admiten túneles subterrâneos. f , ;f . 

“Las tarifas sirven a la guerra mejor que las fortifica 
ciones porque estorban por sistema y pacificamente la umon 

de las naciones. ■ r1p j p<: 

“La solidaridad de intereses, la mancomunidad de de 
tinos que viven relacionados por los câmbios de servicios es 
” grande, que ,11a ezcluye, por falta de verdad, la idea de 
que puederí ser ajenos a la guerra de dos pueblos los demas 
Ducblos que viven en telacion con ellos. f 

P 1 os Estados modernos, aunque mdependientemente, for- 
man un solo mundo por la solidaridad de los intereses que 
los relacionan y ligan indisolublemente. . , , : n 

La musa de la libertad ha temdo la ^tuicion de los pn 
cipios aqui enunciados cuando Beranger ha saludado la santa 

alian Albeidi, P rmina a ( irman d o: q Ue “para cambiar sus scr- 
vicios y los produetos de su especiahdad, las unidades socia- 
les dei gran cuerpo internacional necesitan comumcarse mu- 
mamente con la presteza, faciiidad y segundad ®n que se 
auxílian los órganos de un mismo cuerpo orgânico^ Esos mé¬ 
dios auxiliares de comunidad o de unidad y vitahdad comu , 
por mejor decírlo, son el libre cambio , y las vias <e com.u 
nícación y acercamiento o puentes entre Estado y Estado que 
la cíencía viene realizando para hacer “mas solidaria la ex.s- 

tcncia colectiva dei bombre". 

* * * 
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Es dudoso que Plutarco hubiera comprendido entre los 
ilustres modelos a algunos guerreros propuestos a la juventud 
de hoy como tipos gloriosos de ímítación. 

w Yo creo —dice Alberdi— que el doctor Moreno haí 1 ' 
ciendo abrir el comercio de Buenos Aires a la Inglaterra en 
1809 con las doctrinas de Adam Smíth en sus manos# y Ri- 
vadavia promoviendo la inmígración de la Europa en el Pla- 
ta, la libertad religiosa, los tratados de libre comercio y la 
educación popular, han merecido, mejor que no importa cual 
soldado, las estatuas que están lejos de tener." 

La sítuación actual de la República Argentina, y dei 
mundo en general, dan plenamente la razón al ilustre y ge¬ 
nial pacifista Juan Bautista Alberdi. 

OFICINAS COMERCIALES 1NTERAMERICANAS 

Con el propósito de facilitar e intensificar las relacio¬ 
nes comerciales panamericanas, hemos propuesto el estableci- 
miento de "Oficinas Comerciales Interamericanas" en todas 
las capitales y ciudades principales estadounidense y latino- 
americanas. Con tal finalidad se elevó el proyecto a la Cá- , 
mara de Comercio de los Estados Unidos en la República Ar¬ 
gentina, sugiriendo gestionara, además, el apoyo oficial de la 
Union Panamericana de Washington, como la colaboración 
de las Câmaras de Comercio de los Estados Unidos, de la 
América Latina y dei Canadá. 

En estas nuevas entidades, se organizarían, entre otras 
cosas, un muestrario permanente de los produetos y manu¬ 
facturas de todos los países dei Nuevo Mundo, y se encontra- 
rían las direcciones de los produetores y fabricantes, como 
los respectivos datos y precios. 

El mantenímiento y dírección de las Oficinas Comercia¬ 
les Interamericanas, estarían a cargo de la Union Panameri¬ 
cana, con la cooperación económica de las Câmaras de Co¬ 
mercio, de todo el Continente y de los fabricantes y produe¬ 
tores solventes interesados, 
















fi Debemos conocernos primevo> para estimamos luego y 

unimos después/* 

XVI 

EL TURISMO ES FACTOR MUY IMPORTANTE PARA 
LA VINCULACION INTERAMERICANA 

TURISMO NACIONAL E INTERNACIONAL (1) 

El Turismo es obra de cultura y de progreso. 

"Viajar es un noble y provechoSo placer. Así lo he ex¬ 
perimentado cada vez que mi curiosidad y mi inquietud me 
han llevado bacia las diversas rutas, Las satisfaccíones y la 
admiración, me permitieron, asimismo, concretar un más be- 
11o, amplío y preciso concepto de mi Patria y de las naciones 
que he conocído. 

"El hombre desde épocas pretéritas ha viajado siempre, 
ya sea por dura necesidad, cuando las condiciones climato- 
lógicas, la inhospitalidad dei suelo o la accíón de otros hom- 
bres o de las fieras lo obligaban a abandonar la comarca en 
que había visto la luz o donde se_había radicado, ya en bus¬ 
ca de mejores condiciones de vida, desde que es humano el 
prurito de creer que lo que no conocernos será mejor que lo 
que ya conocernos. Así asistimos en las primeras edades de 
la tierra a la emígración de pueblos enteros, más tarde vemos 
el penoso peregrinar dei pueblo de Dios, de Israel, luego pre¬ 
senciamos la invasíón o emigración de los bárbaros dirigidos 
por Atila, las Cruzadas y la población de América por razas 
europeas. Sin duda alguna, nosotros conservamos la influen¬ 
cia ancestral de esos grandes movimientos de masas humanas 
y por ello, en cuanto las circunstancias de la vida nos lo per¬ 
mitem aprovechamos con placer la oportunidad de viajar. 


(1) Del discurso pronunciado por el autor, al inaugurar, a su iniciativa, 
la hora radiotelefóníca de turismo de Chile, como delegado de la Federación Sud- 
americana de Turismo, y de una çonferençia publicada en la revista dei Tpuring 
Club Argentino, 
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Y esto es muy lógico. El horobre es acaso eí único ser de la 
naturaleza que pueda apartarse con más o menos facilidad, 
a cualquier clima de la tierra, es habitante de toda la tierra. 
;Por qué entonces va a contentarse con nacer, vivir y monr 
en un mismo rincón de unos cuantos kilometros de exten- 
síón? Es justo que quiera conocer todo o la mayor parte 
de su domínio. 

De todos estos sentimientos subconscientes nace el tu¬ 
rista, es deeir, el bombre que viaja para conocer, para ins- 
truirse, para admirar la Naturaleza y la obra de otros bom- 
brcs u otras épocas, para conservar o recuperar la saiud o por 
símple recreo, según sea el grado de cultura dei víajero. 

Aqudlos países que por su antigua civilizacíón conser- 
van riquezas históricas que interesan a todo hombre culto, y 
los que por privilegio de la Naturaleza poscen cn su cernto- 
rio lugares de belleza natural impresionante, son comarcas 
aptas pata el desarrollo dei turismo, Así tenemos el Perú y 
Méjico turísticos, por sus riquezas históricas, incaica, azteca 
y coloniales, Io mismo que a otros países de América, como 
por sus beltezas naturales: el Brasil, Chile, Bolívia, Argen¬ 
tina, por los mismos motivos, etc. 

En América hay riquezas históricas que pueden llamar 
la atendón, no sólo a los mismos naturáles por razones sen- 
tímentales, sino a todo el resto dei mundo, tcníendo adernas 
una variedad de climas y de aspectos naturales que no pueden 
ofrecer la mayor parte de los países europeos. Por ejemplo: 
dentro dei território peruano, es posible pasar una têmpora- 
da invernal entre montanas nevadas o veranear en una playa 
marítima. Asimísmo tenemos la selva, misteriosa, única, Ia 
cual ya se puede conocer* por medio de los viajes aereos; sera 
un gran atractívo y alicíente para los turistas el llegar al co- 
razón de la selva vírgen en algunos minutos, pues desde el 
Cuzco, capital arqueológica y meca dei turismo de America, 
podríamos viajar en avión basta la selva, permanecer el trem- 
po nccesario para admiraria, y volver a la ciudad después de 
haber contemplado y presenciado esta maravilla. Esto sera un 
gran atractívo para cl turismo, ya que con toda comodidad, 
confort y segurídad, conocerã algo que ayer era muy pehgro- 
so y hasta imposible, 

El turismo debe ser una preocupacíón oficial, porque el 
turismo es un problema nacional. 
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Una de las leyendas para inutilizar los sellos de correo 
en Norte América, dice: “Todo por el Turismo”. Ese es un 
claro índice de la importância que en aquel gran país se le 
asígna a esa activídad. 

El pueblo norteamericano tiene una fácil predísposición 
para el turismo. Ha de ser tal vez por el ritmo febril de Ia 
vida de aquel formidable dinamismo social. Parecíera que 
una de las manífestacíones comunes de cada ciudadano, se 
sintetizara en esta frase: jViajar! Uno de sus Estados 
—próspero y fuerte— en el Canadá, pudo llegar a registrar 
íngresos hasta por 250 millones de dólares en concepto de 
afluência de turistas norteamericanos. 

^No les parece que si lográramos desviar hacia nuestros 
países de América dei Sur, una parte siquiera, de esa y otras 
corríentes turísticas obtendríamos, en el orden espiritual y 
económico resultados muy benefidosos? 

Justo es reconocer que la práctica dei turismo va toman¬ 
do impulso visíble y ponderable, ano tras ano, Fuerzas pro¬ 
pulsoras principales de esa corriente son los Tourings Clubs, 
la Federacíón Sudamerícana de Turismo, los Automóvil 
Clubs, etc., y la iniciativa privada en afortunado consorcio 
con la acción oficial, elocuentemente estimulada por la bue- 
na prensa, que en la jornada merece el aplauso justidero de 
la gratítud, por sus prédicas constantes, por sus aspiradones 
patrióticas, por su orientacíón nacional, por sus prictkas y 
oportunas sugestiones, que hacen movilízar falanges que cru- 
zan el território hacia los cuatro rumbos. 

Es necesarío enriquecer Ia obra con Ia colaboradón más 
inteligente y amplia. Trenes y vapores rápidos, confortables 
y baratos. Hotcles buenos, cómodos y económicos, médios 
de transporte numerosos y a bajo precio, y todo ello como 
un auspicio firme y promisor: d capítulo primordial que 
nuestros países necesitan, que han estado pidicndo a todas las 
voces desde uno a otro confín: jEl camíno! Muchos cami- 
nos, excelentes caminos y víajes aéreos hacia todas las rutas. 

Buenos camínos y rutas aéreas en todas las Repúblicas, 
be abí una obra que comprometería la gratítud de los con¬ 
temporâneos y de la posteridad. 

El grave mal de nuestro turismo, es que somos todavia 
demasiado individualistas en estas cosas y no aceptamos la 
acción colectiva, eficaz y económica en esa clase de activída- 
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des. Un hotelero halla un lugar que cree adecuado para le¬ 
vantar un establôdmíento de esta naturaleza, lo construye y 
se dedica a esperar que los clientes lo “dcscubran" y vayan 
a alojarse cn su hotel. Si los clientes no van porque nadíe 
conoce ei lugar o ei hotel, porque no hay buenos caminos, o 
por cualquier otra circunstancia, el hotelero protesta contra 
el pais, dice que no hay espíritu turístico y se dedica a otra 
activídad. En Suiza; en Francia, en Alemanía, en Italia, en 
Áustria, en Espana, en todos los países donde se hace turis¬ 
mo, la base dei desarrollo de la industria es el colectivismo. 
Nadie resuelve nada por sí solo, porque los íntereses de la 
colectivídad están sobre los dei indivíduo, y en esta forma, 
cuando una persona llega a esos países para conocerlos, al pri- 
mero que encuentra es a un representante de la industria tu¬ 
rística, que amablemente le formula un programa de viaje 
con todos los detalles que pueda necesitar, tarifas, hoteles, 
horários, datos climatéricos, costumbres, etc. 

Los Tfourings Clubs han venído bregando desde hacc 
anos, precisamente para lograr en nuestros países un organis¬ 
mo que reuna todos los intereses dispersos vinculados con el 
turismo. El esfuerzo aunado de todos esos factores y una 
dirección autorizada y enérgica harán que el turismo sea una 
hermosa realidad en toda América. 

Es sabido que en Europa y Norte América, salvo raras 
excepciones, la gente no establece mayor diferencia entre los 
países de la América Latina; para la mayona sólo existe 
"South América". Nuestros países necesítan que se les co- 
nozca mejor en el exterior porque su naturaleza, sus progre- 
sos y sus riquezas justifícan la espcranza de atraer grandes co~ 
rrientes de turistas de otros países. Seria muy costoso como 
desarraigar cualquier viêjâ costumbre popular, quebrarse el 
prejuicio de “South América". ^Por qué entonces no traba- 
jar los países sudamerícanos que sienten igual necesídad para 
encarar colectivamente una gran campaíía de propaganda tu¬ 
rística exterior, de atracción de víajeros? iPor qué no bus¬ 
car las primeras corrientes de turistas en esta mísma parte dei 
continente americano, propendiendo asimismo al mejor cono- 
cimiento mutuo, a la confraternidad, a la vinculación inte¬ 
lectual y material, a la cooperación internacional y al afían- 
zamiento de la paz entre las naçiones contenidas en la mísma 
expresíón geográfica?" 
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De estos interrogatórios nació la idea de constituir la 
"Federación Sudamericana de Turismo" que el Gobíerno Ar¬ 
gentino ha reconocido oficialmente, en el tratado de turismo 
firmado en Rio de Janeiro por los Cancilleres de los dos 
países, como el organismo especialmente adecuado para fomen¬ 
tar la vinculación turística de los pueblos americanos y cum- 
plir las finalidades dei convênio, 

Así en 1928, bajo los auspicies dd Touring Club Ar¬ 
gentino, se reunió en Buenos Aires el Primer Congreso Sud- 
americano de Turismo que fundó h Federación citada. 

En la Conferencia Comercial Panarnericana de Buenos 
Aires se aprobó una importante resolución sobre fomento de 
turismo. Contemplándose este asunto con toda seriedad y 
sín mirarlo como una díversion o un descanso, sino como un 
doble mutuo conodmiento: de cosas ajenas y personas in- 
fluyentes de otros países. Comprendíendo cuánto puede ser 
h trascendencia de ello. Cuanto más conocemos de otro país, 
más lo amamos: menos estamos díspuestos a divergências. 
Cuanto más íntimamente trátanse los hombres, más compren- 
sivos nos volvemos, y nos acostumbramos a mirar los pro¬ 
blemas desde un punto de míra elevado; más elevado que el 
mírador de nuestra casa, de modo que abarque bajo su hori¬ 
zonte a toda la América. 

Otro medio de acrecentar el turismo y de fomentar el 
deporte y el acercamíento, será el organizar, periodicamente, 
Olimpíadas americanas. 

EL TURISMO Y LAS CONFERENCIAS PANAMERICANAS 

EI turismo es uno de los mejores métodos de aproxima- 
ción, nacional e internacional, por la amistad y estrecha soli- 
darídad que establece entre los pueblos, a consecuencia de su 
mejor conodmiento recíproco. 

El turismo debe ser fomentado por los gobiernos, no so¬ 
la mente con el objetivo de crear, para los diferentes países, 
una importación espontânea de oro, traído por la mano pró¬ 
diga dei turista, sino para la elevada función de estimular las 
buenas relaciones entre los pueblos. 

La Union Panarnericana tiene como finalidad principal, 
colaborar por todos los médios a su alcance, en Ia obra de 
aproxímación, cada vez mayor de las naçiones americanas, 
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Su deseo en facilitar el desarrollo dei turismo, debe lle- 
varnos a tratar de* allanar las dificultades que se presentan 

al víajero. , , _ „ , 

En el Capítulo III dei Programa de la Octava Conferen¬ 
cia Panamericana de Lima, estaba comprendido —artículo 12, 
letra c—, "el fomento dei turismo”. 

Para el êxito de la labor de la próxima Gran Asamblea, 
se deberá estudiar antes, y tener muy en cuenta, lo efectuado 
a este respecto en Ias anteriores rcunioncs, con el proposito de 
que esta vez se creen los instrumentos de realtzaaon de los 
móviíes que inspiraron los diversos proyectos, iniciativas, 
acuerdos, etc., y de las concUisioxies aprobadas. 

Por los antecedentes y la experiencia de los Congresos ve¬ 
rificados es de esperar que. en la próxima Conferencia, se puc- 
dan acordar los médios que pcrmitan estableccr, al fin. un 
adecuado y verdadcramente práctico sistema en favor de Ia or- 
ganízación turística nacional e internacional, de íos países de 

América. T ^ „ 

Con tales finalidades ya la VII Conferencia Panameri- 
cana de Montevideo, de 1933, acordo recomendar; la elimi- 
nacíón de los requisitos y trabas engorrosas vigentes en ma¬ 
téria de pasaportes y visadones: determinación dei caracter 
dei turista* promover la extensíón de las facilidades estable- 
cidas en acuerdos y convênios bilaterales; estableccr el l a- 
saporte Turista": giras turísticas a manem de embajadas de 
amistad; establecimiento de Oficinas o Comisioncs de tu¬ 
rismo. ,, t t 

Tambíén en Ia misma oportumdad y por los mismos 
propósitos se trato sobre la organízación dei transito, exa¬ 
minando diferentes prob^mas relacionados con la protec- 
eiófi dei turista", el regímen fiscal de los yehiculos automo- 
viíes extranjeros, y la amplíadón dei régímen de trípticos. 
Existen dos convênios concluídos sobre estos dos pnmeros 
puntos. En el Convênio sobre unifícacíón de senales en las 
carreteras se prevê un sistema internacional de senales que se 
díferencian por su forma. 

Anteriormente se celebraron también dos conferencias 
internacionales sobre el particular; la primera en Paris, en 
1920; y la segunda en Gínebra. en 1926; se ban realizado 
ya progresos conskíerables en lo referente a la unificación de 
modelo de pasaporte y a la supresión de visado. 
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En la V Conferencia Comercial Panamericana de Bue¬ 
nos Aires, en 1935, se acordo un Proyecto de Convención 
Pan-americana sobre ley uniforme de cheques de turismo. A 
propuesta de la delegación dei Uruguay se estudíó un pro¬ 
yecto sobre texto legislativo. La representacíón paraguaya 
presentó un proyecto de convención referente al trânsito de 
personas. 

Se aprobó una Convención relativa a la creación dei 
"Pasaporte Panamericano de Turismo" y dei "Pasaporte de 
Trânsito para Vehículos". 

La Delegación de Estados Unidos propuso la celebración 
inmediata de acuerdos bilaterales que tengan como fin facili¬ 
tar el trânsito de los turistas y sus vehículos; reducir al mí¬ 
nimo posíble y aun llegar a la supresión de las tasas, visacio- 
nes y la exígencia de pasaporte y otras formalidades. 

* La V Conferencia Panamericana resolvió asimismo, so¬ 
licitar a la Union Panamericana que su Oficina de Turismo 
amplie sus actividades y se ponga en contacto constante con 
los departamentos u oficinas de turismo de los distintos paí¬ 
ses míembros, a efecto de coordínar sus actividades; hacer una 
publicación anual que resuma todas las disposiciones e infor- 
maciones necesarias para el fomento dei turismo interame- 
ricano. 

Se recomendo que cada uno de los países signatários es- 
tablecería un departamento, oficina o comité dedicados exclu¬ 
sivamente para llenar con la mayor amplitud posible las fun¬ 
ciones de organízación, dífusión e intensifícación dei turismo 
y aplicar los acuerdos dei convênio en las partes que le co¬ 
rresponda, tanto dentro dei país como en sus relaciones con 
oficinas similares. Además gestionária todas las facilidades 
posibles ante las empresas de transporte, en reladón con per¬ 
sonas, vehículos y ,|quípajes. 

La Conferencia Comercial Panamericana recomendo a la 
Union Panamericana que una vez creadas las Oficinas de Tu¬ 
rismo, proyectadas en el Capítulo IX de la Convención so¬ 
bre Pasaporte Panamericano de Turismo, se les enviara copia 
de la nota brasilena, relativa a normas para el fomento dei 
turismo, por lo acertado de sus observaciones y la impor¬ 
tância que tiene para la buena orientación de los trabajos de 
dichas oficinas. 

La nota brasilena, referente a las normas mencionadas, 
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afirma que a pesar de que el movimíento dei turismo inter¬ 
nacional ha sido^muchas veces precedido, estimulado y pro¬ 
vocado por el turismo nacional, se debe considerar acertado 
para el caso especial de la América Latina, declarar resuelta- 
mente la necesídad de que comencemos, tratando por todos 
los médios, de atraer el turismo internacional, 

Antes de concluir destacaremos que una de las mayores 
difícultades dei turismo, especialmente nacional, en algunos 
países sudamericanos, consiste en los alojamientos bastante 
inadecuados que ofrecen muchas de las ciudades dei interior. 
Y como el turismo debe ser una especie de “locomocíón agra- 
dable", mala traducción dei “wanderlust" de los alemanes, es 
evidente que el mismo no pueda cenirse y restringirse a los 
grandes centros de la costa, únicamente, de un determinado 
país. Las bellezas naturales, los usos y costumbres caracte¬ 
rísticas se encuentran en general en lás provindas, no en las 
metrópolis, y de ahí la tendencia dei turismo moderno a de- 
dícarse cada vez más, al “hinterland". 

Bajo este aspecto, entretanto, es casi imposible satisfacer 
en la áctualídad, en la América Latina, las exigências de los 
“globe trotters" consumados. 

Creemos que conviene que cada país busque prímeramen- 
te, una solución nacional. Por lo tanto se deberá acordar que 
cada uno de ellos constituya inmediatamente un comité y pro¬ 
ceder a un estúdio de programas de turismo ya ejecutables en 
la actualidad con los médios de transporte existentes; por ca- 
rreteras, ferrocarriles, navegación fluvial,'-marítima o aérea. 

Una vez estudiados los médios de transporte serían fi- 
jadas las respectivas etapas por especialistas profundamènte 
conocedores de las bellezas y atracciones dei país. 

Fijadas las etapas llegaríamos a los alojamientos, punto 
neurálgico de la cuestión. * 

Cada país de acuerdo con su clima, tradícíón y con sus 
recursos naturales en materiales de construccíón, etc., promo¬ 
verá un concurso público, para la presentacíón de proyectos 
de hoteles adecuados para el turismo. Estos proyectos serán 
para hoteles de 25, 50 y 100 habitaciones y deberán contar 
con todas las comodidades, dependencias e instalaciones sani- 
tarias que un comité internacional establezca como mínimo. 

Una vez resuelto este punto, se deberá conseguir de la 
unión de los Estados y de los municípios, que concedan favo¬ 
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res especíales: excepciones aduaneras, supresión de tasas e im- 
puestos, subvenciones, donaciones de terrenos, etc. 

Al terminar nuestra exposicíón recordemos lo realizado 
en favor dei turismo por la Conferencia Interamericana de 
Consolídación de la Paz, de Buenos Aires, en 1936; recômen- 
dactón relativa al establecímíento dei “Círculo de Amistad 
Americana''; resolución sobre trabas o gravámenes a las co- 
municacíones marítimas y fluviales; recomendación sobre 
transporte aéreo; resolución y recomendación en favor de las 
organizacíones de boy scouts y girlls guides o fomento dei 
scoutismo; resolución sobre exposicíones panamericanas; con- 
vención en favor de la Gran Carretera Panamericanaf resolu¬ 
ción sobre “Olimpíadas Americanas", etc. 

EI estúdio y las consideraciones enunciadas han de in- 
ducír, en la IX Conferencia Panamericana de Bogotá* a crear 
un sistema nacional e internacional que reduzca al mínimo 
ias difícultades y formalidades respectivas. En consecuencia 
la próxima Conferencia deberá recomendar se formule una 
convención destinada a reglamentar y uniformar todas las 
cuestiones relacionadas con el fomento dei turismo. 

Para tales propósitos, propusimos que la VIII Confe¬ 
rencia recomendase, a todos los gobíernos, prestar su más ca¬ 
iu rosa y práctica adhesión en pro de la organización dei Gon- 
greso Interamericano de Turismo, que se reunió en San Fran¬ 
cisco, Califórnia, EE. UU., con motivo de la Exposición In¬ 
ternacional de la Puerta de Oro, en 1939. 

En el mencionado Congreso se debió aprobar, entre otros 
importantes proyectos, el dei establecimiento de una organí- 
zación interamericana de turismo. 

Finalmente, la IX Conferencia Panamericana de Bogotá, 
deberá acordar una resolución sobre la ratificación de convê¬ 
nios sobre fomento dei turismo, declarando de la mayor con¬ 
veniência llevar a la práctica, cuanto antes, los príncipios ya 
aprobados. 

Mediante la aproximadón que provoque el turismo, po- 
dremos conocernos primero, para estimamos luego y unimos 
después. 
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“Conocer y hacer conocer América , es confnèuír a su 
grandeza” 


F. S. DE T. 


LA FEDERACION SUDAMERICANA DE TURISMO 

CONVENIÊNCIA DE SU RECONOCIMIENTO OFICIAL. - SUS 
PRINCIPALES FINES 

Publicación hecha en (f El Comercio” de Lima , a 27 de Marzo 

de 1935, por Alberto Sayán de Vidaurre, Delegado ofi¬ 
cial de la Federación Sudamericana de Turismo y 
dei Touring Club Argentino y Peruano 

EL TRATADO SOBRE FOMENTO DE TURISMO FIRMADO ENTRE LA 
REPUBLICA ARGENTINA Y EL BRASIL, PREPARADO EN FORMA 
QUE PUEDAN ADHERIRSE OTROS PAÍSES AMERICANOS Y 
EN EL QUE SE RECONOCE OFICIALMENTE A LA 
FEDERACION SUDAMERICANA DE TURISMO 

El ano pasado, a mi regreso a Lima, una de mis prime- 
ras preocupaciones, fué exponer al Ministério de Relaciones 
Exteriores, Ministério de Fomento y Touring Club Peruano, 
la conveniência para el Perú y para los dcmás países de Amé¬ 
rica, de reconocer oficialmente a la Federación Sudamericana 
de Turismo, entidad cuyos fines en pro dei fomento turís¬ 
tico hacia la América.del*Sur, entre los países dei mismo con¬ 
tinente y entre las mísmas naciones, son vastísimos y de gran 
trascendencia para la Cooperación, Intercâmbio y Confrater- 
nidad Americanos. 

Por ciertas circunstancias favorables, entre otras la pró¬ 
xima reunión de la V Conferencia Comercial Panamericana 
de Buenos Aires, en la que se tratarán cuestiones relacionadas 
con el turismo, es oportuno dar a conocer algunos detalles 
de esta inçtítución, como el texto dei tratado de fomento dei 
turismo firmado entre las Repúblicas de Argentina y Brasil, 
en el que se reconoce ofícialmente a la Federación Sudameri¬ 
cana de Turismo, y el cual ba sido preparado en forma que 
puedan adherirse otras Repúblicas americanas. 


Por la Cooperación Interamericana 


239 


Es de esperar, que en esta oeasión, en que la buena vo- 
luntad dei Gobierno dei Perú y de otros países sitdameríca- 
nos, que han sabido apreciar el valor presente y futuro dei 
mayor acercamíento de los pueblos americanos; como !as ges- 
tiones de los diplomáticos de los países ínteresados y de las 
instituciones nacionales, aunarán toda su simpatia para que 
se acuerde el reconocimiento oficial sugerido. 

La Federación Sudamericana de Turismo cs un organis¬ 
mo permanente de carácter internacional, creado con asíento 
en Buenos Aires, el 19 de Marzo de 1928 por el Primer Con- 
greso Sudamerícano de Turismo, reunido a iniciativa dei Tou- 
ríng Club Argentino, a cuya Comisión Directíva ha sido con¬ 
fiada su dirección por los congresos sudamericanos de turismo 
efectuados hasta la fecha. 

La Federación Sudamericana de Turismo procura el me- 
jor conocimíento mutuo de los pueblos de América por medio 
dei turismo y el mejor conocímiento de conjuntp de nuestros 
valores narurates, civiüzación y progreso por los pueblos de 
otros continentes, proponiendo a la afluência crecíente de tu¬ 
ristas. Para llegar al logro de estas finalidades es preciso en 
primer término, contar con el reconocimiento oficial de la 
mayor parte de los gobiernos, con su cooperación en maté¬ 
ria de informaciones y medidas oficiales y con la ayuda de 
las instituciones afines de cada país. 

(Las "Prindpales Finalidades' 1 de la Federación Sud¬ 
americana de Turismo y el "Convênio entre las Repúblicas 
de Argentina y dei Brasil para el fomento dei turismo", figu- 
ran en la segunda edición de esta publicación.) 

* * * 

“La Carretera Panamericana tendría enormes resultados , 
pues ella crearia relaciones cordiales , comprensión racial y es- 
pintu de buen vecino, y daria curso a las riquezas económi¬ 
cas actualmente inaccesibles/’ 

LA GRAN CARRETERA PANAMERICANA (1) 

La Gran Carretera Panamericana, j ese grandioso proyec- 
to víal que desde que se concíbiese en las deliberaçiones de la 


(1) Publicado en la revista dei Touring Club en 1934, 
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Quinta Conferencia Panamericana en Santiago de Chile en 
1923, eclipso en $1 interés público internacional, el más anti- 
guo dei Ferrocarril Continental, ha vuelto a mover el interés 
de la prensa norte y sudamericana* Con motivo de la Sép- 
tima Conferencia Panamerícana realizada en Montevideo, el 
Presidente de los Estados Unidos, Mr. Franklin E). Roosevelt, 
ha declarado públicamente que poco será el efecto de los acuer- 
dos de acercamiento internacional que se adopten en ese Con- 
grcso, miencras no se mejoren los médios de comunicación 
entre las naciones, y que $u Gobierno cstaba resuelto en aras 
de esta idea, a solicitar autorízacíón dei Congxeso Nacional 
para invertír una partida de medio millón de dólares en el 
estúdio científico completo de esta vía en el Continente Sud- 
americano, siempre y cuando obtuvíese la autorización y apo- 
yo de los Gobíernos de estas Repúblicas* Ante esta impor- 
tantísima declaración dei Presidente de los Estados Unidos, 
ampliamente divulgada en la prensa continental, cabe pre- 
guntarse, jqué actitud han tomado los Gobiernos Sudame- 
ricanos? ^Se aprobó algún acuerdo al respecto en la Confe¬ 
rencia de Montevideo? <íLos gobíernos han acogido la ini¬ 
ciativa en alguna forma? O no nos ínteresa que el estúdio 
definitivo de este grandioso proyecto de vialídad llamado a 
dar un impulso que nadie puede prededr al progreso de todos 
los países por donde pase, sea realizado por una Comisión 
internacional ante la que no podrían influir ninguna clasc 
de prejuicios o intereses locales, y a expensas solo de una na" 
ción riquísima como los Estados Unidos? 

El proyecto de la Carretera Panamerícana comprende 
una vía que cruzará desde la frontera norteamericana en Me- 
jico, Estado de Texas, a través de todos los países latí noa me¬ 
xicanos, a saber: Méjico, Guatemala, Honduras, Salvador, 
Nicaragua, Costa Rica, Panamá, Colombia, Ecuador, Perú, 
Bolívia, Chile, Argentina, Uruguay, Brasil, Paraguay y Ve¬ 
nezuela . 

Es interesante hacer notar que la longitud dei camino 
desde la frontera estadounidense hasta Santiago de Chile está 
calculada en 14.000 kilometros, cifra que representa sólo la 
mitad dei kilometraje de camino que construyó en su terri¬ 
tório los Estados Unidos en el ano 1934* De este kilome¬ 
traje existen considerables extensiones de caminos de diversos 
tipos en tráfico en todos los países citados. En Méjico la ca- 
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rretera tendrá una extensión total de 2.680 kilometros, de los 
cuales hay 456 en magnífica clase en tráfico, 1*324 en activa 
construcción y 900 sin estúdio. En Centro América desde 
Guatemala hasta la frontera sud de Panamá tendrá el camino 
como 2*520 kilometros, de los que hay 644 en tráfico, 926 
en construcción y 950 estudiados definitivamente* En Co¬ 
lombia y Ecuador no parece haber aún ningún estúdio he- 
cho. El Perú fué uno de los primeros países en abordar la 
Carretera Panamerícana en su território con la construcción 
de la Carretera Longitudinal Costanera, que se extiende en 
3.245 kilometros desde la frontera norte hasta el sud, de los 
cuales 2.727 son traficados, hay 413 buenos de suelo ma¬ 
cadamizado y 105 estudiados prelimínarmente en la zona sud* 
De Chile es sabido que existe tráfico automovilístico a lo 
largo de toda su costa, lo mismo que a través de la Cordi- 
llera hacia la Argentina* 

El problema de la construcción de la carretera a través 
de Centro América fué abordado de lleno en 1930 con la 
ínstalacíón en Panamá de una Comisión Internacional inte¬ 
grada por Delegados de cada una de las Repúblicas intèresa- 
das, para verificar el estúdio completo dei camino a través de 
ellas, El Gobierno de los Estados Unidos contríbuyó con 
una partida de 50.000 dólares y el de Panamá con otra de 
20.000 dólares para el mismo fin, habíéndose terminado la 
labor técnica en Mayo de 1933. 

La Gran Carretera Panamerícana desde los Estados Uni¬ 
dos hasta Santiago de Chile puede ser, pues, una realidad, en 
tiempo en que nadie hubiera admitido hasta hace poco. Urge 
por lo tanto, que los gobíernos se interesen de lleno en este 
formidable proyecto vial, tomando la iniciativa tendiente a 
asegurar la valiosa colaboración ofrecida por el Presidente de 
los Estados Unidos. 

LA OBRA PANAMERÍCANA TIENE UN VALIOSO APORTE 
CON LA NUEVA RUTA 
BUENOS AIRES - LA PAZ - LIMA 

La disputa dei "Gran Prêmio Internacional dei Norte", 
a través de la Argentina, Bolívia y el Perú, revístió un êxito 
rotundo, cuyos alcances superaron las previsiones más opti- 
mistas, poniendo de relieve, una vez más, lo profícuo de la 














242 


Alberto Sayán de Vidaurre 


obra que desarrolla el Automóvíl Club Argentino. Por eso 
1940 inicia una etapa fecunda, en las relaciones de tres países, 
acercándolos con* la Carretera Panamerícana. 

El vencedor cubrió los 9,445 kilometros en 109 horas, 
36 minutos. Fué prácticamente una marcha triunfal de la 
confraternídad americana, en la que tomaron parte setenta y 
cinco automóviles con corredores de los países hermanos. 

Esta gran jornada ha hecho crecer, de improviso, el sen- 
timíento de vecindad y la sensación de proxímidad en la con- 
ciencia colectíva de los países americanos. 


“En el terreno dei comercio hemos emprendido ta tarea de 
fomentar tm intercâmbio más razonable de las mercaderías 
mundiates. En el campo de las finanzas internacionales hemos 
puesto, en lo que a nçsotros atane, término a la diplomacia 
dei dólar , a los arrebatos monetários y a la especulación en 
beneficio de los poderosos y ricos y en detrimento de los pe¬ 
quenos y de los pobres /' 

Franklin D. Roosevelt. 

Presidente de los Estados Unidos de América. 

XVII 

LO DEL “IMPERIALISMO YANQUI” (1) 

Viejo truco es aquel de algunos líderes de esta Hispano- 
américa nuestra, el querer achacar a los Estados Unidos de 
Norteamérica todas las desventuras generalmente supuestas, 
que acontecen a sus patrias, y de este empeno ha nacido lo que 
d populacho llama "Imperialismo Yanqui" que actualmente 
no existe sino en Ia imaginacíón de los caudillos políticos que 
pretendeu hacerse pasar o aparecer como salvadores de sus pa- 
trías en su empeno en captarse las simpatias de las masas y de 
asa liar el poder. Es un truco que surte sus efectos entre los 
ciudadanos irreflexivos de nuestros pueblos, a aquellos que 


(1) Algunos conceptos y datos que aparecen sobre los postulados de par- 
lidos políticos, ban sido adaptados de una publicación de “Crítica”, revista men- 
fial mejícana que se anuncia como hecha por “Los Aristocratas dei Cerebro” y 
en su número correspondiente al mes de marzo de 1935, aparece un artículo de 
Carlos Desper que adaptamos en parte. 

Esta publicación mejícana no puede ser tildada de anti-izquierdísta. Basta 
citar algunos de los colaboradores en el número que citamos para comprender el 
espíritu que la anima. Figuran entre ellos Carleton Beals, H. G. Wells, Alfonso 
Francisco Ramírez, Arturo Brisbane, Gordon Sinclair, etc. 

Esta parte, sirve para probar que no es un motivo político el que induce a 
alirmar que la esencia dei programa expuesto, no pasa de ser algo carente de 
tndo sentido y de toda inteligência; hechos para ofcultar otros propósitos y para 
concitar, como lo dice esta crítica “El aplauso de las masas sociales semi-incons- 
cientes” y no “la aprobación de los hombres cultos que tanto abundan por 
«stas tierras”. 
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es fácil embaucarlos con sofismas o atemorizarlos con espan- 
tajos de igual minera que se haría con candorosos ninos, que 
no otra cosa es el ignorante: un nino ya crecido, pero aún 
irreflexivo. 

Los postulados políticos de algunos partidos empenados 
en apoderarse de la cosa pública, k encaja con lo dicho en las 
líneas anteriores. 

Estos princípios algunas veces pedantescos y siempre utó¬ 
picos, dícen: 

19 Acción contra el Imperialismo Yanqui. 

29 Por la unidad de la América Latina. 

39 Por la nacionalización dei Canal de Panamá. 

49 Por la solidaridad con todos los pueblos y clases 
oprimidas dei mundo. 

“ACCION CONTRA EL IMPERIALISMO YANQUI M 

Refiríéndonos al enunciado primero, aseguramos que In¬ 
char contra el “Imperialismo Yanqui, seria lo mismo que pre¬ 
tender luchar con un fantasma, puesto que hoy día aquél no 
se manifiesta en ninguna forma ni en ninguna parte de His- 
panoamérica. 

Pero el empeno de algunos políticos hispanoamencanos 
en bacer creer a sus conciudadanos en este “Imperialismo ha 
sido un recurso tan manoseado, que ha caído en el ridículo 
ante aqueilos capaccs de analizar impardalmente. No obs¬ 
tante, entre los absurdos argumentados por estos políticos di- 
solventes, en !a última Conferencia dei Trabajo reunida en 
Chile, recordaremos como hicteron rechazar, en la citada Con¬ 
ferencia, la iniciativa más práctica y valiosa para los trabaja- 
dores de América, consistente en la creación de un Instituto 
Interamericano dei Trabajo. Tal iniciativa no podia encon¬ 
trar apoyo, de ninguna manera, en ese pequeno sector asístente 
dei izquíerdismo tendencioso, que busca todo lo que sea^ res¬ 
tar organización gremial o económica, pues de lo que vienen 
tratando, es de que el proletariado pueda llegar a un extremo 
de suma aberración y de crísis tal, para que obligadamente se 
produzea un cataclismo social. 

Con tal motivo vociferaron contra el imaginário impe¬ 
rialismo yanqui e hicieron hincapié en que él encontraria un 
medio preponderante en el Instituto propuesto (organismo 
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apolítico), a pesar de saber perfectamente que el referido te¬ 
mor no tenía ningún fundamento, pues basta observar la po¬ 
lítica dei Gobierno dei Presidente Roosevelt. Defendieron, 
una vez más, los tangibles y poderosos imperialismos dei he¬ 
misfério oriental: no es otra cosa toda labor contraria a ideas 
de cooperación interamericana y a la unión de los pueblos de 
toda América, ya que mientras más se estrechen e incremen- 
ten las relaciones americanas, se irán desplazando paulatina¬ 
mente las relaciones absorbentes tendidas, por el resto de las 
nacíones dei globo, hacia el Nuevo Mundo. 

* * * 

Es innegable, sin embargo, que ía razón primordial por 
qué algunas gentes manifiestan su antipatia contra el gran 
país dei Norte se debe, más que nada, al poderio que ha al- 
canzado esa nación, y lo mucho que significa en el concierto 
mundial y entre las patrias cultas y poderosas. 

“Nosotros, los descendientes de Ibéria, seguramente Re¬ 
garíamos a un esplendor semejante dentro de algunos anos si 
copiamos los métodos que usaron los fundadores de ‘Yan- 
quilandia” para cimentar la grandeza de aquel país. Es un 
método sencillo, y radica primordialmente en la enorme ava¬ 
lancha de ínmígrantes europeos, principalmentc sajones, que 
unidos en el trabajo y laboriosidad díeron comienzo a ese 
poderio. 

De otra manera, seria conveniente nos aprovechásemos 
de la sítuación caótica y la pobreza que prevalece en Europa, 
abriendo las fronteras de nuestras patrias al ínmigrante dei 
Víejo Mundo, preferentemente a aquel de la Europa Central. 

El bienestar que deja la inmigración en los pueblos es 
un hecho plenamente comprobado, bajo todos los aspectos 
indíscutible, y sólo aqueilos mentalmente ciegos, carentes de 
raciocínio o influenciados por un egoísmo profundo y orgu- 
11o mal fundado podrían negarse a admitir como verdad om¬ 
nímoda. 

Suponiendo que ahora cincuenta anos, Norte América 
hubíese cerrado las puertas de sus fronteras a la inmigración 
europea, seguramente hoy, no seria el gran país que todos 
conocemos, ni desempenaría el importante papel que juega en 
el concierto de las naciones. 
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Su poderio, más que nada, lo debe a la inmigración, y 
en segundo lugaf, desde luego, a la riqueza de su suelo: te- 
soros que poseen todas las nacíones de Hispanoaméríca. 

Observemos, por ejemplo, que aquellas ciudades yan- 
quís donde la inmigración es copiosa, el progreso es propor- 
cíonalmente avasallador sobre aquellas otras ciudades de ra¬ 
quítica inmigración. Nueva York, Chicago y otras ciudades 
son vívido ejemplo de lo acabado de enunciar. 

Aún la misma República Argentina, antes de que diera 
principio a la inmigración europea, era un país desconocido 
en la misma América dei Sur y, sin embargo, jcuán diferente 
es ahora! jcuánta pujanza en todo orden progresista ha ad¬ 
quirido aquella nación, debido más que nada al inmigrante 
que desde lejanas tierras llegó a sus fronteras! Los inmigran- 
tcs se enriquecieron bien pronto; de pobres que eran, muchos 
llegaron a milionários, pero la grandeza propia fué más que 
nada la grandeza dei país que les abrió de par en par sus 
puertas, dándole toda índole de garantias y facilidades para 
que pudiesen mostrar sus aptitudes, su inteligência y laborio- 
sidad al mismo tíempo de que muchos de ellos se casaron 
con críollas argentinas dando origen a una nueva raza, hasta 
entonces desconocída en la República dei Plata. 

Y Buenos Aires, de una ciudad insignificante, casi vul¬ 
gar víllorrio, pronto se convirtió en una metrópoli de fama 
internacional, capaz de compararse con Paris, Berlín, Lon¬ 
dres o cualquiera otra capital de sígníficación. 

Asimismo la República dei Brasil está llamada a un 
gran porvenir, por la decidida protección que ofrece al inmi¬ 
grante. Los inteligentes gobiernos brasilenos así lo han com- 
prendído y fletan barco% para Europa con el exclusivo fin de 
traer ínmigrantes, los que llegando al suelo brasíleno se les 
ofrece la más amplia cooperación de parte dei Gobierno. En 
calidad de préstamo se les da una parcela de tierra, se les pro¬ 
porciona un par de cerdos, una yunta de toros, dos vacas, 
semíllas y utensilios para la labranza. Todo esto no es un 
obséquio dei Gobierno sino un préstamo que el beneficiado 
se compromete a restituir dentro de cuatro anos, o en su de- 
fecto, llegado el tiempo para efectuar la devolución se obliga 
a pagar íntegramente su importe. Ahora bien, si el inmi¬ 
grante se casa con alguna brasilena, entonces todos los uten¬ 
silios recibidos, los animales y la parcela de tierra es ofrecida 
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por el Gobierno como una dote. Por eso decíamos que el 
Brasil seguramente llegará a un poderio igual a la grandeza 
norteamericana, que hoy es motivo de tantas envidias y se 
toma como pretexto para embaucar a las masas de rudimenta- 
ria instrucción y cultura. 

Los demás países de Hispanoamérica, no han querido 
comprender la enorme importância que para ellos tendría la 
inmigración, y cerraron las puertas de sus fronteras a todo 
extranjero, copiando las leyes yanquís sobre 'el particular. Si 
bien es cierto los Estados Unidos cerraron sus puertas a la in¬ 
migración es porque ya no la necesitan; obtuvo de ella todo 
el beneficio posible; pero en países con una superfície enorme 
de extensión territorial, y con una poblacíón de apenas cua¬ 
tro, cinco a seis millones de habitantes, de los que debemos 
restar más de la mitad que representa un peonaje inculto, otro 
tanto de indivíduos ímpreparados para ofrecer a su patría un 
seguro bienestar y un progreso efectívo, y a los que hay que 
seguir restando los miles de miles de aborígenes que aún des- 
conocen el idioma castellano, y que viven en hordas en las 
cuencas y en Ias riberas de los rios, en las faldas de los An¬ 
des y en fas selvas vírgenes donde el hombre civilizado aún 
no puso la planta, en países que ofreciendo aquel aspecto ^e 
ptohíba la inmigración, es el más grande absurdo que seria 
posible concebír. 

Se alega que la prohíbicíón en cuestíones como éstas se 
debe al buen deseo de los Gobiernos de proteger a los nati¬ 
vos de extranas competências, dando a entender que ya el 
país aquel está sufícientemente poblado. Esto es un grave 
error. Francia posee una poblacíón de 41.500.000 habitan¬ 
tes. Alemania posee solo 460.000 kilometros cuadrados con 
una gran poblacíón de 68.000.000 dc habitantes. Italia cuen- 
ta sólo con 311.000 kilometros cuadrados y posee una po- 
blación de 40.000.000 de habitantes. Bélgica, 30.438 ki¬ 
lometros cuadrados con 8.000.000 de habitantes. Hungria 
tiene 92.000 kilometros cuadrados y una poblacíón de 
8.500.000 habitantes, Polonia cuenta con 320.268 kilome¬ 
tros cuadrados con una poblacíón de 28.000.000 de habitan¬ 
tes. En total, el número de kilometros cuadrados de los seis 
países díchos es de 1.805.706, con una poblacíón de 194 mi¬ 
llones de habitantes. La extensión territorial de vários paí¬ 
ses de América es todavia superior a la de todos los países 
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enumerados; en otras palabras, reuníendo a los seis países 
europeos citados/ tendremos algo menos de superfície total de 
algunos países de este continente. dQué lógica podia justifi¬ 
car la prohibición de este asunto, en pueblos que apenas cuen- 
tan con cuatro, cinco o seis millones de habitantes, cuando 
en menor proporción de kilometros cuadrados en otra parte 
dei mundo, viven 194.000.000 de seres humanos, con ma- 
yores netesídades que las hordas de aborígenes que vegetan 
como en los tiempos primitivos en las selváticas montanas 
o en las serranias? 


POR LA UNIDAD DE LA AMERICA LATINA 

Siguiendo nuestro estúdio crítico sobre los postulados, 
pasamos al segundo de ellos: a “La unidad de la América La¬ 
tina”. Si este postulado se significara: “Por la unidad de 
la América toda”, entonces merecería nuestro aplauso, pero 
un princípio estrecho y mezquino, se hace acreedor a la más 
fria índiferencia. 

Fué el Presidente Roque Sáenz Pena, de la República 
Argentina, quien enuncio áquel otro principio lleno de gene- 
rosidad y grandeza, que díce: “Argentina para la Humani- 
dad”. Siguiendo el mismo principio, digamos todos: Amé¬ 
rica para el Universo. 

POR LA NACIONALIZACION DEL CANAL DE PANAMA 

3 

El tercer postulado díce que su empeno mayor es la na- 
cíonalización dei Canal de Panamá. 

No sabemos qué métodos emplearían para obtener este 
resultado, ni tampoco conocemos qué benefícios podría repor¬ 
tar a Hispanoamérica esa pretendida nacionalizacíón. Desde 
luego, esto seria un asunto puramente teórico, porque en la 
práctíca necesitarían contar con miles de cânones y soldados 
idóneamente preparados, y una armada poderosa en los ma¬ 
res y otra escuadra aérea no menos formidable para llegar al 
resultado apetecido. 
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POR LA SOLIDARIDAD CON TODOS LOS PUEBLOS Y 
CLASES OPRIMIDOS DEL MUNDO 

El cuarto postulado dice que es solidaridad de todos los 
pueblos y clases oprimidos dei mundo. 

Estamos viendo el caso de Rusia que semejante intento 
tu vo como corolário no sólo el fracaso de este ideal, sino que 
las clases oprimidas aumentaron de una manera considerable, 
con la diferencia de que se invirtieron los papeies en parte. 
La esclavitud reinante en la época de los zares despóticos, con¬ 
tínua en todo su apogeo bajo la férrea y sanguinaria mano 
que sígue fielmente los métodos dei ex Imperío Moscovita. 
Miles de obreros son enviados a la Sibéria inclemente con 
rigor igual que en tiempo de Nicolás II. 

No dudamos que después de muchos siglos este mundo 
sea convertido en un edén, pero esta condíción es imprac- 
tícable por el momento. Adcmás, el progreso dc nuestra es- 
pede exige que esta situación, aparentemente injusta, pre- 
valezca durante mueho tiempo, porque sin ellos no habría 
ningün progreso posible. Para que algunos laboren con el 
cerebro es necesario que otros trabajen con los músculos. Los 
empleos rutinaríos y los trabajos pesados son índíspensables 
para que otros puedan pensar. Estamos convencidas de que 
sí algún partido político, con semejantes postulados, subiera 
al poder, postulados algunos en extremo utópicos, otros cân¬ 
didos princípios como eso de querer nacionalizar el Canal 
de Panamá, que es lo mismo que desear nacionalizar el Pla¬ 
neta Marte, Ia nación que sirvicra de teatro a un partido con 
tales ideas llegaría a un desastre inconcebible. 

Sugerimos la creación de mejores princípios, algo que 
no sólo merezea el aplauso de las masas sociales semi-incons- 
cíentes sino sean dignos de aprobacíón de los hombres cultos 
que tanto abundan por estas tierras, pródigas siempre en hom¬ 
bres inteligentes, algo que baga honor al viejo decir inglês 
cuando se refiere a cosas de valor subido, de mérito superla¬ 
tivo: “Vale up Perú”. 
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EL INDOAMERÍCANISMO, EL Hl SP ANO AMERI GANI SMO, 
EL LATINOAMERICANISMO 

Según las exprcsíones de un partido en uno de los paí¬ 
ses sudamerieanos, le ocupa, por ejemplo, mucho la cuestión 
dei nombre, y en defensa dei de Indoaméríca, que él ba lan- 
zado a la círculatión, escribe: "El bíspanoamericanismo co¬ 
rresponde a la época colonial; el latinoamericanismo, a la re¬ 
publicana, y el panamcricanismo es cxpresión imperialista yan- 
qui"* (iQué absurdo!) "Indoameneanismo, es la expresión 
de la nueva concepdón revolucionaria de América» que» pa- 
sado el período de la conquista ibérica y sajona, se estruc- 
turará en una definitiva organización económica, política y 
social, sobre la base nacional de sus fuerzas de trabajo repre¬ 
sentadas por la tradición, la raza y la explotación de sus ma- 
sas indígenas, que en el total de la economia americana —cuya 
unidad es indestructible — represcntan desde Ia época preco- 
lombiana la base de nuestra productividad y la medula de 
nuestra vida colectiva"* 

Según un conocído crítico (1), estamos de acuerdo con 
él, conforme con lo que manifesto aí criticar los términos men¬ 
cionados de la siguíente manera: 

1. Por qué hispanoamericanismo ha de corresponder 
solo a Ia época colonial? <íEs que no hay en el Nuevo Mun-‘ 
do algunos pueblos en los cuales la masa de Ia población sea 
el resultado de la fusión de la raza hispana con las aboríge¬ 
nes, y frente a los cuales puede bablarse por tanto con entera 
propiedad de una raza hispanoamericana? Hispanoamericano 
y panamericano no se excluyen, porque el primer vocablo 
tíene que ver con la rafa de algunos países dei Nuevo Conti¬ 
nente, y el segundo cs la dcnomínación política de una unidad 
basada en la íntervención de los Estados Unidos, como otra 
nación más, en d conjunto. Lo que nadie puede negar, por¬ 
que es un hecho concreto, es que Ias nadones americanas han 
aceptado la formacíón de una Union Panatnericana que se 
costea con los fondos de todas ellas T incluso los Estados Uni¬ 
dos, y que tíene organizados servicíos de interés común* 

2. Si "Indoamerícanísmo es la expresión de la nueva 


(1) Raúl Silva Castro. 


Por la Cooperación Interamericana 


251 


concepcíón revolucionaria de América", <ipor qué no se la re¬ 
serva a los pueblos en los cuales esta concepdón tiene vigên¬ 
cia y oportunídad? En los que también estaria limitada a al- 
gunas partes de las serranias o de las selvas vírgenes donde 
aún queda cíerta cantídad de índios* Desde luego, no corres¬ 
ponde en grado alguno a la República Argentina y al Uru- 
guay, donde el problema de las razas aborígenes quedó li¬ 
quidado hace vários lustros, y a los cuales por cíerto acomoda 
mejor el calíficativo "latinoamencano" o "hispanoamerica- 
no”. Lo mismo acontece con casi todos los demás países de 
América. 

3. Que "la tradición, la raza y la explotación dè sus 
masas indígenas. . . representan desde la época precolombíana 
la base de nuestra productividad y la médula de nuestra vida 
colectiva", es falso para vários países americanos* Lo es en 
absoluto para Argentina y Uruguay; lo es relativamente para 
Chile, donde la masa de la población es una fusión acabada 
de aborígenes y europeos, con predomínio evidente de la psi¬ 
cologia de los segundos. Podría tener oportunídad para ca¬ 
racterizar a pueblos en los cuales subsistíese una subida cuota 
demográfica de aborígenes puros y sin mancha de europeísmo. 

De todo lo cual se desprende de que Ia expresión Indo- 
améríca debe ser rechazada, visto el contenido que se le atrí- 
buye, en todos aquellos países en los cuales predomina la con- 
dueta europea y donde no existe ya el peligro de que domi- 
nen de nuevo las costumbres aborígenes* Y quede establecido 
que no habríamos dado a la cuestión dei nombre Indoamérica 
tanta importância, si no la hubiesen destacado en todas las 
oportunidades que se les presentan para propagar sus ideas. 

Lo que tampoco se puede dejar sin algún examen, es una* 
proposicíón de alcance más general que desliza: "No nece- 
sítamos — díce — de los pueblos europeos a los cuales estamos 
vinculados historicamente, como necesitamos estrechar la vin- 
culacíón y el conocímiento en nuestros países". Seria, tal vez, 
más generoso y más prudente, ampliar esta proposicíón y ma¬ 
nifestaria más o menos como sígue: "Así como necesitamos 
de los pueblos europeos, a los cuales estamos vinculados his¬ 
toricamente, necesitamos estrechar la vínculación y el conoci- 
miento mutuo de los países americanos". Y décimos más ge¬ 
neroso, porque seria una prueba de monstruosa ingratitud 
volver la espalda a aquellos pueblos europeos cuyas institu- 
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ciones hemos copiado, cuyos pasos en la ciência seguimos con 
andar de tortugft, cuyas adquisiciones técnicas nos permiten 
explotar riquezas que nada valdrían en nuestras manos, y que 
—last, but not least— nos han dado una inapreciable cuota 
de sangre para formar lo mejor de nuestros pueblos. 

Es ímposiblc incorporar a un movimiento "índoameri- 
cano" a nadones en las que no tíene ni tendrá vigência la pos- 
tulacíón que hemos copiado textualmente en ei número 3 de 
este breve análisis, 

LOS IDEALES PANAMERICANISTAS Y LOS IDEALES HIS- 
PANOAMERICANISTAS E IBEROAMERICANISTAS. - EL 

PANAMERICANISMO Y EL MONROISMO (1) 

Siempre hemos creído compatibles —; aun diríamos com- 
plementarios — los ideales bispa noamericanistas e íberoameri- 
canistas, y los ideales panamericanistas, ideales, estos, construe - 
ttvos; y hombres nosotros, alejados de todo espíritu negativo, 
hemos sostenido que la verdad racial no puede oponerse a la 
verdad geográfica; y, por ío mismo que las exígencias deri¬ 
vadas de la tesis racial hispanoamerícana en manera alguna 
podían excluir Ias exígencias derivadas de la tesis continental 
panamericana, como Mr, Branden lo ha manifestado* 

Aqui, Estados Unídos da vueltas en nuestro cerebro, y 
no precisamente aqucl Estados Unídos espectacular de los edi¬ 
fícios de cien pisos y de pintorescos records en todo lo habido 
y por baber, sino los Estados Unidos admirables de la actual 
recuperación económica, con sus audaces experimentos, sus gi¬ 
gantescos planes puestos en actuatión, la figura genial de esc 
admirable hombre que ocupa la presidência, cuya memória 
agrandará Ia historia tíasta las formidables proporciones de 
un extradrdinario Conductor de Pueblos. 

Muchos opínan así, que están conformes con el paname- 
ricanismo. Pero que será un eterno obstáculo el monroísmo, 
y que no es un fantasma, sino una realidad durante tan¬ 
tos anos. 

Pero, como lo manifesto el mismo grande hombre pú¬ 
blico norteamericano a su paso por vários países de Sudamé- 


(1) Esto se publico en parte en "El Mercúrio" de Santiago de Chile en 
julio de 1935 . 
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rica, era efectívamente de lamentarse, por la interpretación 
que sucesívamente le han dado algunos gobernantes dei gran 
país dei Norte* El monroísmo ha evolucionado por etapas, 
unas simpáticas, otras abusivas y antipáticas. Primero, Mon- 
roe, en 1823, con su tesis defensiva, aceptable a toda la Amé¬ 
rica: Estados Unidos no acepta que Europa se meta en Amé¬ 
rica. Esta tesis fué el escudo más efectivo para que Europa 
no pretendiera reconquistar sus antiguas colonias, ya inde- 
pendíentes y todavia débiles. Pasan sólo pocos anos, y ya esa 
doctrina degenera: se suscita un incidente con Inglaterra, y 
Estados Unidos declara que no es deseable que Espana sea 
arrojada de Cuba —de América — porque Cuba libre manu- 
mitina a los esdavos, y los esclavos de Estados Unidos, con 
el alíento de ese cjemplo, exigirían su libertad. La indepen¬ 
dência de América se subordina, entonces, a intereses mate- 
riales de la peor especie: el mantenímiento de la esclavitud 
en un país. Un incidente en las Guayanas, a propósito dei 
cual el Secretario de Estado, Olney, declara a Europa que 
"Estados Unidos es soberano sobre toda persona de América, 
y que su palabra es ley para todos". Como se ve, una buena 
acción (no dejar que Europa se meta aqui), expresada en pa- 
labras ínaceptables y pretenciosas (el protectorado norteame¬ 
ricano sobre América). En tiempos de Teodoro Roosevelt no 
se consiente que Gran Bretana fuerce a Venezuela por cuestión 
de deudas: ímposible la intervención europea sobre el acree- 
dor, pero Venezuela debe pagar. Viene luego el período peor 
para esa doctrina, con la intervención norteamericana en Cen¬ 
tro América, con un senado estilo Long, puesto a las orde¬ 
nes dei capitalismo yanquí. A la sombra de ese imperialismo, 
cometia Estados Unidos una serie de enormes y reprochables 
errores. El ambicioso azucarero agarraba a Cuba por el cue- 
11o. Ânsias insaciables se hartaban en Haiti, en Santo Do¬ 
mingo. Tratados absurdos en Nicaragua. Se cometieron in- 
contables injustícías. Pero están prontos a repararias. Por¬ 
que ahora nos hallamos en pleno nuevo período monroísta, 
desde el instante en que Franklin Roosevelt ha vuelto al sen¬ 
tido verdadero de la doctrina, que es el primitivo: "todos 
bermanos, nínguno presíonador o abusador, todos buenos ve- 
cinos e iguales". 

El Presidente Roosevelt no se queda en palabras en su 
"política dei buen vecino". Es esta una frase bonita, de calor 
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de bogar, que sólo la buena concienda de Roosevelt podia 
haber inventado./ Hn la Conferencia de Montevideo, la dele- 
gación de los Estados Unidos, ai tratarse de los problemas 
políticos interamericanos, prometió solemnemente, no sólo 
amísfad y colaboración de palabra* sino colaboracíón con be- 
cbos reales, Prometieron allã bacer justicia inmédiata a Cuba 
y retirar de Haiti el último soldado. Recordamos, todavia* 
como sonreían trisíemente los delegados de Haiti, como dl- 
ciendo: "buenas palabras, que el viento lleva". Sin embargo, 
antes dei ano, la promesa estaba cumplída ampliamejite. Fué 
retirado de Haiti basta d último soldado norteamericano, y 
también todo contralor financiero sobre este país. Fué abo¬ 
lida Ia enmienda Platt en Cuba, \y en qué circunstanciai 
Cuando el pueblo cubano atacaba los ingeníos azucareros de 
norteamericanos y estaba en plena revolución extremista, , . 

La enmienda Platt tiene origen bien distinto dei que mu- 
chos le atribuyen. Es mala y abusiva: pero babía sido pe¬ 
dida confidencialmente al Gobierno norteamericano por ele¬ 
mentos espanoles de la ísla, que temia n venganzas de los cu¬ 
banos* De este modo, mediante la enmienda, de ser aquéllos 
perseguidos. Estados Unidos podría intervenir* A pesar de 
todo, fué una pésima determmacíón* El Presidente Roosevelt 
la ha eliminado, con la sendllez con que realiza los actos 
mas extraordinários* sín discutir* sin llamar siquiera a los 
cubanos al agradecimiento, sin pedir a Cuba eompensación 
alguna. 

Cometieron muchos errores* Están dispuestos a reparar- 
los uno por uno. Todos los países de América hemos sido 
un poco nihos. Indiscutiblemente, todos hemos cometido 
errores, pero ya hemos entrado por cl buen camíno, y quere¬ 
mos borrar las impresiones anteriores con actos que nos re- 
conquisten la amistad de nuestros hermanos de América, Así 
lo manifíestan los hecbos dei Presidente Roosevelt* es hombre 
de accíón* Nada de palabrerismo enganoso. 

EL PRESIDENTE FRANKLIN D. ROOSEVELT 

Todos tenemos que reconocer la correccíón de su po¬ 
lítica . 

Cierto. Todos. Y no creamos que no le cuesta al Pre¬ 
sidente esa política de buen vecino. Los grandes trusts esta- 
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ban acostumbrados a mandar. Tlenían las manos en la masa 
dei Mar Caribe. " Lodo esto es nuestro"* ,;No ponían ya 
en los mapas como protectorados norteamericanos, nueve re¬ 
públicas atadas al carro deí país todopoderoso o, más bien, 
dei imperialismo de una docena de especuladores? La polí¬ 
tica de Roosevelt le ha valido la enemistad de esos magnates 
inmorales. Pero el Presidente va dereebo al deber* y ba det 
rrotado para síempre jamás el domínio de esa oligarquia que 
nos enemistaba merecidamente. 

Por eso admiramos al Presidente Franklin Roosevelt. 

En la Conferencia Panamericana de Montevideo, habida 
en Dicíembre de 1933* se respiraba, al comenzar, una densa 
atmosfera antínorteamericana. Todos los círculos diplomáti¬ 
cos sabían, por ejemplo* que la delegación mejícana* presidi¬ 
da por su cancíller* doctor Puig, venía dispuesta a hablar de¬ 
cididamente y a atacar a los Estados Unidos. Puig es un tem¬ 
peramento recio, mente sana, ilustración vasta* carácter franco 
y quíjotesco, a ía noble manera de sus antepasados espaholes* 
de pura cepa autentica, Y todas las demás delegaciones sim- 
palizaban a simple vista con esta actitud agresíva* refocilando- 
se al sólo pensamiento de un ataque general. Se celebro la 
Conferencia. . . Al final de ella, decía el doctor Puig: "Es 
ia iriejor conferencia celebrada en el mundo* y la más cordial. 
EUa sola vale más que todas las anteriores juntas de la Union 
Panamericana". Y anadía, hablando a sus amigos: "El único 
extranjero con quien me tuteo es Braden" (delegado de los 
Estados Unidos a la VII Conferencia Panamericana). Los 
Estados Unidos habían prometido actos práeticos de buen vc- 
cíno. Se les creyó. Cumplieron la promesa como caballeros 
antes de enterrarse el ano. Se captaron la amístad de Puig y 
de Méjico, Estábamos felices. Al llegar Ia delegación norte- 
americana a Washington y explicar al Presidente su labor* 
Roosevelt decía su opinión con palabras que parecían una tra- 
duccíón exacta a su idioma de las pronunciadas por el canci- 
ller Puig* como sí Roosevelt las hubiera conocido, 

No podemos ní debemos proseguir sin ocupamos dete- 
nidamente de Roosevelt. Este presidente escapa a toda com- 
paración. Es el redentor de su pueblo* al cual ha sacado dei 
abismo a que lo habían conducido una economia insensata 
y una política suicida y torpe. Porque bay que ver cómo re- 
cibía Roosevelt el Gobierno, y cómo estaba el pueblo. Todo 
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en ruínas* Más de 16 millones de desocupados, con 35 mí- 
llones dc hambrientos. En el pasado habían muerto de ham- 
bre muchos, muchos. Se perfilaba ya a las puertas la revolu- 
ción social* El trabajo se atascaba cada día más, Era un es¬ 
pectáculo realmente espantoso, tanto más macabro, cuanto que 
se creia estar — todavia ciegos como estaban y poco avisados— 
en la cúspide dc la prosperidad. Y él, los, y nos, ha salvado. 
Ante todo con su voluntad, que es de acero, que no de hierro, 
Al iniciar su Gobierno, encontro al pueblo desalentado, caí¬ 
do, resignado a todo mal. Y él supo inyectar cn cl pueblo su 
voluntad enérgica. Voluntad de triunfar, ^voluntad de ven¬ 
cer, a pesar de todos los obstáculos, Y ha logrado el milagro. 
Es un hcmbre maravilloso. De aquellos que cada siglo pro- 
duce uno. 

Actualmente, ciertamente que parece increíble que en el 
gran país dei supercapkaHsmo, donde Wall Street era rey y 
senor, Roosevelt haya tenido la audacia de imponer sus mé¬ 
todos. íY qué métodos! Riámonos de Rusia. El ha impues- 
to el critério, la justicia, el bien; el bíen pensar. Y et bien 
obrar, que es mejor todavia, y que babíamos olvidado. El 
reanima 3os negocios con complejas medidas, síempre atento y 
díspuesto a corregirse a sí misrno, El, mediante la NR A, or- 
ganizaba desfiles de pueblo y clase media con dos objetivos: 
bacer saber que el pueblo existia - — cosa que parecían ignorar 
cíertos magnates— y animarse mutuamente, colectivamente, 
para el recobro de la salud. El pone coto al sórdido avance 
de los maios comerciantes que arruínaban a los pequenos in- 
dustriales mediante precios bajísimos que éstos no podían re¬ 
sistir, para elevar los precios hasta las nubcs una vez libre de 
competência. Impone para ellos precios mínimos, que hace 
cumplir férreamente, Ç1 logra eliminar dei trabajo al nino, 
exigiendo, además, para el menor que sea empleado como ayu- 
dante, el 80 por dento dei jornal que gana el obrero, El im¬ 
pone la moral en d negocio, d critério en la produccíón, los 
derechos dei trabajador, la armonía social a base de paz edi¬ 
ficada sobre la justicia. Una verdadera revolución. 

La bermosa película de Gobierno de este bombre extra¬ 
ordinário pasa por nuestra imaginadón, evocada por las jus¬ 
tas palabras anteriores. Cada frase nos suscita un béllo re- 
cuerdo; los derechos gremiales a sentar salarios colectivos, d 
derecho dei trabajador a la sindicación efectiva, la audaz re- 
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ducción de las horas díarias de trabajo, el alza de los joirna- 
les a pesar de esa reducdón de horas, la ayuda al* campesino, 
los batallones de jóvenes agricultores, las cuotas científicas de 
producción . . 

Y todo a base de métodos suaves, sin alardes dictatoriales 
ni palabras vanidosas. Franklin Roosevelt es un dulce ca¬ 
rácter; y usa siempre las palabras moderadas. Como el sol 
de la fábula helénica, que conseguia que la bella joven se des- 
nudase con sólo apretar suavemente el calor, Roosevelt con¬ 
vence apaciblemente a todos. Han entrado muchos figuron^es 
en la sala presidencial, jurando dominar a ese hombre domi¬ 
nador. Y han salido cabizbajos —vencidos, convencidos— a 
fuerza de razones y suaves palabras de ese hombre singular. 

Sí. Roosevelt parte de una doble base: "Nadie debe 
morir de hambre. Nadíe, sean cuales fueren las circunstan¬ 
cias. Pero, no hay que dar subsídios, sino trabajo”. Esto les 
ha venido de novedad a ciertas clases adineradas, divorciadas 
de la moral. iTener que alimentar al pobre! Sí: deber de 
alimentar al pobre. De ahí, además de las enormes cantidades 
gastadas ya, los 4.800 millones de dólares concedidos última¬ 
mente, cantidad fantástica, que marea a los mísmos multimi¬ 
lionários. Para ellos ha debido imponer fuertes tributos a la 
riqueza. Los pagan gustosamente. La solídaridad social lo 
impone. La fraternidad cristiana es algo más que un bello 
nombre. Están díspuestos a aguantar esos altos tributos du¬ 
rante cinco anos más, o diez, o quince, cuantos sean necesarios. 
Han comprendido al Presidente. Estaban anonadados. El 
les ha dícho: “[Levántate y anda!” Y han andado. Dolo¬ 
rosamente, pero están andando. Admirables palabras, tonifi¬ 
cantes y ejemplares. 

Ahora bien, por otra parte tenemos en los Estados Uni¬ 
dos el ”Braín*s Trust”, que es el fantasma más maravilloso 
que pueda existir. Todos lo buscan y nadsc lo encuentra. 
Todos palpan su acción y nadie sabe en donde actúa. Mister 
Roosevelt tiene sus consejeros íntimos. Se ha podido ubicar 
a uno, Mr. Charles W. Towssig, hombre de negocios. Roo¬ 
sevelt siempre se aconseja. Y, no con políticos y economis¬ 
tas, sino con técnicos y hombres buenos. ”Yo fio en Ia inte¬ 
ligência , acostumbra decír. Y procede en consecuencia. 

” 1 engo confia nza en los cerebros”. 

Ahí está, tal vez, el eje máximo de la revolución pro- 
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funda que ha organizado Mr. Roosevelt. Dirigen la econo¬ 
mia y la polític? con evidente ídiotez, milionários hijos de 
sus padres y jefes rutinarios. Wall Street ha sido vencida por 
el estudioso que, a veces, es un patrón; a veces un obrero, un 
militar, un cura de aldea. 

No teme el Presidente Roosevelt las rectifícaciones. Hace, 
erra, rectifká, corrige. Es la labor prudente dei médico, dei 
todo distinta de la suficiência omnipotente de economistas y 
políticos, que lo sabían todo y no acertaban una- \Y cl fra- 
caso es r tantas veces, padre dei aciertoí 

El Presidente Roosevelt, hombre de extraordinária acti- 
vidad, ticne una atrayente simpatia, una seductora viveza. 
Pero su cuaíidad eminente es la achvidad, Ia acción. Recor¬ 
demos cómo obtuvo Ia abolición de esa nefasta Ley Seca, que 
tantas inmoraUdades ocasiono en ese país: como que el ne¬ 
gocio más productivo era el de contrabandista de licores y el 
envenenamíento nacional. Eí lograba enterrar esa Ley en 
seis meses, debiendo contar con los dos tercios dei Congreso 
y con las tres cuartas partes de los parlamentos estaduaks, 
sometidos a plebiscito en algunos de ellos. Es un hombre 
tenaz e incansable, que además posee como ninguno la facul- 
tad de prever el futuro. 

Cierto. Recordemos el último libro de la senora Roo¬ 
sevelt. en que habla de Ias más graves cuestíones sodales. Co- 
razón. Lucidez. Una de las pocas personas que ha sabido 
ver claro Io síguiente: que está agonizando una edad histó¬ 
rica, y que está clareando una nueva edad. Quien ve así de 
claro, puede operar recio y fulminante, 

Nos preguntamos: ^Tendrá tiempo Mr. Roosevelt de 
cimentar todos sus planes? 

Ciertamente, y sin*duda; son planes largos, pero ha sido 
reelegido para un nuevo período presidencial. El pueblo nor- 
teamerkano se ha puesto de pie, y ha levantado a su sal¬ 
vador. . . 


ff Por * f potências aliadas ", el presidente Monroe aludió a 
la Santa Ahanza, que amenazaba intervenir en los aconteci- 
mientos en la América dei Sur. Su propósito fundamental, 
al anunciar la completa independencia dei hemisfério Occiden¬ 
tal con respecto a Eurçpa, fué evitar que el sistema político 
trasatlántico extendiera su predomínio hacia el occidente . No 
se permitiría a la ideologia europea que suprimiera la liber- 
tad de las Américas. Al leer el mensaje dei presidente Mon¬ 
roe al Congreso, a la luz de los hechos de aquel tiempo, se 
hace inevitable la comparación con los acontecimientos actua- 
les en Europa causantes de que se ponga tanto énfasis en la 
doctrina de Monroe en las discusiones políticas que tienen lu¬ 
gar en los Estados Unidos/* 

J. W, T. Mason. 

LOS ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 

A pesar de lo que se describe como propaganda hostil, 
tanto política como comercial, contra los Estados Unidos, 
ese país está destinado a suplantar a Europa en la América 
Latina. 

La nueva era de la doctrina de Monroe será el baluarte 
de la libertad americana, mjentras que la amistad y ayuda 
de Estados Unidos ofrezcan la más grande esperanza para la 
paz y prosperidad de las repúblicas de este Continente. 

Hablcmos con franqueza, hacíendo hincapié en que no 
se desea que lo que digamos se estime como crítica para nin- 
gún país o pueblo, sino más bien como la amistosa expresión 
de los hechos tal como se ven. 

Primeramente, la propaganda antiamericana en las re¬ 
públicas latinoamericanas existe, pudiéndolo aseverar por pro- 
pio conocimiento dei asunto. 

La mayor parte de esa propaganda es en realidad de na- 
turaleza artificial. No províene, muchas veces, como algu¬ 
nos tratarían de hacerlo aparecer, dei pueblo latínoamerícano. 
En efecto, en su mayor parte ha nacido y se ha nutrido en 
Europa, en Rusia . y se lleva y transmite por la vía de 
Méjico y aún de Estados Unidos mismo, a la Argentina, 
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Chile, Perú y otras naciones de América dei Sur, encontrando 
terreno propicie/ en los partidos políticos de princípios exóti¬ 
cos y de ideas extremistas e importadas. 

Esta propaganda es la base prácticamente de todos los 
resentímientos, receios ,desconfianza, suspicacia, etc., que han 
existido entre Estados Unidos y Sudamérica, diferencias, sín 
embargo, que con el tiempo, serán definirivamente arregladas 
en un futuro muy cercano. 

La mayor parte de la propaganda extranjera proceden¬ 
te de ultramar es de naturaleza comercial. En primer lugar, 
algunos países de Europa se dan cuenta de que su antigua 
influencia comercial en Sudamérica, antes dominadora, se le 
resbala gradualmente de entre las manos. Sabcn que si en 
alguna forma no reconquistan esta influencia, las naciones de 
esa parte dei mundo podrían verse en una posición muy 
difícil 

Estados Unidos debe ignorar todo esto. Por eso todo 
lo que debería haeer —y lo hace— es continuar como hasta 
ahora. efectuando lo justo y lo correcto para con las nacio- 
nes dei hemisfério sur. En realidad eso es lo único que es 
necesarío. 

Si bien es cierto, todas estas formas de propaganda an- 
tiamericana que se han venido efectuando, el hecho es que en 
nuestra sincera opiníón, actualmente, los Estados Unidos de 
hoy día, es la única nación de la tierra que debería estar hbre 
de cargos semejantes; "como el de cansar una situación que 
le favorezea a expensas de las naciones de la América dei Sur , 
Lo repito, la única nación de la tierra. 

El Panamericanismo y la verdadera Doctrina de Mon- 
roe, ha sido, es ahora, y será siempre, la salvación de la Amé¬ 
rica dei Sur. Si no fuera por ellos, muchas de las libertades 
de los países suramericanos se desvaneceríam Todo lo que se 
necesita para comprobar esto, es recordar al gran americano, 
Cieveland, cuyas dotes de estadista y su íntervención en e! 
caso de Venezuela, es uno de los hcchos más importantes para 
la líber tad y progreso de la América dei Sur. 

Estados Unidos puede estar seguro de llevar la delan- 
tera. Será el mercado principal para nuescros produaos y 
la fuente mayor para los artículos que necesítamos importar. 
A este respecto no abrigaremos la menor duda,.pues es tan 
lógico como inevitable que así suceda. 
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Necesariamente en la política panamerlcana corresponde 
desempenar rol preponderante a los Estados Unidos de Nor¬ 
te América. <;Por qué? Sencillamente por su inmensa supe- 
rioridad. Los Estados Unidos constituyen un pueblo coloso 
por d território en donde habitai por la riqueza de que dis- 
pone f "por su progreso industrial, por la perfección de su cul¬ 
tura. jPor qué extranarse, entonces, de que en el concierto 
de la política panameritana ocupe lugar preferente? ;Por qué 
suscitar la sospecha de que su vecindad csclaviza? Consulte¬ 
mos la historia y ella nos dirá. más bien, que los Estados Uni¬ 
dos lucharon por ganar la libertad de muchos pueblos opri¬ 
midos; nos dirá que la doctrina de Monroe aseguró la inde¬ 
pendência de todo el Continente, y nos dirá tambíén que sus 
últimas intervenciones en la política europea dictólas el más 
admírable espíritu de justicia y desínterés. jPuede llamarse 
imperialismo la expansión económica de los Estados Unidos 
en virtud de la cual pregonamos, juntando pueblos y unifi¬ 
cando razas? Condenar esa expansión equivaldría a probi- 
bir la exportacíón dei oro americano, que obedece a leyes eco¬ 
nómicas, para conservado en las bóvedas de los Bancos, y 
equivaldría, sobre todo, a condenar al atraso a estos pueblos 
de América, que, teníendo intalculables riquezas, careceq por 
su juventud de capítales para explotarlas. Los que combaten 
la expansión económica de los Estados Unidos se parecen a 
los que combatieron la redención de los esclavos, Aquellos 
dícen: "América, te quitan el derecho de ser miserable”; 
éstos dijeron: "Pueblo, te quitan el derecho de ser esclavo”. 

Mr ROOSEVELT, FUNDADOR DE UN PANAMERI- 
CANISMO SIN RECELOS 

NUEVA ETAPA EN LA AMISTAD CONTINENTAL 

"CADA PAIS APORTARA SU CONTINGENTE A LA LABOR CONJUNTA, 
RESOLVIENDO SIN INGERÊNCIAS EXTRANAS SUS ASUNTOS” 

"El Presidente Roosevelt, con un tino y una compren- 
sión de estadista excepcional y de penetrante psicólogo, se ha 
convertido en el fundador de un panamericanismo libre de 
sospechas. Ha iniciado una etapa sín precedente en la his¬ 
toria de las relaciones interamericanas. 
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“Sólo el panamericanismo avanzará constantemente, sin 
tropíezos, cuando cada uno de sus componentes logre plas¬ 
mar su estructura nacional definitiva, resolviendo, sin inge¬ 
rências extranas, sus asuntos domésticos. Así, fortificada y 
sin abdicar de sus características particulares, cada país apor¬ 
tará su contingente en la labor conjunta que el destino enco- 
mienda a los pueblos dei Nuevo Mundo/' (1). 

La conciencia colectiva dei Hemisfério Occidental se ha 
conmovido, profundamente, ante la inesperada varíación im- 
presa a los derroteros de la política internacional de los Esta¬ 
dos Unidos, respecto a las demás naciones americanas, El 
estado espiritual de tensión y zozobra. prevalecíente por tanto 
tíemoo, se ha modificado de manera favorable y se oresentan 
indicíos que autorizan a oronosticar un próximo futuro de 
verdadera cooperación y de concordância fraternal. 

* Hasta época reciente, la sola enunciación de nanamerica- 
nísmo provocaba, en extensos sectores de la América no sa- 
iona. murmullos de airadas orotestas. Como traícíón a los 
ídeales de la “raza". era calificada. por la exaltación de los 
más vebementes, cualqniera íntención de acercamiento. anhe- 
losa de aseímrar una acción coniunta entre todos los países de 
América. En lo aue va recorrido de la vigésima centúria, se 
cuentnn por milIon.es los ejemplares de los mucbos miles de 
ediciones, v a millones akanzan los artículos en diários v re- 
vistas, en los que pensadores, políticos y sociólogos, vaciaron 
las más diversas teorias y discutieron los nroblemas dei Con¬ 
tinente, relacíonándolos con Ia actuación de los Estados Uni¬ 
dos. Se puede asegurar que no ha existido un escritor o perio¬ 
dista iberoamericano — sin contar con los de otras nacionali¬ 
dades—, que no terciara en la cuestión, Y fné el imperialismo 
dei ogro rubio cl blanco de los ataques. El oleaje de tinta 
v Ias montarias de papeh lograron que aun en las más indi¬ 
ferentes dases sociales, se generalizara la crcencía de que el 
peligro imperialista se cernia como amenaza constante sobre 
los destinos de Ia América Latina. La zozobra revístió los 
caracteres de una obsesión. Si los gobiernos y grupos mino¬ 
ritários se esforzaban, por razones de prudência, en serenar 


(1) De una conferencia dei Dr. Francisco Castillo Nájera, Etnbajadoc 
E y P. de México en los Estados Unidos de América. Ver la nota dei final 
de la presente exposición. 
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la tormenta, y si se aceptaban situaciones, ímpuestas por las 
circunstancias, el sentimiento general reaccionaba agudizán- 
dose. El anti-imperialísmo se enarboló como estandarte, en 
cuyo torno se agruparían los amalgamados pueblos, como 
símbolo de la unión íberoamericana, presta a defender sus 
soberanias y la íntegridad de los territórios acecbados por la 
voracídad imperialista. Pero de estas expansiones literárias no 
surgió el programa de eiecución práctíca que se tradujera en 
la solidaridad efectiva. Las proposicíones diversas se estrella- 
ban contra la solidez de las realidades. Libros, folletos, ar¬ 
tículos y conferencias provocaron manifestaciones, más o me¬ 
nos frecuentes, en las que los ímpetus juveniles se resolvíeron 
en poemas de tono violento v en prosas candentes, unos y 
otras renitiendo sobados estribillos que anatematízaban las 
glorias de la “raza". Tal ba sido el aspecto general. No han 
faltado sesudas exposiciones de los problemas y cuerdas su¬ 
gestiones para resolverlos, pero las efusiones líricas v oratorias 
senalaban ihisorios caminos práctícamente intransitables. 

La esplêndida vísión americanista dei genial Bolívar si- 
guíó fljotando en el mundo intangíble de los suenos. 

En cambio, desavenendas y desdíchados conflíctos enne- 
grecieron las páginas de la historia íberoamericana, Un escri¬ 
tor chileno invento el satíríco v doloroso mote de “Estados 
Desunidos de Sur América', designando a las naciones latinas 
y haciendo resaltar el contraste respecto a los “Estados Uni¬ 
dos de Norte América". 

é 

EL PANAMERICANISMO Y OTROS "ISMOS” 

Hegemonia anglo-americana, panamericanismo y Doc- 
trina de Monroe (cuando las interpretaciones de ésta perju- 
dicaba a los pueblos no sajones), se usaron como sinónimos. 
Y en la cuenta dei panamericanismo se inscribieron todos los 
actos de la política expansionísta. 

En ese ambiente ideológico el culto dei panamericanismo 
estaba condenado a una existência poco menos que ímposible. 
Transcríbo como una muestra dei critério más generalizado, 
la cita de una obra relativamente reciente, 

“Los panamericanistas se sostienen en la Doctrína de 
Monroe, que como cuestión de fuerza que es, pierde en este 
punto la simpatia de los pacifistas y se convierte además en 
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un imperialismo evidente. A la sombra de esta Doetrina el 
panamericanísmo ba favorecido la expansíón económica de 
los Estados Unidos, ha tolerado su anexión de territórios, sus 
intervenciones; ha asfixiado la índependençia de pequenas na- 
ciones latinoamericánas. América Latina no encuentra en ella, 
por eso, la garantia política que reclama”. (Federico Orcajo 
Acuna, Montevideo, 1933), 

Frente al panamericanísmo se levantaron otros *ísmos , 
en los que existe el común denominador anti-imperialista, 
antagónico a la preponderância de Norte América, a su domi- 
nio sobre los otros países dei Hemísferio. 

Conviene senalar que si los “ismos” salientes: “Latino- 
americanismo”, “Hispanoamericanismo” e “Iberoamerícanis- 
mo”, estuvíesen conformes en oposición al yanqui, también 
se excluírían entre sí, atríbuyéndose, cada uno, derecbos y 
preeminências, más o menos discutibles, que rechazan y auc 
niegan las pretensiones alegadas por los otros grupos. Más 
todavia: algimos de los campeones de esas fórmulas, de esos 
“ismos”, suelen olvidar en lo absoluto, o colocar en posicio¬ 
nes subalternas y secundarias, las características que debieran 
definir las tendências. Amparados con títulos latinoameríca- 
nístas exísten obras en Ias que el atributo de “latinidad” se 
desconoce, Igual en lo referente a las otras designaciones. De 
los "ismos” no salientes, podemos citar el de “indoamenca- 
nismo”, “ísmo” éste tan absurdo y ridículo. 

LAS ACTITUDES CONTRADICTORIAS 

l Ninguna realízación importante, vuelvo a insistir, ha 
brotado de esas aspíracíones ardientemente sentidas y senti- 
mentalmente expresadas, Platónicas manifestaciones^ afecti- 
vas, propósitos de uníón, siempre en proyecto, además de la 
copiosa literatura con la que se ba enriquecido la lengua co¬ 
mún. Esporádicas visitas de personajes salientes en la polí¬ 
tica, en las ciências, en Ias letras o en !as artes, conferencias 
y congresos latinoamcrícanos, constituyen el haber en la con- 
tabílídad de los movimientos de los vários “ismos”. Pobres 
recursos para acortar el alejamiento material y espiritual, pues 
apenas si contribuyeron a crear tenues lazos de amistad y 
afee to que no se basan en la aprecíactón de valores, en Ia sim¬ 
patia engendrada por el contacto directo y constante y en 
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la camaradería de quienes laboran en empresas de interés co¬ 
mún. En esa atmosfera de buenos y múltíples proyectos teó¬ 
ricos y choques, el panamericanismo existia con tal título y 
alentaba con vida artificial. Las celebracíones de Congresos 
y Conferencias y la creadón de Institutos apenas si son cono- 
cídos de das "elites”, y sólo disfrutan dei favor oficial y de 
la simpatia de restringidos grupos. Esas manifestaciones no 
ban penetrado al alma popular; es que, por sincero que haya 
sido el móvil que las inspira y por noble que sea el fervor 
que las anima, más han obrado como irritante que como 
bálsamo sobre las heridas abiertas en el orgullo y en la carne 
de los pueblos que resentían las consecuencias dei imperialismo. 

Los intentos de aproxímación amistosa, los testimonios 
de la generadón angloamcricana, solícita en auxiliar a los 
damnificados de diferentes países, víctimas de calamidades pú¬ 
blicas. despertaban rumores de simpatia y admiración, pero 
en ellos se distinguían las vocês de la crítica que sublcvaba 
desconfianzas, recordándose cl diebo de algún escritor que 
aseguró, refiriéndose a la penetración económica de los Esta¬ 
dos Unidos, que esta nacíón, cuando no agredia con las armas 
se servia de “lazos de seda” para ligar a los incautos, pre¬ 
suntas presas de absorbentes desígnios. Y es que, en tanto 
que !a Enmienda Platt estuviese vigente y los suclos de Ni- 
caragua y de Haiti sintíeran la planta dei invasor, ningün 
gesto noble de los Estados Unidos seria bastante para evitar 
que se dudara de la pureza de sus propósitos. El grande 
açíerto dei Presidente Roosevelt, secundado por el Secretario 
HulI, ha sido el de enfrentarse, atrevídamente, con las reali¬ 
dades, comprender en donde radícaban los puntos neurálgícos 
y t con una sutileza de miras, para la que la admiración uni¬ 
versal no escatíma los más cálidos elogios, haber instituído 
la cura radical. 

UNA ETAPA SIN PRECEDENTES 

Al giro sorprendente de la Casa Blanca se respondíó con 
un cambio en el ambiente internacional de la América La¬ 
tina. Los acontecímíentos últimos son de tal magnitud po¬ 
lítica que, producíendo la sensación de un alivio verdadero, 
contribuirán a que los errores se pierdan en el olvido, y abran 
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la vía de un mutuo entendimiento cordial, pródigo en bene¬ 
fícios para el Hemisfério todo. 

Los hombres de la América Latina, complejos de hiper- 
sensíble emotividad, reaccíonan intensa y rápidamente al in- 
flujo de los actos nobles P y su espírim caballeresco se com- 
place en corresponder a Ias demostradones generosas con 
otras equivalentes o superiores. "El Presidente Roosevelt, 
con un tino y una comprensión de estadista excepcional y de 
penetrante psicólogo, se ha convertido en el fundador de un 
panamericanísmo libre de sospecbas. Ha iniciado una etapa 
sin precedente en la historia de las relaciones interamericanas". 

Quedarán. en Iberoamérica, raros vocíferadores que to¬ 
davia niegan los encomíables propósitos v denuncian una 
"nueva forma de imperialismo disfrazado", y no faltaram 
en la América Sajona, los sostenedores de que la fuerza jus¬ 
tifica todo, hasta la iniusticía, y propongan. como deber pa¬ 
triótico, como prueba de la viril energia de la nación, y como 
empresa dvilizadora, la conquista dei continente y de sus 
islas, resucítando la afírmación —con frecuencia recordada y 
maldecida por los escritores latinos—, de que la República 
dei Norte tiene por limite meridional el Cabo de Hornos. 

Por fortuna, las demencías extremistas naufragarán en 
la cordura dei sentir general que se extiende cada dia. Es 
oportuno consignar el comentário de uno de los más activos 
anti-imperíalístas; dice Manuel Ugarte: 

"Mi campana tenaz de treinta y cinco anos contra el im¬ 
perialismo dei .Norte, no me impide abarcar lo complejo de 
los problemas ni comprender las imposiciones de los aconte- 
cimientos actuales. No debe confundirse la fidelidad a las 
ideas con la terquedad,*y quiero, por el contrario, ser el pri- 
mero que subraye el principio de una nueva era. Si compro- 
bamos que los Estados Unidos no tratan de perjudícarnos, 
nada nos impide reconocer y obrar en consecuencía. Todo lo 
que favorece a los Estados Unidos no es, automáticamente, 
contrario a los intereses de la América Latina, cuya elevación 
no constituye un obstáculo para el desarrollo económico dé 
las grandes naciones. La ventura de un país, no estando con¬ 
dicionada por la desventura de otro, no es imprudente pre¬ 
tender conciliar, a favor de la nueva visión de Washington, 
la actívídad, la prosperidad, el ideal dei Norte y dei Sur". 
("La Revue Argentina". Paris, Noviembre de 1934), 
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En las frases dei honrado escritor palpita la realidad, y 
se esbozan las modalidades dei programa de cooperación. El 
panamericanísmo ha dejado de ser la planta artificíalmente 
nutrida, abora comienza a vívir con vida propia, porque Ia 
esencía misrna de su ser entrana los elementos de su pros¬ 
peridad . 

LAS TENDÊNCIAS DEL NUEVO PANAMERICANÍSMO 

En el programa dei nuevo panamericanísmo caben todas 
las tendências de unión y solidaridad alentadas por los "is- 
mos" que con tanta tenacidad como ineficácia no han logrado 
crístalizarse, a pesar de la agitación sostenída durante los 
treinta y cinco anos que abarca la fase aguda dei movímiento 
que encabezaron Rodó y el repetido Ugarte. 

La falta de métodos prácticos y las carências de elemen¬ 
tos que concentraran las diversas aspiraciones, ímpidieron la 
formación de un organismo integral y coherente. No se contó 
con el fragmento de cobalto que fuese el núcleo de la unífi- 
cación. El panamericanísmo incipiente logrará concretar y 
corporizar los ideales, pues que no choca con ninguno y sí 
puede ser capaz de conciliarlos. 

El panamerícanismo no se opone a que los latinoame- 
ricanistas continúen cultivando sus relaciones con Francia, a 
la que la América debe la semílla de la libertatd, 'sembradas 
por los enciclopedistas dei siglo XVIII en los espíritus de las 
generacíones que lucharon por la autonomia de sus respecti¬ 
vas patrias. 

El plan de colaboración tampoco rechaza las influen¬ 
cias científicas y filosóficas francesas que imprimen en las 
"élites" americanas rasgos en los que no se reconoce la fiso- 
nomía espanola. Las corrientes literárias y las de refinamien- 
to artístico, brotadas dei genio francês, pueden continuar fe¬ 
cundando los terrenos espírituales dei Nuevo Mundo. 

Ê1 papel de Italia, en sus funciones artísticas y cultura- 
les, y su aportación en material humano —importantísimo 
factor en algunas naciones—, no sufrírán menoscabo con la 
ejecución de la futura obra panamericana. Tampoco babrá 
de amínorarse el afecto que profesan las ex-colonías a sus 
antíguas Espana y Portugal, ni se relajarán los vínculos de 
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sangre, de tradicíones, de lengua y los otros étnicos y éticos, 
que aseguran su Jperdurabílidad por ser tan numerosos y tan 
íntimos. 

NECESIDAD DE FRECUENT ACION Y FRATERNIDAD 

En cambio, desaparecida la desconfíanza mutua, recono- 
cídas las ventajas de la asociación con un país, en múltiples 
aspectos, el prímero dei mundo, los países latino-americanos, 
por imperativos geográficos y urgências económicas primor- 
díales y requisitos de la interdependencia internacional, esta- 
rán oblígados a conocerse, a frecuentarse y a fraternizar La 
imposición derivada de hechos inevitables, aienos a deseos 
afectivos y a la geografia sentimental, producirá el equilibrio, 
la armonía intercontinental, que robusteciendo cada una de las 
naciones dei Hemisfério, les facilite la consecución de sus fi¬ 
nes: bienestar interior, desarrollo económico internacional y 
partidpadón en las empresas uníversales, triples destinos que 
la organización dei mundo contemporâneo ímpone a los pue- 
blos que coneurren al concierto de la dvilizadón. 

Las aproximadones regionales establecidas o proyecta- 
das también recibirán un impulso con el desarrollo de las 
múltiples actividades futuras. 

He calíficado de nueva la cooperación panamericana; 
realmente, la novedad consiste en la confesíón de hechos que, 
desde tíempo atrás, se han venído efectuando. La política dei 
Presidente Roosevelt y de sus ilustres colaboradores ha tenido 
la vírtud de hacer que se expongan con franqueza situadones 
preexistentes, pero que, hasta hace poco, sólo se publicabap 
por excepción, , 

Los opositores a la conjunción panamericana igrtoraron 
o fingieron ignorar la evidencia de las relaciones forzosas y 
de los contactos entre las dos "razas". Empresas variadas 
contaron con la cooperación xnixta, tanto en el orden mate¬ 
rial como en el espiritual. Para un observador sereno resul- 
taba irrisorio que se designara como "bárbaros dei norte" a 
los habitantes de un país a cuyas escuelas acudían, por mi- 
llares, los jóvenes de las reputadas repúblicas latinas. 

Las cualidades norteamericanas: su filantropia, en gran 
escala, que no ba practicado ní practica otro pueblo, su ade- 
lanto científico, en diferentes ramas, su industria, sus perfec- 
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cíones técnicas y su interés por todas las causas humanitarias, 
su aptitud para la organización de empresas colectivas, y otros 
atributos que constituyen un tesoro de civilización, se con- 
fesaban a reganadientes y se calificaban de valores secundários, 
empequenecidos por las maniobras imperialistas. 

La ciência y la literatura de los Estados Unidos, así como 
los trabajos en pro de la humanidad, han sido universalmente 
consagrados por los prêmios Nóbel concedidos a ciudadanos 
de Norte América. 

LA GRANDE OBRA DEL PRESIDENTE ROOSEVELT , 

La grandeza de la obra dei Presidente Roosevelt estriba 
en que, al desaparecer los motivos de enconada irritación, los 
Estados Unidos se restítuyen en la conciencia de la América 
Latina, y con el aplauso mundial, al sítio que les corresponde 
como una de las potências dírectoras de la humanidad. Se 
aprecia que han comprendído que si son los más fuertes, su 
fortaleza y su vigor les imponen el deber moral de ser los 
más justos. 

Y es de justicia dejar consignado que en todos los tiem- 
pos se hicieron oír las voces de distinguidos norteamerícanos 
que condenaban la política vejatoria de sus gobiernos, pro¬ 
curando conmover a la opinión pública, a menudo mal in¬ 
formada o indiferente, sobre los actos que, en nombre de su 
pueblo, lastímaban a otros pueblos. 

También, para no pecar de insinceridad, apuntemos, que, 
aun algunos de los más vehementes atacadores dei imperialis¬ 
mo, no han escatimado reproches a la ínhabílídad o a la in¬ 
conveniência que normaron, a veces, la conducta de los go¬ 
biernos iberoamericanos, contríbuyendo a profundízar los 
abismos que nos separaban y a sostener la incomprensión y 
sus consecuencias lamentables. Si esos torpes extravios no son 
dísculpados, si constituyen atenuantes de las faltas cometidas, 
deben servir, para todos, de advertenda y de ensenanza a fín 
de evitar la posible repetíción que acumule sombras en el cielo 
dei horizonte político que abora empkza a despejarse. 

La geografia nos hace moradores de un mismo Hemis¬ 
fério y nos ímpone las leyes inexorables de interdependencia 
universal, resultantes de esta etapa políticosocial y económica 
por la que atraviesa el mundo. Si el avíón convierte en lar- 
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gos mediterrâneos las extensíones transatlânticas y aniquila las 
distancias, si al empequenecerse el mundo la humanidad tíende 
a su unifícación —ya que constituye una especíe única—, es 
natural que en la mísma proporción el Hemisfério que ha¬ 
bitamos se aproxime a sí mismo, contrayéndose dentro de sus 
propios limites, y que la tendencia a la unificación universal 
sea precedida por la cohesión de los grupos familiares, empe- 
zando por la nación. 

Un programa de panamerícanismo modifícable de acuer- 
do con las circunstancias transitórias originadas por su natu¬ 
ral desarrollo, pero siempre basado en el mutuo respeto, en 
una aproximacíón más extensa y sostenida. en una real coope- 
ración económica y en el intercâmbio de valores espirituales, 
nos asegura un futuro de progreso armónico y de justicia in¬ 
ternacional, ejemplo para el mundo y gloria para el Hemis¬ 
fério Americano (1). 

SINTESIS DE LA OBRA GIGANTESCA DE LA PRI- 
MERA PRESIDÊNCIA DE FRANKLIN D, ROOSEVELT 

“New Deal” (Nueva Acción)* síntesis de: “New Freedon 
(Nueva Libertad), y “Square Deal” (Acción 
Equitativa) 

NUEVOS ORGANISMOS. - FINES PERSEGUIDOS 

1. F. R. S. (reformada) (Federal Reserve Sistem) : Ga- 
rantizar depósitos hasta 5.000 dólares en los Bancos. Estabi¬ 
lizar el dólar. Depreciar el circulante. 

2. N, L R. A. o Jí. R. A. (New Industrial Recovery 
Act) : Aumentar el poder adquisitivo de los obreros. Propul¬ 
sar la creacíón de Sindicatos (1.310 nuevos) 2 y 1/2 míllo- 
nes de obreros. Aumentar los precios dc los productos con- 
trabalanceando el alza de salarios. 

3. A. A. A. (Agricultural Adjustement Administra- 


(1) En Io precedente se han adaptado conceptos que corresponden a un 
gran discurso pronunciado por el senor doctor Francisco Castillo Nájera, emi¬ 
nente Embajador de México en los Estados Unidos, sobre el tema dei panameri- 
canismo, en una reunión de la Academia de Ciências Políticas y Sociales de Fila¬ 
délfia, que ha merecido inusitada publicidad en los Estados Unidos y México. 


Por la Cooperación Interamericana 271 

tion) : Provocar d aíza de los precios limitando la produc- 
ción. Socorrer a ios agricultores (156 millones de dólares en 
compras de productos). Supervisar la produccíón, 

4. R. F. C, (Reconstrutkm Finance Corporation): 
Ayuda a los Bancos: 5.664 millones de dólares. Ayuda a los 
Desocupados: 1.229 millones de dólares. Socorros Federales: 
734 millones de dólares (sequías, mundadones), 

5. F. C. .A. (Farm Credit Asodation) : Levantar hi¬ 
potecas agrícolas: 3 millones de dólares. Àdelantos a Coope¬ 
rativas: 280 millones de dólares. 

• A A- (Federal Emergency Relíef Administra- 

tion) : Evitar que ningún desocupado pudiera morirse de 
hambre. 

7. W. P. A. (Works Progress Admínistration) : Fo¬ 
mentar las obras públicas: 8.000 millones de dólares. 

C. W. A. (Civil Works Administration) : Dió trabaio 
a 4.000.000 de hombres. 

T. V, A, (Tennesee Valley Authority): Mejorar el 
curso dei Tennesee; regular el caudal dei Mississipi. 

8. N. Y. A. (National Youtb Administration): Ayu¬ 
da a los jóvenes estudiantes sin recursos. (245.000 estudian- 
tes a 6 dólares mensuales); (3.000 licenciados a 30 dólares 
mensuales). 

9. P. W. A. P. (Public Works of Arts Proyetc). F. T. 
P. (Federal Theather Proyect): Dieron trabajo a millares 
de artistas. 

Adem as se considero: El Código dei Magistério pre« 
sentado por la "American Federation Teatchers": Ia Socia- 
hzación de la Medicina (American Medicai Asoc.); los Bo- 
nos a los Veteranos de la Gran Guerra; los Seguros Sociales 
a Ia vejez, a las madres indigentes y viudas. La lueba contra 
los trusts (una familia poseía 157 trusts). La Creacíón de 
las nuevas bases aéreas: Alaska, Costa dei Pacífico, Denver, 
Carohna dcl Norte, Nueva Inglaterra y Miami, 

PROGRAMA SOCIAL (Ano 1941) 

Al inaugurar oficialmente, d día 6 de Enero de 1941, 
el 77? período de sesiones dei Congreso de los Estados Uni¬ 
dos, el Presidente Franklin D. Roosevelt, formulo en su men- 
saje, el siguiente programa social: 
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"...Los problemas sociales y económicos son raiz y 
causa de la revolución social que es hoy el supremo factor 

dei mundo. , 

Nada es misterioso en los fundamentos de una demo¬ 
cracia sana y fuerte, Las cosas básicas que espera nuestro pue- 
blo de su sistema económico y político son sencillas. bon 
estas * 

Igualdad de oportunidad y un poco de oportunidad para 
ellos y para los demás. 

Trabajo para quienes pueden trabajar. 

Seguridad para quienes la necesitan. 

Fin de los privilégios especíales para unos pocos. 

Presefvación de las *libertades civiles para todos. 

.Goce de los frutos dei progreso científico en un nivel de 
vida más amplio y en constante aumento* 

Estas son las sencillas cosas básicas que nunca hay que 
perder de vista en el remolino y la increíble complejidad de 
nuestro mundo moderno. La íntima fuerza de nuestros sis¬ 
temas económicos y políticos depende dei grado en que cum- 
pbn esas esperanzas, , , * 

Muchos temas relacionados con nuestra economia social 
exigen una mejora inmcdíata. Demos cjemplos. 

Debemos poner más ciudadanos ba.jo la proteccion de 
las jubilaciones o pensiones por ancianidad y el seguro a la 

desocupación. . 

Debemos ampliar las oportunidades para la asistencia 

médica adecuada. 

Debemos planear un sistema mejor para que las perso- 
nas que necesitan ocupación puedan obtenerla. 

He pedido sacrifícios personales. Estoy seguro de la vo- 
luntad de casi todos los norteamericanos de responder a ese 

llamado. , . 

Una parte dei sacrifício consiste en el pago de mas im- 
puestos, En mi mensaje de presupuesto recomiendo que la 
mayor parte de este gran programa de defensa sea pagada con 
los impuestos que abonamos boy. Nadie debe tratar de en¬ 
riquecer se, ni debe permítirse que lo intente con este progra¬ 
ma: y el princípio dei pago de impuestos de acuerdo con la 
capacidad de pago debe estar ^ constantemente ante nuestros 
ojos para guiar nuestra legislación. 
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Si el Congreso mántiene estos princípios, los votantes, 
que pondrán el patriotismo antes que su bolsillo, le conce- 
derán su aplauso/* 

LAS LIBERTADES HUMANAS 

' r En los dias futuros, que tratamos de hacer seguros, mi¬ 
raremos un mundo fundado en nuestras líbertades humanas 
esencíales. 

La primera es fa líbertad de palabra y de expresión en 
todas partes dei mundo. 

La segunda es la líbertad de toda persona para adorar a 
Díos a su manera, en todas partes dei mundo. 

La tercera es Ia liberación de Ia necesídad, lo cual, tra- 
ducido a términos terrenos, significa la comprensión econó¬ 
mica que asegurará a cada nacíón una sana vida pacífica para 
sus habitantes en todas partes dei mundo. 

La cuarta es la liberación dei temor, lo cual, tradueido 
a términos terrenos, significa una reducción mundial de ar¬ 
mamentos hasta tal puníro y en forma tan cabal que nínguna 
nación este en condiciones de cometer un acto de agresión fí¬ 
sica contra ningún vecino, en todas partes dei mundo. 

Esta no es una visíón de un distante milênio. Es, deci¬ 
didamente, la base de un mundo asequible en nuestro tiempo 
para nuestra generacíón. Ese mundo es la antítesis misma de 
lo que llama ^nuevo orden” la tirania, lo que los dictadores 
pretenden crear con el estallido de las bombas. 

A ese ' £ nuevo ordèn” oponemos una concepcíón mayor: 
el orden moral. Una buena sociedad es capaz de afrontar pla¬ 
nes de dominio mundial y de revoluciones extranjeras, por 
igual, sín temor alguno. 

Desde el comienzo de nuestra historia hemos empren- 
dido un cambio: una perpetua y pacífica revolución, que con- 
tinúa firme y serenamente, ajustándose a las condiciones cam¬ 
biantes, sin campos de concentración ni fosaç llenas de cal 
viva. El orden mundial que buscamos es la cooperación de 
naciones libres que trabajen juntas en una sociedad amiga y 
civilizada. Esta nación ha puesto su destino en Ias manos, 
Jas tabezas y los corazones de millones de honabres libres, y 
su fe en Ia líbertad bajo d amparo de Dios, Líbertad signi¬ 
fica supremacia de los derechos humanos por doquier, Nues- 
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tro apoyo va a aquellos que luchan por conquistar esos de- 
rechos o por maijtenerlos. Nuestra fuerza está en nuestra uni- 
dad de propósito. 

Para tan alto concepto no puede haber otro fin que la 
victoria", termino diciendo en su mensaje, el Presidente Roo- 
sevelt , 

NECESIDAD DE INSTITUCIONES PANAMERICANAS 
EN TODOS LOS PAÍSES 

En la actualidad podemos y debemos fundar sin rece¬ 
ios: centros, ateneos e instituciones en general, panamerica- 
nos, para que irradien la verdad, y exista, en la opinión pú¬ 
blica, el concepto preciso dei panamericanismo actual, que 
sólo reclama la oooperadón práetíca y la comprensión justa 
de todos los pobladores de este Hemisfério, 

Aparte de los organismos oficiales que deben crearse para 
esta superior finalidad, algunos de los cuales proponemos en 
esta obra. también hay que cimentar y organizar otros de ca¬ 
rácter oficial o no-oficial que cumplan y llenen el vacío exis¬ 
tente y eliminen los abismos de los absurdos y de lãs conje¬ 
turas que en algunos sectores de la opinión popular están 
arraigados. 

Así, pues, como existen en América numerosas institu¬ 
ciones de los otros "ismos", "latinoamericanismo", "hispano- 
americanismo", "íberoamerícanismo", etc., también deben 
existir muchas más de panamericanismo, 

Ojalá que estos anhelos encuentren comprensión y aus¬ 
pícios necesarios y que muy en breve sea una realidad tangi- 
ble la existencía de los instrumentos orgânicos que hace tanto 
tiempo deberíamos haber implantado, para cimentar el yerda- 
dero panamericanismo y hacer realidad efectiva y práctica la 
cooperación interamericana. 

CONCLUSION (1) 

Muy loable son los esplêndidos homenajes que se rinden 
a los Libertadores y Estadistas notables de América. Pero 


(1) Esta parte ha sido difundida, por la "International Press Service de 
Nueva York, en todos los países de América. 193 6, 
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fuera bueno preguniarse ahora si no seria ya tiempo de hacer 
algo práctico, efectivo, para difundir la doctrina y solidificar 
Ia obra unificadora de aquellos héroes máximos cuya mayor 
grandeza, como también lo acierta el ilustre literato venezola- 
no, Dr. E. Gil Borges, consiste en "su vísión de fundir todas 
nuestras repúblicas en un solo bloque único e indivísible", y, 
entonces todo se habrá alcanzado. 

Basta ya de culto externo, Muy buenas son" las glorifi- 
caciones; mas no olvidemos que las estatuas de mármol y cje 
bronce muy pronto se tornarán en humo si no nos apresu- 
ramos a afirmar la obra, que es a la vez también única mane¬ 
ta de asegurar nuestra existencía como pueblos independíentes, 
La América libre es cl único pedestal que puede soportar esas 
estatuas. Si no nos consideramos sufidentemente patriotas, 
inteligentes y libres como para preocupamos de nuestra inde¬ 
pendência como naciones dignas, al menos por gratitud hacia 
aquellos que todo lo sacnfícaron, deberíamos mostrar nuestra 
buena voluntad. 

Si contemplamos nuestra situacíón desde un punto de 
vista materialista y con el esceptícismo mayor que podamos 
imaginar, sin pensar en la posibiíidad de que los ideales pue- 
dan alguna vez transformarse en aedones y hechos reales, 
comprobaremos que nosotros nos creemos seguros porque ví- 
vimos bajo la ílusíón de nuestro valor legendário, y adorme¬ 
cidos con recuerdos de heroísmos pasados, cuando la lanza y 
la manígua cran factor decisivo en las batallas. Nos nos que¬ 
remos dar cuenta de que el arte de la guerra, como todo, y mis 
que todo, ha evolucionado radicalmente. La técnica ha feem- 
plazado el valor, y aunque los países tengan la fuerza dei de- 
recho y el derccho de la fuerza, si no tienen sobre todo el pres¬ 
tigio de la fuerza moral y material, que sólo la unión orga¬ 
nizada de los mismos podría ejercer, estarán trremísiblemen- 
te a merced de las circunstancias y de las potências. 

Creemos curar nuestros males vociferando contra el "im¬ 
perialismo", sin percatarnos de que es a nuestra falta de coo- 
peracíón y a nuestra sobra de indíferencia por el ideal paname- 
rícano, lo que acabará al fin con nosotros, 

Y no es que queramos disculpar a los Estados Unidos. 
Hemos sido síempre los prímeros en condenar la actitud de 
Wall Street, constantemente tentando con su oro la concupis¬ 
cência y la venalidad de nuestros políticos rapaces. Pero por 
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otra parte ,reconocemos que cualquiera otra gran potência, en 
su lugar, ya nos habría absorbído. No obstante ser las dos 
grandes potências más liberales que existem no es posible ima¬ 
ginamos a Inglaterra o a Frauda, espontaneamente y sin 
compensación, retirando sus ejércítos de Haiti y de Santo Do¬ 
mingo o ,levantando a Cuba el sambenito de la Enmienda 
Platt, o decretando la independencia de las Filipinas, o revi¬ 
sando los onerosos tratados de Panamá. Y esto sucede preci¬ 
samente en momentos en que el Japón le prohíbe a los corea¬ 
nos, bajo severo castigo, hasta el uso de su lengua nativa en 
la conversación pública. . . No; los yanquis no son tan maios 
como algunos quieren hacerlos aparecer. 

<íPero, hasta cuándo durará esa política dei ”Buen Ve- 
cíno”? (iQuién nos garantiza contra un dictador yanqui que 
cualquíer dia pudíera entronizarse en la Casa Blanca? Y ese 
seria el dia de nuestro llorar y crujir de dientes; el dia en que 
pagaríamos por nuestra indolência; por nuestros pecados de 
no haber glorificado el verdadero panamericanismo con he- 
chos, sino únicamente con discursos y con fuegos artificiales. 

Mas , i qué debemos hacer: armamos? jNo es ni siquiera 
necesarío! Tenemos un arma tremenda: El “boycoteo”, Esto 
bastaria para poner a raya a cualquíer presunto agresor. Pero 
ese "boycoteo”, para que sea efectívo, no debe depender de la 
buena voluntad de algunos de nuestros políticos a veces de 
dudoso patriotismo y aún más dudoso alcance intelectual. Ese 
"boycoteo” debe ser oblígatorio y decretado u orientado por 
organismos interamericanos y permanentes. Ya sabemos que 
muchos de nuestros mandatarios críollos, dominados por el 
vértigo de mando ni siquiera quieren oír bablar de esto. Pero 
esta es una píldora que habrán de tragar, si es que nuestros 
países han de defender su independencia. La libertad no se 
conserva si no se lucha diariamente. 

En la vida económica, industrial y agrícola, uno de los 
primeros pasos deberían ser encaminados a obtener el libre 
cambio entre todos nuestros países. Es absurdo que aún nos 
esternos cobrando mutuamente derechos de aduana. 

Mientras dure la paz armada en vez de la pacífica, otro 
paso será, establecer un solo ejército, una sola marina y una 
sola aviación. Una sola Cancillería de las Repúblicas Uni¬ 
das de América” para tratar con el "extranjero”. Esta Can¬ 
cillería podría llegar a ser con el tiempo la "Confederación 
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Americana o Sociedad de las Repúblicas Americanas”, que en 
este libro proponemos. Es así como deberíamos comenzar a 
glorificar ai panamericanismo, a Bolívar, a Washington y 
San Martin: es así como deberíamos manifestar nuestra grati- 
tud por los sacrifícios de esos grandes hombres, de esos gênios 
y de todos los demás libertadores, apostoles, mártires, sábios, 
próceres, béroes americanos, jBasta ya de discursos y de bam- 
balinas; manos a la obra] 

Esperemos ver abora cuál de nuestros países será el pri- 
mero en distínguirse de los demás; en mostrar amor a la glo¬ 
ria, y en hacerse digno de Bolívar, San Martin, Artígas, 
O Higgíns, Hidalgo y demás americanístas insignes, solidifi¬ 
cando la obra de unión americana trazada por los héroes más 
notables de este Hemisfério. 

* * * 

* 

En todos los países hay incrédulos y adversários de la 
Union Panamerícana. Los primeros la combaten en nombre 
de un falso ideal de perfección absoluta. Para satisfacerles la 
Uníón Panamerícana tendría que ser una panacea que modi¬ 
ficara de un golpe todos los defectos de la humanidad y des- 
truyese, quíén sabe por qué mágico procedímíento, los egoís¬ 
mos nacionales, Olvidan que la institucíón de la coopera¬ 
ción y de la paz es una obra en perpetua evolución y que sus 
posíbilidãdes están síncrónicamente condicionadas por el esta¬ 
do de la civUtzación. Los adversários la combaten, por el 
contrario, porque, a pesar de sus ímperfecetones. la sienten de¬ 
masiado fuerte y efícaz: porque lo que llaman despeetívamen- 
te la ideologia de] panamericanismo va resultando un freno 
a los desbordamientos de los nacionalismos agresivos. 

La oonsolídaeión de la paz y de la unión americana de¬ 
pende príncipalmente de Ia cooperación que las nacíones pres- 
tan a la soleción de los problemas comunes, es dectr de todos 
sus problemas o, si se prefíere, de todos aquellos problemas 
que por su magmtud aleanzan proyección internacional, pues- 
ro que así entre las nadones, como entre los indivíduos, la 
interdependência moral y material se bace más estrecha a me¬ 
dida que la cívilízacíón avanza, En América, la paz f la coo¬ 
peración y la unión internacional es una creación continua 
que debemos práctícamente fecundar. 



















“El panamecicanismo ha realizado una evolución, satisfa - 
ciendo viejas aspiraciones, que lo presenta en la actualidad 
en la etapa más feliz de la comunidad espiritual a que aspira , 
sin una sombra que perturbe las relaciones mutuas y en el r es¬ 
peto cada vez más acentuado de la tgualdad y de los derechos 
de las soberanias. Dentro de esa orientación , los vínculos con 
ta gran república dei Norte se afirman cada vez más t augu¬ 
rando recíprocos pfovechos 

i4 La política de buena vecindad dei Presidente Roosevelt ha 
abierto perspectivas luminosas a la vida de relación americana 
con vastas proyecciones que el futuro podrá desarrotlar 

Agustín P. Justo. 

' Presidente de la República Argentina. 

EN PRO DE UN SIGNIFICATIVO MENSAJE EN EL 
QUE LA AMERICA LATINA REFLEJE SU SIM¬ 
PATIA Y ADHESION A LA POLÍTICA DE 
''BUENA VECINDAD” DEL PRESIDENTE 
ROOSEVELT 

Con el propósito de reforzar aún más ,si es posible, la 
cordialidad que actualmente existe entre la América Latina y 
los Estados Unidos, dados los felices rumbos que viene ím~ 
primiendo la política de '‘buena vecindad” dei actual Go- 
bíerno de Wáshíngton. el autor de esta obra inicio, el dia 
16 de Febrero de 19315, una labor tendiente al envio de un 
significativo mensaje al pueblo norteamericano. A continua- 
cíón se le expone en la transcripción dei texto de las notas que 
fueron enviadas, con tal motivo, a diversas instituciones. 

Desde ya se puede asegurar el éxíto que. alcanzará esta 
idea que responde ampliamente a la presente oportunidad, 
que jamás se presentó con tanta elocuencía. 

Las instituciones que no hubieran recibido esta invita- 
ción, deben tambíén hacer suya la misma gestión y colabo¬ 
rar sin reservas para su completo exíto. Su iniciador desea 
solicitar atentamente que todas las organízaciones de la Amé¬ 
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rica Latina le presten su decidido apoyo; pedido que reitera 
por la cooperación interamericana que tanto anhela cimentar 
desde las páginas de este libro. 

Copia dei texto de las notas enviadas: 

Buenos Aires, . 

Senor Presidente: 

Tengo el honor de dirigírme a usted, para exponer 
a su consideración, la iniciativa que a continuación me es 
grato explicar, rogándole, al mismo tiempo, se sirva pres- 
tarle su valiosísimo apoyo. 

Con motivo de las recíentes manifestacíones hechas 
por- el Presidente de los Estados Unidos de América, Mis¬ 
ter Franklin D. Roosevelt, me permito solicitar de la Ins- 
titución que usted tan dignamente preside, sus excelentes 
auspicios, para enviar un significativo mensaje de cordia¬ 
lidad al pueblo norteamericano, mediante la suscripcíón de 
actas y testímonios en los que se ponga de manifiesto la 
complacência y la adbesión que los nuevos rumbos de la 
política dei actual Gobierno de Wáshington suscítan en 
los pueblos latinoamericanos. 

Alentado por la franca acogida que tanto “La Pren¬ 
sa” de Buenos Aires como otros diários importantes de la 
República Argentina, han dispensado a esta iniciativa, doy 
por descontado el gran êxito de la misma; siempre que ella 
tambíén encuentre, en esa importante Institución, ambiente 
favorable y sea interpretada como un factor de acercamíento 
interamericano inspirado en los más altos ideales dei Pan- 
americanísmo. 

Mucho se alcanzaría, asímismo, si la (nombre de la 
institución), se dirígiese a las instituciones nacionales y a 
las de las demás Repúblicas Latinoamerícanas que creyera 
conveniente, solicitándoles, dei mismo modo y en pro de 
esta finalídad, su adhesión y cooperación entusiasta para 
realizar, a su vez, una labor similar, la cual seria recibida 
a su debído tiempo por el superior despacho de usted. 

Cuando la Institución que usted preside lo consí- 
derase oportuno y tuviera en su poder el resultado de las 
valiosas gestíones que hubíera tenido a bien efectuar, tanto 
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en Ia República como cn Ias demás nadones de América, 
mucho me ccftuplacería se me manifestara para entonces, 
y de acuerdo con usted, organizar una labor conjunta coor- 
dínadora y reunir toda la obra lograda, con eí fin de en¬ 
viaria debidamente a los Estados Unidos, por condueto 
de Ia Embajada de aquel país, acreditada ante el Gobíer- 
no Argentino, 

En espera de que esta idea 1 legará a conquistar un 
êxito magnífico, ya que la (nombre de la institución), 
orientada con tanto acíerto por usted, la hará suya, me es 
muy satisfactorio expresar ai senor Presidente, las seguri¬ 
dades de mi más alto y distinguido reconodrmento y con- 
sideradón. 


(Fdo.): Alberto Sayán de Vidaurre. ' 


Al senor don . .. 

Presidente de . 


* * * 

EMBAJADA DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 

Buenos Aires, Febrero 26 de 1936. 
Senor D. Alberto Sayán de Vidaurre. 


En la ausência dei Senor Embajador, quien se cn- 
cuentra veraneando Mar de! Plata, cümpleme acusar te 
recibo de su atenta nota dei 22 dei eorriente adjuntando co¬ 
pia de las notas que envia usted a diversas institución es, 
con el objeto de elevar un mensaje al pueblo de los Esta¬ 
dos Unidos manifestando la adhesión de la América La¬ 
tina a Ia política de “buena vecindad" dei Gobíerno dei 
Presidente Roosevelt* 

Al darle las gradas por su atendón y hacerle saber 
que esta Embajada ha tomado debida nota de! contenido 
de su comunicâdón de usted! salúdole con toda consíde- 
ración. 


(Fdo.): E. M. HlNKLE. 


"Estamos en los albores de una nueva era desconocida en 
los anates humanos. Todo lo que va a salir de este conti¬ 
nente es distinto de to conocido hasta ahora. La América está 
en una de esas grandes épocas de vefundición social y de em - 
brión. de un mundo desconocido 

Juan Bautista Alberdi. 
XVIII 

UNION NACIONAL Y DEMOCRÁTICA 
INTERAMERICANA 

EL PROBLEMA DE LA HUMANIDAD Y DE LA 
HISTORIA 

La agresíón permanente y organizada contra el orden so- 
cial cs lã realidad más pavorosa de nuestra historia contem¬ 
porânea. Asistimos a una honda crisís de valores sodales, 
morales, políticos y económicos. 

Presidimos la bancarrota dei orden, de la libertad, de la 
franquílídad de las naciones. i Bancarrota de los tronos! lo 
d ice con la elocuencía de los hechos el mundo convulsionado 
y desangrado. Bancarrota de los hombres, bancarrota de las 
doctrinas; como con tanto acierto lo afirma Luis M. Acuna. 

Hemos contemplado el fracaso dei positivismo; la cien- 
i ia positiva ha entrado en el sepulcro de los absurdos al evo¬ 
lui íonísmo; palpamos la paradoja quimérica de algunas ideo¬ 
logias sodales que nos ofrecían la terapêutica milagrosa para 
Curar los hondos males de la sociedad y contemplamos con 
nuestros propios ojos el desquicíamiento social, 

Con estilo mágico ha trazado Guíllermo Ferrero un cua- 
ilm sombrio de la sociedad contemporânea. "El mundo está 
intoxicado por el delirio ideológico de la destrucción y de 
la fuerza. Todas las luces se apagan en el cielo y todas las 
autoridades se desploman en la tíerra. Un espíritu de rebe- 
Iiun enciende el alma de los pueblos, la revolución social es 
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la idea que germina, como la semilla vegetal* en el fondo de 
Ia sociedad contemporânea"', 

Siempre d mal social, siempre el peligro social azuzado 
por todos los odios, por todas las concupiscências. Es ta gran 
fierejía social íjue, bajo diversas formas: colectivismo, anar¬ 
quismo, com jmismo, bokhevismo, íia jurado la muerte de la 
sociedad que lleva en su seno. No solo es una idea que se di¬ 
funde: es una pasión que se enciende, es una conspiracion 
permanente contra los fundamentos mismos dei orden social 
que vaeílan y tíemblan al golpe de aríete de sus doctrinas des- 
quícíadoras. 

Por eso en todas partes, en el periódico, en el parlamen¬ 
to, en el ateneo, en la cátedra, en el mitin, en las conversatío- 
nes, se debate el problema social Es el problema de la hu- 
manidâd y de la historia. 

El "Manes, Thecel Fares * bíblico, escribía Donoso Cor- 
tés, está escrito en la frente de las modernas sociedades, Yo 
be visto dos torres babilónicas levantadas por la sabíduría 
humana: la primera cayó aí ruido de Ias trompetas apostóli¬ 
cas, la segunda caerã al ruido de las trompetas ideológicas. 

Estas pai abras dei ilustre estadista han tenido su plena 
confírmación cn nuestro sigla. El hombre moderno ha con¬ 
templado cl desarrollo de un terrible drama social, de un dra¬ 
ma gigantesco, cuyo prólogo ha escrito con sangre la Rusia 
contemporânea y cuyo epílogo escribírá con sus propias lágri¬ 
mas la sociedad presente si no retorna a los princípios de^ paz, 
de justicia y de amor, y si no organiza la cooperadón inter¬ 
nacional que resolverá el problema social 

"La violência de las revoluciones políticas, dice el gran 
sociólogo León XIIL ba dividido el ctierpo social en dos cia- 
ses y ha abíerto entre cilas un abismo inmenso, De una par¬ 
te, cl poder sín limites de la opulência que, dueno absoluto 
de la industria y dei comercio T desvia el curso de la riqueza y 
bate afluir bacia cila todas las fuentes de la misma: clase so¬ 
cial que tíene, además, en su mano t más de un resorte de la 
admínistración pública. Por otra parte, la debílídad cn la 
miséria: una multitud de almas laceradas siempre dispuestas 
al desordem Los hombres de las clases inferiores están en su 
inayor parte cn una situación de infortúnio y de miséria ín- 
merecídos. ' 

"Todo principio y sentimiento religioso ha desapareci- 
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do de las leyes y así, poco a poco, los trabajadores, aislados 
y sín defensa, se han visto con el tiempo entregados a merced 
de amos ínhumanos, a la codicía de una competência econó¬ 
mica desenfrenada." 

* * * 

Si miramos la vida individual, doméstica y social, vere¬ 
mos que la paz ha huído de la tierra. No hay paz ní para 
el indivíduo, ni para la familia, ni para la sociedad, ni para 
las nacíones. Estamos en guerra perpetua de clases, guerra 
biológica y política, disensiones domésticas y sentimos en nos- 
otros y cerca de nosotros enormes inquietudes indíviduales. 

En el orden internacional hay un espíritu de guerra que 
enciende el alma de los pueblos. 

En el orden moral han desaparecido las nociones de de- 
recho y de deber de vírtud, de responsabilidad que ha abier- 
to una honda brecha al egoísmo a las injusticias que tienen 
un trono en los corazones. 

En el orden doméstico se desorganiza la familia, célula 
dei organismo social 

En el orden social arrecia la lucha de clases; estamos víen- 
do cómo la sociedad se conmueve en sus más bondos cimien- 
tos; estamos tocando con la mano sus misérias, sus llagas: 
joímos su grito de desesperanza! 

Falsos redentores habían prometido curar los males de 
la sociedad y no ban hecho sino agravarlos horriblemente. 
La ciência no ha enjugado de nuestros ojos una lágrima ni in¬ 
filtrado una gota de consuelo en los corazones desgarrados. 

No recargamos de sombra este cuadro, Los chíspazos si- 
níestros de la revolución triunfante nos muestran el abismo 
a donde se precipita la humanidad en carrera loca y desolada. 

Nubes siníestras oscurecen el horizonte dei porvenir y 
amontonan sombras, noche de dolor y de tragédia. 

A nadíe puede dejar de ínteresarle en esta hora los pro¬ 
blemas socíales, el bienestar de esta sociedad que bajo el man¬ 
to de púrpura de una civílización materialista, oculta horri- 
bles llagas morales. Dentro de la sociedad vemos que hom¬ 
bres opulentos y egoístas oprimen en su provecho al mundo 
trabajador; vemos millones en situación desgraciada y angus¬ 
tiosa; la consiguiente lucha de clases que pone en peligro la 
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misma civilízación: la negadón de la propiedad y de otras 
bases fundamentais dei orden social; el materialismo que nos 
invade y que ba becbo de la utilidad la ética de nuestro si- 
glo; y vemos, final mente, los graves e mminentes peligros que 
se ciernen en el horizonte si no tornamos a los princípios de 
justicia, de paz y de amor. que son la base de la coopera- 
ción y de la grandeza de los pueblos. 

Por eso es neccsario una combinada acción social y de¬ 
mocrática nacional interamencana, con un programa fecundo, 
un trabajo organizado para evitar que exploten a los débiles, 
para acabar con la situación angustiosa dei mundo para con¬ 
seguir la armonía de las clases y su amigable cooperaeión, para 
defender y hacer que sean respctados los derechos fundamen- 
tales de la propiedad y de la família, para infundir un soplo 
de espíritualidad en las almas y acabar con la causa de estos 
írastornos sociales. 

A estudiar ese programa; a senalar las causas y remedios 
de nuestras enfermedades individuales y sociales, se dirigiría 
principalmente Ia obra de la 'Union Nacional y Democrática 
Interamencana”. que ilevaría a las inteligências rayos de luz 
y encendería en los corazones la llamarada dei entusiasmo para 
trabajar en las nobles tareas dei apostolado social. 

LOS ASPECTOS PRINCIPALES 

El proceso mental en las masas dei Mundo está provo¬ 
cando la neeesidad imperativa de câmbios en los sistemas po¬ 
líticos. sociales y económicos. No podemos limitar este aná- 
Hsis al terreno de un país, sino que hay que abarcar a ma- 
nera de fondo indispensable para el estúdio, el heterogéneo 
conjunto de tendências contradictorias, de orientaciones im¬ 
precisas. de esfuerzos de adaptacíón que todos los puebíos dcl 
mundo liacen por acomodarse a la desconcertante situación 
impuesta por una conquista demasiado rápida en los terrenos 
industrialcs y científicos, sín el equivalente progreso en los 
sistemas de organización social para aprovecbarlos. Esfuer¬ 
zos esos que, aunque a menudo tienen visos de rcvolución y 
de avance, no son en su mayoría, sino formas disfrazadas de 
la reacción, instinto natural de la mente humana, temerosa 
de lo desconocido, que busca segurídad en lo que fué. 

Podemos afirmar que el hecho cardinal en la historia de 
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los últimos treinta anos, ba sido el cambio, irregularmente 
acelerado, en el alcance, progreso y precisión de Ias comuní- 
cadones. Todo lo demás, será'subordinado a ese cambio, que 
ha determinado la expansión y derrumbamiento de estados e 
impérios, la posícíón de crecimícnto de las cíudades. Ia diás¬ 
tole y sístole de la población y el concepto dei hombre sobre 
el universo, guerras, conquistas, pestilências, son meros inci¬ 
dentes en ese proceso* 

EI convendmiento de esa verdad cardinal, biológica, de 
acuerdo con Wells, está reemplazando paulatinamentc las eru¬ 
ditas trivialidades de los historiadores literários, siempre Im¬ 
portadas y de princípios generalmente pedantescos y constan¬ 
temente utópicos, con sus fantasias de "naci miemos" y "rnuer- 
tes" de civiliza danes y con sus exdamaciones ridículas de que 
sólo *—su partido — 1 salvará a su nadón, basados en una pue¬ 
ril analogia entre la vida individual y el proceso social, y con 
sus presuntuosos embroUos de "edades de oro artísticas" y 
"culmínadones culturales" y otros tales valores imaginários. 

Sólo ha habido y hay una dvilizadón humana, que se 
ha ido extendíendo, variando y concentrándose en grupos or¬ 
ganizados, cada vez más pocos y más extensos, desde los co- 
míenzos de nuestra historia* 

El cambio a que nos referímos, se ha operado en el úl¬ 
timo síglo, con una veloddad vertiginosa; las comunicaciones 
se han becbo tan rápidas y universales e íntimas que una co- 
munidad de destino se impone ínexorablemente; y como dé¬ 
cimos al comienzo de este libro: o la unidad de un propósito 
común, o la de un común desastre. 

Buscando generalizaciones entre las revueltas apariencias 
de los sucesos contemporâneos, se encuentra que las presiones 
más fuertes causadas por ese formidable cambio de escala, aun¬ 
que no bien definidas o deslindadas, se manifiestan actual- 
mente así: en primer lugar, pende sobre el mundo entero la 
posibilídad de destrucción, de desorganízación social y de ab¬ 
surdo sufrimiento, que expresamos en los términos "el peli- 
gro de guerra"* Nos damos cuenta de que los sistemas de gue¬ 
rra ban cambiado basta convertida en algo monstruoso, te- 
rríble e inhumano, de que algún esfuerzo hay que hacer para 
impediria, pero no atinamos a iniciar ese esfuerzo práctico, 
eficaz y definitivo, y míentras tanto, los armamentos se acu- 
mulan, los ejércitos crecen y los pueblos se someten pasiva- 
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mente al entrenamiento militar, con más ímpetu que nunca, 
y obligando a cHo, en muchos países, hasta a las inocentes 
criaturas de poios anos. 

En segundo lugar está la angustia económica, causada 
por d becho de que al aumentar la eficiência produetora, se 
ha visto que son menos y menos satisfactorios los resultados 
de Ia producción por medio de un sistema de competência írres- 
tríeta con móvil de lucro, en un mercado abíerto. El bombre 
se asfixia en medio de la abundante producción de víveres y, 
sin embargo, padece bambre* En esta sítuación se ensaya en 
todo ei mundo una diversidad de controles experimentales y 
de sistemas inconexos de restriedones. 

En tercer íugar, mezclada con la confusión dei laberin- 
to industrial, está la hipertrofia de las fínanzas que durante 
el último siglo se ha desarrollado al punto de que la pro- 
piedad que en otro tiempo era más o menos tangible y la res- 
ponsabilídad que era adjudicable. se han perdido en una in¬ 
trincada marana de cheques, accíones, bonos, papeies y com- 
plejidades que esconden y despistam ' 

Indivíduos “bábíles M “juegan* en ese mercado, echan 
suertes a la intrincada confusióm arrebatan fortunas, gastan, 
desorganizan y complican las díficultades naturales de la si- 
tuación hasta enredarias en fiudos que ni siquiera se pueden 
cortar , 

Los tres aspectos princípales de los grandes câmbios que 
a diário confrontamos son, pues. conformes con Wells. el 
problema de detener el desarrollo de la destrucción bélica, el 
de socializar y reorganizar la dístribución política a causa dei 
cambio que hemos tenido de la escasez a la abundancia; y el 
problema de Ia catástrofe monetaria, debido a lo inadccuado 
de nuestra orgamzadórf financiera frente a las necesidades 
contemporâneas, 

Nos ocuparemos de lleno al problema de socializar y or- 
ganízar la dístribución política en el Continente americano, 
de euya solución dependen todos los demás problemas, pre- 
sentando, al final de este estúdio, una forma de organrzacion 
combinada de fuerza cívica continental americana que deno¬ 
minamos “Union Nacional y Democrática Interamencana . 
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TODAS LAS NACIONES DE AMERICA TENDRAN QUE 
LLEGAR A UNA INEVITABLE UNION POLÍTICA 

Hablaremos con entera franqueza, sin cobardia ni nebu¬ 
losidades. Como lo hizo un conocido diplomático perua¬ 
no (1) al abordar este asunto, limitándolo sólo a su patría. 
Nosotros lo haremos igualmente, pero con una amplitud tan 
grande como la dei Continente americano. Este es el camino. 
Seamos todos francos, dejemos a un lado los vanos prejuícios, 
dígámonos las cosas como alrededor de una mesa familiar. 
Y usemos un nuevo lenguaje. Si hacemos esto, haremos un 
gran bien, y todos estaremos unidos, apoyándonos anrçlia- 
mente como realmente lo merecemos. Debemos estudiar al- 
guna fórmula que permita entenderse entre sí, mediante pro- 
cedímientos exclusivos. La hora americana es de laborar, de 
basamento, de siembra. 


* * * 

Apreciando el cuadro histórico en toda la amplitud de 
la perspectiva, contemplado desde nuestros dias, libres de todo 
apasíonamíento perturbador, surgen a la luz aspectos de nues¬ 
tros fenómenos políticos y sociales, que antes no podíamos 
percibír con claridad. 

Formados en América aquellos partidos políticos cuan- 
do nuestro medio económico era tan modesto, la riqueza in¬ 
dividual generalmente escasa, las desigualdades de fortuna casi 
siempre poco notorías en su mayoría de casos, la ocupación 
básica y casi única la agricultura, en muchos países de Amé¬ 
rica; nuestra sociedad era por lo general agraria. No existían, 
cuarenta y cinco anos atrás, ní industrias, ni maquinarias, ni 
por tanto podia existir obrerismo organizado. Los partidos 
existentes tenían identidad básica y estructural; de contenido, 
y también de forma. 

Así se explican esos programas de princípios que no di- 


(1) Dr. Felipe Barreda Laos, Embajador dei Perú en la República Argcn- 
I ina. Ver la nota dei final de este capítulo. 
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ferenciaban en nada fundamental; y capaces de ser suscriptos 
por cualquiera fle ellos. El objetivo de esos partidos era e 
gobierno para la burguesia. 

Las divergências surgian de las personas, las agrupacio- 
nes de la ciudadanía en torno de diversos nombres propios, 
enardecían el ambiente, dividían a las familias de la sociedad 

sencilla y casi patriarcal. . 

Tan no había diversidad fundamental de princípios, que 
estos partidos se unían muchas yeces para la obra de gobier¬ 
no, y en los gobiernos de su país. , 

La amistad o la enemistad de los jefes determínaba ahan- 
zas o el dístanciamiento de los partidos políticos de cada pais. 

Si alguna experíencia desmiente y refuta Ia doctrina dei 
Materialismo Histórico dei Marxismo que pretende hacer de¬ 
rivar de razones económicas el dinamismo social y político 
de las accíones y luchas de los partidos; es que no ba sido la 
economia, sino la pasión personal, la riyalidad, la envidia, e 
odío, la sed de poderio, el prejuicío de la influencia, los grandes 
resortes dei drama triste y sombrio de la historia política de 
muchas naciones de esta parte dei mundo. Los pueblos no 
se mucven principalmente por razones económicas. En la psi¬ 
cologia complicada dei americano, quizá si la economia es la 
Última de las razones en la determinación de los grandes im¬ 
pulsos. Somos emotivos, más que frios calculadores. 

La primera consecuencia derivada de esta organizacion 
antropocéntrica de nuestros partidos políticos, era la exagera- 
ción dei personalismo, que imprimia ese carácter de acritud a 
todas nuestras contiendas. - 

Todo en la vida política quedaba supeditado al factor 
hombre: vínculos familiares; princípios, doctrinas, nada valia 
intrinsecamente, sino con relación con el hombre que presi¬ 
dia la agrupación y que era quien daba e imprimia valor a 

todas las cosas. . 

En la época en que estas organizaciones políticas sur- 
gieron, era imposible que pudieran haber adoptado orienta- 
ción distinta, dada la composición dei medio social y el es- 
tado económico. 

En su misma estruetura personalista, llevaban las agru- 
paciones el germen de su descòmposición. 

Como los intereses básicos y fundamentales que repre- 
sentaban eran los mismos, se necesitaba la sugestión perso- 
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nal de un gran jefe, o caudillo, para conservar la cohesíón de 
esas fuerzas, y llevarlas a las jornadas electorales con posibi- 
lidades de êxito. 

Sucedíó así que aparederon, dentro de los partidos, las 
camarillas personales subalternas que minaron la autoridad y 
prestigio de las agrupadones, ocasionando la crisis de to¬ 
das ellas. 

La liquidación de esta etapa de la vida pública, tenía 
que ser casi siempre Io que fué en Ia mayoría de los casos: 
el triunfo de Ia pasión personal, de los sentímíentos egoís¬ 
tas, de las ambiciones, de las aspiraciones pospuestas, unidas 
en torno dei más audaz, para asaltar el poder. 

Algunos de esos partidos políticos históricos jugaron su 
rol, y desempenaron su acción* en Ia mejor forma que el me¬ 
dio permitíó; no fueron ni mejores, ni peores de lo que de- 
bieron ser; fueron expresión de una etapa de nuestra histo¬ 
ria, con todos los defectos, todas las cualidades, todas las im- 
perfeccíones dei medio en el cual actuaron. 

Hace treinta y cinco anos no existia en casi todas estas 
Repúblicas, ni obreros, ní clase media organizada. En la bur¬ 
guesia agrícola de los países aparecían grupos dispersos de ar- 
tesanos y obreros que trabajaban díseminados, en Ias ciuda- 
des, los campos y los tal leres. 

No existia la concentración de obreros en las fábricas, 
porque no había ni fábricas, ní usinas, ni grandes fundicio- 
nes. No había obrerismo organizado, ni proletariado; no 
existia la condencia de clase. 

Las clases sociales se componen de hombres que tíenen 
identidad, o afínidad de intereses y aspiraciones; y concien- 
cía de ser. 

Para que haya una lucha de clases es necesarío que los 
hombres que forman la clase social determinada, se den cuen- 
ta de su situación, y resuelvan actyar con unidad; nada de 
ello existia en 1900. 

Las relaciones dei capital y el trabajo vivían en la era 
dei paternalismo, Los cuidados dei patrón, respecto de los 
obreros, eran relaciones de solicitud paternal, impuesta por 
la voz dei afee to. 

Más adelante vinieron las grandes innovaciones socialis¬ 
tas dei mundo; que no surgieron dei proletariado, pero que 
fueron hechas para el proletariado, Owen fué un industrial; 
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Saint Simon un gran senor; Fourier, un pequeno burguês. 
Lassalle y Mar^ no fueron obreros sino dos hombres de la 
burguesia, y dos iniekctuales. Un hombre rico como Engels, 
ha sido quien más ha contribuído a Ia düusíón y conserva- 
ción de ia obra de Marx, Lenin era un intelectual pertene- 
cknu a la burguesia media, y Trotsky lo mismo. 

El personalismo fué la causa de la ruina de los antiguos 
partidos históricos. Perdida la eficiência de los mismos en 
Ias contiendas de camarillas que se anulaban luchando unas 
contra otras en afán de predomínio, la autoridad y el pres¬ 
tigio de esas grandes agrupaciones desaparecieron en la obra 
iconoclasta de las rivalidades y en la siniestra encrucijada de 
la intriga. 

Hoy, derrumbados y fallecidos todos los partidos, nin- 
guna faccíón dispersa posee aptitud, ni dinamismo para em- 
prender ia obra impostergable. Pero abundan espíntus pro¬ 
bos, capaces y virdes, de todos los matíces, de todos los credos 
y de todas las edades. Abundan los hombres de tres genera- 
ciones postergadas que han madurado en el martirio de la 
proscripción, conservando intacto el tesoro de su juventud es¬ 
piritual, y abundan artesanos y obreros honorabies, de un 
proletariado sediento de fehcidad y bienestar social. Nunca 
estuvo mejor indicada, ni surgió con mayor urgência, esta ne- 
cesidad de asoaaaón de esta legión de prosélitos que sienten 
al unísono las vehementes inquietudes y palpitadones de una 
misma fe nacional. Una agrupación nacional y continental 
que a todos ampare y congregue; que no sea propiedad de na- 
die; que luche y batalíe por razones de humanidad, y no por 
nombres propios; que se agite por el bienestar social y no 
por d encumbramíento^ personal; que no sacrifique los inte- 
reses espirituales y moraies de las naciones al mercantilismo y 
a la usura; que haga de la prosperidad y felícidad de los ame¬ 
ricanos el resorte primaria de su dinamismo; que no expio te 
ni lucre con la exaltación delprejuicio étnico, ni con los odios 
de clase, ni con otros lugares comunes de la demagogia insin¬ 
cera y logrera; que cifre en fin su orgullo y su grandeza, en 
el orgullo y grandeza americanas, por encima y a despecho 
de todas las fuerzas atávicas de disgregación colectiva. Una 
agrupación que represente, en verdad, la nacionalidad ameri¬ 
cana surgiendo gloriosa de su experiencia, es el anhelo, la es- 
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rech” 23 Y ^ reparación honrosa a que tenemos sobrado de- 

Hay que reaccionar contra la despreocupadon por ias 
cues ienes de interes nacional y americano; la reiajación dei 
vinculo gentilicio. El espmtu público padece crisis de depre- 
sion; a veces parece que ba dejado de existir. 
fn e advierte a pesar de todo. Ia presencia dd aturdimien- 

Ía f e L T 3 1 laS gr ? ndes d «epciones moraies. Se ha perdido 
crírí ~ a Val ° r de a cooperación. Hay una actitud psicoló- 

tismn Pr v d r1° mlIlante de r u lgnaclón niusulmana, de indiferen- 
tismo y de pesimismo. Hay afición al mutismo: a hablar en 
voz baja como si temieramos que alguien estuviese escuchan- 

nerS pUerta - : ha V angustia en Ia voz y temblor en los 

nervios. No se quiere saber nada de lo que no sea un pro- 

r'VT ediat0 V , aI con í tado: se vive feliz en Ia indolência 
de todo lo nacional, satisfechos de que no se nos moleste 

a-a 1 aí j CE * a conc * cnc *a de la ciudadanía hubiera per¬ 
dido su dinamismo y se hubiera vuelto estática; de activa ha 
pasado a voz pasiva, 

La propaganda sistemática de partidos internacionales 
de extremados princípios contra los países; el menosprecio de 
los mtereses permanentes de la nacionalidad y dc Ias organi- 
zaciones mstitucionales, relajan, deprimen el espiritu público. 
EI nnnibre que pensa ba con libertad y sentia fervor patrió- 
ico ba sido desmoralizado. La bonestidad y el carácter ban 
dejado de ser virtudes para convertirse en amenaza pública- 
se vive en el mal con impunidad, ya no se puede practicar el 
bien impunemente. Esta es la realidad en muchos países. 

Agréguese a esta situación la prédica incesante, de aque- 
Jlos partidos para los cuales lo nacional nada vale, ni signi¬ 
fica; para quienes no hay tradición ni prestigio respetables; 
para quienes la patria no es una entidad moral, sino un con¬ 
glomerado unido en sus diversos grupos por nexos artificíales 
que no importa disgregar, predicando e] odio de razas, de cla- 
ses social es, de regiones geográficas, de campos contra ciuda- 
des, Esa predica que se hace dídendo que todo nos separa 
y nada nos une, ha bccbo estragos en vários países. Las con- 
secucncias las estamos palpando. jQué diferencia entre Ia con- 
ctencia de nacionalidad que poseíamos hace veinticinco anos 
y Ia que hoy existe. 

Vários anos sucesivos de crisis moral y quebrantamiento 
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de vínculos nacionales han causado un estado medroso de psi^ 
cología colectiva# Ei espíritu público duda de sí mismo, de 
sus fucrzas; se confia en quiméricos auxílios; esperamos que 
otros hagan por nosotros lo que no sabemos hacer nosotros 
mismos, Se ba heebo de la comodidad una filosofia de la 
vida y una filosofia nacional. 

Pero así como ei reposo y Ia inércia no son finalidades 
de ningún organismo viviente, así cl pacifismo no cs indite- 
rencia ní pasividad contra una lamentable regrestón, dei pun- 
to de vista de las garantias moralcs y materiales con que ei 
Continente Americano ha enaltecido su obra civüízadora que 
recíén comienza verdaderamente; ni puede ser una finaíidad; 
sino un método, un recurso para asegurar otros fines; la pros¬ 
peridade el progreso, el prestigio, la autoridad de la nación. 
Nuestra vida es sucesión de luchas, Si por renunciación ab¬ 
soluta a toda lucha, por filosofia dei pacifismo, resolviera- 
mos no defendemos de los elementos de disolución que actúan 
dentro y fuera de nosotros, y contra nosotros, a los poços dias 
moriríamos devorados por los microbíos y por los insectos, 
Con las nadones, con los Estados, pasa lo mísmo que con los 
indivíduos. 

La paz como medio, la paz como método, pero la na- 
cionalidad como fin; la paz como recurso, pero la paz con¬ 
dicional; la paz de! honor, la paz sin subterfúgio, la paz de 
la reciproddad, la paz de la seguridad nacional; pero no la 
paz unilateral, ni la paz dei sepulcro, ni Ia paz dei Mar Muer- 
to, ni la paz de la impotência, ní la paz dei Cordero Pascual 
cuyo reino no fué de este mundo. 

Hay que reajustar los vínculos de la nacionalídad ame¬ 
ricana. Para que los países respondan en todo momento a 
toda emergencia, síempre y en todo momento, la condencia 
colectiva continental debe ser fuerte, dura, sólida como el ace^o 
templado; pero no ddeznabíe, 

La filosofia de la inércia puede convertirnos en un terrón 
de azúcar que se deshaga en aimíbar al contacto de una gota 
de agua; un terrón de azúcar que hasta las moscas se lo que- 
rrían comer. 

Donde más se advierte la decadência dei espíritu públi¬ 
co, es en su ineptitud para afrontar la crisis política interna y 
externa de los países. 

El antagonismo personalista de las camarillas ha anar- 
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quízado el campo en forma apenas creíble. Sólo hay desorden 
en las ideas y desoríentación absoluta en los procedimientos. 

Grupos que representan el mísmo interés básico funda¬ 
mental se aniquilan en la desuníón, en la desconfianza y en 
la lucha entre ellos mísmos. 

Hay tiempo todavia de evitar la devastación, las doctri- 
nas disolventes, el terrorismo, las ideas exóticas, el naciona¬ 
lismo ímpractícable, y alejar para stempre ese monstruo de pies 
brutaks y cabeza varia, que es la dictadura, cl egoísmo y el im¬ 
perialismo; que se acercan, pudíendo llegar pronto, si no nos 
organizamos para salír al encuentro de todas las contingên¬ 
cias; pero cada cual se imagina que escondíendo Ia cabcza y 
refugiándose en su cabana, evitará la tormenta que puede ave- 
cinarse como si fuese un cídón avanzando lentamente: sin 
pensar que el huracán desatado arrasará con todo. 

Hay en América muchos grupos políticos que actúan en 
nuestro medio con múltiples denominaciones de partidos. 

En esta situacíón hay hechos y fenómenos realmente ex¬ 
traordinários. Muchos de estos partidos se componen dei pre¬ 
sidente dei mismo y el secretario, carecen de electores. Los 
jefes son verdaderos generales sin ejército, capitanes y coman¬ 
dantes sin tropa. 

Cuando preguntamos Ia razón de esta dispersíón de fuer¬ 
zas políticas y demandamos explicaciones acerca de los impe¬ 
dimentos para que se cfcctúe una concentradón de todos aque- 
llos grupos que no sean antagónicos, en cada país dc Amé¬ 
rica, se nos contesta siempre lo mísmo: se nos da esta res- 
puesta: “porque aqui no hay un hombre”; ]no hay un hom- 
bre, pero hay muchos partidos políticos! Esto que parece in¬ 
verosímil, es la pura verdad. 

Al comprobar Ia realidad de la dispersíón y dísgregación 
dc la variedad de grupos, nos preguntamos, si los partidos per¬ 
sonalistas no representan siquiara en justifkaeión de su exis¬ 
tência, grandes estadistas y grandes capacidades, ^entonces qué 
representan? Representan grupos de ambiciones que se pre- 
paran a luchar entre ellos para arribar al Gobierno. 

<íCuál puede ser el final de semejante contienda? La 
anarquia, el tumulto incesante, el êxito efímero de la auda- 
cía, y la incitación a la fuerza pública para que ponga orden 
en el desconcierto. 
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He allí la tragédia que puede aguardamos; la demago¬ 
gia, el tumulto, e4 motín militar. 

No es posíble que las lecciones no sean aprovechadas. 
Los países no pueden, ni organizarse, ni prosperar, ^i vivie- 
sen pasando de la dictadura a la anarquia, y de la anarquia 
a la dictadura. .No seria posible que se arraigase y se desarro- 
llase la vida institucional en un pueblo que vivíese entregado 
a la violência permanente, entre el sable y el punal, entre el 
atropello dei gendarme y el atropello dei tumulto callejero, 
a merced dei más audaz, o dei matón mejor armado. 

Una de las más raras características de la situación de 
estos grupos políticos, es que algunos se asocian con otros que 
representan intereses opuestos. Ello prueba que muchos de 
estos grupos no se fundan ni en razones de clase social, ni 
en programas, ni principios definidos; sino en razones mera- r 
mente personales. La animosidad de un líder hacia algún per- 
sonaje que figura en otra agrupación, determina, muchas ve- 
ces, la uníón dei primero con otro que representa interés an¬ 
tagónico al dei propio grupo. No hay en tales movimientos 
nada que no sea pasión personal, afán iconoclasta, deseo de 
destruir prestigios y posiciones personales, aún al precio de la 
ruína de los propíos intereses. 

La política de camarilla intensifica la susceptibilidad 
personal de los jefes de grupos; de manera que toda fusión, 
aun de grupos fundamentalmente iguales, se hace difícil ape¬ 
nas se invoca algún nombre propio. 

Somos instintivamente iconoclastas, y enteramente rea- 
cíos a admitir, ni reconocer, la jerarquia dei mérito personal. 
Para lo que existe voluntad unânime de asocíación, es para 
derribar prestígios, hundir reputaciones, exhíbir al sol defec- 
tos ajenos y ocultar las dualidades y virtudes de nuestros se- 
mejantes en las catacumbas de la indiferencia y dei olvido. 

Este complejo psicológico hace imposible la fusión de 
grupos tomando como centro nombres propios. 

Además, el examen de la realidad política permite com- 
prender la oportunidad dei momento para transformar los há' 
bitos de nuestra vida pública democratizándola, y asegurando 
para la nacionalidad todo el bient toda la redención que el 
adelanto y el progreso material de hoy día debe significar. 

Hemos de ser plenamente siníeros. Es llegado el mo¬ 
mento de modernizar nuestra vida política llamançlo a la ges- 
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tíón de los negocios públicos a las fuerzas organizadas dei 
trabajo. 

La cultura y educación dei obrerísmo nacionales, de los 
artesanos y de los empleados, son la mejor garantia de esta- 
bílidad y progreso de la Democracia. 

No es posíble la Democracia allí donde se encuentra 
frente a frente un pequeno número de ricos y una multitud 
de pobres. 

La fuerza de la Democracia libre reside en la clase media 
y en el obrerísmo culto y organizado. 

El obrerísmo educado y culto es la mejor defensa de 
los países contra la demagogia, que sólo puede medrar euan- 
do explota la ignoranda, No son los artesanos, ní los em¬ 
pleados, ni íos obreros de los sindicatos y grêmios organi¬ 
zados, los descamisados de la calle que fíguran en los tumul¬ 
tos de píazuela de los demagogos profesionales, 

Hay que dar ocasión a los empíeados, a los artesanos y 
obreros para que llenen Ia funcíón pública que en toda Demo¬ 
cracia les corresponderia desemperrar. 

NECESIDAD DE ORGANIZAR LAS FUERZAS SOCIALES 

No la lucha estéril, sino el espíritu de cooperacíón na¬ 
cional e interamericana, debe presidir la organizacíón de las 
fuerzas vivas de los países de América en una nueva entidad, 
en una gran fuerza cívica y orgânica, que puede ser también 
de gobierno, integrada por todos aquellos partidos o grupos 
políticos boy existentes, interesados en la defensa dei orden 
institucional de las Repúblicas de América: por Jas nuevas 
gencracíones formadas durante los últimos anos, que no sean 
extremistas: por los empleados, por las Jegiones de artesanos 
y obreros organizados, 

Esta concepción, para poder prosperar, debe ser eminen¬ 
temente realista, nacional y americana. Toda imitación ex- 
tranjera que no responda al medio, muere siempre como plan¬ 
ta exótica, sin alcanzar arraigar en la estruetura nacional. 

Nuestros países están clamando por una fórmula de in- 
tegracíón de todas las fuerzas dispersas y disgregadas de la 
nacionalidad. Este plan no cs difícil organizado. 

En el panorama social y económico de los países se dis¬ 
tinguem princípalmente nueve grupos, a saber: 














296 


Alberto Sayán de Vidaurre 


1. Agricultores* 

2. Mineros.' 

3. Comerciantes. 

4. Manufactureros* 

5. Profesíonales liberales y estudiantes. 

6* Propietarios y rentistas. 

7. Empleados. 

8. Artesanos. 

9. Obreros. 

Habría que empezar por abrir en cada capital local de 
provincia nueve registros, correspondientes a cada uno de estos 
grupos, para la inscripción de todos los afiliados* 

Los ínscriptos en cada registro, votarán por cinco dele¬ 
gados, que integrarían el comité representativo dei grupo res¬ 
pectivo. Se formarían así en cada capital local de provincia, 
nueve comités de cinco miembros cada uno, a saber: 

1* Comité de agricultores* 

2. Comité de mineros. 

3. Comité de comerciantes. 

4. Comité de manufactureros. 

5* Comité de profesíonales liberales y estudiantes, 

6. Comité de propietarios y rentistas. 

7* Comité de empleados. 

8. Comité de artesanos. 

9. Comité de obreros. 

Cada uno de estos comités designará un delegado para 
integrar el comité departamental, o regional, o provincial, 
—según la denomínaeíón en cada país-—, con sede en tas ca- 
pitaks de cada departamento, región, provincia o Estado, 
Estos comités serán formados por nueve miembros designa¬ 
dos por los nueve grupos de delegados de los nueve comités 
locales. Cada delegado no podrá votar sínp dentro de su pro- 
pio grupo, no teniendo ingerência alguna en la designación 
de los delegados que realízarán los ocho grupos restantes, para 
integrar el comité central. 

En la capital de cada República se organizará el Comité 
Central Nacional de la Union Nacional y Democrática. Este 
comité central se compondría de los nueve delegados designa¬ 
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dos por los comités locales de la capital dei país, más un de¬ 
legado por cada comité departamental, provincial, regional o 
estadual de cada República. Habría asimismo un Comité 
Central General, con sede rotativa en cada una de las veintiuna 
capitales de América, que seria el punto de contacto, de ar- 
monía y uniformídad, para la labor conjunta de unión na¬ 
cional y democrática interamericana, cuya fuerza y autoridad 
estaria respaldada constantemente, y cuyas ordenes y acuer- 
dos que se concertaran serían defendidos y puestos en prác- 
tica, para la defensa de los íntereses comunes nacionales e in- 
ternacionales de América, contra toda eventualidad que afec- 
tara los princípios nacionales de cualquíer nación americana, 
o cuestión que requiriera resolverse con la fuerza de la unión 
americana, en resguardo y prestigio dei honor, dei progreso 
y de la gloria de América. La sede dei Comité Central Gene¬ 
ral de la Unión Nacional y Democrática Interamericana, ac- 
tuaría temporalmente, por un espacio de tiempo acordado, en 
cada una de las 21 capitales de América, y estaria integrado, 
su Consejo Directivo, por nueve delegados de los comités na¬ 
cionales de cada uno de los veintiún países que, para este Con¬ 
sejo Directivo, se designara en cada uno de los Comités Cen- 
trales Nacionales de cada una de las capitales de las Repú¬ 
blicas Americanas. 

Un Comité Central de Policia y Propaganda, con de- 
legaciones en províncias, integraria la estructura de esta fuer¬ 
za nacional y continental de América. 

Cuando se tratase de designar candidatos de la Union 
Nacional y Democrática para las elecciones de representantes 
ai Congreso o Câmara de Diputados de cada país, los Comi¬ 
tés Departamentales recomenda rían los candidatos a diputados 
y senadores para que estos candidatos fuesen auspiciados por 
las fuerzas eleetorales de la Unión Nacional y Democrática 
dei respectivo país. 

* * * 

Habría que llegar a un nuevo sistema. No sólo deben 
estar representados en los Parlamentos las regiones de cada 
país, sino los grêmios de los mismos. El dia que en los Par¬ 
lamentos estén representados en forma orgânica todas las 
fuerzas. vivas de cada nación, no habría más lucha social, de 
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clase o condición trabajadora, ya que todos ígualmente ao 
tuarían y expontirían tecnicamente sus teorias, defendiéndo- 
las sus representantes, los que serían peritos de cada ramo o 
actividad principal de las diferentes actividades de todo el pue- J 
blo, dei comercio, de la banca; de la industria, etc., etc. 

No sólo, pues, las regiones deben ser representadas en 
los Parlamentos, —que generalmente son indivíduos de inte- 
reses opuestos los que tienen a su cargo esta importante mi- 
síón— sino las actividades y clases sociales de los países, por 
peritos y técnicos especializados en cada una de las trascenden- 
tales matérias que se les encomiende representar. 

* * * 

Todos los comités, tanto locales como departamentales, 
provinciales, regionales o estaduales, y el Comité Central Na¬ 
cional. estudiarían constantemente los problemas, referentes a 
la mejor organízación social, económica, industrial y comer¬ 
cial dei país, remitiendo sus estúdios e iniciativas al Comité 
Central Nacional, para su revísión y aprobación definitiva. 
Esos proyectos así aprobados, serían remitidos a los represen¬ 
tantes de la Union Nacional y Democrática o a las Câmaras 
Legislativas, o al Gobierno Nacional. 

Se realizaria así la fusión de todas las fuerzas sociales 
y de trabajo, hoy dispersas, organizándose un gran instru¬ 
mento de administración pública y de buen gobierno. Todos 
tendrían así la ingerência directa y constante en los negocíos 
públicos haciendo valer sus propios íntereses, (sean de cíuda- 
danos nacíonales o extranjeros, de este modo no habría el pe- 
ligro llamado de las miriPrías), sus programas y aspiraciones, 
en los comités distribuídos en las localidades de las provín¬ 
cias dei território de cada Estado. La plena compenetración 
de todas las fuerzas económicas de los países, dentro de la 
cooperación y el orden, quedaria definitivamente organizada. 

Esta organízación puede tener proyecciones inapreciables 
* y ser quízá la forma ordenada para la inevitable unión polí¬ 
tica a que dicen que todas las naciones de América y dei mun¬ 
do tendrán que llegar, para el progreso y bienestar común de 
todos los pueblos. 

Este mismo sistema adoptado naçionalmente y luego en 
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forma continental, o regional, entre países de afinidades in- 
mediatas, en el otro Hemisfério, respondería, con el tiempo, 
a los ideales máximos de la Sociedad de las Naciones. 

A este respecto acaba de manifestar el difundido escritor 
H. G. Wells en el “Sunday Dispatch" de Londres de Enero 
de 1941, que a su juício está “convencido de que tocan a su 
fin los dias de un império de nacidnes separadas, y que las 
federaciones mundíales son el único medio de sacar al orbe 
dei caos". 

“La situacíón en que se halla hoy la humanidad —con 
una nueva guerra que alcanza a todos los âmbitos dei orbe y 
que escudrína todos sus rincones en busca de sus víctímas — 
exige un gobierno federal mundial, capaz de mantener la 
paz en toda la extensión dei planeta, como el gobierno fe¬ 
deral de Estados Unidos la mantiene entre los diversos es¬ 
tados que integran la Union". 

Creemos que, precisamente, para llegar a “un gobierno 
federal mundial", es indispen^able, antes, llegar a los gobier- 
nos continentales. 


NUEVAS RUTAS 


El Estado moderno no es la dictadura de una clase so¬ 
cial sobre las otras. El Estado moderno es cooperación y co- 
laboración incesantes de todos los íntereses y todas las clases 
sociales. 

El socialismo contemporâneo no puede construir el orden 
social en la lucha, sino en la fraternídad; no en la violência 
para lograr médios de vivír, sino en la cooperación, deliberada- 
mente planeada, en la producción y distribución en beneficio 
de todos los que participan con la mano y el cerebro; no en 
la mayor desigualdad posíble, sino en la aproximacíón siste¬ 
mática a una saludable ígualdad de circunstancias materiales, 
entre todos los seres humanos. No en un dominio violento 
sobre naciones, colonias, clases, sino en la organízación de la 
industria, economia y gobierno, con aquella libertad, concien- 
cia de ascenso general, y participación de todos los íntereses 
de la comunidad nacional en el poder económico y político. 

jCuánto se puede hacer en favor de la democratización, 
de la holgura económica asegurando a todos educación, sub- 
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sístencía, salud y dementai "confort", sín necesidad de acu¬ 
dir a violentas tfransformaciones dei Estado, pero procurando 
los recursos de que éste dispone, por intermédio de instítucío- 
nes de crédito, y de Fomento de Industria para democratizar 
la holgura económica mediante la pequena propiedad y la 
pequena industria, esparciendo a manos llenas la felicídad y 
bienestar en torno nuestro. Destruir los monopolios; luchar 
contra la edificación de la desígualdad sobre arbitrários pri¬ 
vilégios; poseer de verdad el espíritu de la religión, no para 
la perseçución, ni para la intolerância, sino en el espíritu dei 
Cristianismo, de la caridad franciscana, de la comprensiôn 
humana de los sufrímíentos. Sentir que este mundo es un 
vagón celeste en el cual no tendríamos derecho de ocupar co¬ 
modamente cuatro asientos, poniendo en ellos nuestra perso- 
na, nuestro abrigo, nuestro sombrero y nuestro perro, míen- 
tras al otro lado de la ventana, quedan afuera, tiritando de 
frio, miles de seres que sufren de pie la inclemência dei tem¬ 
poral. Sentir que esos seres tíenen también derecho a entrar 
en el vagón para hacer el viaje en un asiento cómodo al lado 
nuestro. Qué mayor placer que viajar conversando y com- 
prendíéndose, pobres peregrinos que no sabemos ni de dónde 
venímos, que viajamos en este mundo como en un vagón ce¬ 
leste que flota en el espacio inmenso, hacia lo desconocido, y 
en cuya travesía, unos después de otros, nacemos, vivimos, 
sufrímos, y morimos encerrados todos juntos. 

América sólo necesíta saber organizarse para explotar en 
propio provecho y de la humanidad, las enormes riquezas de 
que dispone. Organización; comprensiôn entre todos; coope- 
ración de todos; fe en los destinos nacionales de América; 
querer llegar, querer ser, querer poder. 

Todos nos podemos comprender cuando dejamos hablar 
con sinceridad al espíritu. Pueden haber reunidas personas de 
todos los grupos sociales, de todas las clases, de todas las si- 
tuacíones; y sentir que están unidos por unânime compren- 
sión. Así lo revela la vibracíón dei espíritu al analizar estas 
realidades. Fe en la acción; y que nuestro lema sea éste: 
jAdelante la ciudadanía americana! (1). 


(1) En este estúdio, exposición de motivos y proyecto sobre la Union 
Nacional y Democrática Interamericana, se ba procurado emplear, en parte, y lo 
más fielmente, la forma, expresiones, argumentos, etc., expuestos por el doctor 
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SINTESIS DEL PLAN DE REORGANIZACION DE LOS 
SISTEMAS SOCIALES, POLÍTICOS Y ECONOMICOS, 
QUE PARA CONSOLIDAR LA VERDADERA DE¬ 
MOCRACIA SE ELEVA A LA CONSIDERACION 
DE LOS GOBIERNOS Y PUEBLOS 
DE AMERICA 

FUNDACION DE LA UNION NACIONAL Y DEMOCRÁTICA 
DE LOS ESTADOS DE AMERICA 

ACTA DE LA PRIMERA ASAMBLEA PRO ORGANIZACION DE LA 
"UNION NACIONAL Y DEMOCRÁTICA INTERAMERICANA" (* *) 

En la ciudad de Buenos Aires, Capital de la República 
Argentina, a primara de Enero de mil novecientos treinta y 
siete, siendo las diecíocho horas, reunidos los abajo firmados 
en el local dei City Hotel, sito en la calle Bolívar número 
ciento sesenta y, con el objeto de constituir la "Unión Na¬ 
cional y Democrática Interamericana", resuelven, luego de un 
breve cambio de ideas, designar presidente provisional de la 
asamblea al gestor dei proyecto: el diplomático y publicista 
peruano Don Alberto Sayán de Vidaurre. El scnor Sayán 
de Vidaurre, al asumir el citado cargo agradece la designación 
que le ha sido conferida, y seguidamente expresa: "Senores, 
la finalídad de esta futura organización, cívica, eminentemente 
nacional y americana, tiende, entre otros propósitos, a con- 
trarrestar o desplazar el internacionalismo tendencioso, y en 


Felipe Barreda Laos, Embajador dei Perú en la República Argentina, en una con¬ 
ferencia que sobre “El Perú de Hoy" ofreció en Lima en el mes de Abril de 
1935, bosquejando un partido político nacional peruano. En esta forma lo que 
se quiere hacer ver es que en todos los países de America, se tienen las mismas 
necesídades y que se pueden emplear los mismos métodos pero que, complemen- 
tándolos y coordinándolos, serían de una efícacia enorme para la organización de¬ 
finitiva continental de América, y para el definitivo bienestar común en cada una 
de estas raciones. 

(*) De este acontccimiento dieron cuenta: “La Prensa", “La Nación", 
“El Mundo", “El Diário", "El Pueblo" y “Bandcra Argentina" de Buenos Aires; 
la United Press y la Associated Press, y distribuyn un extenso comentário a todas 
las publicacíones de América, afiliadis a su servido, la “International Press Ser¬ 
vice" de Nueva York, 
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general los extremismos, que tanto obstaculízan y difícultan 
el progreso nacíçnal, la paz, el trabajo y el orden, y la po¬ 
lítica de "buen vecino", como el verdadero panamericanismo, 
por la carência de un sistema eficaz que afiance las buenas 
doctrinas nacionales y democráticas y, sobre todo, qut or- 
ganice, independíentemente y en forma orgânica, en cada país, 
las fuerzas sociales." 


"El proceso mental de las masas dei Mundo está pro¬ 
vocando la necesidad imperativa de organizar y evolucionar 
los sistemas sociales, políticos y económicos. No podemos li¬ 
mitar este análisís al terreno de un solo país, sino que hay 
que abarcar a manera de fondo indispensable para el estúdio, 
el heterogéneo conjunto de tendências contradíctorias, de 
oríentacíones imprecisas, de esfuerzos de adaptación que todos 
los pueblos hacen por acomodarse a la desconcertante sítua- 
ción impuesta por una conquista demasiado rápida én los 
terrenos industriales y científicos, sin el equivalente progreso 
en los sistemas de organización social. El cambio vertiginoso 
que se ha operado en este último siglo, impone, inexorable- 
mente, una comunidad de destino: "O la unidad de un pro¬ 
pósito común, o la de un común desastre". 

(Se expusieron también muchos de los conceptos ex- 
presados en el capítulo de este libro, titulado: "Union Na¬ 
cional y Democrática Interamerícana".) 

Después, afirmo que: "La "Union Nacional y Demo¬ 
crática, que independíentemente se organizaria en cada uno 
de los países de América, a saber: "Union Nacional y 
Democrática de los Estados Unidos de América", "Union 
Nacional y Democrática*Argentina", "Union Nacional y De¬ 
mocrática dei Brasil", "Union Nacional y Democrática de 
México", "Union Nacional y Democrática dei Peru",, etc., y 
así sucesivamente, para todas ellas integrar la "Union Nacio¬ 
nal y Democrática Interamerícana", tendrían, por principal 
misión, el preservar, en cada república americana, una orga¬ 
nización, sistema o mecanismo coherente de la vida nacional, 
de cada una de estas naciones, para adaptarlo a las circuns¬ 
tancias, exigências, adelantos, etc.,,, etc., que vayòn provo¬ 
cando necesídades imperativas de progresos equivalentes en la 
organización de los sistemas sociales, políticos y económicos. 
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Àsegurar la forma verdaderamente democrática, me¬ 
diante la uníón de estos pueblos en un mismo propósito: or¬ 
ganizar un sistema capaz de consolidar la democracia, la libèr- 
tad, el orden, el trabajo, la paz y la independencia y unión 
de las Repúblicas de América; bases esenciales dei verdadero 
patriotismo americano. 

. El patriotismo dei Nuevo Mundo debe ser de coope¬ 
ración y debe ser anti-imperialista; es decir, la antítesís dei 
nacionalismo dei Viejo Mundo; agresivo, tirânico e impe¬ 
rialista. 

"Como ya hemos dicho, en el panorama social se distin- 
guen nueve grupos, principalmente, a saber; 1, Agricultores; 
2, Artesanos; 3, Comerciantes; 4, Exnpleados; 5, Manufac- 
tureros; 6, Mineros; 7, Obreros; 8, Profesionales Liberales y 
Estudiantes; 9, Propietarios y Rentistas." 

"Habría que comenzar por abrir en cada capital local 
nueve registros, correspondíentes a cada uno de estos grupos." 

"Los inscriptos tendrán cinco delegados para integrar el 
Comité dei grupo respectivo; después, los Comités locales 
nombrarán un delegado al Comité Central, con asiento en 
cada capital de estado, província, departamento o región, 
—según la denominación en cada país—, los cuales, a su vez, 
estarán representados en el Comité Central Nacional. 

"Todos los Comités, tanto locales como provinciales, 
estaduales o departam,entales, o regíonales, los Comités Cen- 
trales, estudiarán constantemente los problemas referentes a la 
mejor organización social, política, económica, industrial, et¬ 
cétera, etc,, dei país, remitiendo sus estúdios e iniciativas al 
Comité Central Nacional para su revisión y aprobacíón de¬ 
finitiva. Esos proyectos, así aprobados, serán remitidos a 
las Câmaras Legislativas, o al Gobierno, por el conducto re¬ 
gular que se establecíera. 

"Por este medio se realizará la fusión de todas las fuer¬ 
zas sociales, hoy dispersas, organizándose un gran instrumen¬ 
to de orientacíón nacional e internacional, y de buen go¬ 
bierno." 

"Todos tendrán así ingerência directa y constante en los 
negocíos públicos, sean de ciudadanos nacionales o extranje- 
ros, (de este modo no habría el peligro llamado de las mino¬ 
rias), haciendo valer sus propios intereses, sus programas y 
aspiracíones, en los Comités distribuídos en cada una de las 
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respectivas naciones. La plena compenetracíón de todas las 
fuerzas económicas, dentro de la cooperación y el orden, que¬ 
dará defínitívamentè organizada/* 

“Esta organización podrá alcanzar horizontes insospe- 
chados, y ser, en su evolución y desarrollo, la fórmula orde¬ 
nada para organizar gradualmente, y en forma orgânica, la 
política nacional y, más adelante aún, arribar a la inevitable 
uníón política a que dicen que tendrán que llegar todos los 
países de América y dei Mundo/* 

M Este mismo sistema adoptado nacionalmente en todos 
los países americanos, y mediante un Comité Central Gene¬ 
ral, con sede rotativa en cada una de las capitales de las Re¬ 
públicas de América, como medio de contacto para coordinar 
la acción de común afianzamiento nacional y las medidas ne- 
cesarias contra las malas doctrínas o eventualidades que pu- 
dieran presentarse, respondería, y muy eficazmente, a los ídea- 
les máximos de la Sociedad de Naciones/* 

“Llegaríamos, paulatinamente así, a la Union Nacional 
y Democrática Universal, que seria, entonces, integrada por 
la Union Nacional y Democrática Interamericana, la Europea 
y las demás que se formasen.** 

Así la verdadera interpretación dei Nacionalismo, de la 
Libertad, de la Justicia, dei Patriotismo, de la Fraternidad, 
de la Democracia-derecho y de la Democracia-deber, podrá 
implantarse mediante las instituciones existentes, porque en¬ 
tonces los pueblos se encontrarán debidamente preparados 
para adoptarlas. 

La “Union Nacional y Democrática” de cada nación, 
complementaria todo lo enunciado para lograr y difundir una 
realidad marcada que inspire en las nociones dei deber social, 
solidaridad, patriotismp e, interés en todo lo esencialmente 
nacional y continental, de interés común, 

A continuación, el autor presentó un extenso proyecto 
de consideraciones, con el fin de aprobar de inmediato una 
resolución definitiva. 

(El texto dei referido proyecto se encuentra íntegramen¬ 
te expuesto entre los anteproyectos de “La Cuestión Social y 
Política** que se encabeza así: “Anteproyecto de consideracio¬ 
nes y recomendación relativo a la organización de las fuerzas 
sociales de cada país para consolidar la Democracia* 1 , pági¬ 
na 109), 
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“Seguidamente, - la Asamblea, en atención a las conside¬ 
raciones expuestas, aprobó una resolución para establecer en 
la República Argentina, con sede en Buenos Aires, un Comité 
Organizador de Ia “Union Nacional y Democrática*® luego 
fúé acordado que en una próxima remiión se designaria las 
autoridades para establecer el mencionado Comité, Seguida¬ 
mente, y a propuesta de la Presidência, la Asamblea fué invi- 
tada a elegir un Secretario General con carácter provisorio, de 
la Comisíón Organizadora. Desígnóse para tal cargo al senor 
José A. Luján Fernández, quien, al agradecer tal designación 
pronuncio los siguientes conceptos: 

“Senores: al agradecer la honrosa distinción que se ha 
tributado a mi persona de común relieve, me complazco en 
poner de manifiesto como una verdad sentida la viva satis- 
facción que experimento al constatar que en estos tiempos de 
incertidumbre, de crisis, de angustia moral y de desconcierto 
en la sociedad humana, y mientras d mundo se debate en la 
transicíón más grande que registra la historia de la humani- 
dad, no se ha apagado todavia la luz dei ideal, sempiterna 
estrella que siempre resplandece. Y, es que, sólo la idealidad 
crea realidades, y sin ella, las acciones de los hombres carecen 
de sentido y descienden al primitivismo dei instinto. Debe- 
mos cuidar que no se apague esa que en tiempos pretéritos en- 
cendíeron nuestros antepasados de la ciudad antigua, para 
proyectar la claridad sobre el mundo de las generaciones que 
vendrían. Pero, idealismo, no presupone sólo el ideal, sino 
la facultad de concebirlo y la capacidad de imponerlo con la 
acción de la palabra y de los hechos. En nuestro hemisfério/ 
existe la propensión viciosa de creer que todos los problemas 
han de rcsolverlos con el denominador común de la Europa; 
por eso se ha creído ver en el marxismo el remedío o la pa- 
nacea para estas jóvenes civilizacíones, por eso se ha preten¬ 
dido ver en el fascismo el desiderátum dei modus vivendi ame¬ 
ricano. Pero no hay tal. Los problemas de este Continente 
deben ser mirados y resueltos a la manera americana. Esto es, 
prescindiendo en absoluto de teorias y regímenes exóticos a 
nuestras costumbres y a nuestras tradiciones. Por eso procla¬ 
mamos que sólo bajo el sol de la democracia habremos de 
disfrutar la claridad de la libertad y dei mejor vivir. Con 
tales conceptos, es que acepto la honrosa designación que se 
me otorga y prometo a quienes así lo han dispuesto, contri- 
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buir con lo mejor de mís fuerzas todas, a que la idea magní¬ 
fica dei doctor#Sayán de Vidaurre, pueda ser en un futuro 
no lejano toda una realidad hermosa. Nada más/’ 

"A continuación, la Asamblea díspuso nombrar al senor 
Sayán de Vidaurre Jefe Supremo dei movímiento organiza¬ 
dor de la “Union Nacional y Democrática Interamericana” 
para todas las Repúblicas de América. Luego, tríbutóse un 
homenaje al Excmo. senor Embajador dei Perú, doctor Felipe 
Barreda Laos, cuyos últimos trabajos sirvieron, en parte, de 
base efectiva para el proyecto de la mencionada organización. 
Después de considerar diversos asuntos de carácter general, 
se resolvió convocar la próxima reunión para el día diecísiete 
de Enero dei ano en curso, levantándose la sesión a las dieci- 
nueve horas y cuarenta y cinco minutos, luego de haber fir¬ 
mado los asistentes el acta de fundación de la “Union Nacio¬ 
nal y Democrática Interamericana”. 

• ACTA DE FUNDACIÓN DE LA 4 ‘UNION NACIONAL Y 

DEMOCRÁTICA INTERAMERICANA" 

“En la ciudad de Buenos Aires, Capital de la República 
Argentina, a primero de Enero de mil novecientos treinta y 
siete, reunida la Prímera Asamblea Pro Organización de la 
“Union Nacional y Democrática Interamericana“, en el local 
dei City Hotel, sito en la calle Bolívar, número ciento sesen- 
ta, acordo: 

Primero: Firmar el presente ejemplar aprobando el acta 
de la reunión de la Asamblea, considerándolo como el instru¬ 
mento original de los acuerdos a que han arribado los senores 
organizadores y simpatizantes. 

Segundo: Dejarlcf depositado en poder de don Alberto 
Sayán de Vidaurre, hasta tanto este constituído el Comité 
Central General o el organismo que dirija la “Union Nacio¬ 
nal y Democrática Interamericana“, al cual lo entregará opor¬ 
tunamente el senor Sayán de Vidaurre. 

Tercero: Autorizar al senor Alberto Sayán de Vidaurre 
para ejercer la Jefatura Suprema dei movimiento organizador 
de la “Union Nacional y Democrática Interamericana“ para 
toda América; — las veintiún repúblicas integrantes de la 
Union Panamericana, el Canadá y Puerto Rico.“ 

Con tan elevados y elocuentes propósitos se inicio el mo* 
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vímíento organizador de la “Union Nacional y Democrática 
Interamericana”. 

La reunión de la Asamblea Organizadora en Buenos 
Aires, el 1° de Enero de 1937, obtuvo unânime y fervorosa 
acogida por destacados elementos de todas las clases sociales 
y en la prensa argentina y extranjera. 

Es probable que los trabajos iniciales se encuentren de- 
tenidos mientras que el encargado de la Jefatura Suprema no 
se instale en los Estados Unidos, desde donde ha dispuesto 
orientar e intensificar, resueltamente, toda la enorme labor 
que reclama una organización de tan inapreciables proyec- 
ciones. 

La Jefatura Suprema dei movímiento organizador, para 
toda América, designará a eminentes personalidades, presiden¬ 
tes de las comisiones organizadoras en Ias veinttün Repúbli¬ 
cas integrantes de la Union Panamericana, en el Canadá y en 
Puerto Rico, 

* * * 

El proyecto de “Union Nacional y Democrática” dió 
motivo, más adelante, a unas publicaciones en el Perú. Tu- 
vímos que publicar una rectificación en la que se decía lo sí- 
guíente: 

“Publícase la presente rectificación con motivo de unos 
comentários aparecidos, recientemente, sobre mi último traba- 
jo: “Union Nacional y Democrática”, que también figura en 
“Por la Cooperacíón Interamericana”, obra ya consagrada por 
la opinión de las emincncias más destacadas de América y de 
Europa y por la prensa de todos los países dei Nuevo Mundo. 

“Union Nacional y Democrática” no es el nombre de 
un partido político ni de una institución, etc., es sólo un mo- 
vimíento para consolidar la democracia, cuyo proyecto o plan 
de reorganízación de los sistemas sociales, políticos y econó¬ 
micos se ha elevado a la consideracíón dei Supremo Gobier-, 
no dei Perú. 

Este trabajo ha sido confeccionado, pacientemente, con 
el exclusivo propósito de que si conviniera fuera considerado, 
adoptado o adaptado, total o parcialmente, o archivado para 
cuando fuere oportuno tomársele en cuenta.” 
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ALGUNAS CONSIDER ACIONES MAS SOBRE LA "UNION 

NACIONAL Y DEMOCRÁTICA" DE CADA UNO 
DE LOS ESTADOS 

La "Union Nacional y Democrática" seria establedda 
independientemente cn cada Estado por cada uno de sus res¬ 
pectivos gobiernos, cualesquiera que ellos scan: esta idea no 
se opone a ningún regímen, sino por el contrario, tiende a la 
colaboracíón práctica y muy efcctiva con cualesquiera de ellos, 
ya que asi se ímpondría la verdadera democracia T desde arri¬ 
ba, en forma orgânica y coberentc, integral y permanente, y 
asentada en la justicia, es decir, desde cada gobierno, aperán- 
dose entonces un sistema que nos llevaría, de la Ilamada de¬ 
mocracia, a Ia verdadera democracia. 

"Los íntereses creados son grandes obstáculos para llevar 
a la práctica toda idea nueva; pero afortunadamente para la 
Humanidad, mucho de lo que llamamos "idealismo" se ha de 
convertír en realidad si los que defienden esas ideas lo bacen 
con sinceridad, con entusiasmo y con una buena dosis de 
constancía." ("Clamores", Calixto Whitmarsh). 

"No anhelamos modificar la estruetura económica y so¬ 
cial de estos países. El libre cambio. Ia libertad de trânsito 
interamericano y ía organización de un Super Estado Ame¬ 
ricano, previstos ya por el Gran Bolívar; lograrán despues de 
mucho tiempo aún, cl apoyo de las personas "sensatas", como 
tan bíen lo dice cn su obra el distinguido diplomático Calixto 
Whitmarsh, las personas "sensatas", que miran la realidad 
cara a cara, y buscan los médios de encontrar una solución 
"práctica" a Ia crísis myndial, de la cual todos hemos sufrido 
y siguen muebos países sufriendo. 

Los pueblos de América claman, no por ídeas^ extremas, 
sino por un sistema que, respetando la organización política 
de cada país, acondicione al Nuevo Mundo para ponerlo en 
armonía con Ias realidades de nuestra época, y en aptitud de 
organizar una verdadera democracia, solidaria, que nos acer¬ 
que a la felicidad y nos asegure el bienestar. 

Mientras no subsista la democracia solidaria, la huma¬ 
nidad seguirá siendo enganada por los falsos pastores. El 
Estado-Hombre de las cavernas exigirá periodicamente su con- 
tribución de sangre y de sacrifícios, las guerras se desencade- 
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narán, provocando inexorablemente consecuencías de más en 
más funestas, pues habiendo progresado la ciência de modo 
tan notable en el curso de los últimos anos, y habiendo crea- 
do comunícaciones rápidas, ha fomentado e intensificado las 
relaciones entre los pueblos, dando lugar a una estrecha inter- 
dependencía, cada vez más fuerte, de las nacíones. Antano 
las guerras producían trastornos locales y apenas afectaban 
a las poblaciones de lejanas regíones; hoy los conflictos que 
surgen en un lugar dei globo tienen fuertes repercusiones eri 
las mismas antípodas." 

LAS “NUEVAS” IDEOLOGIAS Y LA DEMOCRACIA EN AMERICA 

Sólo a fines dei síglo pasado y en las décadas corridas 
dei presente, ha comenzado a vivir la América "Indo-Latina" 
el regímen llamado democrático, La democracia traída a nues¬ 
tra América con todas sus ínstituciones y práctxcas —sufrá¬ 
gio universal en un pueblo analfabeto o semi-analfabeto, li¬ 
bertad política en una masa de mestizos, que vivió absoluta¬ 
mente privada de las garantias más elementales dei ciudadano, 
goce de derechos que nunca ejerció antes sino en el nombre— 
agravó en algunos países esta ruptura de la vida real con los 
textos constítucionales. 

Y es que la Ilamada democracia no había querido reco- 
nocer el mal radical de la naturaleza humana: no preveía que 
hay que contar con que la voluntad dei pueblo puede tam- 
bién equivocarse algunas veces, y dírigirse hacia el mal, que 
pueden tener mayoría el error y la mentira, y que la verdad 
y lo verdadero pueden seguir en poder de una exígua minoria. 

En "Las Enfermedades de la Democracia" Charles Be- 
noist demuestra que* son los demagogos los que surgen y se 
imponen a las multitudes y son los vicíos electorales los que 
corrompen la concíencia ciudadana en las "democracias mo¬ 
dernas —dice—, fundadas en el número". Puede que tenga 
razón, pero de todos modos esto quiere decir que es necesario 
que los mismos gobiernos tengan el derecho y el deber de 
preparar, u orientar, a ese "número". 

El sufrágio universal, en forma inorgânica, puede ser 
un germen de anarquia universal, cuando no se preveen debí- 
damente su adecuada organización. 

En el régimen de una democracia solidaria y orgânica 
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todo el mundo se encontraria, de este modo, en situacíón de 
trabajar por la josa pública y no sólo de votar periodica¬ 
mente, dírigiéndose hacia la democracia perfecta, hacia una 
democracia superada, en forma orgânica, capaz de brindar, y 
en muy poco tiempo, un bíenestar desconocído por la demo¬ 
cracia individualista, mediante la competência, la autoridad, 
la iniciativa personal y la acción creadora, 

LA CRISIS DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS DE AMERICA 

Hay una aspiración, un anhelo supremo en los pueblos 
y colectivídades; reclaman gobíernos de acción, A causa de la 
anarquia ideológica y demagógica que amenaza destruir el re¬ 
gímen democrático, y de la crísis que conmueve al mundo, 
impera, como reacción contra el caos, la necesidad de reorga¬ 
nizar y evolucionar los sistemas socíales, y de coordinar una 
gran acción conjunta, nacional e ínteramericana, de defensa 
y en favor de la democracia solidaria y orgânica de las Re¬ 
públicas dei Nuevo Mundo. 

Hemos visto que algunos gobiernos han sido incapaces 
de mantener el orden en algunas.partes dei mundo; ellos apre- 
suran la desíntegración nacional. No pueden tomar la menor 
medida de severidad, porque temen perder el aura popular, 
de ciertos sectores, que es tan caprichosa y tan coqueta 
Esos gobíernos precipitan la crísis dei Estado democrático con 
su régímen suicida, cuyas institucíones se vuelven contra 
él mísmo. 

Por otra parte, resulta curioso y hasta paradojal, afir¬ 
mar que, justamente, y en cíerto modo, parece que ciertos par¬ 
tidos políticos van perdíendo su razón de ser, desde el momen¬ 
to que el pueblo adquiere el máximo de libertades nominales 
y el pleno ejercício dei sufrágio universal —nominal, tam- 
bíéri—■, pues el cohecho y otras circunstancias lo anulan. 

Desde ese momento, diversos partidos políticos, en la 
América Latina, han pretendido jugar otros papeies y otros 
fines. Se han pasado dei problema político al problema so¬ 
cial y han tomado a su cargo la r^ivindicacíón de las clases. 
Inicíaron esta tarea los partidos políticos socialistas desde me¬ 
diados dei siglo pasado. La han continuado los partidos bur¬ 
gueses radicales, y hasta han entrado en este terreno social los 
partidos conservadores. 
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Pero, precísarpente, su falta de êxito en el dominío social 
es la mejor prueba de que los partidos no son los organismos 
llamados a actuar en este caso. 

La vida social desborda de sus cauces jurídicos, sobre- 
pasa los moldes constitucionales, y de este modo la estática 
constitucional, es decír, usando un término mecânico, el ré- 
gímen dei equilíbrio de las institucíones políticas se rompe, 
o tiene el peligro de romperse, y se rasga, por la fuerza ava- 
salladora de la dinâmica social, esta enorme masa en movi- 
miento, que se agita en todo el mundo por intereses econó¬ 
micos, y que en el aislamiento individualista, clama, Jgritai 
por un sistema moderno, por un “orden nuevo” que polaríce 
sus actividades creadoras. 

Es el drama dei mundo; la pertinácia dei mal entendido 
liberalismo tradicional por mantener despreocupadamente las 
instituciones y las prácticas de la llamada democracia indi¬ 
vidualista (jque no es democracia!) en una socíedad cuya ley 
de movimiento social, reclama un régimen de polarizacíón de 
fuerzas. De verdadera Democracia. 

Esperamos que en esta obra hemos demostrado cómo 
inspirándose en acertadas fórmulas, adaptables en cualquíer 
país y desde cualesquíera de sus gobiernos establecidos en la 
actualidad, concebimos un proceso ulterior que obrará en pro 
de la superación de la Democracia misma, por la acción pre- 
sionanfe de las fuerzas sociales activas. 

Para salvar la Democracia, es preciso superar la Demo¬ 
cracia, comenzando por renovar, quizá, sus mismos ci- 
míentos. 

* * * 

Necesitamos una Democracia capaz de adaptarse a las 
vicisitudes de la vida, para que la visión dei hombre alcance 
perspectivas más amplias que las dei racionalismo ciego, como 
çon tanto acierto lo expresa en su magnífico libro “De la De¬ 
mocracia a la Biocracia” el Profesor doctor Frederick Kettner. 

El pensamíento democrático de los libertadores de Amé¬ 
rica no ha progresado mayormente, no ha penetrado en la 
inteligência creadora de los hombres dei presente. 

La conocida y mal llamada Democracia, en realidad, no 
ha podido encarar todos los problemas individuales y socia- 
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les dei presente, y por consiguiente, deja sin solucíón los más 
importantes problemas. 

Habrá que reforzar, entonces, la mente de los actuales 
conductores con visiones superiores, 1 a fin de desplazar las 
formas en desuso de la vida inferior, para que entre a regir un 
nuevo tipo democrático social. 

Los ideales panamericanos tienden a la realízación de un 
estado de verdadera democracia organizada u orgânica, y a la 
democracia solidaria, mediante el proceso de la educación pa¬ 
cifista y de la efectiva cooperación internacional. Para lograr 
ese nivel, es necesario que se opere en los indivíduos y en las 
naciones el anhelo de resurrección. 

Es necesario realizar la integracíón de la verdadera De¬ 
mocracia científica a fin de darle a la Humanidad de hoy una 
orientación heroica. 

Tenemos mucho que aprender de lo que pasa en Euro¬ 
pa, pero nada que copiar o imitar. Por el contrario, las lec- 
cíones dei víejo mundo nos dan más ensenanzas sobre lo que 
debemos evitar que sobre lo que podríamos adoptar, Y si 
no tenemos los problemas internacionales y racíales que allí 
lo trastorna todo, al punto de que algunos pueblos creen que 
deben sacrificar sus libertades por razones supremas de nacio- 
nalídad o de supervivencia, no se comprende cómo podríamos 
dejarnos seducír por sistemas que, por lo mismo que son de 
fuerza, aplicados en sociedades cultas, deben necesariamerite 
estimarse como transitórios. 

Todos los que merecemos llamarnos americanos, de 
cualquier país de este gran continente, estamos contestes en 
que las épocas más gloriosas de nuestro pasado son las mejo- 
res fuentes de inspíración para acertar con los deberes de la 
hora presente y preparai* el porvenir, en cuanto de nosotros 
dependa. 

Meditemos entonces sobre las tribulacíones y las vacila- 
cíones de nuestros grandes hombres, próceres y libertadores, 
y si algunos síenten vacilar su fe republicana y democrática, 
hagan como éllos: dejen de mirar a Europa y traten de iden- 
tíficarse con el alma nacional de América, pues todo lo que la 
contrariase seria, además de condenable, efímero. 

Admito que la sociedad de una vasta democracia, o ver¬ 
dadera democracia, basada en la ciência de la vida, o "Bioso- 
fía” como le llama el doctor Kettner, no puede llegar a ser 
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una realidad sin que medie un heroísmo considerable de parte 
de los individuos; pero si. la nueva forma de lucha tiene por 
meta la acción heroico-social, lo mismo que la nueva orien¬ 
tación de la Humanidad, la victoria será segura. 

* * * 


NOTA ENVIADA AL EXCMO. SENOR MINISTRO DEL INTERIOR DE LA 
REPUBLICA ARGENTINA Y A LOS EXCMOS. SENORES REPRE¬ 
SENTANTES DIPLOMÁTICOS DE LOS ESTADOS DE AMERICA, 
ACREDITADOS EN BUENOS AIRES, ELEVANDO EL "PLAN 
PARA CONSOLIDAR LA VERDADERA DEMOCRACIA 
EN FORMA ORGANICA Y ASENTADA 
EN LA JUSTICIA" 


Buenos Aires, Junio de 1940. 


Excelentísimo senor; 

Tengo el alto honor de dírigirme a V. E., permitién- 
dome elevar, por su muy digno intermédio, a la consíde- 

ración dei Supremo Gobierno de Ia República ., 

el plan adjunto para consolidar Ia verdadera democracia, en 
forma orgânica y asentada en la justicia, e intitulado 
‘ ‘Union Nacional y Democrática* 

Con tan elevados propósitos tambíén se envia, y si- 
multáneamente, el mencionado proyecto, a la consideración 
de todos los Gobíernos americanos, por íntermedio de sus 
representantes diplomáticos acreditados en esta Capital. 

En el convencimiento de que este esfuerzo, para con¬ 
solidar en el Nuevo Mundo la democracia autentica, en 
común y solidariamente, encontrará la atencíón que se me¬ 
rece y, más aún, la benévola y auspiciosa acogida de V. E., 
me es muy honroso expresarle las seguridades de mi más 
alta y muy distinguida consideración. 

(Fdo.): Alberto Sayán de Vidaurre. 

(Gestor de la "Union Nacional y Democrática 1 ' 
de los Estados de América.) 

Se han recibido acuses de recibo muy alentadores de los 
gobiernos de: Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, 
Estados Unidos, Guatemala, México, Panamá y Uruguay. 
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lt El mundo es de la inteligência, La inteligência es la fuerza 
suprema. No hay nada t no debe haber nada por encima de la 
inteligência. }Tengamos confianza en la suprema e incontras- 
table fuerza de la inteligência!' 1 

Azorín. 


XIX 

ORGANIZACION INTERAMERICANA DE 
CULTURIZACION POPULAR 

NOTA DIRIGIDA A LOS EXCMOS, MINISTROS DE RELA¬ 
CIONES EXTERIORES, JUSTICIA, INSTRUCCION, 
CULTO Y BENEFICENCIA, Y GOBIERNO 
Y POLICIA 

Lima, Mayo 9 de 1935. 

Piaza 2 de Mayo 16, izq, 

Excmo, senor Ministro: 

Tengo el alto honor de elevar a Ia ilustrada conside- 
racíón de V. E., el proyecto sobre estructuradón de una 
organízación de Cultunzaeión Popular, que me es grato 
adjuntar a Ia presente, 

Esta iniciativa ha sido inspirada en los elevados pro¬ 
pósitos dei actual Gobierno, ya que este organismo de cul- 
turizacíón popular cimentaria d patriotismo sobre bases só¬ 
lidas: armonizando, orientando e intensificando todas las 
relaciones nacionales e mternacionales, por medio de Ia 
cooperación intelectual y moral, afianzando la paz, !a con- 
fraternidad y el Intercâmbio, 

Considero que una institudón como la que se pro- 
pone en el proyecto que cxpongo a V. E-, garantizaría el 
orden y Ia naeionalídad, fomentando, al mismo tiempo, 
el acercamíento con las Repúblicas hermanas, y desplazan- 
do las doctrinas disolventes que se propagan en el campo 
propicio de la 1 'incultura expIotabk'\ que desgradadamen- 
te tíene que existir mientras no se difunda, como urge y 
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reclama, la verdad y el conocimíento de los intereses co- 
munes, que inspije en las nociones dei deber social, soli- 
daridad, patriotismo e interés en todo lo esencialmente na¬ 
cional y americano, 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar a V* E. las 
seguridades de mi más alta y distinguida consíderación, 

(Fdo.): Alberto Sayán de Vidaurre 
A S. E, etc, . . 

% 

* * * 


NOTA DEL MINISTÉRIO DE RELACIONES EXTERIORES 
DEL PERU, ACUSANDO RECIBO DEL PROYECTO 

MINISTÉRIO DE RELACIONES EXTERIORES, OFICIALIA MAYOR N° 23 7 

Lima, 18 de Mayo de 1935, 
Sefior don Alberto Sayán de Vidaurre. - Ciudad: 

Acuso recibo a usted de sus estimables comunicacío- 
nes de fecha 2 de Abril y 9 dei presente, en las que se sirve 
usted tratar respectivamente de la fundación de una sede 
suramericana de la Union Panamericana de Washington, 
con asiento en esta capital, y sobre el establecimiento de 
una Organización de Culturización Popular, 

Oportunamente se estudiarán las iniciativas de usted, a 
las que me refiero, y se le comunicará lo que se decida sobre 
ellas, 

Dios guarde a usted, 

(Fdo,): Enrique Goitisolo B. 

PROYECTO SOBRE ESTRUCTURACION DE UNA ORGA- 
NIZACION INTERAMERICANA DE CULTURIZACIÓN 
POPULAR 

(Publicado por el autor en “El Comerciode Lima > a 3 de Mayo 

de 1935) 

“Hay que crear en América organismos que armonicen, 
orienten e intensifiquen todas sus relaciones*\ 

“Ilustrarse e ilustrar al pueblo es contribuir a su progreso 
y afirmar la nacionalidad J \ 
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Como delegado oficial ante el Gobierno dei Perú e Ins- 
títuciones nacionales, de la Federación Sudamericana de Tu¬ 
rismo y Touring Club es para mí muy satisfactorio presentar 
una estructuración y organización de un organismo que hace 
tíempo vengo estudiando y que reclama el pueblo, 

La finalídad primordial dc la institución que voy a pro- 
poner fundar, será Ia de ilustrar ampliamente, con una labor 
activa y decisiva al pueblo nacional y extranjero, con la buena 
doctrina, con el ejemplo y la propaganda acertada, 

No es posible dejar transcurrir más tiempo, y contem¬ 
plar impasible la difusión sectaria y disolvente de las doctrinas 
extremistas, lepra que va corrompiendo al pueblo en perjuicio 
temerário de la nacionalidad, 

Hay que realizar la labor patriótica que el momento re- 
quiere, y trabajar decididamente por y para la nacíón en pro- 
vecho común, La formación dei espíritu nacional firme y 
unido en un solo block, puede cimentarse defínitivamente más 
pronto de lo que se piensa con una institución capacitada y 
bien organizada que labore con tal propósito. No será posible 
nunca una verdadera conciencia nacional si persiste la “incul¬ 
tura explotable”, El desconocimíento no es capaz de engen¬ 
drar ningún vínculo. Sólo produce el receio, la suspicacia, la 
^j^sconfianza. Debemos reaccionar contra un orden de cosas 
contrario a los claros intereses de la patria, y en tal sentido, 
la Organización de Culturización Popular que propongo crear, 
es la prímera tentativa para fomentar el entendimiento recí¬ 
proco, la ilustración y cultura, la cooperación, la paz, el pa¬ 
triotismo, etc,, labor que contrarrestaría sobradamente toda 
doctrina disolvente y extremista, cimentando el patriotismo 
procurando el amor de los unos a los otros por medio de la 
cultura y el mejor conocimíento de nuestros valores natura- 
les, civilización y adelanto, que progresivamente obtengamos 
y al que con justicia debemos llegar muy altamente, 

Los actuales enemigos de la nacionalidad, de nuestra 
patria y de todos los intereses comunes, son los extraviados 
por las ideas disolventes, con las que impresíonan a los in¬ 
cautos e ignorantes, la incultura, el desconocimíento recíproco, 
la propaganda malévola, etc. He aqui los grandes enemigos 
de la patria contra los que la Organización de Culturización 
Popular tendría que batallar con su alta labor de culturíza- 
ción y verdadera democracia. 
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“Conocer y hacer conocer América es contribuir a su 
grandeza”, este es d lema de la Federación Sudamericana de 
Turismo, y ésta será la labor que también auspiciará el ins¬ 
tituto que propongo, y cuyo lema seria: “Ilustrarse e ilustrar 
al pueblo, es contribuir a su progreso y afirmar la naciona¬ 
lidade 

(El proyecto dei autor sobre la “Estructuración dei Ins¬ 
tituto Interamericano de Culturizadón Popular” fué íntegra- 
mente publicado en la primcra y segunda edícíón de esta obra: 
dada su extensíón no se ínserta nuevamente, pues contenía, 
además: “Sus prindpales rasgos, Organización. Forma de ac- 
ción. Estatutos, Reghmentos. Primeros míembros, Prímera 
Asamblea de la Comisíón Organizadora”, etc., etc,). 

LLAMAMIENTO A LA JUVENTUD DE AMERICA 

No podemos ni debemos dejar de referímos — en este 
libro de difusión dei verdadero panamerícanismo, o de cqp- 
peración ínteramcricana — sobre la labor antipanamericams- 
ta, disolvente, destrucciva, etc., que algunos vienen dcsarro- 
liando en Ia América latina y especialmente en vários países 
de América dei Sud. donde actúan utilizando todos los mé¬ 
dios de la ignomínia, de la anarquia, de la calumnia y dei 
crimen, con el propósito vehemente de asaltar la administra- 
ción pública, para en seguida jampliar su poder en las nacio- 
nes bolivarianas, después en todas las sudamericanas y más 
adelante en las restantes de la América latina, 

Hay que afrontar con altura y patriotismo la bora que 
vívimos, Hay que ver y sentir la realídad nacional y, sin te¬ 
mor, combatir a los traidores de la humanidad y de la pa- 
tria, si somos dignos hijos*de América, Defender unidos sus 
intereses comunes, como hermanos que somos, y hacer una 
gran cruzada de elevada labor de culturización popular ame¬ 
ricana, que contrarreste la propaganda mal intencionada; que 
se aprovecha de la “incultura explotable” para regar las se- 
míllas perniciosas de la letra disolvente, desorientada, vehe¬ 
mente de domínio y criminal, si no queremos ver izada en 
nuestro gran Continente la bandera de la vergüenza, de la des- 
trucción, dei terrorismo y de la guerra sangrienta. Hay que 
acabar con esta lepra que quiere florecer en America. 

Partidos, “surgidos a la vida como impulso renovador, 
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protestando de toda tradicíón histórica, quieren ser esencial- 
mente realistas; y son primero tradícionales en su estructura, 
y de mera imitación importada en su contenido, Claman con¬ 
tra el caudillaje y contra los partidos olígárqukos; pero son 
partidos de caudillaje exagerado, y como no hubo nunca en 
muchos países de América; porque su jefatura es personal y 
vitalícia- y son oligárquicos, porque oligarquia es la asocia- 
ción cerrada y secreta de sus líderes”. 

“Inspirados en el marxismo, que ya en 1930 estaba ple¬ 
namente desacreditado por el fracaso rotundo de su ensayo 
como régimen de gobierno. De ahí la versatilidad de la oríen- 
tacíón, que comíenzan con un programa inspirado en el pro¬ 
grama revolucionário comunista de la III Internacional, para 
pasar luego a un programa de evolución progresiva tomado 
de la orientación recomendada en la Segunda Internacional; 
para concluir en un programa mínimo no muy distante de 
cualquíer programa burguês”. 

Otro error de estos partidos “mal intencionados” “con¬ 
siste en la ruptura de los nexos de la nacionalidad, desenca- 
denando no sólo los odios de clase, sino los raciales, regionales, 
o sea fomentando la disgregación dei espíritu nacional”* 

Otro grave “error es el empleo de los métodos de vio¬ 
lência llevados al rojo vivo, al terrorismo que, fatalmente, 
trae por reacción la represíón sangrienta de la defensa de la 
sociedad amenazada en su existência” (1). 

Sabido es que la obra nefanda de estos políticos encuen- 
tra faciles presas entre los jóvenes, que por inexperiência o 
sensacionalismo se enrolan desde los primeros momentos en 
estos grupos que tantas desgrarias ocasionam Caracteres ma- 
leables, inteligências en embrión son el punto sobre el que di- 
rígen su envenenada propaganda. Allí es donde producen los 
más grandes danos, que seguírán adelante si una reacción vi¬ 
gorosa no se ínterpone en su camíno. 

Echemos una mirada sobre el panorama de la patria y 
hallaremos sintomas graves de desolacíón y extravio. Nume¬ 
rosos jóvenes están intoxicados, El opio penetra en sus con- 
ciencias y las esteriliza para cualquiera buena acción, Con per- 


(1) Breve parte adaptada de una conferencia que ofreció el doctor Felipe 
Barreda Laos, embajador dei Perú en la República Argentina, en el Gran Teatro 
Municipal de Lima, el 13 de Abril de 1935. 
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severancía criminal se les predica el odio, la envidia, el derro¬ 
tismo. Se les pone#por delante una visión triste y falsa. Se 
alzan altares al crimen, se hace escárnio de la virtud. Los cére¬ 
bros jóvenes reciben la ponzona y quedan enfermos, perdidos 
para la socíedad y para la patria. 

La juventud de América "no debe permitir ese tremendo 
crimen que se está haciendo con las reservas espirituales. No 
debe cruzarse de brazos ante una campana aleve que convierte 
a los adolescentes en asesinos y a los ninos en alienados mo- 
rales". 

Estos partidos haciendo honor a su origen delictuoso no 
se detienen ante nada. Penetran en el cuartel y minan las es- 
cuelas. Tenebrosa y sórdida, tienen organizaciones juveniles 
prematuramente envilecidas y convertidas en focos de asesi- 
natos. Son falanges cual red hechas de traición y desenfreno, 
se extienden y aprísionan a los ninos. De allí salen los victi- 
marios, lòs instrumentos fanatizados y locos que disparan por 
la espalda, que menosprecian a las instítuciones y sienten des- 
dén por nuestra historia". 

"Profundo y lamentable error seria permitir el avance 
de tan oprobiosas prácticas. Son muchos los ejemplos de per- 
versidad para no darse cuenta dei carácter epidêmico que les 
caracteriza. Una reciente revolución tuvo entre sus cabecillas 
a vários escolares de estas agrupaciones y un alumno fanati- 
zado enarboló la bandera roja durante el triunfo efímero de 
una revolución inexcusable. Las huelgas en los colégios, el re- 
lajamiento de las disciplinas, todo eso es obra nefanda, que 
aparta dei camino dei bien a los hombres de mahana, a quie- 
nes habremos de mirar, si no se pone atajo al desbordamiento, 
no como una esperanza sino como una cierta amenaza". 

"Es tiempo de salvaf a la juventud y ponerla en la 
buena senda. No todos los jóvenes están contaminados. Que 
ellas con la ayuda de quienes anbelan que la patria viva digna 
y libre, acometan la trascendente empresa, que ahora comienza 
y que si es impulsada con patriótica decisión puede coronar 
sus nobles fines". 

"Al margen de la política y de los intereses menudos, los 
jóvenes deben estar en su puesto de defensa. Ellos tienen de- 
recho a hacerlo. No se trata de fomentar la política en las 
aulas. Es algo mucho más grande. Queremos que se ensene 
a respetar a la bandera, que se ensalce a la mujer, que se rinda 
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tributo de admíracíón a los héroes y se fustigue el delito. No 
podrá set jamás buen ciudadano quien vive anarquizado por 
el odio y alucinado por las promesas falates de una mentida 
jusricia social que se apoya en la sangre y prospera en el cri¬ 
men'' (I). 

A LA CIUDADANIA AMERICANA 

Serenamente, seguros de cumpür un deber cívico, nos 
dirigímos a los hombres de bien, para excitar en ellos la obli- 
gacíón que bay de agruparse y formar un sólido bloque con¬ 
tra las malsanas doctrinas que causan múkiples daíios. De- 
seamos que reflexivamente se Ilegue al convencimiento de la 
netesidad de unirse, de formar un frente único en defensa de 
la sociedad y de la patria. ' 

Los últimos anos han marcado la lucha ruda entre dos 
tendências. Una que quiere destruir por la sangre y la traí- 
ción, otra que desea edificar sobre las bases existentes una 
patria grande, fuerte y feliz. Nada importán las etiquetas de 
los grupos o partidos, que separados en el fondo deben estar 
juntos en la realidad. Todos ellos pueden organizar la unión, 
fortalecer a Ia patria, para mirar tranquilamente al porvenír. 
Es hora de posponer rencillas, intereses de círculo y expectati¬ 
vas personales, Los que sc síentan identificados en un mísmo 
destino deben tomar la senda de la Cooperación y arribar a 
)a meta. 

Las recíentes enseíianzas tan duras y crueles ban tenido 
la virtud de poner sobre aviso. . ,, formando un ínexpugnabk 
baluarte contra las doctrinas que hombres mal intencionados 
trajeron en medio de un proceso político de extrema gravedad, 
y pretendíeron hacerlas asimÜables en nuestro suelo. 

El momento es propicio. En todo el mundo se nota la 
reacción victoríosa de las fuerzas dei orden, en todas las na- 
ciones se advíerte el ansia de unificar opiníones entre los gru¬ 
pos afines, conirarrestando con patriótica eficacia los avances 
de las malas doctrinas. En esos países el interés y la com- 
prensión de los cíudadanos resolvíeron los problemas, median¬ 
te el leal entendímíento y el elevado ideal de la patria. 


(1) Publicado en Lima, 19 de Mayo de 1935. 
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Hace ya más de 80 anos que K*arl Marx lanzó su 
coriocido "Manifieato Comunista”. Los partidos internacio- 
nales tomaron de allí las ideas que sírvieron de base a su pro¬ 
paganda revolucionaria y a su lueha de clases como medio de 
lograr la captura dei poder. Los marxistas y sus derivados ban 
fracasado en todas partes, salvo en Rusia, donde hideron de, 
la traición frente al enemigo puente sangriento para llegar 
al gobierno, entregando a la patria en una paz deshonrosa. 

Y en esos muchos anos, la II y la III Internacional han 
ensangrentado repetidas veces al mundo, predicando el odio 
y la venganza y haciendo de la pistola y de la dinamita sus 
armas políticas predilectas en la lucha social entablada para 
alcanzar criminalmente el poder. 

La gran guerra favoreció la exacerbación dei sectarismo 
rojo. La miséria, el dolor, la honda perturbadón moral, po¬ 
lítica y económica que siguíó como corolário a la pavorosa 
tragédia de 1914, eran propícios al avance de doctrinas y de 
programas que necesitan para prosperar el sufrímíento, de ia 
íncertídumbre y dei malestar de ia humanídad. Entonces, en 
esos tristes momentos de angustia, de ínquietud, los marxistas, 
ofreeiendo panaceas milagrosas, para curar tanto dolor, pudíe- 
ron alcanzar êxito transitório, porque los desesperados sigueo, 
sín vacilar, a quíenes les aseguran tener el remedío que su in¬ 
fortunada situacíón reclama. 

El comunismo, el socialismo, el capitalismo, el fascismo 
y el nazismo explotaron esta condición de desastre mundial 
después de la Gran Guerra y tuvíeron sus triunfos en diver¬ 
sos pueblos. 

Pensemos, pues, en la unión, y que el crímen que pre¬ 
tende hacer escuela, sirva de acicate para retemplar el espíritu 
y unir a todos los hombreí de bien 




“America ha comenzado a crear sus epopeyas , una de ellas , 
la más hermosa, su emaneipación; está creando paulatinamen - 
te el hombre americano y para ser un continente fuerte tende â 
que tener una gran dignidad , una suprema serenidad ante el 
mundo y severidad para consigo mismo*\ 

Luís López Mesa. 

EL DIA DE LAS AMÉRICAS 

J a celebración de "BI Día de las Américas", que el 
14 de abril ultimo, (1940) cincuentenarío de la fundación 
de ia Union Panamericana, se ha llevado a cabo con diversos 
y muy significativos actos en los países americanos, se ref ir- 
mo, verdaderamente, que ios pueblos deí Nuevo Mundo pias- 
man ya su unidad continental, y que comienzan a vívir Ja 
era feliz, en que dei amor y Ia cooperación emanen los ídeales 
de paz y uníón americanas, vislumbrados por los héroes y 
padres dei panamencanismo. 

En este día grandioso, que abarca el homenaje, de toda 
una constelación de pueblos de veíntiún naciones soberanas, 
a Ia fe, a la paz y al amor a que la Gran Patria Americana es 
acreedora. Ias muchedumbres de un Mundo Nuevo íoiploran, 
cada vez con más fervor, que sus anhelos de amor y patrio¬ 
tismo americanos puedan engendrar el fruto, por medio dei 
cual los supremos ídeales fecundarán el universo, a través de 
su forma y de organizaciones continentales llamadas a reali¬ 
zar esta grande obra y a seííalar el camino luminoso de felici- 
dad internacional, de la que depende la paz y el bienestar de 
los pueblos. 

El eje principal de esa eficaz organización continental 
que tanto y tan justamente reclama el Nuevo Mundo, para 
orientar y fijar sobre macizas realidades su destino superior, 
tendra que ser formado por una gran fuerza social americana 
que al plasmarse y convertirsc en la Union Nacional y De m o- 
cratica Interamerícana, rigiera desde las bases poderosas de sa¬ 
nas y verdaderas democracias, el bienestar social que cimen¬ 
tará para siempre la concordia y la unión americana y uni¬ 
versal. 
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En la celebración de este "Día de las Américas”, que 
aún llegará a alcaAzar un significado portentoso, algo así 
como la fecha dei nacimiento de la verdadera paz y de la 
salvación humana, en que todos los corazones de un hemis¬ 
fério elevarán sus alabanzas en un mismo ideal, vibrando en 
himnos de amor el alma de América, formada en una con- 
ciencia ya segura de constituir el mundo predestinado que 
irradia el amor entre los pueblos, se llegará a la consagración 
magnífica de los ideales de la humanidad: verdadera demo¬ 
cracia. 

Coinddiendo con esta optímista opínión, pero llegando 
más lejos, con espírím vidente, en octubre de 1826- refirién- 
dose ai Congreso de Panamá, redén efeçtuado, el célebre po¬ 
lítico y diplomático francês, M. De Pradt — gran amigo y 
admirador dei delegado peruano que tanto se destacara en ese 
Congreso con su notable "Plan de las Américas Dr don 
Manuel Lorenzo de Vidaurre, decía algo que bien merece re- 
cordarse y pesarse en estos momentos, relativo al puesto que 
a la América debía corresponderle en el mundo: 

"i Admirable América!: si tú te elevas sobre el mundo 
con el lustre y la beneficencia que senala la aparicíón diana 
41 dei astro que en otro tiempo recíbió tu culto, y cuya ^ri- 
11 Hante imagen se representa en tus banderas; como cl, con la 
*' luz nos ofreces la fecundidad, y, bienhechora universal, tam- 
" bién como él, no haces vibrar en el mundo sino rayos de 
11 oro, no necesitas más armas que un broquel, tejido por las 
44 mismas manos que destinas a colmar de bienes, y el mundo 
44 sensato, en vez de atacarte, desconocerte, temerte y mirarte* 
4 4 como a un nino resabioso, ya sólo debe ocuparse de tu con- 
44 servación, como un tesoro*precioso 

En el homenaje de la Conmemoradón que el autor or¬ 
ganizo en Buenos Aires, en este Dia de las Américas, home¬ 
naje que consthuyó un hecho extraordinário -—siendo trans¬ 
mitido por radiotelefonía a todos los países dei Continente — 
y que resulto otro êxito para la gran labor panamericanísta 
que de todos los âmbitos surge llena de fe, el Excmo. senor 
embajador dei Peru en la República Argentina, Dr. Felipe Ba- 
rreda Laos, que era a la vez Decano dei Cuerpo Diplomático 
Americano, también cristalizo, con gran inspiración, el^ hecho 
tangible que las democracias de América redaman y están exi- 
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giendo, y la precisa formación de la conciencía americana de 
la que derive el medio práctico y orgânico para la unificación. 

Confirmando la tesis de nuestros propósitos, transcribi- 
mos, en la anterior edición, algunos trozos salientes dei sen¬ 
tido discurso, en el que la autorizada opiníón dei diplomático 
y político, refirmó elocuentemente nuestros sinceros ideales, 
aplaudiendo al autor por 4( la feliz idea —dijo— de celebrar 
44 en esta gran metrópoli ” (Buenos Aires) 44 esta fecha mayor 
44 de nuestro calendário internacional, instituída desde 1931 
" como 44 Día de !as Américas”, con el fin de que los pueblos 
” se congreguen y ataben en coro, el decálogo de paz de las 
” naciones, los ideales de confraternidad, comprensión y bue- 
44 na voluntad, entre los países que integran Ia iimensa her- 
mandad americana ”, Se refíríó también a Ia "vísíón genial” 
e "intuidón profética" de "los elegidos dei genío'\ para trans- 
formarse, tras largos lapsos de negaciones y olvidos, en ley 
suprema de las democracias y culto pragmático de las muche- 
dumbres de América. Con tal motivo analízó, sinteticamente, 
los sentimientos de San Martin, Bolívar, Alberdi, Domingo 
Sarmiento,. José Enrique Rodó, Juan Montalvo. . . 

Hace más de una centúria, que ante el caos produc(do 
por las guerras europeas, el inolvídable ministro inglês, Cáh- 
ning r justificando d reconocimíento de la independencia de los 
Estados Unidos, decía: "Hemos llamado a Ia vida a un mun¬ 
do nuevo para restablecer el equilíbrio en el antiguo”. 

La Historia refírma para América la mísión que hace 
más dc un síglo se le confiara: América, en plena concienda 
de su unidad, reaparece, en esta gran fecha, vigorosa mente en 
el mundo internacional, para restablecer el equilíbrio y ase- 
gurar la felicidad de la humanidad profundamente perturbada - 

En esta misma gran conmemoracíón continental, orga¬ 
nizada por el autor, el doctor D. Máximo Soto-Hall, jefe de 
la Sección Panamerícana de 44 La Prensa” de Buenos Aires, 
manifesto que "la consagración de un día panamericano, de 
importância capital en todos los tíempos, reviste en esta opor- 
tunidad, en esta hora, una trascendencia de incalculables pro- 
yecciones". Porque "una conmodón, una transformación, po¬ 
ço menos que universal, se avecina, y en ella, por múltiples 
díetados, a la América corresponde jugar el principal papel”. 
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No hay cuerpo sano si uno sólo de sus órganos está 
enfermo* No puede* haber panamericanismo verdadero y real, 
si una sola de las repúblicas dei Continente no responde, como 
es debído, al llamado augusto y de este histórico momento. La 
América debe constítuirlo un pünado de repúblicas modelo, 
que se desenvuelvan en el seno de la democracia y se desarro- 
llen al amparo de la libertad; un núcleo de naciones unidas 
por sólidos y bien comprendidos intereses; una constelación 
de pueblos fundidos en una sola alma por obra de la frater- 
nidad. Así, y sólo así, podremos alcanzar la unidad política, 
sobre bases de paz ínamoyibles; la unidad económica sobre 
principíos de ecuanímidad; la unidad espiritual, la más im¬ 
portante de todas, por medio de una accíón conjunta de pen- 
samíento, que nos permita realizar los hermosos ideales que 
perseguimos. Así, y sólo así, responderemos patrioticamente 
a la América; así, y sólo así, serviremos dignamente a la 
Humanidad. 


FIN DE 
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" La nombradía y los honores dispensados a tos jóvenes, en 
" tos que son de índole ligeramente ambiciosa, vienen a ser , 
" a to que parece, una cosa temprana que apaga su espíritu y 
“ Itena pronto su sed, dejándola fácilmente satisfecha; pero a 
** tos de ânimo altivo y resuelto, tos honores los etevan y en- 
íf cienden, impeliéndolos, a manera dei viento, a to que tes 
“ parece honesto; porque no tos reciben como satarios sino 
“ más bien son una nueva prenda que dan de que se aver- 
" gonzaván de frustrar ta esperanza que de eitos se tenga ”, 

: (Vidas Paralelas) PLUTARCO. 

LA LABOR Y LA OBRA "POR LA COOPERACION INTER- 
AMERICANA" EN LA OPINION DE DESTACADAS EMINÊN¬ 
CIAS Y PERSONALIDADES DE TODOS LOS PAÍSES (x) 

Atgunos de los valiosos, autorizados e interesantes juicios críticos , 
opiniones y comentários, etc . 

ARGENTINA 

. . . "Por la Cooperación InteramerícanaT* es una obra formi- 
dable de idealismo fecundo . . No será quizá el mejor libro, pero 

sí uno de los más convenientes. 

Antonio Mora y Araújo. 

Embajador E, y P. 


(x) Nota: Las opiniones, comentários y juicios críticos que aqui se dan a conocer, 
son mínima parte de algunos llegados a nuestras manos antes de 1939, y 
“de la: “Publícación dedicada -—por un grupo de patriotas, intelectuales, 
diplomáticos y americanistas — a la VIII Conferencia Panamericana de 
'' Lima, con el elevado propósito (decía) de que en todas las Repúblicas 
americanas se auspicie la labor dei autor de “Por la Cooperación Intçr- 
“ americana". (Diç. dç 1938)". 
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... El proyecto de usted que se encuentra expuesto en su in- 
teresante libro "Por la, Cooperación Interamericana", 

Me complazco en hacerle saber que se tendrá muy en cuenta 
su proposíción cuando se traten las cuestiones políticas relacionadas 
con esc objeto* 

Carlos Saavedra Lamas. 

Ministro de Relaciones Exteriores y Culto 

Por la Cooperadon Interamericana" donde su espírítu se ex- 
playa, se levanta sobre el nível común y expone con eiocuente sin- 
ceridad, normas a seguir, que si se siguieran, realizarían e! ideal su- 
premo para la grandeza y felicidad de América. 

Yo no sabia que había en América un hombre tan americano 
como usted. 

Contraalmirante MARIANO DE BEASCOECHEAS. 

E. E. y Ministro P, 

"El Díarío" de Buenos Aires: 

El libro dei joven diplomático merece ser leído con atención y 
meditado con serenidad por quienes tienen a su cargo la dírección 
de los pueblos de América. 

BOLÍVIA 

... Ni la obra de usted requiere encomío — tan fecunda ha 
sido ya — ni me sentiría capaz de prestar auspícios a las produccío- 
nes íntelectuales. 

El enaltecimíento de su último libro, "Por la Cooperación 
Interamericana", está escrito por plumas eminentes. 

* Hernando SlLES. . * 

Ex Presidente Constitucional; E. E. 
y Ministro Plenipotenciário. 

BRASIL 

Su notable trabajo "Por la Cooperación Interamericana" y lo 
felicita sínceramente por su elevada y noble preocupación merecedora 
de todos los aplausos... 

José Bonifácio de Andrada e Silva. 

Embajador 
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. . . Su notable libro "Por. . .representa un noble esfuerzo 
en favor de la causa de una mayor cooperación interamericana, 

Alberto de Ipanema Moreira. 

1 Embajador 

c o l o M b I A 

Los anteproyectos y planes dedicados por usted a la Con¬ 
ferencia . . . que estúdio, y estudia la Delegación con sumo interés... 

Jorge Soto del Corral. 

Ministro de Relaciones Exteriores 

. .Me encarga el seííor Presidente de ta República transmita 
a usted sus felicitaciones muy cordiales por su ínteresante publi- 
cacíón. . . 

Ricardo Bonilla Gutiérrez, 

1 Secretario 

. . . Con el mayor agrado encaminaré su plan al cancíller co¬ 
lombiano, y al presentarle a usted mis felicitaciones por tan intere- 
sante trabajo. 

Roberto Urdaneta Arbeláez. 

Embajador 

COSTA RICA 

. . . jQué felicidad para los pueblos de América y del mundo!» 
si "Por la Cooperación Interamericana" llegara pronto a ser una 
realidad... 

Cleto González Viquez. 

Presidente de la República 

CUBA 

. . .Por encargo del senor Presidente de la República , me di¬ 
rijo a usted para expresarle en su nombre sus más cordiales felici¬ 
taciones jfor su trabajo en que expone usted sugerencias luminosas 
y traza pautas. . . 

Eugênio Silva, Jr. 

, Secretario 
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. . .Tan interesantes trabajos . . los haré conoccr a la Dele- 
gación de Cuba a la Cqnferencia Interamericana. . . 

Calixto Whitmarsh. 

E. E. y Ministro P. 

CHILE 

. . . Su interesante obra que leo con sumo interés tanto por la 
matéria abordada cuanto por la calidad de su autor. 

Arturo Alessandrl 

Presidente de la República 

. . . Con el mayor interés me he impuesto de su notable obra 
sobre cooperación interamericana. . . 

Miguel Cruchaga Tocornal. 

Ministro de Relaciones Exteriores 


E C U A D O R 

... Es harto meritória su noble labor de estimular la conciencia 
de América hacia un generoso interés de solidaridad, poniendo a su 
servicío una perseverancia y una fe, un apostolado, que es de desear 
no sean estériles . . 

Augusto Aguirre Aparicio. 

E., E. y Ministro P, 

EL SALVADOR 

. . . Leo con toda atención cada uno y todos los temas de que 
se compone su importantísimo trabajo. . . 

Héctor David Castro. 

E. E. y Ministro P. en Washington 

ESTADOS UNIDOS 

. . . Su reciente y muy interesante obra "Por la Cooperación 
Interamericana", constituye un excelente aporte para mi biblioteca... 


Cordell Hull. 

Secretario de Estado 
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. . El Director General de la Union Panamericana me ha en¬ 
tregado dos ejemplares de su importante publicación. . . 

Nosotros apreciamos grandemente el haber puesto a nuestra 
atención tan interesante trabajo. Yo tendré un gran placer de entre¬ 
gar en la Casa Blanca uno de ellos para el senor Presidente. . . 

SUMNER WELLES. 

Subsecretário de Estado 

El libro dei senor Sayán de Vidaurre es d mejor trabajo su¬ 
mario de los esfuerzos sobre la genuina cooperación entre las Amé¬ 
ricas. . . Sus exposiciones sobre lo ya realizado y sobre lo que se 
debe efectuar ejercerán indudablemente una fuette influencia entre 
las personas pensantes de las naciones americanas en los anos futuros. 

Jacob Warshaw. 

Profesor ,de la Universidad de Missouri-Columbia 

. . Usted debe estar cierto de todos modos de mis cordiales sa- 
ludos y mejores deseos, como de mi admiración por los trabajos que 
está haciendo para que la cooperación interamericana sea una reali- 
dad. Nada ha sido tan bien calculado para asegurar la paz y el bien- 
estar dei mundo. . . 

Fred Morris Dearing. 

Embajador 

Union Panamericana. — 

Muy distinguido y querido amigo: 

. . .Tan importantes contribuciones como la que usted ha he- 
cho con la publicación de su libro. 

Fué para mí un verdadero placer saludarle a usted en Buenos 
Aires y espero tener de nuevo esta grata oportunidad en un futuro 
cercano. 

... He leído con mucho interés la conferencia que usted ofreció 
con motivo de la celebración dei "Día de las Américas", por la cual 
me es grato darle mis más cordiales felicitaciones. 

. . .Reiterando a usted mis felicitaciones por las importantes 
contribuciones que está haciendo. . 

Leo S. Rowf. 

Director Generjl 
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. . . El Presidenti de los Estados Unidos de América , Mr . Ftan- 
klin Delano Roosevelt , ha recibido su intcrcsantc publicación... y 
me ha dispensado el honor de hacer llegar a usted sus cordiales felí- 
citaciones y su profundo aprecio. . . 

Asegurando a usted una vez más, en nombre dei Presidente 
de los Estados Unidos de América, que su publicación ha sido muy 
reconocida. . . 

. Cuyas páginas he leído con suma atención. Su contemdo 
revela profundo estúdio dei tema abordado y resulta de indudable 
interés e importância para todos aquellos interesados en la paz y coo- 
peración en las Américas. . . 

WlLLIAM C. BURDETT, 

- Cônsul General en Bs. Aires 

CARNEGIE ENDOWMENT FOR INTERNATIONAL PEACE 

El evidente propósito de este valioso estúdio e importante libro 
encuentra mi más calurosa aprobación, y desearía que fuera posible 
que la Dotación Carnegie para la Paz Internacional Io invitara a Vd. 
a venir a los Estados Unidos en un próximo futuro pata propagar 
los admirables conceptos que se desprenden de su obra. . . 

NlCHOLAS Murray Butler. 

Dírector 

GUATEMALA 

. . . Su importante libro. . . sírvase usted aceptar mis cordiales 
felicitaciones por sus trabajos tan meritórios, expuestos con tanto 
acierto en su inapreciable obfa. . . 

ANDRIÁN Recinos. 

E. E. y Ministro P. en Washington 

HAITI 

Delegación de Haiti a Ia Conferencia Interamericana de la Paz: 

.Estamos estudiando vuestros interesantísimos trabajos. . . 
Ia Delegación que yo presido tiene el pláeer.de felicitarlo y agra- 
decerle múy de veras su importante colaboración . . . 


H. PAULÉUS SANNON. 

Presidente 
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HONDURAS 

. . . Con toda detención he leído la importante obra de usted, 
y entiendo que, como es la espefanza general, la próxima Conferen¬ 
cia. . . acometerá la resolucíón de muchos de los problemas 'inter- 
americanos que usted expone. . . 

Julio Lozano, 

E. E. y Ministro P. en Washington 

MÉXICO 

. . . Excelente libro. . . Le auguro el mayor êxito. 

ALFONSO Reyes. 

í Embajador 

. . He leído su obra con todo detenimiento y la encuentro 
llena de erudición y muy interesante sobre todos los asuntos que 
trata. . .; . . el precítado libro estoy seguro que tendrá el êxito 

esperado , . . 

Francisco Castillo Nájera. 

Embajador en Washington 

NICARAGUA 

. . . su importante trabajo. . . Estúdio con toda atención ese 
valioso aporte suyo al propósito fundamental que trae a los pueblos 
dei Continente a la VIII Conferencia Panamericana. 

Gerónimo Ramírez Brown. 

Presidente de la Delegación de Nicaragua 

P A N A M A 

. . . su libro me permitió apreciar el claro critério, el alto idea¬ 
lismo y la notable laboriosidad que usted ha puesto de manifiesto 
en la preparación de ese importante trabajo. No dudo que él halla- 
rá en el Continente la acogída que se merece. . . 

Ricardo J, Alfaro. 

E. E, y Ministro P. en Washington 
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'PARAGUAY 

. . su mteresante libro. . . Aprovecho la oportunidad para 
reücitarlo y reiterarle mi admiración, 

J. ISIDRO RAMÍREZ. 

Presidente de la Delegación a la Conferencia 
de Paz dei Chaco de Buenos Aires 

• • exalta su fervorosa unción por la comunidad dei bombre 
y se instala con la palabra liana y noble en todos los resquícios por 
los que padece nuestra época, de tantos y tan dolorosos males 
aquejada . . . 

Francisco J. Oscar Esculies. 

E. E. y Ministro P. 

PERU 

. . . su trabajo para la VIII Conferencia Internacional Ame¬ 
ricana lo estúdio con todo interés, . . felicitándolo muy cordial¬ 
mente ... 

Lima, 14 de Diciembre de 1938, 

Manuel Prado. 

Presidente dei Peru (1940/45) 

... Por la Cooperación Interamericana , \ es un esfuerzo muy 
meritorio de divulgación de conceptos, princípios, de solidaridad e 
integración panamericanas. 

. . . su labor encaminada a crear y fomentar ambiente de con- 
tinentalismo americano, digna es de estímulo y aliento; porque pro- 
yecta confianza y luz sobre la rata oscura dei destino coadyuvando 
a la actuahzación dei porvenir de América, bella promesa que son- 
ríe dormida en la modorra de la incomprensión, y la anestesia dei 
prejuicio. 

Felipe Barreda Laos. 

Embajador dei Perú en la Argentina 

...obra que he leído con verdadera satisfacción; revela en 
su autor dominio en la matéria y dotes extraordinárias de imagi- 
nación y talento. . . 


VÍCTOR M. Maúrtua, 

Embajador en Brasil 
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. . . su importante obra en la que se sostienen y propagan 
acertadas doctnnas, llamadas a consolidar la.armonía entre los paí¬ 
ses y a propender al mayor bienestar humano. 

Pedro Yrigoyen. 

, Embajador en Chile 

REPUBLICA DOMINICANA 

■ . . Notable tarea la de usted de difundir la necesidad y la 
.conveniência dei esrrechamiento de las patrias americanas, bajo el 
ideal de cooperacion que usted propaga en su valioso libro. . . 

Su libro está lleno de simientes de esperanza que ban de dar 
fruto de provecho en fecha cercana. Dios quiera proteger tan noble 
mision a ta cual está usted abrazado, 

OSWALDO BaziL. 

E. E. y Ministro P. en Washington 

URUGUAY 

Et Diário Espanot, de Montevideo: 

... es digno dei estúdio ecuánime y dei concurso plausible 

José María Fontela. 

. . . su importante libro lo estoy leyendo con verdadero pro¬ 
vecho, . tendrá bastante resonancia en América. 

Pedro Erasmo Callorda. 

Ministro 

Diarto Oficial, de Montevideo: 

, • • es un ideário americano, ...ha puesto nobles ideas de 

próceres —es como un montaje de orfebre— en proyectos magní¬ 
ficos. . . Apostoles de su envergadura son muy útiles y deben verse 
siempre alentados. . . 

Vicente A. Salaverri. 

Director 
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VÊNEZUELA 

• • ■ nada más elocuente a favor de las ideas dei Libertador de 
América, Simón Bolívar. 

Nicolás Veloz Golicoa. 

Decano dei Cuerpo Diploma tico 

. . . muy interesante libro que he leído con placer y atención. 
Lo felicito por su elevada labor. 

Pedro Manuel Arcaya. 

E,| E. y Ministro en Washington 

EUROPA Y ASIA 
GRAN BRETARA 

BRITISH EMBASSY 
Buenos Aires 

. . . los Anteproyectos y el Plan dedicados por usted a la Con¬ 
ferencia . . . han sido estudiados con sumo interés. . . 

Neville Meyrick Henderson. 

Embajador de Su Majestad Britânica 

» 

BÉLGICA 

LEGATION DE BELGIQUE 

Lima i 

. . .numerosas personalidades, me han dado una apreciación 
muy elogiosa sobre su obra. . . 

Maurice Watteeuw. 

E, E. y Ministro P. 
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CHECOSLOVÁQUIA 

VYSLANECTVI CESKOSLOVENSKE REPUBLIKY 

Legacion de la República Checoslovaca 

' ' la °k fa Por la Cooperación Interamericana*', cuyo con- 
tenido es de extraordinário interés. 

Dr. A. Lafar. 

‘ ■* ! * - . Encargado de Negocios 


SUÉCIA 

LEGACION de SUÉCIA 

Buenos Aires | 

. . .Me es grato expresarle mis más efusivas felicitaciones por 
sus importantes trabajos que leo con el más grande interés 

Einar Modig. 

^ E. E. y Ministro P. 


SUIZA * 

LEGACION DE SUISSE 
Buenos Aires 

. . de Ia serie de sus notables estúdios, sobre Ia organización 
de la paz universa! y sobre la solución de la cuestión social y dei 
problema económico mediante el panamericanismo, he tomado de- 
bido conoctmiento con el más vivo interés sobre estos trabajos llenos 
de preciosas sugestiones y que no dejaré de transmitidos al Depar- 
taniento Político Federa! de Berna. 

Emílio Traversinl 

E. E. y Ministro P. 















340 


Alberto Sayán de Vidaurre 


SOCIETE DES NATIONS 

. . . el Secretario General de la Sociedad de Nacíones me en- 
carga felicitar y alentar a usted por los importantes documentos que 
ha preparado en ocasión de la reuníón* de la Conferencia fnterame- 
ricana de la Paz en Buenos Aires. Hemos estudiado debidamente 
sus proyectos con su interesantísíma documentacíón. 

G. PELT. 

Lc Directeur de la Section dJnformation 

' A L E M A N I A 

EMBAJADA DE ALEMANIA 
Buenos Aires 

. .Con gran interés me he enterado de sus ideas tan precisas 
y prometedoras . . . 

Dr. Edmund Freiherr von Thermann. 

1 Embajador 


I T A L I A 

EMBAJADA DE ITALIA 
Buenos Aires 

... lo felicita por su meritória obra, que constituye un apor¬ 
te de índudable valor para las relaciones internacionales. . . 

» Mario Arlota 

Embajador 

EMBAJADA DE LA REPUBLICA FRANCESA 
EN ARGENTINA 

F R A N C I A V 1 

. . .Yo aprecio grandemente estos importantes trabajos que los 
he comenzado a estudiar con el mayor interés; acepte por ellos mis 
felicitacoines... t 

V Gastón Jessé Curély 

Embajador E. y P. 
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J A P O N 

LEGACION DEL JAPON 

én Ia Argentina • 

1 '■ J 

... y lo felicita por sus valiosos trabajos. 

Jiro Yamazaki 

E. E. y Ministro P. 

CHINA 

LEGACION DE CHINA 
Lima 

. ■ • eS mU ? importante obra “Por la Cooperación Interame- 

ricana... c 


Li Tchuin. 

Ministro de la China 
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